I 


t 1 


í 


■ '"í 


r 


r 


f • 


•r 


'i 

t 


• / 


h 


i 


» 


f • í¡lf^ 


- V 


m.  V 


i. 


ji 


{. 


w 

* 

I M V|Nt 


t 


V 


Si4¡.r  . *• 

' j * * '• 


« 


DE  LA 


CORUESPONDIENTES 


AL 


AÑO  DE  ^848. 


SANTIAGO, 

fiMPRENTA  DE  LOS  TRIBUN/iLES. 


— Mayo  de  Í850  — 


^rJ  ' 1 

^ » - 

t ^ 

.OOAITMA2  . :% 

«sjinosurr  aoj  3u  Amtii^Me 

4 

a * ' 


— 0<,H|  M.  OfiiC'- 


4 

Jj 

% Ipy 
f 

k 

\ 

4 

>•  ^ * i 

■ 9 ’’ 

* 


• ,».  • il  í*  • ' •*}  • 


' f 


!. 

/ 


) 


ANALES 

DE  LA 

ülflVERSIDÁD  DE  CHILE, 

correspondiente;  al  año  ie  18Í8. 


IPRÍMERA  SECCION. 



DECRETOS  DEL  GOBIERNO. 


i. 

DIPLOMAS  DE  ORADOS  CONFERIDOS  POR  UNIVERSIDADES  EXTRANJE- 
RAS EN  TEOLOJIA,  LEVES  I MEDIEINA. 

Santiago,  Enero  18  de  1848. 

Vista  la  precedente  exposición  que  hace  al  Gobierno  el 
Rector  de  la  Universidad  a nomlire  de  su  Consejo,  i conside- 
rando: 

1."  Que  en  virtud  de  careccrsc  aciualniente  en  Chile 
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(ie  los  estatutos  de  la  mayor  parle  de  las  Universidades  ex- 
tranjeras acreditadas,  no  es  de  fácil  cumplimiento  lo  que 
disponen  los  artículos  23  i 21  del  Reglamen  to  de  grados: 
*2.°  Que  con  respecto  a los  estudios  que  se  hacen  en  va- 
rias de  esas  Uíiiversidadcs,  ni  aun  puede  llevarse  a efecto 
el  arbitrio  de  certificaciones  supletorias  a que  hasta  ahora 
ha  recurrido  en  los  casos  necesarios  la  de  Chile: 

3.”  Que  siendo  constante  que  los  estudios  en  algunas 
de  esas  corporaciones  literarias  extranjeras  no  son  menos 
com[)lelos  ni  en  menor  número  que  los  cjue  se  exijen  por 
los  estatutos  de  la  Universidad  de  Chile,  puede  facilitarse 
a los  (pie  han  sido  graduados  en  las  primeras  la  recepción  de 
grados  en  la  segunda,  sin  temor  de  que  sean  admitidos  a las 
carreras  profesionales  individuos  poco  idóneos, 

He  acordado  i dcci  cto: 

Los  displomas  de  grados  conferidos  en  Teolojía  por  al- 
guna Universidad  de  Italia  o España;  en  Leyes  por  alguna 
Universidad  española,  i en  Medicina  por  las  Universidades 
de  Stokolmo,  Copcnhagiie,  Edimbuigo,  Viena,  Berlin,  Fran- 
cia, Padua,  Pavía  i Bolonia,  serán  por  sí  solos  comprohan* 
tes  de  que  el  (jue  los  ha  obtenido,  ha  hecho  estudios  sufi- 
cientes para  ser  admitido  desde  luego  a rendir  las  pruebas 
oral  i por  escritos  (|ue  exijo  el  Bcglainenlo  de  graihís. 

Comunítjuese 

Hulxes. 


Salvador  Sanjiienles. 


o 


PZ.AAI  DE  CldTUDSOS  PARA.  I*A  ESCUEI*A  NORMAL  DE  PRECEPTORES 

PRIMARIOS. 

Santiago,  Febrero  i de  18í8. 

"Visto  el  plan  de  estudios  para  la  Escuela  ^^0I■mal,  forma- 
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do  i aprobado  por  ia  FacallaJ  de  líiimariidades.,  i revisado 
por  el  Consejo  de  la  Universidad,  que  me  ha  propuesto  el 
Rector  de  esta  corporación,  he  venido  en  aprobarlo  i dispo- 
jier  se  lleve  a efecto  en  la  forma  contenida  en  los  artículos 
que  siguen: 

Artículo  l.“  La  Escuela  Normal  tiene  por  objeto  dar 
educación  e instrucción  a los  jóvenes  que  se  dedican  a la  im- 
portante profesión  de  preceptores  piimários. 

2. °  El  curso  de  estudios  durará  tres  años. 

En  el  primero  se  enseñará  a leer  pura  i correctajucnte 
impresos  i manuscritos;  escritura,  relijion,  jeografía,  arit. 
mética,  gramática  castellana  i música  vocal. 

En  el  segundo  ano  lectura  i escritura,  relijion  i moral, 
aritmética,  jcometría  elemental  i práctica,  jcografía,  gramáti- 
ca castellana,  agricultura,  cicnientos  de  historia  universal, 
e historia  especial  de  Chile,  i música  vocal. 

En  el  tercer  año  continuará  el  estudio  de  la  asfricullu- 

O 

ra,  i el  de  los  elementos  de  historia  universal  i de  la  especial 
de  Chile,  se  enseñará  pedagojía,  dibujo  lineal,  formula- 
rio de  cuentas,  de  correspondencia  epistolar  i otras  piezas 
escritas  de  uso  frecuente,  i se  ejercitará  a loa  alumnos  en  la 
práctica’’  i en  la  enseñanza  de  los  ramos  eSitudiados  de  an- 
lemano  con  arreglo  a este  reglamento. 

3. °  Para  hacer  el  curso  de  estudios  designado  mas  anár 
ha,  la  escuela  se  dividirá  en  tres  secciones,  cada  una  de  las 
cuales  corresponderá  a uno  de  los  años  de  enseñanza,  de 
manera  que  a fin  de  cada  año  escolar  se  cncaentren  los 
alumnos  de  la  tercera  sección  en  estado  de  ser  destinados, 
los  de  la  segunda  en  estado  de  pasar  a la  tercera;  i los  de  la 
primera  en  estado  de  pasar  a la  segunda:  debiendo  formar- 
se en  tal  caso  la  primera  sección  con  los  nueves  alumnos 
que  entren  a rceuqjlazar  a los  salientes. 

4. ”  El  número  de  lecciones  (|ue  ha  de  darse  per  sema- 
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na  de  los  dlv'ersos  ra  inos  de  enseñanza,  se  dctcrn)inará  por 
el  Direclor. 

3."  Las  clases  do  relijion  i moral  correrán  a cargo  de 
un  eclesiástico,  i las  restantes  serán  dirijidas  por  el  Direc- 
lor i demas  profesores. 

G.°  Habrá  anexa  a la  Escuela  Normal  otra  de  aplica- 
ción, cjue  sirva  a los  alumnos  de  'la  tercera  sección  para  ejer- 
cicios  prácticos  de  enseñanza,  en  donde  pongan  ellos  por 
obra  las  lecciones  que  han  recibido  durante  su  curso  de  es- 
tudios, a cuyo  efecto  se  turnarán  en  el  orden  i número  cjuc 
el  Director  designare. 

C> 

7. “  El  tiempo  que  cpiedare  sobrante,  especialmente  a 
los  alumnos  de  la  tercera  sección,  se  empleará  en  darles  co- 
nocimientos elementales  de  agrimensura  i en  enseñarle  a 
vacunar,  a traducir  el  francés  i algún  otro  ramo  de  utilidad 
práctica  que  el  direclor  dispusiere  de  acuerdo  coa  la  Facul- 
tad de  Humanidades. 

8. “  La  Escuela  Normal  rindirá  anualmente  exámenes 
auto  una  comisión  de  la  Facultad  sobredicha. 

Comuniqúese. 


Bclkes. 


Salvador  SanfuenU s . 


3. 


eoLEjie  Dr  mujeres  en  la  ciubad  de  copiafo. 

Santiago,  Marzo  28  de  18i8. 

Considerando: 

I.  Que  en  la  provincia  de  Atacama  no  existe  ningún 
establecimiento  público  de  educación  para  mujeres: 


II.  Que  es  de  la  mayor  ¡mporiancla  procurar  lacrea, 
clon  de  eslos  eslablecimieiilos  eii  la  cabecera  de  cada  de- 
partaineiilo,  o por  lo  menos  en  la  capilal  de  cada  proviii' 
cia  de  la  Ilcpública: 

III.  Que  la  Municipalidad  de  Copiapó  ha  acordado  en 
sesión  de  1 de  Febrero  úliimo  deslinar  parle  de  sus  fondos 
al  fomenlo  de  una  casa  de  educación  para  mujeres,  que  se 
va  a abi'ir  en  aquella  ciudad: 

IV.  Que  la  diada  corporación  ha  solicilado  del  Go. 
bierno  algún  auxilio  en  favor  de  osle  establecimiento,  cuyo 
pedido  reitera  el  Inlendenle  de  la  provincia, 

lie  acordado  i decreto: 

1. "  Se  señala  la  cantidad  de  quinientos  pesos  anuales 
para  lómenlo  del  colejio  para  niu  jeres  que  se  debe  abrir  en 
la  ciudad  de  Copiapó. 

2. °  Esta  suma  se  asigna  con  la  condición  de  que  en 
dicho  colejio  se  dé  educación  primaiia  gratuita  a treinta 
niñas  pobres.* 

3. "  Se  auloi  iza  al  Intendente  de  Atacama  para  que  dis- 
ponga la  entrega  total  de  la  cantidad  señalada  o la  parle 
de  ella  que  esliine  conveniente,  según  la  forma  en  que  se 
abriere  i la  dirección  queso  dé  a dicho  colejio,  dando  cuen- 
ta al  Gobierno  de  lo  que  dispusiere. 

4. ®  El  citado  Intendente  expidirá  los  correspondien- 
tes decretos  para  que  sean  admitidas  en  la  escuela  gratui- 
ta de  que  habla  el  art.  2.“,  las  niñas  en  cuyo  favor  se  es. 
tablecc. 

5. ®  Esta  asignación  se  satisfará  por  la  Tesorería  i Adua- 
na unidas  de  Copiapó,  se  deducirá  por  el  presente  año  de 
la  partida  31  del  presupuesto  de  gastos  de  este  Mmistüi’ie, 


í en  lo  sueesivo  se  consultará  por  separatlo  en  el  lugar  que 
corresponde. 

rómese  razón  i comuniqúese. 


Bri.NEs. 


Stí/i(ic/or  Sanfacntcs. 


\ 

i. 


VZAK  SE  nKtPLBABOS  I SUEI.CCS  FAHA  LA  ESCUELA  NOUTOAL. 

Santiago,  Marzo  29  de  1818. 

nallándomc  autorizado  por  la  lei  de  pros\q)ucstos  del 
presente  año  para  invertir  hasta  la  cantidad  do  mil  doscien- 
tos pesos  en  mejorar  la  Escuela  Norma!,  i considoi’ando  que 
este  iitil  establecimiento  no  se  hallará  en  estado  de  pro- 
ducir todos  los  bienes  cpie  de  él  se  esperan,  sino  cuando  se 
halle  dotado  d«l  número  de  empleados  cpie  le  es  indispen- 
sable, 

lie  acordado  i decreto: 

La  Escuela  Normal  para  preceptores  prT  mai  ios  de  la 
República,  tendrá  los  siguientes  em|)!eados: 

Uu  Director,  (jue  gozará  del  sueldo  de  mi!  doscientos 
pesos  anuales. 

Un  Vice  Director,  cuyo  cargo  deberá  recaer  constante- 
mente en  un  eclesiástico  que  al  «nisino  tiempo  sea  cape- 
llán i profesor  de  relijion  i de  moral  del  establecimiento', 
con  el  sueldo  anual  de  quinientos  jicsos. 

Un  ayudante  con  el  sueldo  de  cuatrocientos  pesos. 

Un  maestro  de  música  vocal  con  el  de  trescientos. 

Tres  bedeles  elejidos  de  entre  los  mismos  alumnos  pa- 
ra las  tres  secciones  en  que  se  divide  la  escuela,  según  el 
Supremo  Decreto  de  í de  Febrero  del  presente  año,  cada 
uno  de  los  cuales  gozaiá  del  aumento  de  odio  pesos  anua* 
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les  sobre  la  asignación  ele  cien  pesos  de  que  disfrulan  como 
alumnos. 

Un  portero  con  el  sueldo  anual  de  setenta  i dos  pesos* 

Dos  sirvientes  con  el  sueldo  anual  de  sesenta  pesos. 

Un  cocinero  con  el  sueldo  anual  de  noventa  i'  seis 
pesos. 

Un  ayudante  de  cocina  con  el  sueldo  anual  de  ouarenta 
i ocho  pesos. 

El  aumento  de  gastos  que  resulta  de  lo  dispuesto  por  es- 
te decreto  se  deducirá  del  itein  5.°  de  la  partida  22  del  pre* 
supuesto  de  gastos  de  este  IMiuisterio. 

Tómese  razón  i comuniqúese. 

IjULISES. 

Salvador  SanJumUs. 


o . 


EXAMEN  DE  IDIOMA  ITALIANO  PARA  OBTENER  EL  GRADO  DE 

BACHILLER. 

Santiago,  Mayo  19  de  18 i8. 

instruido  por  la  precedente  nota  del  Rector  de  la  Uni- 
versidad, del  abuso  introducido  por  alg  mos  cursantes  de  Ilu* 
inanidades  que,  para  llenar  el  requisito  exijido  por  el  Regla" 
mentó  de  grados,  de  rendir  exáineu  de  un  idioma  vivo  pa* 
ra  obtener  el  grado  de  Bachiller  en  la  Facultad  respectiva, 
se  pesentan  a dar  el  de  Italiano  con  la  sola  traducción  de 
la  obra  de  Silvio  Pellico  titulada  «Mis  prisiones»;  i consi' 
deraudo  que  la  traducción  de  esta  obra,  a con  secuencia  de 
su  fácil  inlelijencia  aun  por  aquellos  que  no  han  estudia" 
do  el  referido  idioma,  no  puede  ser  un  suficiente  comproban' 
le  de  haber  hecho  de  él  el  estudio  formal  i detenido  que  pa 
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rccc  i'cfjucnrse  por  el  citado  Rc^i'laiuciilo',  a fiii  de  corlar 
osle  abuso  con  que  veiidi  ian  a ({uedar  frustrados  los  útiles 
ol)jctüs  que  se  tuvieron  en  mira  al  cslabU-ccr  la  necesidad 
de  aquel  examen, 

He  venido  en  acorilar  i decreto: 

Los  que  ])retcndan  rendir  exáincji  de  idioma  Italiano 
para  acreditar  el  conocimiento  de  un  itlionia  vivo  que  exije 
el  Ueglamento  de  grados  de  21  de  Junio  de  1814,  a fin 
de  obtener  el  de  Racliiller  en  las  Facultades  de  la  Universi- 
ilad,  deberán  precisamente  hacer  la  traducción  i análisis  de 
algún  pasaje  del  «Orí  indo  furioso»  de  Ariosto  o de  la  «Je- 
rusalcn»  del  Taso,  quedando  ademas  los  examinadores  en 
la  libei  lad  de  escojer  cual(|uicra  obra  en  prosa  para  pedir  su 
•railuccion  al  examinaiulo. 

(lomujiKjuese. 

Lúb:  ica  de  S.  L. 

Sa7}Jar.nles, 


C- 

THAMITES  SEaiIinSE  POTl  EOS  ASFIXIANTES  AE  GRADO  DE 

BACHlEEEH  EN  AEGUNA  FACOLTAD. 

Santiago,  Julio  7 de  1848. 

A projxucsia  del  Consejo  de  la  Universidad,  i en  vista 
de  lo  expuesto  por  el  Héctor  de  esta  corporación  en  la  no- 
ta que  precede, 

ílc  venido  en  acordar  i decreto: 

En  lo  sucesivo  los  que  deseen  obtener  el  grado  de  Ba- 
chiller en  alguna  de  las  Facultades  de  la  Universidad,  de- 
berán ocurrir  al  Rector  de  ésta  con  una  solicitud  por  cscri" 
lo,  acom[)oñnda  de  los  informes  de  vida  i costumbres  (pie 
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previene  el  Ptcglamenlo  de  grados,  i en  laque  designarán  el 
eslableciniienlo  o eslablecimietUos  en  donde  hubieren  ren- 
dido sus  exámenes.  El  lleclor  de  la  Universidad  peil irá  in- 
forme al  Director  del  establecimiento  correspondiente,  quien 
lo  dará  con  arreglo  a los  libros  de  exámenes  que  debe  lle- 
var en  él,  citando  las  fechas  en  que  se  hubieren  rentlido, 
los  votos  que  hubieren  obtenido  i las  demas  circunstancias 
anotadas.  La  solicitud  se  reiuilirá  al  Director  por  secreta- 
ría, i se  devolverá  por  el  mismo  conducto. 

Comuniqúese  i publíquese. 

Rui.>es. 


Salvador  anfaenles. 


FLAN  DE  ESTUDIOS  PAKA  LOS  REGULARES. 

Santiago,  Junio  1 1 de  18  í 8. 

Señor  IMinistro: 

Impuesto  de  la  solicitud  de  los  PP.  Provinciales  de  las 
comunidades  regulares  que  US.  tuvo  a bien  pasara  la  Uni- 
versidad pai’a  que  formase  i presentase  al  Gobierno  un  pro- 
yecto de  plan  de  estudios  que  regularice  los  que  deban  ha- 
cerse  en  dichas  comunidades,  el  Consejo  Univei’sitaiio  ha 
discutido  i aprobado  el  que  tengo  el  honor  de  acompañar  a 
US.  junto  con  el  programa  de  las  materias  que  debe  com- 
prender cada  ramo  de  estudios. 

En  la  formación  del  referido  jilan  se  ha  procurada 
combinar  el  tiempo  que  los  educandos  relijiosos  necesitan 
consagrar  a los  oficios  peculiares  de  su  instituto  i el  que 
]Hieden  emplear  en  sus  clases.  Se  han  comprendido  en  él 
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lucios  los  ramos  c[ue  por  ahora  se  exijeu  para  oblcner  el 
grado  de  bachillerea  Teolojía,  i coa  corla  difereacia  los  cjuc 
se  rcquierea  para  el  mismo  grado  ea  Huaiaaidadcs.  Si  las 
comuaidadcs  relijiosas  eslablecea  coa  la  debida  formalidad 
las  clases  c[iie  delermiaa  el  plan  de  estudios,  el  Coasejo  de 
la  üaiversidad  cree  que  haráa  ua  graa  servicio  a la  educa 
cioa,  i darán  a las  clases  do  sus  conventos  la  importancia 
cjue  desean. 

Dios  guarde  a US. 

Avdrcs  Bello- 

Al  Sr.  Ministro  de  Instrucción  Pública. 


Pl.AN  DE  ESTUDIOS  PAUA  LOS  RECULARES. 

El  curso  de  estudios  de  los  Regulares  durará  dies  años 
divididos  en  la  manera  siguiente  — 

Ea  el  I."  año  estudiarán  la  primera  parte  de  la  aaa- 
Iqjía  latina — Analojía  castellana — Elementos  de  aritmética;  i 
se  ejercitarán  cu  la  caligrafía: 

Ea  el  2.”  Segunda  parte  de  la  analojía  latina — Sintaxis 
castellana  i elementos  do  joografía: 

En  el  3.°  Siutáxis  latina — Ortografía,  prosodia  i métrica 
castellana —Jeogiafía  i cosmogi-afía: 

En  el  4.”  Orlograh'a,  prosodia  i métrica  latina— Canto 
gregoriano  — Durante  estos  tres  últimos  años  se  ejercitará  el 
alumno  en  la  traducción  del  latin  conforme  al  orden  gra- 
dual esplicado  en  el  jirograma: 

En  el  5."  Traducción  de  clásicos  latinos —Sicolojia  — 
Principios  de  unidioma  vivo  — Eundamentos  de  leiijion: 

En  el  6.°Lójica — Teodicea  — Etica —Conclusión  del  idio- 
ma vivo: 
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Eli  el  7.“  Lugares  Teolüjicüs —Historia  cclcsiásiica  jone- 
ral  coinprendieiido  los  once  primeros  siglos  de  da  Iglesia 
Católica  hasta  el  principio  de  las  Cruzadas  —Historia  de  la 
Tcolojía  en  la  misma  época: 

En  el  8."  Teolojía  dogmática —Conclusión  del  curso  de 
historia  eclesiástica  jcneral  i algunas  nociones  de  la  historia 
eclesiástica  de  Chile,  principalmente  en  lo  relativo  a laercc. 
cion  de  sus  Obispados,  biografía  de  sus  Obispos  i disposi- 
ciones de  sus  sínodos  — Conclusión  del  curso  de  historia  de 
la  Teolojía: 

En  el  9.°  Teolojía  moral — Derecho  natural  i derecho 
canónico  —Literatura: 

En  el  10."  Curso  de  Sagrada  Escritura  i de  la  feolojía 
espositiva — Cronolojía  sag'  ada  — Conclusión  del  estudio  de  la 
literatura  i en  especial  de  la  oratoria  i poesía  sagrada  i eede- 
siáslica. 

Santiago,  Julio  27  de  1848. 

Habiendo  solicitado  del  Gobierno  los  devotos  Padres 
Provinciales  de  las  cuatro  órdenes  Regulares  que  existen  en 
esta  capital,  que  se  les  dicte  un  plan  de  estudios  que  re- 
gularize  los  que  deben  hacerse  en  sus  respectivas  comu- 
nidades, i llenando  el  objeto  de  suministrar  a dichos  Re- 
gulares aquel  ensanche  de  instrucción  que  el  siglo  requie- 
re en  los  encargados  de  la  dirección  moral  i relijiosa  del 
pueblo,  el  plan  de  los  referidos  estudios  que  precede,  acor- 
dado por  el  Consejo  de  la  Universidad,  vengo  en  aprobar- 
lo i en  disponer  se  trasmita  a los  mencionados  Padres  Provin- 
ciales, a fin  de  que  procuren  ponerlo  en  planta  tan  luego  como 
les  fuere  posible,  en  los  conventos  sometidos  a su  dirección. 

Seles  acompañará  al  mismo  tiempo  una  copia  del  ad- 
junto programa  de  las  materias  que  en  cada  ramo  de  estu- 
dios deben  aprenderse  indispensablemente,  sin  perjuicio  del 

»> 
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inayor  desarrollo  (jue  en  cualquiera  de  dichos  ramos  pudie- 
se darse  a la  instrucción. 

Comuniqúese. 

Bcl.nes. 

Salvador  Sanfnailcs. 


8. 


lUOM^aAiaiSKTO  DS  RCCTOa  de  la  D»IVE31SIDAD. 


Santiago,  Agosto  10  de  1818. 


Vista  la  terna  formada  por  la  Universidad  de  Chileea 
sesión  celebrada  en  claustro  pleno,  el  31  de  Julio  último, 
para  presentar  el  Rector  que  debe  dirijirla  i gobernarla  du- 
rante el  quinquenio  próximo  venidero. 

He  venido  en  acordar  i decreto: 

En  uso  de  la  facultad  que  me  confiere  el  art.  [50  de 
la  Ici  de  19  de  Noviembre  de  1842,  nómbrase  Rector  de 
la  Universidad  de  Chile  para  el  próximo  quinquenio,  a 
don  Andrés  Bello,  que  rae  ha  sido  presentado  ’cn  primer 
lugar. 

Tómese  razón  i comuniqúese. 

Bulxes. 


Salvador  Sanjuenles. 


9. 

MOMBRAnnESITO  DE  DECANO  DE  LA  FACULTAD  DE  LEYES. 

Santiago,  Agosto  10  de  1848. 

Vista  la  lerna  formada  por  la  Facultad  de  Leyes  i Cien- 
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cias  Políticas  para  presentar  el  Decano  que  deba  dirijirla  por 
el  tiempo  que  falta  para  completar  |el  período  señalado  en 
la  lei  de  1 9 de  Noviembre  de  1 8 1,2  para  las  elecciones  de 
Decanos,  se^un  la  declaración  dada  en  Decreto  Supremo  de 
13  de  Julio  de  1847, 

He  venido  en  acordar  i decreto: 

En  ejercicio  de  la  facultad  que  me  confiere  el  ari. 
4.”  déla  lei  de  19  de  Noviembre  de  1842,  vengo  en  nom- 
brar Decano  de  la  Facultad  de  Leves  i Ciencias  Políticas 
de  la  Universidad  de  Chile,  por  el  tiempo  que  falta  para 
las  elecciones  ordinarias  de  Decanos,  al  Doctor  don  Juan 
Francisco  Meneses,  que  me  ha  sido  presentado  en  primei 
lugar. 

Tómese  razón  i comuniqúese. 

Pl'L.NES. 


Salvador  Sanfuenles. 


10 

ESCU3LA  raODELO  EN  CONCEPCION. 

Santiago,  Agosto  1 1 de  1818. 

Con  lo  espueslo  por  el  Intendente  de  Coucepcioií  en 
ía  nota  que  precede, 

lie  venido  en  acordar  i decreto: 

1. "  Se  establece  una  escuela  modelo  en  la  ciudad  de 
Concepción,  en  la  que  se  enseñarán  gratuitamente  los  mis- 
mos ramos  que  se  cursan  en  la  Normal  de  esta  Capital. 

2. “  Nómbrase  preceptor  déla  citada  escuela,  al  alum- 
no de  la  Normal  D.  Samuel  Ariiagada,  con  el  sueldo  de 
trescientos  pesos  anuales,  que  se  le  satisfará  por  la  Tesorería 


principal  ele  (lonccpcinn,  desde  el  dia  que  lome  posesión  de 
su  deslino. 

3.°  El  Inlendente  de  aquella  provincia,  de  acuerdo  con 
la  Junta  de  educación,  tomará  las  providencias  oportunas 
j)ara  que  con  la  posible  breved  d se  disponga  el  local  en  que 
debe  abrirse  dieba  escuela. 

i.”  El  sueldo  asignado  en  el  ait.  2.“  se  imputará  por 
t;l  presente  año  a la  partida  3 i del  presupuesto  de  gastos  del 
Ministerio  de  Justicia,  i en  lo  sucesivo  se  consultará  por  se- 
parado en  el  lugar  que  corresponde. 

Tómese  razón  i comunújuese. 

UCI.VKS. 

Salvador  Sem/u  7ilfs. 


n. 

rOHIHALIBADES  FARA  EL  IVOmBRAItlIELITO  DE  KIEIKBRCS  EONORA- 
RIOS  O CORRESFOIUSALES  BE  LA  UNIVEB SIBAD  I DE  CADA 
UniA  DE  SUS  FACULTADES. 

Santiago,  Agosto  2 i de  1848. 

Conrorinándome  con  el  tliclámon  del  Consejo  de  la 
Universidad,  contenido  en  la  precedente  nota  de  su  Rector, 
acerca  de  las  formalidades  (jue  eleben  observarse  para  el 
nombramiento  de  los  miembros  bonorarios  o corresponsa- 
les de  la  luiiversidad  en  común  i de  cada  una  de  susFa* 
cultades,  que  permite  elejir  el  2."  inciso  del  art.  1 3 tic  1^ 
Ici  orgánica  de  10  de  íVoviembre  de  1842,  i sobre  las  prc* 
n ogal  ivas  tpic  deben  gozar  los  que  obtuvieren  tales  nom- 
bramientos. 

He  venido  cu  decretal': 

1.”  El  nombi  amiento  de  miembios  bonorarios  o cor 


rcsponsalcs  tle  la  Universidad  en  común,  de  que  halda  el 
2."  inciso,  ai'l.  * I 3 de  la  lei  orgánica  de  csle  cuerpo,  sella- 
rá por  el  Palrono,  moln  jiropio,  o a propuesta  del  Consejo 
Universitario;  i el  de  los  mismos  miembros  honorarios  o cor* 
rcsponsalcs  para  cada  Facultad  en  particular,  de  que  trata 
el  propio  inciso,  a propuesta  de  ésta  icón  la  recomendación 
del  antedicho  Consejo. 

2.°  Los  miembros  corresponsales  de  las  Facultades,  en 
caso  de  asistir  a las  sesiones  de  aquella  a que  pertenezcan, 
tendrán  voz  i voto  en  las  discusiones  cicntíí’icas  o literal  ias; 
pero  no  en  las  que  se  trate  de  asuntos  administrativos  pe- 
culiares de  la  Universidad. 

Comuniqúese. 

Bl  LNKS. 

Salvador-  San  fuentes. 


12. 

FROGRAniA  DE  LOS  DISCURSOS  QUE  DEBEN  PRONUNCIARSE  I DE  l.AS 
OBRAS  QUE  DEBEN  SER  PREMIADAS  EL  1 7 DE  SETIEMBRE  EM 
EL  ANIVERSARIO  DE  LA  CARIDAD  CRISTIANA. 

Tema?  de  composición  para  los  discursos  que  se 
pronunciaren  el  17  do  Setiembre  del  presente 
tiño  en  el  aniversario  de  la  Caridad  Cristiana. 

i-° 

Qué  debe  hacerse  en  Chile  i cu  la  América  de!  Sud  para 
que  la  instrucción  ]ird)!ica  sea  proporcionada  a las  a¡)titudes 
1 exijcncias  de  la  clase  mas  cslendida  i menesterosa  de  nues- 
tra sociedad. 
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Aicndidas  las  peculiaridades  de  la  conslitiicion  inlclec- 
lual  de  la  laza  hispano-americaiia, — esto  es,  la  particular 
disposición  que  cu  ellas  se  nota  pai  a c!  cullivo  de  las  cien- 
cias, arles  liberales  i mecánicas,  demuéstrese  cuál  debe  ser 
en  consecuencia  la  clase  de  conocimientos  que  mas  conveii- 
jj;a  proporcionar  al  pueblo  i en  qué  forma  deban  distribuir- 
se estos  conocimientos  para  que  aprovechen  al  mayor  nú- 
mero; comprendiendo  en  esta  demostración  lo  que  nos  es 
preciso  hacer  para  que  esta  enseñanza  gratuita  se  dé  con 
preferencia  a los  individuos  mas  acreedores  a la  conside- 
ración i anq:>aro  de  la  República. 

2 


Conocida  la  influencia  ({ue  los  espectáculos  i fiestas  po- 
pulares han  teñirlo  desde  la  mas  remota  antigüedad  en  los 
progresos  de  la  civilización  del  jénero  humano,  ¿tiene  la 
sociedad  en  la  América  del  Siid  algo  que  hacer  a este  res- 
pecto? Dígase  1."  cuáles  deben  ser  nuestros  espectáculos  i 
fiestas  j)opulares  — 2."  Qué  parle  loca  al  poder  ])úblico  i cuál 
corresponde  al  clero  i al  pueblo  en  la  realización  del  pro- 
grama de  dichos  espectáculos. 


El  Pontificado  de  Ntro  .Smo.  P.  Pió  IX  i los  aconleci- 
mienlos  f|ue  boi  ajitan  i (Conmueven  la  sociedad  en  lodo  el 
mundo  cristiano  Mendrán  o nó  alguna  influencia  sobre  la 
constitución  social  del  continente  sud-americano? /Cuál  se- 

O 

l ia  probablemente  esta  influencia  i cómo  deberian  prepararse 
los  pueblos  i los  gobiernos  para  recibirla? 

Obras  que  deben  premiarse . 

1."  Un  retrato  alegórico  de  Ntro.  Smo.  P.  Pió  IX. 

O 
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2. ®  El  establecimieiilü  mejor  organizado  i mas  costoso 
que  haya  en  la  República  para  el  beneficio  de  la  seda. 

3. ®  Una  obra  de  superior  mérito  en  su  linea  éntrelas 
que  se  presentaren  en  cada  ramo  de  industria  fabril. 

4. ®  A los  alumnos  ele  las  escuela  de  dibujo  lineal  que 
habiendo  rendido  sus  exámenes,  acrediten,  ante  la  autori- 
dad competente,  su  derecho  a los  premios  ofrecidos  por  el 
establecimiento  a los  mas  adelantados. 

ó.®  Al  Director  o Directores  de  escuelas  gratuitas  que 
acreditaren  haber  desempeñado  mejor  su  respectivo  cargo 
en  lo  concerniente  a la  educación  moral  i relijiosa  de  los 
alumnos. 

G.®  Al  profesor  de  música  que  se  encargare  de  hacer 
ejecutar  el  dia  de  este  aniversario  un  himno  a Dios  según  la 
letra  que  se  le  dará  por  el  Gobierno,  i otro  a Ntro.  Sino. 
P.  Pío  IX  según  la  letra  i música  que  elijiere  el  mismo  pro. 
fesor. 


Santiago,  Julio  21  de  1848. 

Apruébase  el  anterior  programa  de  los  discursos  que 
deben  pronunciarse,  i de  las  obras  que  han  de  ser  premia- 
das el  17  de  Setiembre  del  presente  año,  en  el  aniversario 
de  la  Caridad  Cristiana. 

Comuniqúese. 

Rúbrica  de  S.  E. 


Sanfucntcs. 
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13. 

P2UVILEJIOS  ATJ2XOS  A LOS  FRTintOS  QUE  SE  DISTRIBUYAN  EN  EL 
ANIVERSARIO  DE  LA  CARIDAD  CRISTIANA. 

Saiiliago,  Setiembre  5 de  I8i8. 

Considerando  que  por  Supremo  Decreto  de  21  de  Ju- 
lio del  presente  año,  se  han  determinado  las  obras  cpm  de- 
berán ser  premiadas  en  el  aniversario  de  la  Caridad  Cris- 
tiana  el  pióximo  17  del  corriente;  i ejue  a fin  de  que  estos 
premios  sirvan  de  mayor  honra  i estímulo  a las  personas 
que  los  obtuviesen,  tanto  ahora  como  en  lo  venidero,  con- 
viene determinar  igualmente  los  privilejios  o preeminencias 
anexas  a ellos, 

lie  venido  en  acordar  i decreto: 

Alt.  1.“'  Los  individuos  que  hubieren  obtenido  u ob. 
tuvieren  del  Su|n’emo  Cobierno  medallas  de  premios  en  los 
aniversarios  de  Setiembre,  podrán  usarlas  como  distintivo 
de  sus  talleres,  fábricas  o establecimientos,  esponiendo  en 
sus  puertas  un  trasunto  de  dichas  medallas  en  el  modo  ^ 
forma  que  encuentren  por  conveniente,  i debiendo  siem- 
pre expresarse  si  la  medalla  obtenida  ha  sido  de  oro,  plata, 
o bronce. 

Alt.  2.°  Podrán  usar  del  mismo  modo  de  las  meda- 
llas de  premio  en  los  avisos  impresos  (pie  dieren  al  pú- 
blico de  sus  establecimientos,  i fijarlas  en  las  obras  o ar- 
tefactos ([ue  produjeren  bajo  la  condición  del  artículo  pre- 
cedente. 

Al  t.  3.°  En  las  fiestas  públicas  a que  fueren  invitados 
formando  cuerpo  los  individuos  (pie  hayan  obtenido  pre- 
mios, usarán  la  medalla  orijinal  respectiva,  pendiente  con 
una  cinta  blanca  del  cuello. 

Pnblújucsc. 

IjULAKS. 


Salvador  San/acntcs. 
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14. 

COMISION  para  el  DISCERNIMIEHTO  DE  LOS  PREMIOS  ANTEDICHOS. 

Sauiiago,  Setiembre  9 de  1848. 

A fm  de  que  puedan  tener  efecto  los  decretos  dicta- 
dos en  21  de  .Julio  último  i 5 del  presente  sobre  la  dis- 
tribución de  premios  que  debe  tener  lugar  en  el  próximo 
aniversario  de  Setiembre,  i los  honores  i privilqjios  que 
han  de  gozar  los  individuos  que  los  obtuvieren-,  i debien- 
do procurarse  que  en  la  designación  de  las  obras  i mé- 
ritos que  hayan  de  premiarse  se  proceda  con  el  necesario 
acierto  e imparcialidad, 

lie  acordado  i decreto: 

1. "  Nómbrase  una  comisión  compuesta  de  los  ciuda- 
danos D.  Francisco  Garcia  Huidobro,  D.  Miguel  de  la 
Barra,  D.  José  Gandarillas,  D.  José  Zejers  i D.  Tránsito 
Cárdenas,  para  que  proceda  a examinar  las  obi'as  de  mé- 
rito que  hayan  trabajado  aquellos  artesanos  que  se  hubic« 
sen  distinguido  por  su  aplicación,  laboriosidad  i buena 
conducta,  i designe  los  individuos  que  en  su  concepto  se 
hayan  hecho  acreedores  a los  premios  decretados. 

2. °  Tomará  conocimiento  la  misma  comisión  de  los 
establecimientos  de  educación  gratuita  que  se  presenten 
como  mas  útiles  i benéficos  para  la  enseñanza  del  pueblo, 
i de  los  establecimientos  o individuos  que  mas  hayan  adelan- 
tado la  industria  de  la  seJa. 

3. “  Designará  también  los  alumnos  de  la  escuela  de 
dibujo  lineal  que  se  hubiesen  hecho  acreedores  a los  pre- 
mios ofrecidos,  dividiéndolos  en  tres  clases  según  sus  ade- 
lantamientos . 

4. °  Del  resultado  de  los  trabajos  que  se  le  encomien- 
dan por  los  artículos  anteriores,  dará  cuenta  la  comisión 

4 
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no)iibr;icla  al  Miiúslei  io  de  JusUcia  , dallo  c Inslruccion 
Pública  para  los  efectos  consiguientes. 

Comuniqúese  i publíquese. 


IÍLL>ES. 


Salvador  San/ncnUs. 


I 5. 

oisccaniimiEMTO  se  eos  antedichos  premios. 

Santiago,  Setiembre  IG  de  1848. 

Con  lo  espucsto  en  el  informe  (pie  precede,  asígnanse 
los  premios  decretados  a los  individuos  ])ropueslos , (*)  i 
cstiéndaselcs  el  correspondiente  diploma. 


{*)  Los  individuos  designados  para  ser  premiados  en  cl  informe  a 
que  se  refiere  este  decreto  son: 

Reverendo  Padre  Provincial  de  la  Merced,  por  eslablocimicnlo  de 
educación  gratuita. 

Primer  premio— Una  caja  de  oro. 

Pintura. 

Don  Gregorio  Torres Medalla  do  oro. 

» Gregorio  .Mira Id.  de  plata. 

M tísica. 

Presb.  D.  Miguel  Mendoza.  . Medalla  de  plata. 

D.  Francisco  Oliva Id.  de  id. 

Artes  metánicas 


D.  .losé  María  O.sorio Medalla  do  oro. 


» Ambrosio  Guarnan . . . . Id.  id. 

» .loaquin  Diaz Id.  id. 


» Evaristo  González Id.  de  plata. 

» Clemente  Domanes  ....  Id.  de  id. 

Dibujo  lineal. 

D.  Formin  Bivaseta ^Icdalla  de  piala 

» Manuel  Salvatierra ....  Id.  de  id. 


Se  acepta  el  ofi'cchnienio  ({ue  hace  la  Comisión  iutor* 
maulé,  de  preseular  los  proyectos  de  reglamentos  que  son 
necesarios  para  dar  en  lo  sucesivo  la  debida  estabilidad  i 
arreglo  a la  csposicion  de  objetos  i asignación  de  premios, 
i en  su  consecuencia  dense  a la  citada  Comisión,  a nombre 
del  Gobierno,  las  debidas  gracias  por  el  espontáneo  ofreci- 
miento que  hace  de  sus  servicios  en  tan  interesante  asunto. 

Coíuuníquese  i publíquese.. 

nOL.NES. 


Salvador  San/unilfs. 


16. 

F£:iUHlSO  AL  REVEHENSO  OBISPO  SOUMER  PARA  ESTABLECER  EN  CO> 
LEJIO  SE  EDUCAOIOKT  PUBLICA  EIV  SASITIA&O. 

Santiago,  Setiembre  28  de  1848. 

Con  lo  espueslo  por  el  Rector  de  la  Universidad,  a nom- 
lire  del  Consejo  de  este  Cuerpo,  en  su  informe  que  prece- 
de sobre  la  solicitud  del  Reverendo  Doumer;  i consideran- 
do el  Gobierno  de  notoria  utilidad  pública  la  planteacion 
del  establecimiento  de  educación  que  se  propone,  bajo  las 
bases  que  indica  en  su  petición  el  referido  Doumer, 

He  acordado  i decreto: 

Concédese  al  Reverendo  Obispo  Doumer  el  permiso  que 
solicita  para  fundar  en  Santiago  un  Colcjio  de  educación 
])ública,  en  que  deberán  seguirse  los  mismos  textos  i métodos 
que  en  el  Instituto  Nacional. 

Se  le  recomienda  el  cumplimiento  de  las  promesas  que 
a fjn  de  obtener  esta  ajirobacion  , ha  bocho  al  Gobierno 
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acerca  del  réjimen  (|uc  lia  de  establecerse  eu  esa  casa, 
{^onuuiíquese. 

bui.NES. 


Salvado)'  San'unitfs. 


VALIDEZ  DE  LOS  EXADIENES  DE  ESTUDIOS  FREF ARATOEIOS  QUE  SE 

RIKDAI8  EN  LOS  COLEJIOS  DE  SA!»  FELIPE  I DE  CAUQUENES, 

Santiago,  Setiembre  2Í)  de  18i8. 

Teniendo  en  eonsideracion: 

í.  Que  segiin  resulta  de  la  esposicion|del  Director  del 
Colcjio  de  San  l'elipe,  el  único  motivo  de  la  decadencia 
en  que  ha  ido  sin  cesar  ese  estal)lccimiento  desde  cuatro 
años  a esta  parte,  a pesar  de  todos  los  esfuerzos  tentados 
por  el  Gobierno  para  hacerlo  prosperar,  es  la  falla  de  vali- 
dez de  los  exámenes  que  eu  él  se  rinden,  j)ara  obtener  grados 
universitarios,  lo  (pie  es  ocasión  de  ([ue  los  babitantes  de 
aíjuella  provincia  prefieran  enviar  sus  hijos  a Santiago 
para  ({uc  se  eduquen  en  el  Instituto  ¡Nacional: 

II.  Que  tanto  el  referido  Director,  como  el  Intendente 
de  Aconcagua,  aseguran  al  Gobierno  (pie  inmediatamente  que 
se  declare  la  validez  de  tales  exámenes,  concuri  irá  a aipiel 
Colcjio  un  número  considerable  de  alumnos  , con  cuyas 
pensiones  bastará  para  ([ue  en  ó!  tome  la  instrucción  todo 
el  desarrollo  que  se  desea,  sin  nuevos  sacrificios  del  Era- 
rio público: 

III.  Que  el  Consejo  de  la  Universidad,  apoyando  la 
concesión  de  esa  gracia  en  su  ju'eccdenle  informe,’  ba  pro" 
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puesto  im  arbitrio  meJiaate  el  cual  puede  decretarse,  sin 
temor  de  que  por  ello  se  perjudique  a la  perfección  de  los  es- 
tudios: 

IV.  Que  el  mismo  Consejo  ha  indicado  que  puede 
hacerse  estensiva  esa  graeia,  bajo  las  mismas  condiciones, 
al  Golejio  de  Cauquenes,  que  por  diversas  veces  la  ba  soli- 
citado, 

He  venido  en  acordar  i decreto: 

Art.  1.°  Se  declaran  válidos  para  obtener  grados  uni*  \ 

versitarios  los  exámenes  de  estudios  preparatorios  que  se 
rindan  en  el  Golejio  de  San  Felipe  i en  el  de  Cauquenes 
por  alumnos  de  dichos  Colejios,  siempre  que  se  cumpla 
con  los  siguientes  requisitos: 

1. "  Que  todos  los  dichos  estudios  se  cursen  por  los  tex- 
tos i con  arreglo  a los  programas  de  que  se  hace  uso  en 
el  Inslituto  Naeional. 

2. °  Que  solo  se  admitan  exámenes  de  aquellos  alumnos 
que  hubiesen  seguido  sus  cursos  conforme  al  plan  de  estu- 
dios del  respectivo  establecimiento  i en  clases  formalmente 
establecidas. 

3. ”  Que  no  se  permita  a los  alumnos  pasar  de  una  cla- 
se a otra  superior  sin  que  hayan  sido  examinados  con 
arreglo  a lo  prevenido  en  el  supremo  decreto  de  27  de 
Mayo  de  1846. 

4. “  Que  los  exámenes  se  rindan  ante  los  profesores  del 
respectivo  Golejio,  dos  miembros  de  la  correspondiente 
Junta  de  educación  designados  por  el  Intendente,  i dos  o 
tres  personas  mas,  que  a juicio  del  mismo  funcionario, 
reúnan  los  conocimientos  necesarios  en  el  ramo  sobre  que 
debe  recaer  el  exámen.  Los  nombramientos  que  a virtud 
de  lo  prevenido  en  este  inciso  hiciese  el  Intendente,  debe- 
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ráii  someterse  a la  a])iol-)aeion  del  (ajiisejo  do  la  iJnlver 
sidad. 

Anr.  2.°  Esta  autorización  se  suspenderá  tan  luega 
como  se  advierta  que  los  alumnos  de  los  Golejios  agracia- 
dos que  vengan  al  Instituto  Nacional  a continuar  sus  es- 
tudios, no  tienen  la  instrucción  requerida  en  los  ramos  de 

que  hubiesen  dado  examen  en  los  releridos  establecimien- 
tos. 

(annuníquesc  i publícpiese. 

Salvador  San/uentrs. 


18. 

CREACION  DE  UNA  SALA  BE  PINTURAS. 

Santiago,  Octubre  2 de  1848. 

Deseando  el  Gobierno  fomentar  las  artes  e n la  Rcjai- 
blica,  i con  especialidad  la  pintura,  a cuyo  efecto  ba  becbo 
venir  i llegado  ya  al  pais  un  distinguido  profesor,  que  es- 
tablecerá en  breve  la  escuela  de  enseñanza  en  todos  sus  ra- 
mos; i siendo  indispensable  para  el  lleno  de  este  objeto,  la 
creación  de  una  Sala  de  j)inturas,  en  que  se  reúnan  buenos 
modelos  de  las  diversas  escuelas  en  todos  los  ramos  (pie 
abraza  aquella, 

lie  venido  en  acordar  i decreto: 

1. °  Establézcase  una  Sala  de  pinturas  en  (píese  reúnan  to- 
dos los  cuadros  de  mérito  que  baya  pertenecientes  al  Estado. 

2. "  Se  comisiona  a D.  José  Gandarillas  , ]nira  ([ue  baga 
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elidía  rcuiiioii,  i para  que  reconocienJu  los  de  igual  dase  (jue 
existan  en  Santiago  de  propiedad  particular,  procure  su  ad 
quiskion  en  compra. 

3.“  Para  cumplir  en  parle  lo  dispuesto  en  el  artículo  an- 
terior, los  Ministros  de  la  Tesorería  Jeneral  entregarán  por 
ahora  a dicho  comisionado  mil  pesos,  de  cuya  inversión  da- 
rá -cuenta  al  Gobierno. 

i.”  Interin  se  designa  el  local  que  haya  de  servir  para  1í- 
Sala  de  pinturas,  se  pondrán  a disposición  del  comisionado, 
para  el  depósito  de  los  cuadros,  las  dos  salas  que  ántes  oen- 
paha  la  de  oficina  Estadística  en  la  actual  casa  de  Gobierno. 

5.“  La  cantidad  asignada  por  el  art.  3.°  se  deducirá  de  la 
partida  4í  del  presupuesto  del  Ministerio  del  Interior  para 
el  presente  año. 

Uefreudese,  tómese  razón  i comuniqúese. 

Bulni':s. 


Manuel  Camilo  Vial. 


1!L 


S£SC.<UPCIOK  JCOLOJICA  1 MIMERALOJICA  DE  CBIEE. 

El  Sr.  Ministro  del  Interior,  D.  Manuel  Camilo  Vial, 
i el  profesor  de  Astronomía  i Jeolojía,  D.  Amado  Pissis, 
han  celebrado  la  contrata  que  consta  de  los  artículos  siguien- 
tes, la  cual  tendrá  cumplido  efecto  una  vez  que  sea  aproba- 
da por  S.  E.  el  Presidente  de  la  República. 

1."  D.  Ainado  Pissis,  se  obliga  a hacer  la  descripción  Jeo- 
lójica  i Mincralójica  de  la  República  de  Chile,  cuya  obra  se 
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com])onclrá  de  texto  i mapas.  El  texto  lo  dividirá  en  dos  par* 
les:  una  correspondiente  a la  Jeografía  del  pais,  en  cpie  se 
indicará  la  posición  jcográfica,  esto  es,  la  latitud  i lonjitud 
de  las  ciudades , pueblos,  cerros  i otros  puntos  notables, 
calculadas  por  observaciones  astronómicas,  sus  alturas  so- 
bre el  nivel  del  mar,  i los  demas  elementos  que  deben  ser- 
vir de  base  a los  mapas.  Al  formar  esta  parte , el  Sr. 
Pissis  dedicará  una  particular  atención  a la  Cordillera  de  los 
Andes,  que  examinará  del  modo  mas  prolijo  que  le  sea 
posible,  a fin  de  señalar  con  precisión  el  filo  o línea  culmi- 
nante que  separa  las  vertientes  que  van  a las  Provincias 
Arjentinas  de  las  que  se  dirijen  al  territorio  chileno,  i la  si- 
tuación jcográfica  de  los  diversos  boquetes  que  'permiten  el 
paso  por  dicha  Cordillera  a las  varias  provincias  de  la  Re- 
pública. 

La  otra  parte  comprenderá  la  jeolojía  i mineralojía  de 
Chile,  i en  ella  se  dará  a conocer  la  composición  jeolójica 
de  cada  provincia,  i todos  los  productos  mineralójicos  que 
se  encuentren  en  ella  i puedan  ser  útiles  a algunas  industrias, 
como  la  indicación  exacta  de  sus  asientos. 

Los  mapas  serán  el  complemento  i el  resúmon  del  tex- 
to, presentando  al  ojo  la  configuración  exacta  de  cada  pro- 
vincia, la  distancia  de  un  punto  a otro,  sus  alturas  respec- 
tivas, la  extensión  de  cada  formación  jeolójica,  la  posición 
de  las  minas  i de  todos  los  productos  minerales  útiles  a las 
artes  i agricultura. 

2.”  A mas  de  los  pormenores  que  deben  darse  sobre  la 
aplicación  de  los  productos  mineralójicos  a la  agricultura, 
el  Sr.  Pissis  manifestará,  en  una.  memoria  adicional,  las 
mejoras  agrícolas  de  que  fueren  susceptibles  los  diversos 
terrenos  que  sean  objeto  de  sus  exploraciones , i los  vc- 
jetales  indíjenas  o exóticos  cuyo  cultivo  conviniere  mas  en 
ellos. 
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3. “  Luego  que  D.  Amado  Pissis  hubiere  concluido  sus 
trabajos  sobre  una  o dos  provincias,  los  presentará  al  Go- 
bierno para  su  puiilicacion.  Los  tcxlos  se  escribirán  en  idio- 
ma francés-,  i el  Gobierno  los  hará  traducir  de  su  cuenta  al 
castellano,  sometiéndolos  al  exámen  de  su  autor,  así  como 
la  publicación  antes  de  imprimirse. 

4. °  El  Gobierno  de  Cliile  abonará  al  Sr.  Pissis  un  suel- 
do anual  de  dos  mil  pesos  i los  gastos  que-  hiciere  en  su 
traslación  a los  puntos  que  deba  inspeccionar. 

Le  proporcionará  un  Cronómetro,  un  Teodolito  i un 
Barómetro;  instrumentos  que  devolverá  D.  Amado  Pissis  a la 
conclusión  de  sus  trabajos. 

Le  proporcionará  asimismo  un  soldado  que  le  ayude 
en  sus  exploraciones,  i una  escolta  suficiente,  cuando  tuvie- 
re que  visitar  lugares  peligrosos. 

5. °  Este  convenio  durará  por  el  término  de  tres  años 
forzosos  para  ámbas  partes;  pero  si  los  trabajos  menciona- 
dos en  los  artículos  l.°  i 2."  no  se  concluyeren  en  este  tér- 
mino, el  .Sr.  Pissis  deberá  continuar  hasta  su  conclusión, 
bajo  las  mismas  condiciones  de  la  presente  contrata. 

6. ”  El  término  prescrito  en  el  artículo  anterior,  empe- 
zará a contarse  desde  esta  fecha. 

Santiago,  Octubre  10  de  1818. 

Maniul  Camilo  Vial. 


Áimé  Pissis. 


Santiago,  Octubre  1I  de  1848. 

Apruébase  en  todas  sus  partes  la  anterior  contrata 
celebrada  con  fecha  de  ayer  entre  el  IMinistro  del  Interior 
13.  IManuel  Camilo  Vial  i el  profesor  de  Astronomía  i Jeo- 
lojía,  D.  Amado  Pissis.  El  sueldo  de  dos  mil  pesos  anua- 
les i los  gastos  que  señala  el  art.  4.®  se  deduciráti  de  la 
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partida  de  imprevistos  del  presupuesto  del  ¡Ministerio  del 
Interior. 

Rcíréndese,  tómese  razón  i publiVpiesc. 

Bul>es. 


Mamut  Camilo  Vial. 


30. 


REnnSlON  DE  ESTADOS  DE  LOS  COLEJIOS,  SEMINARIOS  I ESCUELAS  PRI. 

MARIAS. 

Santiago,  Octubre  2 de  1848. 

Con  lo  expuesto  por  el  bcctor  de  la  Universidad  de 
Chile  en  la  nota  que  precede,  acerca  de  la  conveniencia 
de  reducir  a una  sola  época  del  año  la  obligación  ijupues- 
la  por  el  avt.  G7  del  reglamento  del  Consejo  universitario, 
a los  directores  de  Colejios  o Seminarios,  i a los  precep- 
tores de  escuelas  primarias,  de  pasar  en  los  dias  30  de  Ju- 
nio i 31  de  Diciembre  de  cada  año,  a las  Inspecciones 
de  educación,  un  estado  ciicunstanciado  del  movimiento 
de  sus  respectivos  establecimientos-,  i teniendo  presente — 

I.  Que  disminuida  la  espresada  obligación  debe  es- 
perarse mayor  exactitud  en  su  cumplimiento: 

II.  Que  una  sola  noticia  anual  es  suficiente  por 
ahora  para  conocer  el  estado  i necesidades  de  la  instruc- 
ción en  sus  diversos  ramos: 

III.  Que  para  la  remisión  de  esa  noticia  conviene 
elejir  un  mes  del  año  en  cpic  los  establecimientos  se  ha- 


Ueu  con  su  dotación  completa,  i los  dircclorcs  i maestros 
sin  el  recargo  consiguiente  a una  época  de  exámenes, 

lie  venido  en  acordar  i decreto: 
í.”  La  obligación  que  impone  a los  directores  de  Cole- 
jios  o Seminarios,  i a los  preceptores  de  escuelas  prima" 
rias,  el  art.  67  del  reglamento  de  23  de  abril  de  1844, 
de  remitir  a las  respectivas  Inspecciones  de  educación  un 
estado  del  movimiento  de  sus  establecimientos,  quedará 
reducida  en  lo  sucesivo  a una  sola  remisión,  que  cfeclua- 
' rán  el  dia  1 de  Mayo  de  cada  año  en  la  forma  que  di- 
cho artículo  prescribe. 

2."  Las  Inspecciones  de  educación  pasarán  dichos  esta* 
dos  alas  Juntas  provinciales,  el  dia  31  del  precitado  mes 
de  Mayo;  i éstas  al  Consejo  de  la  Universidad  en  todo 
el  mes  de  Junio,  coníorme  a lo  prescrito  en  los  párrafos 
2.°  i 3.”  del  art.  70,  i 2^°  del  79  del  citado  reglamento. 

Comuníq\íese  a quienes  corresponde  i piiblfquese. 


Hui.m'.s. 


Salvador  Snnfneatr.s. 


21. 

ESCUBLA  DE  LA  COFAAaiA  DEL  SANTO  SEPULCRO. 

Santiago,  Octubie  3 de  1818. 

Visto  el  ]>recedente  informe  emitido  por  el  asistente 
del  Gobierno  a la  Colladía  del  Santo  Sepulcro,  acerca  del 
resultado  de  los  exámenes  que  han  rendido  en  el  mes  de 
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Setiembre  aiilerior  los  alumnos  tle  la  Escuela  de  Dibujo  li- 
neal que  sostiene  dicha  Cofradía;  i teniendo  presente: 

I.  Que  debe  estimularse  por  todos  los  medios  posi- 
bles el  estudio  del  dibujo  lineal  entre  los  artesanos: 

lí.  Que  la  compra  (pie  se  propone  de  algunos  de  los 
dibujos  exhibidos  en  el  examen,  ademas  de  ser  un  mere- 
cido premio  a sus  autores,  sei  virú  de  poderoso  estímulo  a 
los  otros  alumnos: 

III.  Que  es  de  rigorosa  justicia  reconocer  el  mérito  • 
contraido  por  el  profesor  de  la  citada  escuela,  a cuya  con- 
sagración i celo  gratuitos  es  debido  el  mui  recomendable 
estado  de‘ adelantamiento  de  sus  alumnos. 

He  venido  en  acordar  i decreto: 

1. ”  Se  comprarán  con  fondos  fiscales  veintiocho  dibujos 
de  los  que  presentaron  a exámen  los  alumnos  de  la  Escuela 
de  la  Cofradía  del  Santo  Sepulcro — Fcrmin  Vivaseta — Manuel 
Salvatierra  i Felipe  Valazquez,  i colocados  en  sus  respecti- 
vos marcos  de  madera,  se  conservarán  en  dicha  Escuela 
como  muestras  para  los  principiantes. 

2. °  Manifiéstese  al  Profesor  de  esta  Escuela,  D.  Luis, Prie- 
to i Cruz,  que  el  Gobierno  reconoce  el  mérito  que  ha  con- 
traído consagrándose  a la  dirección  de  la  citada  Escuela 
con  tan  felices  resultados  sin  ningún  interes  pecuniario, 
i sin  otro  aliciente,  que  la  satisfacción  de  hacer  el  bien, 
difundiendo  entre  los  artesanos  sus  conocimientos  en  el 
Dibujo  lineal. 

Comuniqúese  i publíquese  con  sus  antecedentes. 
r>UL.NES. 


Salvado}-  San/iurifes 
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^ BC  Mxcms&os  FARA  LA  FACULTAD  D£  M£BXCl?JA. 

Santiago,  Octubre  5 de  18i8. 

Siendo  conveniente  aumentar  el  escaso  número  de  miem- 
bros de  que  constan  algunas  de  las  Facultades  de  la  Uni- 
versidad, a fin  de  facilitar  sus  trabajos  i la  frecuencia  de 
su  reuniones,  i habiéndome  sido  recomendados  por  la  Fa- 
cultad de  Medicina  i por  el  Consejo  Universitario  los  Li- 
cenciados— 

D.  Juan  Miquei, 

D.  José  Antonio  Torres, 

D.  Emilio  Veillon, 

D.  Francisco  Rodrigue/, 

D.  Vicente  Padin, 

D.  Pedro  Herz, 

Vengo  en  nombrarlos  Miembros  de  la  espresada  Fa- 
cultad de  Medicina,  en  uso  de  la  autorización  que  me  con- 
fiere el  art.  10  de  la  lei  orgánica  de  19  de  Noviembre  de 
1842  para  designar  hasta  treinta  miembros  por  primera  vez. 

Asimismo,  con  arreglo  a lo  prescrito  en  el  art.  13  de 
la  citada  lei  orgánica,  i en  el  Supremo  Decreto  de  24  de 
Agosto  último,  nombro  Miembros  corresponsales  de  la  mis- 
ma Facultad  a D.  Francisco  Javier  Villanuevai  D.  Guillermo 
R.  Ancram  en  Valparaíso,  a D.  Pedro  Fischer  cjt  Talca,  a 
D.  Manuel  Vermoulin  en  Concepción,  a D.  Ramón  Elguero 
en  Valdivia,  a D.  Juan  Valderrama  en  la  Serena  i a D.  José 
Passaman  en  Lima. 

Estiéndanse  a los  nombrados  los  correspondientes  diplo- 
mas i comuniqúese. 


Rui.,ves. 


Salvador  Sanfnentfs. 


NOMBHAMIENTO  D£  MIEMBROS  PARA  LA  FACULTAS  SE  CIENCIAS  FI'^ 

SICAS  I MATEMATICAS. 

Santiago,  Octubre  .5  tle  1848. 

Siendo  conveniente  aumentar  el  escaso  número  de 
miembros  de  que  constan  algunas  de  las  Facultades  de  la 
Universidad,  a fin  de  facilitar  sus  trabajos  i la  frecuencia 
de  sus  reuniones,  i habiéndome  sido  recomendados  por 
la  Facultad  de  Ciencias  Físicas  i Matemáticas,  i por  el 
Consejo  Universitario,  los  Señores  — 

L).  Aguslin  Olavarricta, 

1).  Manuel  Antonio  Osorio, 

Vengo  en  nombrarlos  ¡Miembros  de  la  espresada  Fa- 
cultad de  Ciencias  Físicas  i ¡Matemáticjis,  en  uso  de  la  au- 
torización que  me  confiere  al  art.  9 de  la  lei  orgánica  de 
19  de  Noviembre  de  1842,  para  designar  hasta  treinta  mi- 
embros por  primera  vez. 

Asimismo,  con  arreglo  a lo  jirescrito  en  el  art.  18 
de  la  citada  lei  orgánica,  i en  el  Supremo  Decreto  de  24 
de  Agosto  último,  nombro  miembros  corresponsales  de  la 
misma  Facultad  a I).  Nicolás  Naranjo  en  Copiapó;  a D. 
Teodosio  Cuadros,  D.  Antonio  Alfonso,  D.  Cárlos  I.am- 
bert  i D.  Federico  Field  en  Coquimbo;  D.  Augusto  Brau- 
niuger  i 1).  Tomás  Cood  en  Ovalle,  a 1).  Augusto  Charme 
en  Valparaíso;  D.  Guillermo  Frick  en  Valdivia;  i a 1). 
Mari  ano  de  Rivero  i D.  Nicolás  de  Piérola  en  el  Perú. 

Estiéndase  a los  nombrados  los  correspondientes  di- 
plomas i comunújuese. 

Bct.NES. 


Salvador  Sanfurntes. 
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2í. 

NOMBRAMIENTO  DE  MIEMBRO  HONORARIO  DE  LA  UNIVERSIDAD. 

Santiago,  Octubre  o de  18 Í8. 

A virtud  de  la  precedealc  recomendación  del  Conse- 
jo de  la  Universidad,  i teniendo  presentes  los  méritos  de 
D.  Manuel  Grajalcs,  así  por  sus  conocimientos  no  comu- 
nes en  Medicina,  i por  haber  sido  nombrado  profesor  de 
una  cátedra  de  esta  ciencia  en  el  Instituto  Nacional,  como 
por  el  celo  i filantropía  con  que  desempeñó  su  profesión 
durante  su  residencia  en  este  pais;  vengo  en  nombrarle 
miembro  honorario  de  la  Universidad  de  Chile. 

Estiéndasele  el  correspondiente  diploma  i comuni- 
qúese. 

Bulnes. 


Salvador  Sanfacnles. 


25. 

ADOPCION  DE  TEXTO  PARA  LA  ENSEÑANXA  DE  LA  HISTORIA  SAGRADA. 

Santiago,  Octubre  30  de  1848. 

Con  lo  espucsto  por  el  Rector  de  la  Universidad  en 
su  nota  que  precede,  i vistos  los  informes  de  que  en 
ella  se  hace  mérito. 

He  venido  en  decretar: 

Se  adoptará  por  texto  para  la  enseñanza  'de  la  His- 
toi’ia  Sagrada  en  los  establecimientos  de  educación  públi- 
cos o inunieipales,  el  curso  de  dicha  Historia,  escrito  por 


el  Presbítero  D.  Francisco  de  Paula  Taforó,  tan  luego  co- 
mo se  halle  impreso. 

Comuniqúese  i publíquese. 

Bulises. 


Salvador  SanJuenUs. 


26. 

rUNDACIOM  OE  ÜW  I.ICEO  EN  VALPARAISO. 

.Santiago,  Noviembre  25  de  1848. 

Tomada  en  consideración  la  propuesta  del  Intendente 
de  Valparaíso,  relativa  a la  fundación  de  un  Liceo  en  aque- 
lla ciudad,  bajo  la  dirección  de  D.  José  María  Nuñez,  quien 
se  compromete  a obervar  en  dicho  establecimiento  el  plan 
de  estudios  i reglamento  inlci  ior  que  dicte  el  Gobierno, 
con  tal  que  se  declare  la  validez  de  los  exámenes  de  estu- 
dios preparatorios  que  allí  .se  rindan  ])ara  obtener  grados 
univei  sitai  ios,  i creyendo  ventajosa  esta  propuesta  por  cuan- 
to sin  gravámen  ele  los  fondos  nacionales,  proporciona  a 
aquella  numerosa  c ilustraela  ])oblacion  los  medios  de  dar 
una  instrucción  adecuada  a la  juventud,  con  lo  espucstopor 
el  Consejo  de  la  Universidad  en  su  informe  que  precede, 

lie  venido  en  acordar  i decreto: 

Art.  l.°  Se  aprueba  la  fundación  propuesta  ])ara  Aal- 
paraiso,  de  un  Liceo  en  que  se  enstíñeu  todos  los  ramos  que 
constituyen  la  instrucción  ]n’cparaloria,  i ademas  1(«  nece- 
sarios para  el  complemento  de  una  buena  instrucción  co- 
mercial, bajo  la  dirección  de  D.  José  Mana  Nunez. 

Art.  2.°  Se  declaran  válidos  para  obtener  grados  uni- 
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vorsltarios  los  exámenes  de  estudios  preparatorios  que  los 
nlumiios  de  dicho  establecimiento  rindieren  en  él,  siempre 
que  para  gozar  de  esta  gracia  se  cumpla  con  las  siguientes 
condiciones: 

1. "  Que  el  plan  de  estudios  i el  reglamento  interior  del 
Liceo  obtengan  la  aprobación  del  Gobierno. 

2. “  Que  se  sometan  a igual  aprobación  los  nombramien- 
tos de  sus  profesores  i las  dotaciones  que  se  les  señalen. 

3. “  Que  los  estudios  se  cursen  por  los  textos  i con  arre- 
glo a los  programas  de  que  se  hace  uso  en  el  Instituto  Na- 
cional. 

4. “  Que  solo  se  admitan  exámenes  de  aquellos  alumnos 
que  hubiesen  seguido  sus  cursos  en  el  Liceo  conforme  al  plan 
de  estudios  que  se  dicte  para  él,  i en  clases  formalmente  es- 
tablecidas; lo  que  deberá  hacerse  constar  al  Delegado  de  la 
Universidad  de  que  habla  el  art.  4.* 

5. ’  Que  no  se  permita  a los  alumnos  pasen  de  una  clase 
a otra  superior,  sin  que  hayan  sido  examinados  con  arreglo 
a lo  prevenido  en  el  Supremo  Decreto  de  27  de  Mayo  de 
1846. 

6. *  Que  los  exámenes  se  rindan  ante  los  profesores  del 
Liceo,  dos  miembros  de  la  Junta  de  educación  provincial 
designados  por  el  Intendente,  i dos  o tres  personas  masque 
a juicio  del  mismo  funcionaiio  reúnan  los  conocimientos 
necesarios  en  los  ramos  sobre  que  haya  de  recaer  el  exá- 
men. 

Los  nombramientos  que  a virtud  de  lo  prevenido  en 
este  inciso  hiciere  el  Intendente,  deberán  someterse  a la 
aprobación  del  Consejo  de  la  Universidad. 

Art.  3.“  La  autorización  concedida  para  recibir  exáme- 
nes valederos  por  el  artículo  anterior,  se  suspenderá  tan 
luego  como  se  advierta  que  los  alumnos  del  Liceo  que  ven- 
e:an  al  Instituto  Nacional  o a la  Universidad  a continuar  sus 
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estudios,  no  llenen  la  instrucción  requerida  en  los  ramos  de 
que  hubiesen  dado  examen  en  dicho  Liceo. 

Alt.  á.°  Para  que  puedan  tener  la  autenticidad  debida 
los  exámenes  rendidos  en  el  mismo  establecimiento,  un 
miembro  de  la  Facultad  de  Humanidades,  designado  por  el 
Decano,  se  trasladará  en  tiempo  ojiortuno  a Valparaíso  a 
espensas  del  director,  con  el  objeto  de  presenciar  los  exá- 
menes, i de  anotar  las  correspondientes  partidas  en  un  li- 
bro que  llevará  al  efecto.  Este  libro,  perteneciente  a la  Fa- 
cultad de  Humanidades  i separado  de  los  que  lleve  el  direc- 
tor, será  encabezado  cada  año  por  el  nombramiento  del 
miembro  que  designe  el  Decano.  En  cada  partida  que  cu 
él  se  asiente  deberá  hacerse  mención  de  las  personas  que 
con  carácter  oficial  hul)icsen  presenciado  el  exámen;  indi- 
vidualizando también  el  resultado  de  la  velación,  i firman- 
do cheba  partida  el  Delegado  de  la  Facultad,  un  miembro 
de  la  comisión  examinadora  i el  Director. 

Art.  5.°  En  caso  que  el  establecimiento  variase  de  Di- 
rector, deberá  darse  oportuno  aviso  a fin  de  que  se  resuelva 
si  debe  o no  continuar  el  permiso  de  recibir  exámenes  vá- 
lidos. 

Comuniqúese. 

Bulxes. 


Salvador  Sanf nenies. 


I 


SEGUNDA  SECCION. 

ACUERDOS  DEL  CONSEJO. 

1. 

NOMBRAMIENTO  DE  INSPECTOR  DE  EDUCACION  PARA  EL  DEPARTA* 

MENTO  DE  LINARES. 

Enero  22  de  1848. 

En  acuerdo  de  esla  fecha  nombró  el  Consejo  inspec- 
tor de  educación  del  Departamento  de  Linares  a D.  Juan 
Benites,  en  virtud  de  haber  variado  de  residencia  el  que 
servia  este  cargo. 
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ORDEN  QUE  BEBE  SEGUIRSE  EN  LOS  ESTUDIOS  LEGALES. 

Enero  52  de  1848. 

En  sesión  de  esta  fecha  acordó  el  Consejo  señalar  el  or- 
den que  debe  seguirse  en  los  estudios  legales,  para  tenerlo 
presente  cuando  llegue  el  caso  de  arreglar  dichos  estudios, 
en  la  forma  que  sigue: 

1. °  El  derecho  natural,  del  modo  que  se  enseña  ac- 
tualmente en  el  cui’so  de  filosofía  del  Instituto. 

2. °  El  derecho  romano  concordado  con  el  español. 

3. "  El  derecho  de  jentes. 

4. °  La  Teoría  de  la  Lejislacion,  reservándose  este  es- 
tudio para  el  tiempo  de  la  práctica  forense. 


3. 

NOMBRAMIENTO  DE  MUNICIPAL  PARA  INTEGRAR  LA  JUNTA  DE  EDU- 
CACION DE  VALDIVIA,  I DE  INSPECTOR  DE  EDUCACION  PARA  EL 
DEPARTAMENTO  DE  LA  UNION. 

Enero  29  de  1848. 

En  acuerdo  do  esta  fecha  nombró  el  Consejo  al  Rejidor 
D.  José  María  Adriasola  para  integrar  la  junta  de  educación 
de  Valdivia,  i a D.  José  Irigoyen  para  inspector  de  edu- 
cación dcl  Departamento  de  la  Union  de  la  misma  provincia, 
a consecuencia  de  haber  variado  su  residencia  las  personas  que 
anteriormente  servian  estos  cargos. 
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4.  r 

PAOSPECrO  DE  DJ»  ESTABLCCIMIENTO  LITERARIO  EM  EL  COSTVEHlTO 
DE  PREDICADORES  DE  ESTA  CAPITAL. 

Junio  17  de  1848. 

En  sesión  de  esla  fecha  el  Consejo  aprobóla  minuta  del 
prospecto  de  un  establecimiento  literario,  cuya  apertura  se 
proponian  verificar  los  Relijiosos  del  Convento  Grande  de 
Predicadores  de  esta  capital,  con  el  fin  de  proporcionar  a 
los  Pvelijiosos  estudiantes  algunas  clases  mas  que  las  que  a 
la  sazón  se  cursaban  en  dicho  Convento;  a las  cuales  se 
admitirian  jóvenes  externos  sin  otro  gravamen  que  una 
corta  pensión  para  el  pago  de  los  Catedráticos  seglares,  que 
serian  los  profesores  del  Instituto  Nacional.  Estos  enseñarian 
los  ramos  siguientes:  lectura  i caligrafía,  aritmética  elemen- 
tal, gramática  castellana,  cosmografía,  jeografía  física  i po- 
lítica, historia  antigua,  francés,  dibujo  i música  elemental; 
i los  profesores  relijiosos:  latinidad,  relijion,  filosofía  mo. 
derna,  derecho  natural,  lugares  teolójicos,  teolojía  dogmáti- 
ca i derecho  canónico. 

El  Consejo  recomendó  ademas  a los  RR.  PP.  añadiesen 
a su  programa  el  estudio  de  la  literatura,  i que  el  de  la  his- 
toria no  se  limitase  únicamente  a la  antigua,  como  parecia 
indicarlo  la  minuta. 


ó. 

ESTUDIOS  DE  LA  ARITMETICA,  JEOGRAElA  I COSMOGRAFIA  POR  LOS 
ASPIRANTES  AL  GRADO  DE  BACHILLER  EN  LEVES. 

Julio  15  de  18i8. 

Con  esta  fecha  resolvió  el  Consejo  que  los  aspirantes 
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al  grado  do  Bachiller  en  Leyes  i Ciencias  Políticas,  mién- 
iras  no  se  hallasen  en  el  caso  de  graduarse  de  bachilleres 
en  Humanidades  debian  justificar  haber  rendido  entre  los 
exámenes  de  estudios  preparatorios,  los  de  aritmética,  jeo- 
grafía  i cosmografía,  siempre  que,  según  el  estado  de  sus  es- 
tudies, les  hubiese  correspondido  seguir  esas  clases,  después 
de  establecidas  en  el  Instituto. 


(i. 

REGLAiaülVTO  PARA  LAS  SESIONES  PUBLICAS  QUE  BEBEN  CELEBRAR 
REUNIBAS,  CABA  BOS  RIESES,  LAS  FACULTASES  BE  MEBICINA  I 
BE  CIENCIAS  BIATEBIATICAS  I FISICAS. 

Agosto  12  de  1848. 

Con  esta  fecha  el  Consejo  acordó  el  siguiente  Regla- 
mento: 

Art.  I ."  Las  Facultades  de  Medicina  i de  Ciencias 
físicas  i matemáticas  se  reunirán  cada  dos  meses  en  sesión 
pública  destinada  únicamente  a objetos  científicos. 

2. “  Estas  sesiones  serán  presididas  alternativamente 
por  los  Decanos  de  Medicina  i de  ciencias  físicas  i matemá- 
ticas , i las  minutas  de  las  respectivas  actas  serán  redactadas 
])or  los  Secretarios  de  ambas  Facultades. 

3. ”  En  estas  sesiones  se  leerá:  en  1."  lugar  las  memo- 
rias i comunicaciones  de  los  miembros  de  ambas  Facultades 
relativas  a las  observaciones  locales  i al  estudio  del  pais.  En 
2."  lugar,  memorias  i comunicaciones  relativas  al  progreso 
de  la  ciencia  i especialmente  a los  nuevos  descubrimientos 
que  puedan  tener  su  aplicación  en  el  cultivo  o práctica  de 
estas  ciencias  en  Chile.  En  3."  lugar;  memorias  i comuni- 
caciones de  los  miembros  corresponsales  de  las  dos  Faculta- 


(les.  Ea  4."  memorias  i comunicaciones  de  las  personas  no 
pertenecientes  a la  Universidad. 

Se  nombrarán  también  comisiones  para  el  examen  de 
los  objetos  que  las  Facultades  tengan  a bien  tomar  en  consi- 
deración , i de  la  correspondencia  de  las  Facultades. 

4. °  Los  miembros  de  ambas  Facultades , i en  particu- 
lar los  Decanos  i Secretarios  de  ellas, se  pondrán  desde  luego  en 
comunicación  con  todas  las  personas  que  en  diferentes  parles 
de  la  República  profesan  los  ramos  de  ciencias  perlenecicn. 
tes  a dichas  Facultades  , i procurarán  animar  i estimular  es- 
pecialmente a los  j()vencs  que  han  concluido  o están  para 
concluir  sus  estudios , {>ara  que  dirijan  su  atención  ácia  los 
fenómenos  locales  i entren  en  comunicación  literaria  con  las 
Facultades. 

Las  Facultades  pensarán  en  la  elección  de  los  asuntos 
mas  interesantes  para  el  pais,  contentándose  aun  con  las  pro- 
ducciones mas  modestas  i elementales,  con  tal  que  tengan 
relación  con  la  utilidad  pública  i la  jeneralizacion  de  las  cien- 
cias en  Chile. 

5. °  Los  Secretarios  de  ambas  Faeultades  tendrán  la 
obl  igacion  de  redactar  las  sesiones  de!  modo  mas  interesan- 
te i útil  para  el  público,  i las  actas  se  publicarán  por  ahora 
en  la  Bevisla  de  Santiago , obligándose  los  empresarios  de 
este  periódico  a imprimir  aparte  50  ejemplares  de  dichas 
actas  para  los  miembros  i corresponsales  de  las  Facultades. 


i • 

DIVISlBItlfiAIÍ  DE  I.OS  PasmiOS  AMUALEg  UMlVSaSXTAíllO». 

Agosto  2G  de  1848. 

V fin  (le  allanar  todos  los  iticonvcnienfes  que  ]n)dieran 


obstar  a la  prcscnlaolon  de  memorias  sobre  los  lemas  que 
para  cada  "a fio  proponen  las  Facultades,  el  Consejo  acordó 
en  sesión  de  este  dia  deri  var  el  acuerdo  de  9 de  Setiembre 

í» 

de  1813  en  la  parte  que  declara  indivisdjles  los  ju  emios  , i 
resolvió:  Que  si  entre  las  memorias  que  se  ])iesenten  al  cpn- 
curso  bai  alguna  de  un  mérito  superior  , debe  obtener  el  pre- 
mio íntegro;  mas  si  ninguna  sobresaliere,  i hubiere  dos  o 
tres  que,  a juicio  de  la  Facullatl  a que  corresponda  el  lema 
tratado,  tengan  un  méiilo  igual  , el  premio  deberá  dividirse 
enli  c ellas  por  partes  iguales. 

Acordó  igualmente  en  esta  sesión  el  Consejo  que  los  le- 
mas relativos  a cuestiones  pi  ácticas  que  propusiesen  las  Fa- 
cullatles,  se  comunicasen  a los  Inlendentes  de  las  provincias 
que  se  ocupen  de  los  objetos  a que  se  refieran  dichos  te- 
mas, recomendándoles  los  transcriban  a los  Gobci  nadores 
de  su  jurisdicción  a fin  que  les  den  la  j>ublicidad  posible,  i 
aun  exciten  dii  eclaniente  a algunos  individuos  idóneos  ¡la- 
ra  que  los  traten  ; i en  caso  que  estas  ])Ci  sonas  no  se  hallen 
dispuestas  a csciibir  memorias,  procuren  al  menos  comuni- 
car a la  Universidad  los  datos  (juc  tengan  o puedan  recojer 
sobre  las  localidades  mismas. 


8. 

WOIviERAKIErOTO*  ÍARA  COMjrOKER.  I.A  COMISIOW  En  EXATOEKrS  Ei. 
COLEJIO  EE  CAUQEEKER. 

Octubre  28  de  18i8. 

Para  cumplir  con  lo  jirescrilo  por  el  inciso  4 arl.  I.® 
del  Supremo  Decreto  de  29  de  Sjtiembredel  presente  año, 
a fin  de  que  sean  válidos  los  exámenes  que  se  rindan  en  el 
Coiejio  de  Cauquenes,  el  Consejo  designó  en  este  dia  al  Sr. 
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luteaclonle  1 al  Secretario  de  aquella  Iiilciidciicia,  al  juez 
de  letras  de  la  provincia,  al  Gura  párroco  D.  Ignacio  María 
Mora  i al  licenciado  D.  José  María  Avila. 


9. 

X'ORTVI/VI.IOASES  QU£  QSBEl»  OSSSRVARSE  £ST  LAS  VOTACIONES  A FIN 
SE  PAOFONEB.  LAS  TERNAS  TARA  DECANOS  1 SECRETARIOS 
SE  LAS  FACULTADES. 

Octubre  28  de  1848. 

En  sesión  de  este  dia  acordó  el  Consejo  las  siguientes 
resoluciones  sobre  las  expresadas  formalidades: 

Art.  i."  En  la  formación  de  ternas  de  la  Universi- 
dad, la  1."  votación  que  se  haga,  no  tiene  mas  objeto  que 
designar  los  candidatos. 

2. "  La  2.*  votación  debe  recaer  sobre  los  que  hubie- 
ren obtenido  las  dos  mayorías  en  la  l.“:  i si  en  esta  2.‘ 
votación  hubiere  número  suficiente  de  miembros,  los  candi- 
datos deben  abstenerse  de  votar.  Si  por  el  contrario,  se  ne- 
cesita de  su  voto  para  que  haya  el  número  requerido,  de- 
ben emitirlo  con  su  firma  al  pié 

3. ”  La  misma  regla  deberá  observarse  cuando  sea  ne- 
. cesarlo  repetir  la  votación,  i en  las  sucesivas  para  completar 

la  terna. 


# 
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10. 


ASMISXOK  PARA  LA  KiVJkEH ASIRA  BE  LOS  ELfilíSRTOS  »*  »«R*CMO 
PUBLICO  »R  BOK  VSCTORIRO  LASTARRIA. 

Diciembre  23  de  1848. 

Con  esta  fecha  admitió  el  Consejo  para  la  enseñanza  en 
les  Colejios  nacionales,  los  «Elementos  de  Derecho  público» 
escritos  por  D.  Victorino  Lastarria,  con  las  correcciones  que 
por  indicación  de  los  Comisionados  Universitarios  para  el 
examen  de  la  obra,  ha  convenido  en  hacer  i ha  hecho  en 
su  texto  el  autor. 
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TERCERA  SECCIOIf 


ACÜEIÍDOS  DE  LAS  FACULTADES. 

* « 


FACULTAD  DE  TEOLOJIÁ. 

I. 

El.ECC10rj  DE  MUEVO  SnEIUBIVO. 

Sesión  del  2i  de  Abril  de  18i8. 

La  Facultad  elijió  al  U.  P.  Provincial  de  la  Merced,  Fr. 
Joaqiiin  Uavesl  para  llenar  la  vacante  que  dejó  en  su  seno 
el  falleciniicnlo  del  Presijítero  D.  José  Santiago  Iñiguez. 


SLSCClOJC  DE  aiOEVO  MIEMIBaO. 


Sesión  clel  11  tle  Mayo  ele  I8i8. 

Para  llenar  la  vacante  que  dejó  el  fallecimiento  del  Sr- 
Arcediau  D.  José  I^ligucl  del  Solar,  elijió  la  Facultad  a D. 
Federico  Errrázuriz. 


3. 


DESIGKAClOUr  DE  TEWA  PARA  EL  PS.EW10  DE  1869. 

¿ÍAiál  es  el  mejor  sistema  de  misiones  para  la  con- 
versión 1 civilización  de  los  indijenasi 


FACULTAD  DE  LEYES  I CIENCIAS  POLITICAS. 


1. 

TERKA  para  la  ELECCION  DE  DECASO. 

Sesión  del  29  de  .Julio  de  18i8. 

La  Facidiad  formó  la  terna  siguiente  para  la  elección 
del  Decano  que  debe  rejilla  durante  el  tiempo  que  falla 
para  las  jiióximas  elecciones  ordinarias  de  Decanos: 

Fn  1."  lu"‘ar  D.  .Juan  Francisco  Meneses. 

Fn  2.”  D.  .José  Silvestre  I.aso. 
l'.n  .3."  D.  ]\>dro  Fernandez  Recio. 


2. 

BESIGN ACION  DE  TEMA  PARA  EL  PKEMIO  DE  1849. 

Sesión  del  7 de  Agosto  de  1848. 

«Determinar  en  qué  jenero  de  causas  será  conve- 
niente no  admitir  la  prueba  testimonial,  i a qué  reglas 
deba  sujetarse  esta  prueba  en  las  causas  en  que  se  ad- 
mita.» 


FACULTAD  DE  MEDICINA. 


1. 

DESIGNACION  DE  TEMA  PARA  EL  PREMIO  DE  1849. 

Sesión  del  18  de  Agosto  de  1848. 

«Un  tratado  sobre  las  enfermedades  del  corazón,  in. 
sistiendo  sobre  las  causas  de  su  frecuencia  en  Chile,  i so- 
bre los  medios  bijiénicos  i terapéuticos  que  les  sean  apli- 
cables.» 


PROPUESTAS  PARA  SOCIOS  HONORARIOS  I CORRESPONSALES 
DE  LA  FACULTAD. 

Sesión  del  7 de  Setiembre  de  1848. 

La  Facultad  propuso  para  socios  honorarios  a los  Li- 
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ccnciaclos  D.  Juan  IWiquel,  D.  Antonio  Torres,  D.  Emilio 
Vcillon,  D.  Francisco  Rodriguez,  D.  Pctlio  Ilcrzl  i D.  Vi- 
cente Antonio  Patliii. 

Pin  a con  esponsales;  en  Yalparaiso  a D.  Francisco  Ja- 
vier Villíinueva  i 1).  Giiillcimo  R.  Aiiciam,  en  Talca  a D. 
Pedio  Fisclier,  en  Concepción  a 1).  IN.  Vennoulin,  en  Val- 
divia a D.  Ramón  Elguero,  en  la  Serena  a D.  N.  Vulder- 
rama,  i en  Lima  a D.  José  Passanuni. 

FACULTAD  DE  CIENCIAS  MATEMÁTICAS  I FÍSICAS. 


1. 

SCSIGISAClOn  SE  TEMA  FAltA  EE  FKEMIO  SE  1849. 

Sesión  de  22  de  Agosto  de  1848. 

«Una  descripción  de  las  maderas  del  pais,  sus  calida- 
des para  toda  clase  de  constniccion,  expuestas  al  aire,  en 
el  agua  i siihten  ancas,  icsistencia  relativa  de  ellas  i pie- 
cauciones  cpie  se  han  de  tomar  en  el  tiempo  i en  el  modo 
de  corlarlas  i de  heneficiarlas.» 


o 

PROPUESTAS  PARA  MIEDIERCS  CCRRESTCKSAXES  SE  EA  FACUETAE. 

Sesión  del  2 de  Setiembre  de  1848. 

Propuso  la  Facultad  para  micndiros  corresponsales  a 
D.  Agustin  Clavan  iota,  D.  ¡Manuel  Osorio,  I>.  Teodosio  Cua. 
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clros,  D.  Antonio  Alfonso,  D.  Carlos  Lainbcrt,  D.  Federico 
Field,  D.  Guillermo  Branninge,  D.  Tomas  Cond,  D.  ¡Nicolás 
Naranjo,  D.  Agustín  Charme,  D.  Guillermo  Frick,  ü.  Maria- 
no Ilibera,  i Don  N.  Piérda. 


FACULTAD  DE  FILOSOFIA  i HUMANIDADES. 


1. 

AFROBAClOar  CE  CDASO  SE  riLOSOFIA  ISOBEaKA. 

Sesión  del  íí  de  enero  de  1818. 

En  sesión  de  esta  fecha  la  Facultad  aprobó  parala  ense- 
ñanza en  los  Gülejiüs  de  la  llepública,  el  curso  de  filosofía 
moderna  escrito  por  D.  llamón  Briceño. 


2. 


AU-lOaAClOJI  D2  UaPADaaAMA  FAAA  LA  EV5EÍÍ AWXA  I LOS  EXAME. 

KES  SE  FILOSOFIA. 

Sesión  del  2 de  abril  de  1848. 

Para  la  enseñanza  i los  exámenes  de  filosofía  la  Facultad 
aprobó  el  programa  siguiente: 

INTRODÚCCiON. 

I. 


N.  1 


Objeto  de  la  filosofía — su  definición  — su  utilidad 
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e imj  oi  tancia — su  ov/jen — su  relación  con  las  demás  ciencias. 

II. 

2.  División  de  la  íilosofía. — Orden  según  el  cual  deben 
cstudiai’se  sus  partes. 

PSIGOLOJIA. 
í , 

3.  Objeto  de  la  psicolójia — su  definición — su  división 
— posibilidad  de  la  observación  por  la  conciencia,  i de  la 
certidumbre  que  le  es  propia. 

rillMERA  PAUTE. 

Hechos  Psicoló jicos. 

II. 

4.  Qué  cosa  es  pensar — Análisis  dcl  pensamiento — Di- 
visión de  los  hechos  psicolójicos,  o fenómenos  de  la  concien- 
cia, o del  yó. 

III. 

o.  División  jeneral  de  las  facultades  del  alma. 

IV. 

G.  Análisis  de  la  sensibilidad — sensación  i senliinien- 
lo — división  de  las  sensaciones — órganos  i sentidos — órga- 
nos dcl  tacto,  de  la  vista,  del  oido,  dcl  olfato  i dcl  gusto — ■ 
Dcl  placer  i pena  física — Dcl  apetito  o deseo  sensual — Per- 
fcctibilidad  de  los  sentidos.' 

V. 

7.  Análisis  déla  inlclijencia  -Se  vcrüica  por  medio 


tic  la  percepción,  de  la  conciencia,  i de  la  razón. 

YI. 

8.  Qué  es  percepción — percepciones  del  tacto,  de  la 
vista,  del  oido,  del  olfato  i del  gusto. 

Vil. 

9.  Conciencia,  o bien  sea,  sentido  íntimo — Análisis 
de  la  conciencia. 

VIII. 

10.  Razón — Razón  discreliva  o diccrnimiento  de  las 
ideas — Razón  intuitiva — Nocion  del  tiempo  i del  espacio  ab- 
soluto—¡Xocion  de  lo  infinito — Nocion  de  las  ideas  absolu- 
tas, unidad,  causa,  sustancia  i causa  intencional — Razón  in- 
ductiva i deductiva. 

IX. 

11.  Voluntad — caracteres  i atributos  propios  de  esta 
facultad — Análisis  de  la  actividad. 

SEGUNDA  PARTE. 

Leyes  del pensamienlo. 

X. 

12.  Orden  de  sucesión  de  los  hechos  espirituales. 

XI. 

Ií3.  Influencia  i reacción  cicla  sensibilidad  sobre  la 
intelijcncia  i la  voluntad —Influencia  de  la  intclijcncia  i de 
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ía  razón  sobre  la  sensibilidad  i la  voluniad — Influencia  de  la 
Voluntad  sobre  la  inlelijeucia  i la  sensibilidad. 


XII. 


14.  De  la  idea  o nocion — Or/jen  de  las  ideas  — Sisle- 
nía  de  las  adquiridas  i de  las  innatas — Dónde  existen  las  ideas 
— Debates  entre  Realistas  i Nominales  — División  do  las  ideas 
— Ideas  sensibles,  intelectuales,  morales,  de  relación,  i de  lo 
bello  i lo  sublime — Ideas  individuales  i abstractas,  primitivas 
i deducidas,  particulares  i jenerales,  simples  i compuestas, 
absolutas  i relativas — Ideas  completas  e incompletas,  claras 
i oscuras,  verdaderas  i falsas. 


XIII. 

15.  De  los  signos  de  las  ideas  en  su  relaciones  con  el 
pensamiento — Análisis  del  lenguaje — Su  necesidad  e impor- 
tancia— Caracteres  de  una  lengua  bien  hecha  — oiíjcn  del 
lenguaje  articulado  i de  la  palabra — Sistema  de  la  inven- 
ción humana,  i de  la  institución  divina  de  la  palabra  —Utili- 
dad de  la  escritura,  i sus  especies. 

TERCERA  PARTE. 

Delerminacion  de  las  Jacullndes  dcl  alma. 

XI  Y. 

IG.  Teoría  de  las  facultades  dcl  alma — Facultades  que 
se  refieren  a la  facultad  jeneral  de  conocer — De  la  atención 
en  jeneral—  Reflexión —Distinción  i comparación — Juicio  o 
facultad  de  juzgar — Raciocinio  o facultad  de  discurrir — IMe- 
rnoria — Reminiscencia  i concepción — Iniajinacion  o fanta- 
sía. 
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XV. 

Í7.  Asociación  i separación  ele  las  ideas— Relación  i 
sus  principales  vínculos  — Cocxislencia  de  lugar  i tiempo — 
Contraste  — Identidad — Diversidad  — Causalidad — Analojía  i 
semejanza — Relación  de  medios  i fin — Relación  de  premisas  i 
consecuencia — Asociación -por  hábito,  i por  las  palabras. 

XVI 

18.  Abstracción — Importancia  de  la  abstracción  i sus 
especies — Clasificación  i su  importancia — Ideas  abstractas  de 
cualidad —Extensión,  comprensión  i carácter  representativo 
délas  ideas  abstractas — Concepciones  jenerales  o categorías. 

XVII. 

19.  Qué  es  determinar  la  existencia  de  una  facultad 
— Sistemas  de  Descartes,  Loche,  Condillac  i Larromiímiére 
— Carácter  propio  de  la  sensibilidad,  de  la  intelijcncia  i déla 
voluntad — De  la  trinidad  humana. 

CUARTA  PARTE. 

Nativaleza  del  sujeto  pensante. 

XVIII. 

20.  Materia,  i su  existencia— Alma,  i su  existencia  — 
Yo  i no  yo — El  yo  comprende  cuatro  ideas — La  relación  ab» 
soluta  de  estas  ideas  constituye  la  existencia  de  otros  tantos 
principios  absolutos. 


XIX. 


21.  El  alma  es  un  ser  espiritual — El  alma  es  un  ser 


inmortal— Cucslion  dcl  alma  de  las  bestias  -De  la  unión  en 
tre  el  alma  i el  cuerpo,  i sistemas  imajiuados  para  csplicar 
la. 

LOJICA. 

I. 

0 

22.  Objeto  e importancia  de  la  lójica— su  definición 
— su  división. 


PRIMERA  PARTE. 

Verdad,  sus  especies  i modo  de  adquirirla. 

II. 

23.  Definición  de  la  verdad  i sus  caracteres — División 
i eneral  de  las  verdades. 

III. 

2 i.  Medios  de  llegar  a la  posesión  de  la  verdad — Ob- 
servación inmediata — Verdades  primitivas,  i sus  caracteres 
— Naturaleza  de  estas  verdades. 


IV. 

25.  Verdades  deducidas,  i su  importancia — Naturaleza 
del  raciocinio.  Argumentación — Elimolojía  i onjcii  del  silo- 
jismo — Constitución  del  silojismo  — Clasincacion  de  los  silo- 
jismos. 


V. 

2G.  Reglas  del  silojismo — Utilidad  e importancia  del 
silojismo  — Su  abuso. 


27.  Diversas  especies  de  argumentación:  Enlimema; 
Epiquercma;  Dilema;  Soriles;  Inducción  escolástica  i Ejemplo 
— Reducción  de  todos  ellos  al  silojismo. 

VII. 


28.  Sofismas  o paralojismos — Sus  especies  principales 
— Su  resolución. 


VIH, 


2D,  Vei  dades  particular  i jencralcs —Reglas  para  jene- 
ralizar  la  verdad— Importancia  délas  verdades  jenerales  i de 
los  principios. 

IX. 


30.  Verdades  continjenles  o probables — probabilidad, 
i sus  especies — Analojia — Inducción — Hipótesis. 

X. 

. 31.  Hermenéutica,  i sus  fundamentos — Principios  en 

que  se  fundan  las  inlerprelacioncs  conjeturales — Principa- 
les reglas  de  interpretación — Reglas  relativas  a la  distinción 
éntrelo  favorable  i lo  odioso  — Reglas  relativas  a los  casos 
íle  contradicción  o incompatibilidad. 

XI. 

32.  Testimonio,  i sus  especies— Su  absoluta  necesidad 
— Fundamentos  de  nuestra  creencia  |cn  el  testimonio  huma- 
no— Sus  condiciones  de  certidumbre — Reglas  para  apreciar 
su  valor,  i sus  fundamentos. 
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XII. 

33.  \erdatles  idénticas — Definición,  i sus  especies  — 
Refutación  de  la  opinión  de  los  Escolásticos  acerca  de  la  de- 
finición— Reglas  de  la  definición. 

XIII. 

3í.  División — Su  importancia,  i sus  reglas — Clasifica- 
ción, i sus  fundamentos  -Necesidad  de  la  clasificación. 

SEGUNDA  PARTE. 

Mclcdo  para  adquirir  i para  dcmoslrar  la  verdad. 

XIV. 

35.  IMélodo — IMétodo  analítico  i sintético:  sus  caracte- 
res resjieclivos  — Inseparabilidad  de  la  análisis  i de  la  síntesis 
— Escollo  de  una  i otra  — El  inétodo,  i'igorosamentc  hablando, 
no  es  mas  cpic  uno  solo. 

TERCERA  PAUTE. 

Ccrlidambrc  i sus  especies. 

XV. 

3G.  Evidencia  i certidumbre — La  certidumbre  no  es 
un  fenómeno  absoluto — División  de  la  certidumbre  — Convic- 
ción i persuasión — De  la  creencia  i de  la  duila — Afirmación 
nuil  tal. 

CUARTA  PARTE. 

Causas  del  error  i medios  de  evitarlos. 

XVI. 

37.  Error;  sus  especies  jenerales,  i sus  causas -Cau- 


sas  de  los  errores  primitivos — Causas  de  los  deducidos — 
Causas  de  las  preocupaciones — Causas  de  las  jeneralizacio- 
nes  viciosas — Pasiones. 


XVII. 


38.  Medios  de  evitar  el  error— Criterio  de  la  verdad 
■ — Veracidad  i certidumbre  de  nuestros  diversos  medios  de 
conocer — Solución  a la  objeción  de  los  Escépticos — Veracidad 
i certidumbre  del  testimonio  de  la  conciencia  i de  la  memo- 
ria— Id.  del  testimonio  de  los  sentidos — Id.  del  testimonio 
de  la  razón. 


XVIII. 

39.  lléjimcn  a que  deben  sujetarse  nuestras  faculta- 
des mentales. 

TEODICEA. 

I. 

40.  Objeto  de  la  teodicea — Pruebas  mclafisicas  de  la 

existencia  de  Dios — Pruebas  físicas — Pruebas  morales. 

/ 

II. 

41.  Naturaleza  del  ser  necesario — Atributos  de  Dios 
— Unidad  i simplicidad — Eiei’nidacl,  independencia  e inmu- 
tabilidad — Omnipotencia — Omnisciencia  — Omniprcsencia — ■ 
Justicia — Bondad —Providencia  divina.  ] 


III. 


42.  Justificación  de  la  providencia,  i respuestas  a 


las  ob)ociones  fundadas  en  el  mal  físico  ¡ en  el  mal 
moral. 

ETICA  O MORAL. 

I. 

43.  Definición  de  la  Etica  o Filosofía  moral— Sii 
objeto— Su  importancia  i necesidad— Su  división. 

PRIMERA  PARTE. 

Móvtlfs  de  la  volunlad,  o viotivos  de  nuestras  acciones. 

I!. 


44.  Qué  se  llama  móviles  de  la  voluntad — Su  divi- 
sión—Apetitos:  sus  caracteres,  i su  influencia  moral  — Ca- 
racteres de  los  deseos  i su  clasificación. 

111. 

45.  Afectos:  su  naturaleza  i división — Análisis  del  a- 
mor  i de  la  gratitud — Déla  estimación  i respeto — De  la  com- 
pasión i licnevolencia — Del  odio  i desprecio  —Del  remordi- 
miento, vergüenza  i pudor — De  la  emulación  i envidia — Del 
amor  conyugal,  paternal  i filial — Del  amor  de  la  patria  i a la 
cloria — Déla  ambición — Amor  a Dios. 

r> 

IV. 

46.  Afectos  que  se  desarrollan  i (jue  mas  jiredominan 
en  la  infancia — Id.  en  la  pubertad  — Id.  en  la  edad  varonil  i 
en  la  vejez. 

V. 

47.  División  de  los  afectos  en  benévolos  i malévolos 
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—Su  imporlancii\  moral — Oríjeri  ele  su  moderación  recípro- 
ca— Leyes  de  la  simpatía — Vicios,  i sus  efectos — Pasiones,  i 
sus  efectos —Oríjen  de  las  pasiones,  i su  denominación  espe- 
cial. 

SEGUNDA  PARTE. 

Facultades  morales.  Voluntad,  i valuación  de  su  poder. 

VI. 

48.  Examen  de  las  principales  opiniones  de  los  filóso- 
fos acerca  de  la  naturaleza  de  la  voluntad  -“Voluntad  espon- 
tánea i reflexiva — Libertad. 

VIL 

49  Libertad  del  alma,  probada  por  el  sentimiento  ín- 
timo— Por  el  raciocinio  —Por  el  voto  del  jénero  humano — 
Refulacioa  del  fatalismo,  o sistema  de  la  necesidad  moral  — 
Id.  del  déla  presciencia  divina — Id.  del  de  la  absoluta  indi- 
ferencia. 

VIIL 

.50.  Esencia  de  la  libertad — Causas  que  pueden  reslrin- 
jir  o debilitar  su  ejercicio — Personalidad  i moralidad — En 
que  consiste  i como  se  conoce  la  moralidad  de  las  acciones. 

TERCERA  PARTE. 

liesxdtado  de  nuestr-as  acciones.  Teoría  de  las  olligaciones  mo- 
rales. 

IX. 

51.  Nocion  del  bien  i del  mal  moral,  de  Injusto  e in- 
justo—Nocion  del  deber  u obligación  moral,  e ideas  que  es- 
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ia  comprende  — ImputabilidaJ  de  las  acciones — Mérito  i de- 
mérito— Penas  i recompensas  - Sanción  moral. 

X. 

52.  División  jcneral  de  nuestros  deberes — Caracteres 
morales  de  éstos — Necesidad  de  una  enseñanza  primitiva 
para  la  conservación  física  del  hombre — Necesidad  de  un 
precepto  divino  para  la  educación  intelectual  dtl  hombre — 
Necesidad  de  una  lejislacion  primitiva  para  el  ejercicio  de  la 
libertad  humana  i el  desarrollo  de  su  coneiencia — Necesidad 
de  admitir  una  primera  falta,  una  caida,  para  esplicar  el  es- 
tado actual  de  la  humanidad. 

XI. 

53.  IMoial  relijiosa,  o deberes  del  hombre  para  con 
Dios — Relijion,  i su  importancia — Nacimiento  de  la  Helijion, 
contemporánea  del  nacimiento  del  hombre— Culto  interno  i 
esterno;  su  necesidad  i simultaneidad — Kspiacion,  sacrificio, 
súplica  u oración. 

XII. 

54.  Moral  individual,  o deberes  del  hombre  para  con- 
sigo mismo  — Deberes  relativos  a el  alma  — Id.  al  cuerpo  — Em- 
pleo del  tiempo,  i método  para  dirijir  la  administración  de 
la  vida. 

XIII. 

55.  IMoral  social,  o deberes  del  hombre  para  con  sus 
semejantes — El  hombre  es  un  ser  social  i de  ahí  nacen  sus 
deberes  como  miembro  de  una  triple  familia — Deberes  para 
con  la  humanidad  : sus  especies. 
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XIV. 


50.  Deberes  para  con  la  nación  o estado — Debe- 
res del  Soberano  para  con  los  súbditos — Deberes  de  los 
súbditos  para  con  el  Soberano,  i de  los  ciudadanos  para* 
con  la  Patria. 

XV. 

57.  Deberes  de  los  cónyiijes,  como  esposos  i como 
padres  de  í'amilia —l^ebercs'  dolos  hijos  i de  los  hermanos 
— Deberes  de  los  amigos — Deberes  de  los  maestros  i de 
los  discípulos — Deberes  de  los  amos  i criados. 

XVI. 

58.  Escala  de  nuestros  deberes  según  el  grado  de  su 
importancia — Prioridad  de  los  cjuc  tienen  por  objeto  a Dios, 
respecto  de  todos  los  demas — Id.  de  los  de  humanidad,  res- 
pecto de  los  de  la  patria,  familia  c individuo  — Id.  de  los 
de  la  Patria,  respecto  de  los  de  familia  e individuo — Si  los 
deberes  c|ue  tenemos  para  con  nosotros  mismos,  serán 
preferentes  a los  de  familia,  amistad  i comunes  para  con 
cualcpiiera  hombre? 


CUARTA  PARTE. 

fíéjimen  a que  dehemos  sujetarnos  para  alcanzar  la  per- 
fección moral. 

XVII. 

59.  Ideas  cpic  comprende  la  de  virtud-,  su  naturale- 
za; dos  modos  de  considerarla — Definición  de  la  virtud; 
i si  es  un  *mero  conocimiento,  como  decia  Platón — Divi- 
sion  denlas  virtudes  en  primarias  i secundarias — Prudencia 
— Templanza — Justicia  i Fortaleza — Principales  virtudes 
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secundarias  — Importancia  de  la  induljcncia  i de  la  pa- 
ciencia— Frutos  de  las  virtudes. 

XVIII. 

60.  IMétodo  para  adquirir  las  virtudes — Importancia 
de  la  nicclitacion,  i modo  de  practicar  este  ejercicio — 
Hábitos  morales:  1.”  Practicar  las  virliulcs  de  una  en 
una — 2.°  Practicar  constantcmcnle  la  virtud  que  nos  pro- 
ponemos—3.“  Practicar  la  virtud  en  las  ocasiones  mas  li- 
jeras — 4.“  Tendencia  a lo  lucjor— Auxilios  estemos  que 
fortifican  estos  hábitos;  1 .°  Fstudios  de  los  ejemplares  mas 
perfectos —2.°  Estudios  de  los  ejemplares  de  una  conduc- 
ta estraviatla— 3.®  Estudios  de  los  ejemplares  que  nos  pre- 
sentan nuestros  contemporáneos.  Amistad  — 4.”  Estudio  de 
la  enemistad  para  sacar  de  ella  algún  partido  moral  i 
5.°  Estudio  de  los  caracteres  c[ue  la  sociedad  presenta. 

XIX. 

61.  Naturaleza  i destino  d d hombre — Identidad  cons- 
tante de  la  naturaleza  humana — Perfectibilidad  del  hombre 
— Exámen  de  la  doctrina  del  progreso  — El  conocimiento  de 
Dios  determina  el  objeto  de  la  intelijencia,  del  amor,  i déla 
voluntad — Del  soberano  bien. 

XX. 

62.  En  qué  consiste  la  perfección  moral  del  hombre 
— Felicidad,  i si  podrá  estribar  en  los  placeres  de  los  senti- 
dos— O en  estar  esento  de  tuda  suerte  de  penas,  cuidados 
i negocios  — O en  el  rango,  la  grandeza,  la  fortuna,  la  glo- 
ria i los  destinos  elevados — Unicas  fuentes  de  la  felicidad 
verdadera — Retrato  del  hombre  de  bien. 


XXI. 

G3.  Principales  sistemas  morales  acerca  del  móvil  re- 
gulador de  todos  los  senlimientos  i acciones — Piefutacion  del 
sistema  egoista — Refutación  del  racional — Refiilacioji  del  sen- 
timental i social — Refutación  del  místico  o tcolójico — Unico 
móvil  regulador,  la  caridad. 

HISTORIA  DE  LA  FILOSOFÍA. 

I. 

64.  Utilidad  que  presenta  el  estudio  de  la  historia 
de  la  filosofía — Método  que  debe  seguirse  en  este  estudio 
— Epocas  jenerales  en  que  puede  dividirse  la  historia  de 
la  filosofía. 

PRIMERA  EPOCA. 

Desde  Tales  hasta  Sócrates. 

II. 

65.  Escuela  Jónica — Tales,  Anaximandro,  Anaxime- 
iies,  Anaxágoras,  Arquelao  de  Mileto  etc. — Escuela  Itálica. 
Pitagoras,  Empedocles,  Epicarmo,  Arguitas  de  Tárenlo  etc. 
— Es( líela  Elcatica.  ~¥Ágáúcos  mrtajisicos:  .Jenófanes,  Ze- 
non  de  Elea,  Parménides.  Eleáticos  físicos:  Leucipo,  Demó- 
crito,  i Metrodoro  deQuios. — Escala  mística,  Heráclito — 
Filosofía  esperimenlal.  Hipócrates — Sofistas.  Gorgias  Leon- 
tino  etc. 

SEGUNDA  EPOCA. 

Desde  Sócrates  hasta  la  venida  de  Jesucristo. 

IIP 

66.  Sócrates — Caracteres  de  la  revolución  filosófica  de 
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(juc  fue  nulov  — Esculla  Cinica.  Auiíslcnes  i Diójenes— 
cutía  Circnaica.  Arístipo — Escuela  mc"dr¿ca.  Slilpon,  Eu- 
clicles  i Eubólitles — Escuda  acad¿<uica  i peripafctica.  Plalüu 
i Arislülcles:  sus  opiniones — Sceplicisino.  Escuda  pirróni- 
ca. Pirron — Escuela  epicúrea.  Epicuro  — estoica. 
non  (le  Cilium — Academia  media  i nueva.  Spcucipo,  Jenóera* 
tes,  Cralcs.  ole. 


TEllCEUA  EPOCA. 

Desde  ./.  C.  hasta  il  reinado  de  Cario— Magno. 

IV. 

r>7.  Decadencia  de  la  l'ilosofia  — Sincretismo  de  los  Ro- 
manos i Alejandi  inos  — Escuela  de  Alejandría — Doctrina  mís- 
tica. Gnósticos,  Pitagórico — platónicos — l’ilosolia  mística 
de  los  .ludios  El  cclcclismo  de  Alejandría  adoptado  por  los 
doctores  de  la  Iglesia — Decadencia  de  las  luces  por  la  irrup- 
ción de  los  bárbaros. 


Clb\UTA  El’OCA. 

Desde  Cárlo — Magno  hasta  la  aparición  de  Bacon. 

V. 

G8.  Restauración  de  las  luces.  Eilosoíía  de  los  árabes — 
Fundación  de  las  escuelas  ])úblicas — Filosofía  escolástica 
i sus  caracteres — Primera  época  de  la  escolástica.  Alcui- 
no,  .luán  Scolt,  S.  Anselmo,  Abelardo,  Pedro  Lombar- 
Jo — Segunda  época  de  id.  Alberto  el  grande,  .Sto  Tomas 
i Dums  Scott — Tercera  época  de  id;  Rojeiio  Bacon,  Rai- 
mundo Eulio,  Ocam  etc.  — Cuarta  época  de  id,  o época 
de  transición.  Renovación  de  los  antiguos  sistemas.  Re- 
forma del  lenguaje. 


QUINTA  EPOCA. 

Di’sde  Bacon  hasta  nuciros  diass. 

Vi. 

G9.  Francisco  Bacon:  su  imTotlo  i cax’ácicr  de  su 
vcfovma — Análisis  dcl  Noviim  úrganam — Discípulos  de  Ba- 
cou:  Ilobbcs,  Locke  i Bercley  cu  Inglaterra,  i Gassendi  en 
Francia  —Desearles  — Su  método,  i análisis  dcl  Discurso  dcl 
Método — Discípulos  de  Descartes:  Spinosa,  Malebranchc, 
Arnault,  Nieole,  Bossnet  i Fenelon — Filosofía  de  Lcib- 
nitz — Escuela  francesa  del  siglo  18:  Condillac,  Lamclrie, 
Helvecio,  Holbac,  Vollairc,  Diderol,  d’  Alambert,  Rous- 
seau— Escuela  Inglesa  i Escocesa  dcl  mismo  siglo:  Hartey, 
Hume,  Rcid,  ITulchcsson,  Dugald  Stcwart,  Royer — Collard 
— Escuela  alemana  del  mismo  siglo:  A'anl,  Ficto,  Scbelling. 

DERECHO  NATURAL,  O FILOSOFIA  DEL  DERECHO. 

I. 

70.  Leí  natural — Derecho  natural;  su  base  — Su  di- 
ferencia de  la  moral — Necesidad  c* importancia  del  estu- 
dio dcl  derecho  natural  — Su  división. 


PRFMEBA  PARTE. 

Fundamentos  i clasificaciones  dcl  derecho. 

TI. 

71.  líai  alguna  cosa  obligatoria  para  el  hombre  en 
su  calidad  de  ser  intclijcntc  i libre? — El  hombre  es 
responsable  de  sus  acciones,  i pueden  imputársele?  — Debe 
existir  alguna  norma  primiliva  de  las  acciones  para  cpie 
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el  hombre  arregle  a ella  su  conducta?—  Caracteres  de  es- 
ta regla,  i modo  de  hallarla. 

ÍII, 

72.  Necesidad  absoluta  de  la  justicia  para  la  realiza- 
ción del  fin  social — .Justicia  i sus  divisiones — Principios 

del  derecho;  jurisprudencia;  interpretación— Lei,  i sus  ca- 
racteres - Sanción  i sus  especies — Acepciones  diversas  de 
la  palabra  derecho — División  de  los  derechos  en  perfectos 
e imperfectos,  naturales  i adventicios,  alienables  e ina- 
lienables.— Necesidad  de  considerar  en  abstracto  un  es- 
tado primitivo,  llamado  de  Clasificación  jene- 

ral  de  los  derechos  con  que  se  gobiernan  los  hombres. 

IV. 

73.  Existen  leyes  naturales? — Porqué  se  llaman  asi? 
— Objeciones  i respuestas. 

V. 

74.  Principios  que  sirven  de  base  a las  leyes  na- 
turales— Caracteres  esenciales  de  éstas — Clasificación  de 
las  sanciones  de  las  leyes  naturales — Si  éstas  reúnen  to- 
das las  condiciones  de  una  verdadera  lei. 

VI. 

75.  Estados  del  hombre,  i su  división  en  prima- 
rios i secundarios —Enumeración  de  unos  i otros — De* 
Techos  naturales  que  corresponden  a los  primaiios  i a 
los  secundarios. 

SEGUNDA  PAUTE. 

Derecho  natural  primario. 

Vil. 

7(“).  Tributar  culto  a J)ios  es  el  j)riinero  de  mies- 
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Iros  deberes  1 derechos  primarios — ReÜjioa  natural,  i 
verdades  que  encierra — Culto  i sus  especies — Necesidad  del 
culto  público  esterior — Influencia  de  la  relijion  en  la  fe- 
licidad social — Errores  i prácticas  que  la  reÜjion  condena. 

VIII. 

77.  Trabajar  en  nuestra  conservación  i perfección 
intelectual  i mural,  es  el  secundo  de  nuestros  deberes  i 
derechos  primarios — Reglas  relativas  a la  estimación,  a las 
riquezas,  a los  placeres,  a las  ciencias,  i a la  acertada  di- 
rección de  todas  nuestras  operaciones — El  derecho  natu- 
ral reprueba  el  suicidio — También  el  duelo  o desafío — 
Condiciones  de  la  justa  defensa  de  sí  mismo — Reglas  pa- 
ra el  uso  de  este  derecho  en  el  estado  ríatural  i civil  — De 
recho  de  necesidad  estrema. 


IX. 

78.  Sociabilidad,  i leyes  que  emanan  de  este  princi- 
pio—Obligación  de  mirar  a todos  los  hombres  como  igua- 
les en  el  cumplimiento  de  la  lei — Obligación  natural  de 
repícrar  en  lo  posible  el  perjuicio  causado — Obligación  de 
ejercitar  en  lo  posible  la  beneíiceucia— Obligación  de  usar 
rectamente  de  la  palabra,  diciendo  siempre  la  verdad — Obli- 
gación de  respetar  el  juramento— Sociedad  natural,  i nece- 
sidad de  la  civil. 

TERflERA  PARTE. 

Devfcho  natural  secundario. 

X. 

i!).  Estado  de  familia,  i derechos  que  de  el  emanan 
—Matrimonio,  i beneficios  que  ha  producido  a la  socio- 


<lacl— Ciicsiiones  accrra  cid  matrimonio:  1 Estará  todc» 

hoini)rcí  obligado  a casarse?  2.‘  De  ({tiiéii  será  la  elec- 
ción?— 3.*  Qué  condiciones  son  esenciales  a este  contra- 
to^— í.‘  Cuáles  son  los  derechos  naturales  de  los  esposos? 
— o.*  Los  enlaces  entre  parientes  cercanos  serán  prohibidos 
por  el  derecho  natural? — 6.*  Entre  cuantas  personas  podrá 
subsistir  a un  tiempo  este  contrato? —ineonvenieules  de 
la  poligamia  i de  la  poliandria — 7.“  Por  cuento  tiempo  de- 
berá durar  el  matrimonio?  — 8.“  Con  cpié  formalidades  de- 
berá contraerse? — Derechos  naturales  de  los  padres  e hi- 
jos, tutores  i pupilos,  amos  i criados. 

\l. 

80.  On’jen  tle  la  sociedad  civil  — Su  organi/acion, 
oljjelo  i medios  ])aia  conseguir  este— Soberanía,  indepen- 
dencia i gobierno  de  la  sociedad  civil — Leyes  primordialcis  de 
toda  sociedad  civil:  libertad;  seguridad;  igualdad;  i ])ro- 
piedad — La  esclavitud  es  contraria  al  derccbo  natural  — 
Fundamentos  de  la  igualdad. 

\ll. 

8'.  Propiedad  o imporlancia  de  este  derecho — Fun- 
damentos de  la  apropiación — Si  podiemos  disponer  de 
los  animales  matándolos  - Derecho  esclusivo  sobre  las  pro- 
ducciones de  la  naturaleza  ^Límites  puestos  por  ésta  a la 
propiedail — Obligaciones  i derechos  que  emanan  de  la 
])iopicdad. 

\m. 

82.  Thalos,  o modos  lejílimos  de  adquiiir  la  pro- 
])iedad;  su  división  en  primitivos,  derivados,  i accesorios 
— Oeiqtaeion  i sus  especies —Prescripción — Contratos ^'fes- 
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t amentos  — Succsiüucs  ab-intcstalo — Accesión  naLiii’al  , in- 
ilustrial,  i mista. 

XIV. 

83.  Necesidad  de  la  existencia  de  los  contratos,  i 
obligación  de  guardarlos  fielmente — Condiciones  necesarias 
para  su  validez  por  derecho  natural — Clasificaciones  de 
los  contratos — Contratos  graluitos,  donación,  mandato  o 
comisión,  conmodato  i mutuo,  depósito  — Contratos  onf- 
rosos,  innominados,  permuta,  compra-venta,  arriendo, 
compañia  i usura — Contratos  accesorios',  fianza,  prenda  e 
hipoteca — Contratos  de  suerte-,  apuestas,  juegos,  seguro. 

XV. 

84.  Diversos  modos  de  disolverse  los  contratos — Me- 
dios para  hacer  cesar  las  pi’etensiones  opuestas:  transac- 
ción, mediación,  compromiso  i arbitraje. 


3. 

ADOFCIOnr  D£  UM  TRATADO  ELEMEníTAI.  DE  ARITMETICA* 

Sesión  del  i de  Abril  de  1848. 

En  esta  sesión  la  Facultad  adoptó  para  las  escuelas  pri- 
marias el  tratado  elemental  de  aritmética  compuesto  por  el 
Visitador  Jeneral  de  escuelas,  D.  José  Dolores  Bustos. 


í. 

ADOFCION  DE  UN  CURSO  DE  TEMAS  PARA  LA  ENSEÑANZA  DEL  LATIN. 

Sesión  del  13  de  Junio  de  1848. 


Ea  Facultad  adopti)  en  sesión  de  osla  lecha,  paia  la  en- 
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scñanza  del  lalin,  el  curso  de  Lemas  tilulaJo:  sumario  de  la 
historia  de  Grecia  i Roma,  compuesto  por  D.  Autonio  Vcn- 
del— Ileil’,  profesor  de  griego  i de  literatura  latina  del 
Instituto  Nacional. 


3. 

Al’aOSACIO:?  DE  D3I  FAO&RAraA  PAHA  LA  EMSEÑaKXA  1 LOS  EXAKE- 

WES  DE  ¡JEOGR  AFIA. 

Sesión  del  8 de  Agosto  de  1848. 

La  Facultad  aprobó  en  esta  sesión  para  la  enseñanza  i 
los  exámenes  de  Jeografia  el  programa  siguiente  — 

INTRODUCCION. 

Principios  Jcnerahs. 

I. 

1 Qué  es  Jeografia.  2 Su  división. 

El  universo  i la  tierra. 

II. 

1 Sistema  solar.  2 Revolución  de  los  planetas,  su  figu- 
ra. 3 La  tierra  tiene  dos  movimientos.  4 Planetas  aparentes 
i tclrscópúos.  5 Los  planetas  son  cuerpos  opacos  i su  órbita 
es  elíptica.  6 Dcscrij)cioii  i\c\os  satcliles,  su  revolución.  7 Des- 
cripción de  losco/wfí'aí.  8 Qué  son  las  eomldarion; s.  9 Figu- 
ra de  la  tierra,  su  e.je  i sus  polos.  10  Descripción  de  la  rosa 
de  los  vientos. 

De  los  círculos. 

III. 

1 Con  (pie  objeto  se  divide  la  superficie  del  globo  por 
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medio  de  círculos,  2 Qué  son  grados,  su  división.  3 Enume- 
ración i nombre  de  lodos  los  círculos  máximos  i menores.  4 
Qué  se  llama  antípodas.  5 Qué  es  nadir  i zenit.  6 Qué  csla- 
tUud  i lonjitiid.  7 Dos  modos  de  lomar  la  lonjitud. 

División  del  globo  en  tierras  i aguas, 

IV. 

1 Superficie  del  globoj  su  estension  i proporción  en  que 
se  bailan  en  él  las  lierras  i las  aguas.  2 Denominaciones  apli- 
cadas a la  lierra.  3 Id.  a las  aguas.  4 La  lierra  se  divide  en 
cinco  parles,  su  población.  5 Cuáles  son  los  mares  de  todo  el 
globo  i cuáles  su  situación. 

Gobiernos  i relijiones. 

V. 

1 Qué  se  llama  estado  o nación.  2 Definición  i división 
de  los  gobiernos.  3 Diversas  clases  de  relijiones  que  profesan 
los  hombres, 

JEOGRAFIA  DESCRIPTIVA. 

Europa. 

I. 

1 Poskion  astronómica.  2 Límites.  3 Mares,  golfos  i es- 
trechos. 4 Cabos.  5 Ríos.  6 Lagos.  7.  Montañas.  8.  Idea  jene- 
ral.  9 División  política  i jeografica. 

Monarquía  Inglesa. 

II. 

1 Sus  límites  i posición  astronómica.  2 Se  compone  de 

li 


— So- 
cios grandes  islas  i_dc  varias  menores.  3 Cuáles  son  sus  rios 
mas  notables.  4 Aspecto  del  pais.  5 Cuáles  son  sus  ciudades 
principales  i su  división  política.  6 Población  total.  7 Cuáles 
son  sus  colonias.  8 Idea  de  su  historia,  de  su  rclijion,  de  su 
gobierno,  de  su  industria  actual  i principales  productos. 

Dinamarca. 

III. 

1 Idea  jcneral  déla  Dinamarca.  2 Límites  i pcsicion  as- 
tronómica. 3 Su  rclijion  i población,  i División  política  dcl 
reino,  o Cuáles  son  las  islas  principales  (pie  le  pertenecen. 

Monarquía  Noruego-sueca. 

IV. 

l Idea  política  de  la  Noruega  i Suecia.  2 Límites  i posi- 
ción. 3 Aspecto  físico  i pai  tes  principales  de  que  se  comjionc. 

4 Ciudades  notables,  o Población  i rclijion.  6.  Productos 
principales. 

Francia 


V. 

1 Idea  histórica.  2 Sus  límites,  posición  astronómica.  3 
Clima,  producciones,  estado  industrial.  4 Sus  principales 
puertos  marítimos.  5 Rclijion,  población.  6 División  política. 
7 Montañas  prineipales  i rios.  8 Ciudades.  9 Sus  colonias. 

Holanda  i Béljica. 

VI. 

1 Idea  histórica  de  estos  paises.  2 Límites  i posición  de 


83 


Holanda.  3 Sus  riosi  canales.  4 Población,  gobierno  i relijion. 
o Su  comercio.  G División  administrativa.  7 Ciudades. 

1 Límites  i posición  de  líéljica.  2 Gobierno  i relijion. 
3 Su  comercio.  4 División  administrativa. 

Confederación  J crmdntca . 

VIL 

1 Idea  histórica  i política  de  esta  con fcnler ación.  2 Su  os- 
tensión, clima  i producciones.  3 Montañas  i rios.  i Pobla" 
cion.  5 Descripción  de  los  principales  estados  de  esta  confe- 
deración: Hanover,  .Sajonia,  Paviera.  Wurtemberg,  etc. 

Imperio  de  Austria. 

VIII. 

I Límites  i posición.  2 Divisiones  políticas.  3 Su  gobier. 
no.  4 Producciones  i estado  industrial.  5 Ríos  i lagos.  G Ciiu 
dades  notables. 


P rusia. 

IX. 

1 Sus  límites  i posición.  2 Idea  histórica  i política  de  es- 
ta monarquía.  3 Relijion  i población.  4 Nociones  jenerales- 
ó Divisiones  políticas  i ciudades  principales. 

España  i Portugal. 

X. 

1 Límites  i posición  de  estas  dos  monarquías.  2 Idea  his- 
tórica de  España.  3 Gol^ierno,  relijion  i población.  4 Estado 
industrial.  5 Su  clima  i aspecto  físico.  G Ríos,  7 División  ad- 


niimstrallva  i ciudades  principales.  8 Sus  colonuis. 

1 Idea  histórica  de  Portugal,  su  gobierno,  relijioni  po- 
blación. 2 División  administrativa  i ciudades  principales.  3 
Cabos  que  tiene  en  sus  costas  la  península  que  contiene  estos 
dos  reinos. 


Estados  de  Italia. 

XI. 

í Límites  i posición  de  esta  península.  2 Su  clima,  pro 
ducciones,  montañas  i volcanes.  3 Idea  política — Descripción 
jcográfica  de  cada  uno  de  los  estados  en  que  se  divide,  los 
cuales  son:  4 Cerdeña.  6 Monaco.  6 Lombardía.  7 Parma.  8 
IMódcna.  9 Lúea.  10  Toscana.  I I Estados  de  la  Iglesia-  12  San 
Marino.  13  Las  dos  Sicilias  o Ñapóles. 

Busía  europea. 

XII. 

1 Sus  límites  i posición.  2 Ríos  i lagos.  3 Idea  política 
de  este  imperio.  4 Su  división  administrativa  i ciudades  prin- 
cipales. 5 Su  rclijion  i población.  6 Idea  de  sus  habilanics. 
7 Pj  oducciones. 

Imperio  Otomano,  Servia,  Valaquia  i Moldavia. 

XIII. 

1 Oríjen  de  este  imperio.  2 Sus  límites.  3 Su  gobierno. 
4 División  administrativa  i ciudades  notables.  5 Aspecto  del 
pais,  sus  producciones.  G .Su  población  i su  relijion.  7 Sus 
posesiones.  8 Descripción  de  los  principados  de  Servia,  Vala* 
<{uia  i Moldavia. 


— 86  — 
Grecia. 


XIV 

1 Idea  política  de  este  reino.  2 Sus  límites.  3 Su  aspecto 
físico  i montanas.  4 División  administrativa  i ciudades  prin- 
cipales. 5 Población  irelijion. 

liepúblicas  europeas. 

XV. 

1 Descripción  jeográfica  de  Suiza  o Confederación  Hel- 
vética. 2 De  las  islas  Jónicas.  3 De  Cracovia.  4 De  Andorra. 

Asia. 

XVI. 

1 Límites  i posición.  2 Idea  de  este  continente.  3 Sus 
divisiones  políticas  i población  de  cada  una  de  ellas.  4 Golfos. 
.5  Estrechos.  6 Cabos.  7 Islas.  8 Ríos.  9 Lagos.  10  iMontañas* 

Rusia  Asidlica. 

XVII. 

I Sus  límites,  posición  i división.  2 Sus  rios  principales 
i lagos.  3 Clima  i producciones.  4 Idea  de  sus  dos  divisio- 
nes políticas  i ciudades  notables. 

Asia  Otomana. 

XMil. 

1 Límites  i posición.  2 Idea  de  los  Turcos  i de  sus  cou- 
cpiistas.  3 Clima  i producciones  del  Asia  Otomana.  4 Sus  mon- 
tañas, rios  i lagos.  5 División  i ciudades  principales.  G Po- 
sesiones. 
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Pírsia,  AJganisfan,  ILral,  Bdulchistan  ¿ Tcirlaria. 

XIX. 

1 Límiles  i posición  ele  la  Persia.  2 Iclea'Jiislórica  i jiolí- 
Lioa  de  este  pais.  3 Sus  producciones,  i Ciudades  principales. 
5 Límites  i descripción  jeográficas  de  Afganistán.  G De  lie- 
ral.  7 De  Belulchislan.  8 De  Tartaria  o Turkestan. 

Imperio  Chino. 

XX. 

1 Límiles  i posición.  2 Divisiones  jcográficas  de  esle im- 
perio, su  descripción,  ciudades  i rios  notables.  3 Idea  de  su 
agricultura  e industria.  4 Su  gobierno  irelijiones. 

• Japón. 

XXI. 

1 Su  posición,  divisiones  jeográficas  i ciudades  princi- 
pales. 2 Aspecto  físico  del  pais.  3 Estado  de  su  ilustración.  1 
Su  gobierno  irelijion.  5 Idealiistórica. 

.4  rabia. 


XXII. 


1 Límites  i posición.  2 Clima  i producciones.  3 Ideabis_ 
lói  ica  de  este  pueblo.  ! Su  división  política  i ciudades  prin. 
cipales. 

India  propia. 

XXIII. 

j Límites  i su  situación.  2 Rios  i montañas  principales. 
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3 Producciones.  4 Descripción  jeográfica  de  los  cinco  esta- 
dos independientes  que  s ? encuentran  en  este  vasto  territo- 
rio, 5 Idea  jcográfica  i política  de  los  dominios  ingleses  que 
forman  en  este  país  el  Imperio-Ángloindiano . G Posesiones 
francesas.  7 Portuguesas.  8 Danesas.  & Relijionde  los  indues. 

Indo-China  o India  Transganj etica. 

XXIV. 

1 Situación  i límites.  2 Descripción  jcográfica  del  impe- 
rio de  Birman.  3 Del  reino  de  Siam.  4 De  la  península  de 
Malaca.  S Del  imperio  de  Annam.  6 De  la  india  transganjéti- 
ca  inglesa.  De  los  archipiélagos  de  Andaman  i Nicobar. 

Africa . 

XXV. 

1 Límites  i ])osicion.  2 Aspecto  físico  i producciones. 
3 Idea  histórica  de  Africa.  4 Golfos.  5 Estrechos.  6 Cabos. 
7 Islas.  8 División  jeografica. 

Rejion  del  Norte. 

XXVI. 

1 Límites  i posición  de  Ejipto.  2 Aspecto  físico.  3 Idea 
histórica  de  este  pais.  4 Su  división  i ciudades  principales. 
5 Población  i relijion.  6 Situación  jcográfica  de  Nubia  i sus 
rios.  7 Sus  ciudades.  8 Situación  jcográfica  de  Bcrberia.  9 Des- 
cripción de  los  cuatro  estados  políticos  en  que  se  divide. 
10  Saara. 

Rejion  Orúnlal. 

XXVI I. 

1 Dcsci'ipcion  jeografica  de  Abisinia.  2 De  Adel.  3 De 
.Sanguebar.  í De  ^lozambique. 
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liejion  OcciJenlal. 

XXVIII. 


1 Descripción  jcográfica  de  Senegambia.  2 De  G uinca 
superior.  3 De  Guinea  inferior. 

liejion  del  Sur. 

XXIX. 

1 Descripción  jeográfica  de  Ciinbebas.  2 De  Cafrcría* 
3 De  la  Colonia  del  Cabo. 

Rejion  del  centro  e islas  africanas. 


1 Descripción  jeográfica  de  Nigricia  o Sudan.  2 Enumc- 
1 ación  de  las  islas  cpie  se  hallan  situadas  en  los  mares  que  ba- 
ñan el  Africa. 

America. 

XXXI. 

1 Historia  del  descubrimiento  de  esta  parte  del  mundo 

i orijcn  de  su  nombre.  2 Posición  jeográfica  i estension.  3 Su 
clima  1 aspecto  físico,  4 Límites  i divisiones  jcográficas  i polí- 
ticas. o Población.  G Mares  i golfos.  7 Estrechos.  8 Cabos. 

America  Selenlrional.—  Groelandia  i Rusia  americana. 

XXXII. 

i Limites  i posición  de  la  Groelandia.  2 Su  aspecto  físi- 
co. 3 Di\ision  política.  4 Límites  i posición  de  la  América  Ru. 
sa.  .5  Idea  de  las  colonias  conocidas  con  este  nombre. 


Posesiones  británicas. 


XXXIII. 

1 Límiies.  2 Oríjen  de  eslas  colonias.  3 Sn  división 
políiica.  í Descripción  del  Alto  i Bajo  Canadá,  susrios,  lagos, 
ciudades  princi})alcs,  gobierno,  población  i relijion.  5 Is- 
las que  posee  la  Gran  Bretaña  en  los  mares  de  estas  colonias. 

Estados  Unidos  o confederación  anglo-amcficana  i Tejas. 

XXXIV. 

• 

1 Orijen  de  esta  república.  2 Idea  de  su  organización 
política.  3 Idea  de  su  estado  actual.  4 Límites  i posición. 
/)  ¡Montañas,  rios  i sus  producciones.  6 Su  población  i reli- 
jion. 7 División  política  i ciudades  notables.  8 Posición  i lí- 
mites de  la  república  de  Tejas,  sus  rios,  gobierno,  división 
política  etc. 


lie  pública  de  Méjico. 

XXXV. 

Idea  histórica  i política  de  Méjico.  2.  Límites  i posición. 
3.  Población  i relijion.  4 Su  temperatura,  su  aspecto  i mon- 
tañas. 5 Sus  producciones.  G Bios  i lagos.  7 Ciudades  prin- 
cipales. 

Repúblicas  de  Centro — America. 

XXXVI. 

1 Límites  i posición.  2 Idea  histórica.  3 División  po- 
lítica i ciudades  principales.  4 Píjblacion  i relijion.  5 Mon- 
tañas, volcanes.  G Bios  i lagos.  7 Producciones. 


— 90 


America  meridional  — L as  tres  rcpuilicas  colombianas. 

XXXVll. 

1 Idea  liislórica  jeneral.  2 Límites  i posición  de  Nue- 
va Granada.  3 División  política,  ciudades  notables, puertos 
i población  total,  i Su  relijion.  5 Estado  industrial.  GGlima, 
producciones.  7 Montañas  i rios.  8 Noticia  de  la  deuda  es- 
tranjera  de  lastres  repúblicas. 

1 Límites  i posición  de  Venezuela,  2 Su  división  po- 
lítica, ciudades  i puertos  principales.  3 Montañas.  í Clima 
i producciones,  ó Ríos.  6 Su  gobierno  i l eli  jion. 

í Idea  histórica  del  Ecuador.  2 Sus  límites  i posición. 

3 División  política  i población.  4 Clima,  montañas,  i pro- 
íluccioncs.  5 Ríos.  G Ciudades  notables. 

Uepuhliea  dil Piró. 

XXXVllI. 

1 Límites,  posición,  ostensión,  población  i relijion  dees- 
la  república.  2 Su  aspecto  físico  i producciones.  3 Ríos  i lagos. 

4 Idea  histórica.  5 División  política  i ciudades  principales. 

República  de  Bolivia. 

XXXIX. 

1 Idea  histórica.  2 Límites  i posición.  3 Población  i 
relijion.  4 Aspecto  físico  i producciones,  a Montañas.  G Ríos. 
7 División  política 

República  de  Ctilc. 

XL. 

I Situación  i eslension  jcográfica,  límites.  2 Eiimolojía. 
3 Organización  física  del  territorio,  i Su  división  joográncíí 
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5.  Islas.  6 Puertos.  7 Tierra  firme.  8 Cordilleras.  9 Mcteo- 
rolojia.  10Clima.il  Ríos  i lagos.  12  Producciones.  IS  Idea 
histórica.  14  Organización  política.  15  Relijion.  IC  Pobla- 
ción. 17  División  política  del  territorio.  18  División  eclesiásti- 
ca. 1 9 Descripción  particular  de  cada  una  de  las  provincias. 

Provincias  de  la  confederación  del  Rio  de  la  Piala. 

•XLI. 

1 Límites  i posición.  2 Idea  histórica.  3 Relijion  i pobla- 
ción. 4 Clima,  aspecto  i producciones,  o Ríos.  6.  División  po- 
lítica i ciudades  notables. 

República  oriental  del  Uruguai. 

XLII. 

1 Idea  histórica.  2 Límites,  estcnsioni  posición.  3 Divi- 
sión, población  i relijion.  4 Clima,  ños  i montañas.  5 Produc- 
ciones. 6 Capital. 

República  del  Paraguai. 

XLIII. 

1 Límites,  csteusion  i posición.  2 Aspecto  físico,  produc- 
ciones. 3 División  política,  ciudades  notables.  4 Población  i 
relijion.  5 Idea  histórica  i política. 

Imperio  del  Brasil. 

XLIV. 

í Límites  i posición.  2 Idea  histórica.  3 Gobierno,  reli- 
jion i población.  4 Aspecto  físico,  montañas  i producciones. 
5 Ríos  i lagos.  6 División  política  i ciudades  principales. 


(lúa  y ana. 

\LV. 

I Idea  de  la  Cuayana.  2 Aspecto  físico,  clima  i produc- 
ciones. 3 Descrijjcion  jeográfica. 

Archipiélago  de  Antillas. 

XLVÍ.  • 

1 Cuáles  son  los  grupos  en  que  se  divide  este  arcliipicla- 
go.  2 Descripción  de  las  Baliamas.  3 De  las  grandes  Antillas. 

4 De  las  Antillas  menores.  5 De  las  islas  de  Sotavento. 

(')  ce  única. 

! XLYII. 

1 Idea  tle  la  Oceánica.  2 Su  división.  3 Descripción  de  la 
jMalcsia.  4 De  la  Melanesia.  5 De  la  Micronesia.  G De  la  Po- 
inesia. 


C. 

SESI&NACIOX  DE  TEMA  PARA  EL  CONCURSO  DE  1849. 

Sesión  del  29  de  Agosto  de  1 848. 

En  sesión  de  esta  fecha  la  Facultad  acordó  mantener  por  le- 
ma para  el  concurso  literario  de  1849,  el  mismo  que  habia 
propuesto  para  el  presente  año,  a saber: 

¿Cuál  es  el  mejor  modo  de  enseñar  la  historia? 
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CUARTA  SECCION. 


DISCURSO  PRONUNCIADO  POR  D.  FEDERICO  ERRAZURIZ  EN 
EL  ACTO  DE  SU  SOLEMNE  INCORPORACION  EN  LA  FACUL- 
TAD DE  TEOLOJIA  I CIENCIAS  SAGRADAS  DE  LA  UNIVER- 
SIDAD NACIONAL,  EN  SESION  PUBLICA  DEL  16  DE  JULIO 
DE  1848. 

SeíÑores: 

La  cpoca  eii  q uí  vivimos  es  la  época  del  desarrollo  del 
espíritu  huniaiio.  IMedio  nuuido  es  interesado  testigo  i es- 
pectador  parcial  de  los  extraordinarios  sucesos  que  ajilan  a 
la  otra  mitad.  .Sentado  en  el  solio  pontificio,  un  papa  liberal 
ofrece  un  espectáculo  único  cu  la  historia,  cual  es,  el  de 
un  sucesor  de  Pedro  abogando  con  su  ejemplo  por  la  liber- 
tad de  los  pueblos.  La  Francia,  que  ha  lomado  siempre  la 
iiiiciiliva  cu  la  niaicha  progresiva  del  desenvolvimiento 
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del  espíiiiu  liumano,  ¿acude  el  yugo  de  la  monarquía  i se 
conslituye  ca  repúljiiea,  proclamando  la  fraternidad  como 
vínculo  de  unión  para  todas  las  naciones.  Los  soberanos  de 
los  diversos  Estados  italianos,  los  de  Alemania,  Austria, 
Prusia,  Inglaterra  i España  asombrados  con  los  progresos 
del  radicalismo,  cpie  amenaza  echar  por  tierra  sus  tronos, 
ceelen  a la  justa  demanda  de  los  pueblos,  que  reclaman  sus 
impresori[)tibles  derechos.  En  una  palabra,  la  Europa  lo* 
da  se  conmueve  desde  sus  cimientos,  i no  tardarán  en 
pronunciarse  las  naciones  que  hasta  ahora  han  permaneci- 
do espectadoras  de  tan  grandes  acontecimientos.  A"o  no  creo 
que  la  Erancia  pueda  perfeccionar  su  réjimen  gubernativo 
bajo  el  sistema  republicano  con  los  exajerados  principios 
de  democracia  que  hasta  aquí  se  han  proclamado.  Obsei  vo 
solo  todos  estos  hechos  como  consecuencia  del  principio  a 
que  deben  su  oríjen,  cual  es:  la  necesidad  indispensable  de 
mejorar  la  condición  de  la  clase  ])obre  de  la  sociedad.  Si 
no  es  este  el  móvil  de  los  que  se  han  puesto  a la  cabeza  de 
los  pueblos,  prometiéndoles  ponerlos  en  posesión  de  sus  sa- 
grados c inviolables  derechos,  por  lo  menos  es  tal  el  bello 
programa  que  han  preconizado.  Rejcneracion  del  pueblo, 
libertad,  igualdad,  fraternidad,  ved  ahí  los  jenerosos  i sagra- 
dos principios  que  han  invocado  los  amantes  de  la  humani- 
dad; ved  ahí  las  májicas  }>alabras,  que,  penetrando  en  el 
corazón  de  los  pueblos,  han  tenido  bastante  fuerza  para  der- 
rocar tronos  hondamente  cimentados.  En  todas  partes  se 
predican  los  preciosos  derechos  del  homhrc  en  sociedad,  i po- 
ner a todas  las  clases  de  ésta  en  circmislancias  de  alcanzarlos 
es  i ha  sido  por  mucho  tiempo  el  digno  blanco  de  las  investi- 
gaciones de  los  filósofos  i de  los  esfuerzos  de  los  sabios.  Será, 
sin  duda,  mui  satisfactorio  para  el  que  tiene  algún  interes 
por  la  triste  suerte  de  la  inmensa  mayoria  del  jéncro  hu- 
mano el  laudable  celo  (jue  do  quiera  se  desplega  para  con* 
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Inhuir  al  alivio  de  su  siluacion  moral  i malerial.  Eii  verdad, 

obra  mas  filaiiirópica  que  la  de  remediar  en  lo  posible  la 
necesaria  injusticia  de  los  hombres,  que  en  un  corlo  núme- 
ro han  hecho  su  pa'lrimonio  exclusivo,  los  placeres,  las  ri- 
quezas, los  honores,  la  autoridad,  etc.  , dejando  a la  jnayor 
parle  de  sus  hermanos  por  única  herencia  las  privaciojics, 
la  miseria,  la  esclavitud  i el  abatimiento?  ¿qoé  acción  mas 
noble,  mas  interesante,  que  la  de  tratar  de  hacer  mas  lle- 
vadera i soportable  la  mísera  condición  de  tan  inmenso 
número  de  desgraciados,  condición  que  clama  al  ciclo  por 
la  reparación  de  tamaña  injusticia? 

No  hai  duda  que  la  diferencia  de  condiciones  es  indis- 
])ensab!e  para  el  buen  réjimen  i aun  para  la  existencia  misma 
de  las. sociedades;  pero  una  desigualdad  ton  monstruosa,  que 
mientras  un  pequeño  número  de  familias  nada  en  la  opu- 
lencia, de  que  hace  pública  ostentación,  infinitas  otras  pe- 
rezcan de  hambre  por  falta  de  pan,  ningún  principio,  nin- 
guna razón  hai  que  pueda  justificarla.  En  esto  no  hai  nada 
de  exajeracion,  i ojalá  la  hubiese;  pero  son  comprobantes 
de  esta  verdad,  entre  otras  muchas,  la  hambrienta  Irlanda 
i la  opulenta  ciudad  do  Londres,  que  nos  presentan  un  cua- 
dro triste  i sombrio  a la  par  que  elocuente.  Entre  nosotros 
procede  este  mal  de  mui  distinto  oríjen.  En  las  ciudades 
viejas  i mui  civilizadas,  como  la  capital  de  la  Inglaterra, 
contribuye  en  gran  manera  i , prodriamos  decir,  en  lo  prin- 
cipal, a aumentar  la  desgracia  en  las  clases  pobres  la  falta 
de  ocupaciones.  El  excesivo  número  de  habitantes  i la  diaria 
invención  de  nuevas  máquinas,  que  soslituyen  con  grandí. 
sima  ventaja  a la  mano  del  hombre,  arrojan  todos  los  dias 
de  los  talleres  multitud  de  trabajadores  que  se  encuentran 
repentinamente  sin  ocupación,  i sin  ]K)der  en  adelante  pro* 
veer  a sus  necesidades  i las  de  su  familia.  Pero  entre  no- 
-otros  que  jamas  se  hacen  sentir  los  terribles  tf;c!osdel  hain- 
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brc  ¡ de  la  escasez;  cnlre  uosoli’os,  cuyo  suelo  v/rjeii  i pri\í- 
lojiado  por  la  naturaleza  en  sus  esquisilos  frutos  i produccio- 
nes,olicce  a cada  uno  de  los  que  lo  tocan  un  abundante  sus- 
tento; entre  nosotros  en  fiu,  (pie  se  hace  sentir  notableiuen- 
te  la  escasez  de  brazos  trabajadores,  preciso  es  atribuir  a otra 
causa  la  dcploiable  suerte  de  nuestros  proletarios.  Sin  in- 
vestigarla mucho,  la  bailaríamos  jiiecisamente  en  su  igno- 
rancia absoluta  i en  la  corrupción  de  sus  costumbres. 

Si  examináramos  las  dotes  que  constitu\en  la  naturale- 
za de  nuestros  hombies  de  la  últiina  clase,  ahí  encontran'a- 
mos  estragacion  de  costumbres,  dcsenlVcno  en  los  vicios  i 
embrutecimiento  de  las  facultades  iulelectuales.  Ignorantes 
de  sus  derechos  i obligaciones  como  ciudadanos  i como  boni- 
bres,  cii  los  diversos  estados  secundarios  en  que  pueden 
verse  colocados,  son  incajiaces  de  dar  una  mirada,  ni  aun 
superficial,  sobre  el  futuro  que  les  espera,  sobre  sus  verda- 
deros intereses.  Lástima  suma  causa  ver  ala  inavor  parte 
de  nuestros  proletarios  trabajando  seis  dias  de  la  semana, 
para  disipar  en  el  último  el  fruto  de  sus  tarcas,  entregán- 
dose sin  freno  a toda  clase  de  libertinaje.  El  juego,  que 
según  la  espresion  del  príncipe  de  la  Paz,  es  la  muerte  ^ 
sepultura  del  tiempo,  i la  emliriagiiez  (pie  degrada  i embru- 
tece, siendo  también  estos  dos  vicios  fuente  abundante  de 
todos  los  demas,  son  los  mas  arraigados  en  las  costumbres 
viciadas  de  nuestros  hombres  del  pueblo.  En  un  momen- 
to disipan  del  modo  espresado  el  producto  de  sus  trabajos, 
sin  acordarse  talvcz  que  tienen  mujeres  que  soportan  todo 
el  terrible  peso  del  hambre  i la  desnudez,  (pie  tienen  hijos 
que  quizá  perecen  por  falta  de  pan  que  comer  i de  vestidos 
para  preservarse  de  la  cruel  intemperie  del  tiempo;  sin  traer 
por  fiu  a la  memoria,  (juc  deben  hacer  sus  pequeños  ahor- 
ros para  vivir,  cuando  no  puedan  valerse  por  sí  mismos, 
bien  por  la  vejez,  bien  por  las  enfermedades,  u otros  cua- 
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Icsquier  impcdiincnlos.  Eii  tal  estado  de  al)andono,  i coa 
tal  método  de  vida  ¿tiene  alí^o  de  raro  (|ue  absorva  la  atca- 
c'ioa  de  nuestros  tribunales  tan  crecido  número  de  crímenes, 
de  que  diariamente  se  ocupan,  como  lieridas,  hurtos,  homi- 
cidios, etc?  — Nada:  antes  bien  no  puede  esperarse  otra  cosa, 
mientras  no  se  reformen  de  al^un  Jiiodo  las  costumbres 
desarregladas  de  esas  ¡entes;  mientra?  no  se  cultivé  algún 
tanto  su  tosco  entendimiento. 

Con  laudable  celo  se  empeña  nuestro  'Gobierno,  pa- 
ra remediar  estos  males,  en  extender  i jencralizar  la  ins- 
trucción primaria.  Auxiliado  cu  este  trabajo  por  la  impor- 
tante e ilustrada  cooperación  de  nuestra  Universidad,  yo 
no  dudo  ([uc  saldrá  bien  en  su  empresa,  i a la  vuelta  de 
algunos  años  se  verá  el  fruto  de  estas  dobles  tarcas.  Mas, 
para  llegar  a ver  los  saludables  efectos  de  este  trabajo, 
habrá  necesidad  de  una  laboriosidad  suma  i constante  en 
el  dilatado  espacio  de  un  buen  número  de  años;  a lo  que 
se  agrega,  que,  después  de  todo  esto,  siempre  será  su  re- 
sultado imperfecto  i poco  satisfactorio.  Para  llevar  a cabo 
con  felicidad  la  grande  obra  de  la  rejcncracion  de  nuestra 
última  clase,  debe  darse  principio,  al  propio  tiempo  que 
se  le  subministre  la  instrucción  primaria  conveniente  pa- 
ra cultivar  en  lo  posible  su  rudo  entendimiento,  por  for- 
mar su  corazón,  corrijiendo  las  costumbres,  desarraigando 
los  inveterados  hábitos  viciosos,  c[uc  le  están  hondamente 
gi’abados,  i sostituyéndolos  con  sanos  principios  relijiosos 
i buenas  máximas  de  virtud,  que  ejerzan  una  influencia 
poderosa  en  la  variación  de  esas  costumbres.  En  el  cen- 
tro del  Estado  hai  una  santa  institución,  a cuyos  destinos 
está  reservado  desempeñar  el  rol  mas  importante,  influ- 
yente i bienhechor,  tanto  en  la  corrección  de  las  costum- 
bres, como  en  la  eultma  intelectual  de  la  clase  polu’c  e 
ignorante  de  la  sociedad.  Hablo  de  las  ¡])arro(puas,  una  de 
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líis  ¡nsliUK'ioiics  mas  benéficas  del  ciislianisrno  por  la  alta 
misión  (píe  están  destinadas  a llenar.  iNo  hai  cosa  (jue  no 
pueda  esperarse  de  un  párroco  virtuoso,  instruido  i anhe- 
loso por  el  bien  espiritual  i temporal  de  los  que  están 
encomendados  a su  celoso  euiJado  i prolija  dirección. 

Pero,  dcsgi  aciaí^ameníe  nos  enseña  la  experiencia, 
que  en  el  estado  actual  de  la  administración  de  las  parro- 
quias mui  poco  puede  esperaise  de  la  realización  del  ob- 
jeto a que  están  destinadas.  Preciso  es,  para  conseguir 
esto,  adoptar  una  medida,  emprender  una  refoiina  que, 
destruvendo  los  obstáculos  , las  jmnga  en  circunstancias  de 
producir  los  bienes  a que  están  reservadas.  Sus  males  ac- 
tuales, su  ineficacia  eji  la  mejora  de  las  costumbres,  i 
ningún  efecto  en  la  instrucción  de  los  ignorantes,  todos 
estos  vicios  los  encuentro  consecuencia  precisa  de  las  ob- 
venciones i de  los  derechos  que  los  ])árrocos  se  ven  obli- 
gados a exijir  por  cada  uno  de  los  actos  de  su  ministerio. 
Fundado  en  este  principio,  que  demostraré  sucintamente 
en  este  discurso,  indico  desde  luego  como  el  mejor  medio 
de  reforma  la  dotación  de  las  parrocpiias  liccha  por  el  te- 
soro piiblico  i deducida  de  la  masa  decimal.  Co)i  esta  so- 
la medida,  de  suyo  tan  sencilla,  i de  una  utilidad  por  to- 
dos reconocida,  cjuedarán  destruidos  los  abusos  de  esta 
institución  bienhechora,  i se  palparán  en  bieve  sus  salu- 
tlables  efectos. 

El  párroco  está  llamado  a desempeñar  en  la  sociedad 
un  puesto  noble  i grandioso,  i le  está  reservado  un  alto 
destino  para  el  dia  en  que  esta  institución  se  colocjue  en 
el  pié  de  biillo  a que  dehe  alcanzar,  i ])resle  a la  socie- 
dad los  grandes  servicios  que  de  ella  deben  esperarse,  i 
que  solo  ella  puede  prestar.  Los  que  miran  al  párroco  tan 
solo  como  un  sacerdote  destinado  a bautizar,  confesar  i 
administrar  los  demas  sacramentos  de  la  Iglesia,  ignoran 
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el  oríjea  de  esta  sabia  iastíLucioa,  i despojan  a aquel  de 
su  carácler  mas  sublime  i de  aquellas  funciones  que  lo 
presentan  a nuestros  ojos  bajo  un  aspecto  encantador,  i, 
si  pudiera  decirse,  novelesco.  El  párroco  precede  al  hom- 
bre en  lodos  los  estados  que  este  recorre,  i lo  acompaña 
en  todas  las  vicisitudes  de  la  vida.  ¡Cuán  sublime  es  su 
ministerio  cuando,  al  tiempo  de  abrir  la  criatura  los  ojos 
a la  luz,  se  los  abre  a la  fé,  i arranca  de  su  corazón  la 
impura  raiz  de  los  vicios,  para  inocularle  el  jérmen  de 
las  virtudes!  ¡Cuán  dulce  es  verle,  a imitación  de  su 
maestro,  rodeado  de  una  multitud  de  niños  inocentes,  a quie. 
nes  llama  sus  hijos,  i los  inicia  en  el  camino  de  la  virtud, 
ilustrando  su  entendimiento  e infundiéndoles  principios  mo- 
rales i relijiosos!  ¿Qué  de  nobleza  no  se  ve  en  él  cuando, 
haciendo  las  veces  de  un  amisro  tierno,  dá  saludables  con- 
sejos  al  joven  cpie  vacila  i esi:í  pronto  a caer  por  el  cho- 
í[ue  fuerte  de  mil  pasiones  funestas  i encontradas,  le  ayu- 
da, le  sostiene,  le  anima  i le  inspira  vigorosas  fuerzas  para 
combatirlas  i seguir  con  paso  firme  el  sendero  de  la  razón? 
¿Qué  ternura  hai  conqiarable  a la  de  su  ministerio,  cuando 
da  al  hombre  una  fiel  compañera,  que  le  sei  á inseparable 
miéntras  viva,  que  partirá  con  él  los  placeres  como  las  pe- 
nalidades de  su  existencia,  i concluye  por  bendecir,  implo- 
rando también  la  bendición  del  cielo,  para  esta  unión,  pia- 
ra ellos  i sus  hijos?  ¡Cuán  consoladora  es  su  misión  en 
los  últimos  momentos  de  la  vida,  cuando  acompaña  al 
moribundo  hasta  su  último  aliento,  i no  le  abandona  has* 
ta  que,  el  corazón  lleno  de  gozo  i embriagada  el  alma  de 
dulce  esperanza,  parte  de  esta  mansión  de  luto  i de  do* 
lor  a otra  de  imperecedera  alegiia!  Por  fin,  ¡cuán  impo- 
nente i majestuoso  se  nos  presenta  cuando,  con  la  tristeza 
pintada  en  el  semblante  i rezando  la  plegaria  de  los  muer- 
tos, deposita  los  restos  de  nuestros  hermanos  en  su  última 
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solitaria  liabitacioii!  Eii  el  augusto  ministerio  parroquial 
es  donde  viene  a realizarse  el  tipo  ideal  del  hombre  per- 
fecto, que  parecia  forjado  solo  por  la  imajinacion:  en  él 
viene  a realizarse  el  dorado  sueño  de  los  utopistas. 

Mas;  lodo  esto,  en  lo  (pie  nada  Iiai  de  cxnjeracion, 
porque  a ello  i muclio  mas  está  •llamada  la  institución  de 
los  párrocos,  no  es  por  desgracia  entre  nosotros  nada  mas 
que  una  pintura  que  está  bien  lejos  del  orijinal.  La  rea- 
lidad se  nos  presenta  fria,  privada  do  lodos  aquellos  colo- 
res que  hacen  tan  interesanlc  esta  misión  consoladora;  en 
una  palabra,  se  nos  presenta  descarnada  i desengañadora. 
L1  cura  entre  nosotros  no  es  el  padre  tierno  de  sus  feligre- 
ses, no  su  hermano  amante,  no  su  bueno  i jencroso  ami- 
go. Mo  reúne  a la  vez  lodos  estos  dulces  sentimientos,  no 
inviste  este  carácter  admirable  i sublime,  i carece  de  con’ 
siguiente  de  todos  estos  títulos  poderosos  a la  dócil  sumi- 
sión, al  respeto  ilimitado  i al  apasionado  amor  de  sus  feli- 
greses. Satisfecho  do  haber  cumplido  su  deber  con  predi- 
car en  un  dia  de  la  semana  la  palabra  divina,  sin  curar- 
se de  si  la  compicnden  o no  los  (pie  la  escuchan,  descui- 
da miserablemente  la  instrucción  i la  enseñanza  de  personas, 
por  lo  jencral  tan  ignorantes,  (pie  desconocen  hasta  sus  prin- 
cipales derechos  i deberes.  Satisfecho  de  haber  desempeña- 
do su  obligación  con  oir  cu  penitencia  a los  que  buenamen- 
te lo  buscan,  desatiende  del  lodo  el  incesante  cuidado, 
la  anhelosa  vijilancia  (jue  debe  siempre  animarle  por 
la  moralidad  i buenas  costumbres  de  cada  uno  de  sus  fe- 
ligreses: inmediata  vijilancia  que  hace  desear  que  las 
parroquias  se  multipliquen  i se  limiten  tanto,  que  cada 
una  comprenda  solo  un  [leipieño  i reducido  número  de 
familias.  No  se  crea  por  esto,  (pie  quiero  atribuir  a los 
párrocos  una  intervención  directa,  alguna  especie  de  jn- 
risiJiccion  sobre  la  conducía  (pie  (il'scrvan  los  (pie  les  es- 
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láii  somcliclüs.  De  ninguna  manera;  esta  injerencia  seria 
peligrosa,  e indntlablemcnte  iraeria  consigo  un  mananlial 
fecundo  en  inconvenienles  i males  de  lodo  jénero.  Sulo 
hablo  del  celo  paternal  que  debe,  en  todas  circunstan- 
cias, animar  al  párroco  respecto  de  lodos  i cada  uno  de 
sus  feligreses,  o de  otro  .modo,  solo  me  refiero  a la  ver- 
dadera caridad  cristiana,  de  que  él  debe  ser  un  fiel  i cons- 
tante modelo, 

Decia  que  nuéslro  cura  cree  haber  desempeñado  exac- 
tamente sus  delicadas  obligaciones  con  decir  misa,  predi- 
car, confesar,  etc.  Pero,  qué  distantes  están  estas  funcio- 
nes ceremoniales  de  llenar  el  noble  objeto,  el  laudable  fin 
de  la  sabia  i benéfica  institución  do  las  parroquias!  Que- 
dan con  esto  reducidas  casi  a la  nada  las  mui  importantes 
ventajas  cpie  de  ellas  puede  i debe  reportar  la  sociedad. 
I ojalá  no  fuera  mas  que  esto:  ojalá  se  limitara  el  párro- 
co a desempeñar  estas  funciones,  i viviera  siempre  en  bue- 
na intclijencia,  en  santa  armenia  con  sus  feligreses!  No 
se  palparian  entonces  los  graves  inconvenientes  que  la- 
mentamos, i que  una  triste  experiencia  nos  hace  con  fre- 
cuencia deplorar.  Aunque  duro,  preciso  es  decirlo:  nues- 
tros curas  no  pueden  ser  útiles  a sus  feligreses:  se  ven 
reducidos  a la  impotencia  de  hacerles  el  bien.  Precisa- 
dos a atender  siempre  a sus  intereses  pecuniarios,  aun  cuan- 
do desempeñan  las  funciones  mas  sagradas  de  su  minis- 
terio, se  presentan  desde  un  principio  a los  fieles  bajo  un 
aspecto  para  ellos  fatal.  Ese  cobro  de  derechos  por  la  ad- 
ministración de  cada  uno  de  los  sacramentos,  que  mu- 
chas veces,  con  necesidad  o sin  ella,  se  hace  con  impor- 
tuna exijencia,  redunda  inmediatamente  en  odio  del  pá- 
ri’oco  que  los  reclama,  en  perjuicio  de  la  relijion  en  cuyo 
nombre  se  hace  i en  detrimento  de  la  moral  cpie  los  re- 
pugna. «No  hai  eluda  i es  bien  sabido,»  decia  el  Obispo  de 
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Córdoba  en  el  Senado  de  España,  « no  liai  duda  cpie  ademas 
» de  no  ser  mui  conformes  los  derechos  de  estola)  al  espíritu 
» de  desinterés  que  debe  lespiandecer  eji  la  administración 
» de  sacramentos,  son  causa  muclias  veces  de  murmuracio- 
» nes  i desavenencias  entre  los  ])árrocos  i feligreses,  del  po- 
»)  co  aprecio  del  ministerio,  i el  pretexto  para  que  muchos 
» fieles  ignorantes  de  la  relijion  que  profesan,  la  desacredi- 
» ten  con  sus  falsos  discursos,  quei  iendo  persuadir  que  estos 
» derechos  son  el  piecio  de  sus  augustas  i sagradas  funcio- 
» nes.  ¿Qué  cosa  mas  opuesta  que  ver  al  párroco  exijiendo 
» el  importe  del  funeral  del  padre,  de  la  esposa,  del  hijo  o 
» del  hermano  que  acaba  de  perderse?  Pide  en  verdad  lo  que 
» se  le  debe  de  justicia;  pero  es  mui  dura  la  exacción  in- 
» mediata  por  la  mano  del  que  solo  ha  de  acercarla  para 
» distribuir  con  abundancia  i socorrer  la  necesidad.»  Hasta 
aquí  aquel  prelado  en  la  sesión  del  23  de  Junio  de  1838. 

Si  se  atiende  al  estado  miserable  de  nuestras  parroquias 
del  campo,  se  presentan  sin  duda  con  un  carácter  mil  ve- 
ces mas  alarmante  i bajo  un  aspecto  extraordinariamente 
sombrío  las  anteriores  reflexiones.  Compuestos  en  su  totali- 
dad nuestros  curatos  de  infelices  proletarios,  que  difícilmen- 
te ganan  con  su  trabajo  lo  necesario  para  su  sustento  i el 
de  su  familia,  es  imposible  que  puedan  hallarse  en  circuns- 
tancias de  pagar  derechos  por  cada  uno  de  los  sacramentos 
que  se  les  administra.  El  párroco  se  halla  constituido  en  la 
necesidad  de  exijirlos;  pero  haciéndolo,  incurre  desde  un 
principio  en  el  odio  de  sus  feligreses,  los  que,  en  vez  de  mi- 
rarle como  un  hombre  consagrado  a su  alivio  i socorro  es- 
piritual i temporal,  lo  consideran  como  un  enemigo  que  so- 
lo trata  de  sacrificarlos  a su  interes  individual.  Pierde  así 
el  párroco  en  un  momento  el  prestijio  que  le  es  tan  nece- 
sario para  ser  útil  a los  fieles  que  se  le  han  encomendado,  i 
se  ha«e  a ellos  odioso.  Predique  cuanto  quiera  sobre  la  prác- 


tica  de  las  virtudes  crisliaaas-,  niagima  influencia  saludable 
•tendrán  sus  exhortaciones,  si  no  se  halla  cu  el  caso  de  a. 
poyarlas  con  su  ejemplo.  Si  creen  los  rústicos  ignorantes 
que  el  cura  es  una  persona  interesada,  que  no  perdona  ja. 
mas  sus  derechos,  que  presencia  impasible  el  último  sacri- 
ficio del  infeliz  oí'>r  aumentar  sus  entradas,  es  fuera  de  du* 
da  que  aongaran  acia  él  odio  entrañable,  i despreciarán  siem’ 
pre  sus  consejos  i predicaciones. 

Si  pudiera  yo  haceros  una  pintura  de  los  inconvenien- 
tes (¡uc  a este  respecto  palpamos  e n nuestros  curatos;  si  pu' 
diera  presentaros  un  cuadro  fiel  de  los  males  que  por  ne- 
cesidad trae  consigo  la  exacción  de  derechos,  de  los  cho- 
ques que  diariamente  ocasiona  entre  los  feligreses  i su  pá- 
rroco, i,  no  pocas  veces,  entre  éste  i las  autoridades,  apa- 
recerían entonces  con  toda  su  claridad  los  grandes  obstácu- 
los con  que  tropieza  esta  costumbre,  i se  palparia  la  urjen- 
te  necesidad  de  abrogarla.  No  es  preciso  discurrir  mucho^ 
para  convencerse  de  lo  impropio  que  es  poner  a contribu- 
ción los  actos  del  sagrado  ministerio  del  sacerdocio.  Exi- 
jir  una  cuota  por  la  administración  del  sacramento  del  bau- 
tismo, por  ejemplo,  es  una  cosa  que  choca  a la  razón,  i 
que  a primera  vístase  presenta  como  indigna  e indecoro- 
sa. No  ignoro  que  por  el  sacramento  no  se  puede  dar  nin- 
gún precio,  porque  seria  esto  incurrir  en  el  crimen  de  simo- 
nía. Sé  mui  bien,  que  lo  que  se  da,  es  en  razón  del  trabajo 
que  cu  administrarlo  tiene  el  sacerdote;  pero  ¿qué  difícil  no  es 
hacer  estas  distinciones  a la  clase  pobre  e ignorante,  qtie  com- 
pone casi  en  el  lodo  la  numerosa  feligresía  de  nuestros  cam- 
pos? Se  les  cobra  el  derecho  fijado  en  el  arancel  para  el  bau- 
tismo, i no  hai  cosa  mas  natural  que  crean  que  lo  que  dan  es 
ei  precio  del  sacramento.  Tanto  mas  fundado  es  esto,  cuanto 
que  desgraciadamente  es  mui  jeneral  una  práctica  que  se  adop- 
ta con  especialidad  en  tiempos  demisiones,  i consiste  cuque 
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el  ctii  a,  rebajaiulü  los  derechos  de  arancel,  hace  lodos  los  ca- 
samicnlos  i pone  lodos  los  óleos  que  se  ]»resenlan,  cobian- 
do  por  cada  uno  lodo  aquello  a (pie  alcanzan  las  fuerzas  del 
conlribuvenlc.  Esta  coléela  indisfna  ts  aincnudo  causa  de 
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reclamos  i dispulas  cnlre  los  curas  de  diversas  parroquias, 
produce  dudas  irasccndentales  sobre  la  validez  de  los  malri- 
inonios,  i recae  lodo  el  descrédito  sobre  larelijion,  (pie  es  la 
que  mas  sufre  por  cslejcuero  de  comercio  que  se  hace  de  sus 
sanios  sacramcnlos. 

IMas  nada  son  los  ejemplos  diados,  si  se  toman  en  con- 
sideración oíros  casos  a que  puede  dar  lugar  la  exacción  de 
derechos  parrocpiialcs.  Cii  cunslancias  seprcsenlan  en  que  a 
nombre  de  la  relijion  pudieran  perpetrarse  actos  de  dureza, 
que  propenderian  nccesariamcnle  al  descrédito  de  la  misma 
relijion.  Llega  a presencia  de  su  párroco  un  feligrés  desgra- 
ciado que  llora  con  amargura  la  muerte  de  su  padi  c,  que  lo 
deja  en  la  horfandad;  o que  lamcnla  el  fallecimienlo  de  un  hi- 
jo  (pie  era  lodo  el  apoyo  de  su  ancianidad;  o finalmenle  loca  a 
sus  puertas  el  miserable  cpic  ha  tenido  la  desgracia  de  perder 
a su  esposa,  la  tierna  amiga^  la  dulce  compañera  de  su  vida; 
i,  ¿a  qué  viene?  —Viene  a llenar  el  mas  li  isie  i sagrado  de  los 
deberes,  acompañando  los  jireciosos  i (jueridos  restos  a la 
santa  mansión  de  los  muertos,  donde  junlamcnte  con  esos 
despojos  tan  (pici'idos  queda  sepuhado  bajo  la  tierra  el  amanlc 
corazón  del  (pie  los  ha  perdido.  En  tales  trances,  que  son  los 
mas  duros  i terribles  déla  vida,  mui  natural  era  queespresa- 
se  el  cura,  cuando  no  los  scnlimicnlos  de  una  persona  inme- 
diata unida  a sus  feligreses  por  fuel  les  i estrechos  vínculos, 
que  manifestase  al  menos  alma  i corazón  de  hondjrc;  pero 
quedan  sufocados  estos  sentimientos,  para  ser  soslituidos  por 
otros  (“lue  repugnan  la  razón  i la  naturaleza.  El  párroco  en- 
tonces mismo  necesita  atender  a sus  inlereses;  i ¡cuántas  ve- 
céis, obrando  contra  los  impulsos  jencrosos  de  su  corazón,  se 


ve  preeisatlü  a agravar  el  iiUeaso  pesai',  el  jaslo  dolor  de 
esos  iufeliccs,  cobriíudoles  iiaa  ciiola  que  rara  vez  se  hallan 
cae!  caso  de  pagar,  i esto  no  sin  grandes  sacrificios!  Loque 
muchas  veces  sucede  es  que,  no  pudieado  salisfaccr  de  otro 
modo  las  exijeacias  del  cura,  se  ve  el  pobre  caladura  nece- 
sidad de  vender  la  única  vaca  que  suministraba  el  sustento  a 
la  hambrienta  familia,  o cosas  talvez  mas  necesarias.  Hechos 
de  tal  naturaleza  lastiman  c-1  corazón  menos  susceptible  a las 
tiernas  inspiraciones  de  la  piedad,  porque  tienden  a contra- 
riar directamente  las  mas  dulces  impresi(ínes  gravadas  por 
el  dedo  de  Dios  en  el  pecho  de  los  homiares. 

Ríui  justo  es  tributar  aquí  ua  grato  recuerdo  a algunos 
curas,  que,  adoptando  una  conducta  coutraiia,  se  cons- 
tituyen ca  una  honrosa  distinción  de  todos  los  demas.  Re- 
vestidos de  piedad  i de  todas  las  demás  virtudes  evaajéli- 
cas,  se  consagran  cnteraineule  a dispensar  cu  todas  circinis- 
taucias  a los  que  les  están  sometidos  toda  clase  de  beneficios, 
sin  curarse  jamas  de  su  individual  interés.  He  conocido  pá- 
rrocos respetables,  ancianos  ahora  venerandos,  que  lian  eu- 
eauecido  en  el  servicio  de  las  parrocpiias,  siendo  cu  todas 
circunstancias  verdaderos  padi  cs  de  cada  uno  de  sus  feligre- 
ses-Desprendidos  de  todo  Ínteres  personal  i terreno,  son  el 
fiel  tipo  del  sacerdote  cristiano;  i me  complazco  en  decir- 
lo, un  hombre  de  estos  en  la  modesta  esfera  que  ocupa, 
colocado  en  una  humilde  parroipiia,  presta  'a  la  sociedad 
servicios  mas  positivos  i mil  veces  mas  importantes  que  los 
pomposos  i brillantes  del  liomljre  de  estado.  Los  puestos 
lionoríficos,  las  riquezas  i el  prestijio  de  una  posición 
elevada  rao  son  bastantes  a premiar  juérito  tan  distingui- 
do; razón  para  que  la  humanidad  viva  siempre  reconoci- 
da, i recuerde  con  gratitud  en  todas  ocasiones  el  nombre 
i las  acciones  de  su  bienhechor. 

Así  como  me  ha  sido  grato  hacer  un  recuerdo  glorio' 
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sü  de  algunos  párrocos  (}ue  honran  su  ministerio,  se  rnc 
hace  duro  decir,  que  otros  cuidan  primero  de  Ja  percepción 
de  los  derechos  que  por  arancel  les  corresponde,  i después 
del  bien  de  sus  feligreses.  No  niego  (pie  ésten  los  curas  en 
su  derecho,  al  exijir  las  obvenciones  que  les  son  del3Ídas* 
repruebo  solo  la  disposición.  Aunque  c;s  también  mui  difícil 
guardar  perfecto  tino  en  la  exacción  de  estos  derechos,  ha- 
ciendo la  justa  diferencia  que  es  necesaria  entre  los  que 
deben  pagarlos  i los  c|ue  por  su  pobi'exa  están  exentos  de 
ellos.  Párrocos  ha  habido  tan  poco  prudentes,  que  no  es- 
crupddizaron  cu  lo  menor  sacrificar  a los  pobres,  demau’ 
dándoles  sus  derechos  con  exijcncia  que  indigna.  En  des- 
doro de  ellos  i para  su  vergüenza  eterna  no  faltaron  cjenr 
píos  entre  nosotros  de  cadáveres  insepultos,  a los  (jue  se 
neg(j  el  cura  a cubrir  con  tierra,  porque  no  le  salisfaciaii  sus 
derechos.  La  justicia,  la  humanidad  i la  razón  claman  con- 
tra acción  tan  atroz;  i nos  demuestran  hasta  dcjnde  puede 
llegar  de  perniciosa  una  facultad  arbitraria  puesta  en  manos 
de  un  liombre  como  todos  los  demas. 

No  hai  tanqioco  quien  ignore  i [)ueda  jionderar  bastan- 
te lo  que  sufre  la  moral  con  los  derccb.os  de  estola.  Pri- 
vado del  influjo  necesario  para  contribuir  al  arreglo  de  eos* 
tundmes  de  sus  feligreses,  i aun  [odiado  por  c’slos  , se  en- 
cuentra eJ  párroco  imposibilitado  para  hacei'  alguna  cosa 
de  proveclio  en  bien  de  la  moral  de  su  feligresía.  Ese  mis- 
mo Ínteres  que  aquéllos  suponen  animar  al  párroco  en  el 
cobro  de  sus  derechos,  influye  de  un  modo  í'atal  hasta  en 
■las  acciones  mas  indiferentes  de  esos  hombres  ignorantes  i 
sin  cultura.  Pero,  no  solo  de  un  modo  indirecto  se  lince 
perniciosa  a la  inoral  de  los  feligreses  la  conducta  de  su 
cma,  sino  que  obra  de  un  modo  iimuxlialo  i directo,  sien' 
do  en  muciia  parle  la  causa  principal  de  las  males  i depiXT 
vadas  costumbres.  No  a otra  cosa  (]ue  a los  dercclios  parro- 
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quiales  debe  atribuirse  la  espantosa  escasez  de  /batrimonios 
en  la  clase  pobre.  En  la  absoluta  imposibilidad  de  satisfa- 
cer esos  derechos,  se  ven  consiituidos  en  la  necesidad  de 
recurrir  a ilícitas  uniones,  sosliluyendo  al  matrimonio  lejí- 
limo  el  corruptor  amancebamiento;  recurso  tan  jcneral, 
que  por  un  cálculo  prudente  puede  decirse  que  una  déci- 
ma parte  de  la  población  pobre  es  el  fruto  solamente  de 
lejítimas  uniones,  mientras  las  nueve  décimas  restantes  son 
tristes  consecuencias  de  amistades  ilícitas,  reprobadas  por 
la  naturaleza,  la  razón  i el  bien  social.  I no  se  diga  que 
esto  es  debido  a la  depravación  de  costumbres;  no:  la  cla- 
se pobre  no  es  por  lo  jeneral  en  el  fondo  corrompida:  tie- 
ne tanta  docilidad,  tanta  sencillez  i una  bondad  de  carác- 
ter tan  marcada,  que  su  mejor  prueba  es,  que  no  so  ha- 
ya del^todo  perdido,  estando,  como  está,  casi  enteramen- 
te abandonada  a sí  misma.  Si  esa  horrorosa  abundancia  de 
amancebamientos  puede  en  parte  atribuirse  a la  falta  de 
moral,  nadie  dudará  que  en  su  mayor  número  son  un 
triste  resultado  de  los  derechos  que  tienen  que  pagarse  por 
contraer  un  matrimonio,  derechos  que  la  mavor  parte  de 
los  pobres  no  se  halla  en  el  caso  de  solventar.  ¡Fatal  manía 
de  imponer  contribuciones!  ¡Queso  haya  llevado  tan  sin  li- 
no, que  han  llegado  a imponerse  éstas  hasta  sobre  las  ac- 
ciones del  hombre  mas  buenas  i conformes  a la  naturale- 
za ! I ! 

Os  he  presentado  un  sucinto  bosquejo  de  los  muchos 
i graves  inconvenientes  ({ue  se  orijinaii  de  los  tlei'cclios  par- 
roquiales. Las  ventajas  incalculables  de  su  abrogación  i la 
necesidad  de  llevar  pronto  a cabo  esta  medida  por  medio 
de  la  dotación  de  párrocos,  aparece  por  sí  sola,  sin  necesi- 
dad de  demostración.  Desde  el  momento  que  se  baya  ve- 
rificado esta  reforma,  se  habrá  quitado  un  j)cso  enorme, 
insoportable  de  los  hombros  de  la  clase  pobre  i numerosa, 
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la  que  no  ixuliá  méuns  que  l>e)ulecir  !a  mano  bem'fica  que 
se  lo  quila.  Será  también  un  resultado  inmediato  i necesa- 
rio de  esta  medida  la  reforma  de  las  costumbres  i el  triun- 
lo  completo  de  la  moral  cu  las  acciones  de  una  clase,  que, 
si  se  presenta  revestida  ile  malas  habitudes,  es  solo  porque, 
sin  mas  patrimonio  que  el  de  la  ignorancia,  se  la  deja  a- 
bandonada  a sí  misma,  sin  proporcionarle  ninguna  especie 
de  au\ilios  para  salir  de  ese  estado  deplorable,  sacudiendo 
el  fuerte  yugo  del  eudarutecimicnto. 

bl  cura,  merced  a tener  asegurada  ])or  la  dotación  su 
subsistencia,  se  despojará  de  ese  aspecto  hostil  i funesto 
jiara  sus  feligreses,  i se  j)resentará  revestiilo  de  su  vcida- 
dero  i noble  carácter.  No  se  verá  en  adelante  constituido  en 
la  dura  i bumillanle  necesidad  de  ser  alguna  vez  el  jicrsc 
guidor  de  aipiel  que  debía  mirar  como  un  hijo  ((uerido, 
de  sacrihear  la  miseria  a su  egoismo-,  i,  arrojando  la  piel 
de  Inbo,  vestirá  la  de  pastor  para  ser  el  fiel  custodio  de 
su  rebaño.  Piivado  de  este  modo  de  todos  a([ueilos  colores 
que  ahora  le  hacen  odioso  a sus  feligreses,  no  será  ya  cu 
lo  sucesivo  mas  (jue  el  buen  jxuire  ile  cada  uno  de  ellos. 
Amado  i reverenciado  de  lodos,  ¿qué  bienes  no  [lodráu  es. 
perarse  de  su  ardiente  zclo  poi’  el  bien  de  los  fieles  que  se 
han  confiado  a su  solicitud?  Del  exacto  desempeño  de  sus 
augustas  funciones  ¿<{ué  beneficios  hai  ({ue  no  resultarán  a 
cada  uno  de  ellos,  beneficios  ([iic  inmediatamente  redun- 
darán en  jH’ovcclio  de  la  sociedad  entera?  Con  el  cumpli- 
miento desinteresado,  fiel  i solícito  dcl  sublime  ministerio 
parroquial,  ¿qué  rápidos  progresos  no  hará  cutre  la  jente 
ignorante  la  cultura  intelectual  ])ropagada  |)or  los  conoci- 
mientos cvanjélicos,  por  los  ])rincipios  dcl  cristianismo 
esencialmente  civilizador?  Colocado  el  cura  en  su  verdadero 
punto  de  vista,  i arrastrando  con  las  simpatías  de  todos 
sus  leligrescs,  ¿no  es  de  esperar  (pie  frueiiliipien  mui  proa- 
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lo  sus  iiicesaiiles  i anhelosos  cuidados  i li  abnjos,  consi¿,uicn- 
do  ver  cu  breve  reslablecida  la  moral  i verificado  ua  cani. 
bio  complclo  cu  las  coslundjres?  Para  mí,  'digo  francamen. 
te,  es  tan  imporlaulc,  tau  de  piimcra  necesidad  la  dota- 
ción de  párrocos,  que  el  dia  que  esto  se  verifique  creeré  que 
va  a realizarse  una  pronta  i absoluta  transformación  en 
nuestra  clase  pobre,  transformación  que  será  el  oríjen  do 
su  bien  i el  principio  de  su  felicidad.  Si  queréis,  diria  jo 
al  que  emprendiese  la  obra  humanitaria  de  sacar  a la  gran 
mayoría  nacional  del  estado  de  miseria  a que  se  ve  reduci- 
da-, si  queréis  aliviar  su  suerte  infeliz-,  si  queréis,  en  fin, 
obrar  su  completa  rcjeneracion,  en  las  parroquias  teneis 
todos  los  elementos  necesarios  i sidicientcs  para  verificarlo. 
Ileformáudolas  i quitando  hjs  obstáculos  que  por  ahora  se 
oponen  a que  produzcan  lodos  los  l)ienes  que  están  llama- 
das a llenar,  conseguiréis  con  solo  esto  el  objeto  fdantró- 
pico  que  os  proponéis. 

No  faltan  algunos  demasiado  tímidos  que  consideran 
peligrosa  la  dotación  de  los  párrocos , porque  creen  que 
cUa  medida  podría  redundar  en  mengua  de  la  independen- 
cia i del  decoro  de  ellos  mismos.  Espíritus  apocados  que 
llevan  siempre  los  principios  hasta  la  exajeracion,  que  no 
divisan  la  independencia  de  la  Iglesia,  sino  cuando  está  en 
lucha  abierta  con  las  autoridades,  creen  que  seria  indecoro- 
so para  los  curas  recibir  del  Gobierno  su  dotación,  i que 
podrían  mirarse  como  indignos  asalariados.  Si  así  fuera,  ha- 
bríamos de  creer  que  el  poder  judicial,  que,  según  la  Cons- 
titución, es  un  poder  distinto  e independiente  del  ejecuti- 
vo, que  los  diversos  ordinarios  i cabildos  eclesiásticos  de 
la  República,  son  todos  asalariados  indignos  i ciegos  de- 
pendientes del  Gobierno,  porque  están  rentados  por  él. 
Eos  f|ue  ]uensan  de!  modo  arriba  indicado  incurren  en  un 
absurdo  iu justilicable,  a que  los  arrastran  sus  principios 
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cslraviados  i esclusi vistas.  Egoístas  i faltos  ele  caridad,  que* 
rrian  mas  bien  ver  al  párroco  agravando  la  miseria  i la  des- 
gracia de  sus  feligreses  con  escandalosos  ejemplos,  odia- 
do por  ellos  como  su  tirano,  i sin  otra  autoridad  que 
para  hacer  el  mal,  antes  que  consentir  que  tuvieran  ase- 
gurada por  el  erario  nacional  una  dotación  honrosa.  Pero 
debemos  consolarnos  con  que  es  la  suerte  de  toda  reforma, 
por  santa  i útil  que  sea,  tener  contrarios  sistemáticos,  sus- 
citados por  el  espíritu  de  partido  i el  imperio  de  las  pasio- 
nes. Las  razones  no  deben  emplearse  para  combatir  tales 
adversarios,  porque  no  domina  la  razón  donde  la  pasión 
impera.  Sus  clamores  se  deben  dejar  pasar  inapercibidos, 
sin  dar  a entender  en  lo  menor  que  son  racionalmente  ca- 
paces de  fijar  la  atención. 

El  verdadero  obstáculo,  el  grande  inconveniente  que 
en  la  actualidad  se  opone  a la  realización  de  esta  reforma, 
es  la  escasez  de  fondos  del  erario.  Pero  no  debe  perderse  de 
vista,  (pie  no  es  tan  costosa  la  dotación  de  nuestros  cura- 
tos, como  se  presenta  mirada  de  pronto,  en  conjunto  i sin 
relación  a los  antecedentes  que  obran  en  el  particular.  De 
ningim  modo  i en  caso  ninguno  convendría  ([ue  se  asignase 
a los  curas  una  cuota  superabundante  de  dotación.  Esta  de- 
be ser  mas  liien  la  ({uc  solo  baste  a la  sustentación  de  un 
hombre,  que  debe  suponerse  adornado  de  todas  las  virtudes 
cristianas  i aposuílicas.  El  lujo,  la  ostentación  i la  vida  mue- 
lle en  medio  de  todas  las  comodidades  deben  ser  desterra- 
das del  sistema  o miitodo  de  vivir  de  un  buen  párroco.  E- 
llas,  al  paso  que  forman  un  triste  i odioso  contraste  con  las 
privaciones  i la  miseria  de  sus  feligreses,  no  son  tampoco 
mui  conformes  a las  máximas  evanjélicas,  que  recomiendan 
a sus  ministros  una  santa  pobreza.  Para  que  el  cura  tenga 
prestijio  entre  los  fieles  (jue  le  están  confiados,  i reine  entre 
estos  i aíjuel  la  unión  i confianza  necesarias,  preciso  es  cpie 
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lleve  una  vida  pobre  como  ellos,  guardándose  bien  de  po. 
uerse  por  sus  riquezas  a la  espectaciou  de  éstos,  excitando 
la  envidia  i los  zelos.  Debe  también  tenerse  presente  que  en- 
tre nosotros  liai  muchos  pueblos  i provincias  mui  baratas 
para  subsistir;  i en  fin,  que  en  la  provincia  de  Chiloé  todos 
los  curatos  están  dotados  por  el  tesoro,  i que  en  esta  Metrópo- 
li i las  demas  diócesis  hai  muchos  curas  que,  sin  ser  dota- 
dos, perciben  un  sinodo  anual  del  erario,  sin  perjuicio  del 
cobro  de  sus  derechos.  Teniendo  en  consideración  todos  es- 
tos antecedentes,  fácil  es  ver  que  no  seria  tan  costosa,  co- 
mo a primera  vista  aparece,  la  realización  de  esta  reforma; 
i que  el  camino  está  no  en  poca  parle  allanado. 

Quieren  otros  que  la  dotación  proporcione  al  párroco 
no  solo  lo  necesario  para  la  vida,  sino  también  para  socor- 
rer a sus  feligreses  i aliviar  sus  miserias;  i que  sea  una  es- 
pecie de  recompensa,  mediante  la  cual  puedan  optar  a los 
CAiratos  sacerdotes  de  provecho.  Tales  consideraciones,  por 
eri’óneas,  son  inadmisibles,  i no  pueden  tenerse  presentes  al 
fijarse  la  cantidad  en  que  debe  dolarse  cada  curato.  El  cu- 
ra debe  ser  contribuido  solo  con  lo  necesario  para  él,  des- 
cargándole del  grave  i peligroso  encargo  de  socori’er  las  mi- 
serias de  sus  feligreses.  Si  es  un  hombre  conlraido  al  exacto 
desempeño  de  sus  altas  funciones,  por  escasas  que  sean  sus 
facultades,  no  le  faltarán  jamas  los  medios  de  aliviar  la  indi- 
jencia,  sin  necesidad  de  crearle  para  ello  fondos  especiales, 
aumentándole  con  este  objeto  la  renta.  No  habrá  sacerdotes 
instruidos  i capaces,  se  dirá,  que  se  hagan  cargo  de  desem- 
peñar las  penosas  funciones  de  un  curato,  si  no  se  les  da 
una  buena  recompensa  en  pago  de  sus  servicios.  El  sei’vicio 
de  los  curatos,  responderia  yo,  es  una  ocupación  santa  en  la 
que  no  puede  negociarse;  i seria  sacrilego  lodo  lo  que  en  ellos 
se  hiciese  por  el  miseivible  interés  pecuniario.  El  cura  debe 
desprenderse  de  lodo  terrenal  Ínteres,  i contraerse  a prestar 
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sus  servicios  por  caricl;irl  a los  lioiuljies,  ])or  amor  a Dies,  a 
(fuiea  eslá  ooiisagratlo,  i a la  rclijiou,  tic  la  (]ue  es  miiiislro. 
Si  estas  santas  i rclijiosas  consideraciones  no  son  capaces  de 
excitar  el  zelo  de  un  sacerdote,  para  consagrarse  al  desem- 
peño tlelicadu  de  una  jiarroquia,  quiera  Dios  (pie  jamas  lo 
mueva  otro  móvil  distinto.  Desgraciado  de  él  i délos  feligre- 
ses que  se  le  encomienden,  si  el  vil  metal  de  la  tierra  ha  po- 
dido mas  en  su  determinación,  (|ue  los  tesoros  del  cielo  i sii 
propio  i sagrado  delier. 

Es  de  lisonjearse  (pie  la  dificultad  que  ofrece  la  escasez 
de  fondos  para  llevar  a cabo  la  dotación  de  los  curatos,  de- 
saparezca mui  pronto,  merced  al  zelo  que  anima  a la  actual 
administración,  por  emprender  todas  aquellas  refoiinas  do 
importancia  (pie  rei.-lama  el  interes  bien  entendido  de  nues- 
tra sociedad.  T’ara  abolir  los  derccbos  ]iarroquiales,  tan  gra- 
vosos a la  clase  pobre,  propónesc  nuestro  ilustrado  Gobier- 
no crearse  recursos  para  dotar  las  |xirroquias;  i se  ocupa  en 
madurar  con  detención  un  proyecto  bien  pensado,  que,  zan- 
jando todas  las  dificultades,  proporcionará  a la  sociedad  las 
grandes  ventajas  que  de  ('*1  deben  esperarse.  El  dia  en  que  el 
Gobierno  dote  los  curatos  i queden  abrogadas  las  obvencio- 
nes parroquiales,  será  el  dia  en  ([ue  se  opere  la  rejencracion 
de  nuestra  clase  pobre,  i se  preste  a la  sociedad  uno  de  aijue- 
llos  servicios  ([iie  no  se  olvidan  jamas.  IMejorar  la  triste  condi- 
ción de  la  clase  mas  numerosa  i produetora  del  Estado,  hacer 
mas  soportable  i llevadera  su  situación  mil  veces  deplorable, 
este  debe  ser  el  blanco  de  un  gobierno  ilustrado,  liberal  i a- 
mantc  de  los  pueblos;  i todo  esto  se  consigue  con  la  aboli- 
ción de  los  derechos  parroquiales,  por  medio  de  la  dotación 
délos  curatos.  Esta  reforma  es  una  de  las  pocas  que,  sin  jiro- 
ducir  ninguna  especie  de  inconvenientes,  hará  ad((uirir  al 
gobierno  que  la  practique  una  verdadera  popularidad,  fun- 
dada sobre  bases  sólidas  e indestructibles.  Ella  le  granjeará 
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las  simpalías  ele  todos  los  coia/.oncs  amantes  de  la  luimaiii- 
dad,  i le  dará  una  grata  memoria  imperecedera  Qiilre  los 
puchlos. 

En  cumplimienLo  de  los  estatutos  universitarios,  debo 
terminar  este  acto  con  un  recuerdo  ti  iste,  consagrado  a la 
memoria  de  mi  ilustre  prcdecesoi’,  el  Sr.  Arcediano  de  es- 
ta Catedral  de  Santiago,  Dr.  D.  José  Miguel  Solar.  Hijo  de 
padres  nobles  i virtuosos,  nació  el  señor  Solar  el  dia  14  de  ju- 
nio de  1789,  año  que  hará  época  memorable  en  la  historia 
de  los  pueblos  i de  los  reyes,  por  haber  visto  nacer  en  Fran- 
cia la  gran  revolución  que,  envolviendo  en  sí  a toda  la  Euro- 
pa, nos  hizo  sentir  en  la  América  sus  gloriosos  resultados.  Nu- 
trido con  máximas  i ejemplos  de  piadosa  virtud,  luego  que 
estuvo  en  estado  el  joven  Solar  de  eursar  los  estudios  supe- 
riores, l’ué  colocado  por  sus  padres  en  el  colejio  de  San  Gar- 
los, donde,  merced  a su  talento  despejado  i nada  comunes 
disposiciones,  hizo  mui  pronto  rápidos  progresos  en  el  es- 
tudio de  la  filosofia,  tcolnjía  i leyes,  que  eran  los  únicos 
ramos  de  instrucción  superior,  que  en  aquella  época  se  en- 
señaban en  Cliile.  El  ciclo,  en  el  libro  etenio  del  destino 
de  los  hombres,  liabia  fijado  el  de  este  joven  distinguí* 
do;  i lo  habia  llamado,  no  a figurar  en  el  gran  mundo 
liaciéndosc  cargo  de  los  difíciles  i complicados  negocios  de 
estado,  no  a desempeñar  las  funciones  del  hombre  de  fa-^ 
india,  sino  a una  vida  santa  i segregada  de  los  intereses 
terrenales,  esto  es,  al  sagrado  estado  del  sacerdocio.  Así 
í’ué,  que  a los  veintidós  años  tres  meses  de  su  edad  lo  in- 
vistió el  Obispo  Cucirero  del  carácter  sacerdotal,  i desde 
entónccs  se  consagró  esclusivamcnte  a las  importantes  fun- 
ciones de  su  ministerio.  Con  un  estudio  detenido  i pro- 
fundo de  las  sagradas  letras,  se  halló  en  el  caso  de  pres* 
lar  servicios  de  la  mayor  consideración  a la  rclijion  i ^ 
la  moral,  en  la  ciudad  de  la  Serena,  que  habia  clejido 
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para  su  residencia.  Dolado  de  una  elocuencia  i)iillante, 
ora  para  el  el  pulpito  un  instriímenlo  poderoso  ]iara  in- 
fluir en  las  costumbres,  i se  valió  de  el  con  el  éxito  mas 
feliz. 

A consecuencia  de  la  revolución,  para  siempre  g^lo- 
riosa,  de  1810,  hallábase  Chile  envuelto  con  la  España 
en  una  lucha  leVriblc,  en  la  que  aquel  trataba  esforzada- 
mente de  adquirir  su  libertad,  el  don  mas  precioso  de  los 
pueblos,  mientras  esta  hacia  el  último  sacrificio  por  con- 
servarlo uncido  con  las  cadenas  de  la  tiranía  al  ominoso 
carro  del  despotismo.  El  señor  Solar,  como  hombre  de  co- 
razón i alimentado  de  sanas  ideas  liberales,  no  podía  per- 
manecer indiferente  i frió  espectador  de  las  gloriosas  em- 
presas i heroicos  trabajos  de  los  hijos  amantes  de  la  patria. 
Acudió  pronto  al  llamamiento  de  ésta,  que  se  hallaba  en- 
conflictos;  se  alistó  en  la  bandera  de  los  patriotas  i auxi- 
lió la  grande  empresa  por  todos  los  medios  que  cslal)an 
en  la  esfera  de  un  sacerdote  ilustrado,  liberal  i virtuoso.  13es- 
pucs  de  haber  sido  en  1823  presidente  de  la  junta  pro- 
vincial de  Coquimbo,  (por  cuya  provincia  fué  también  Di- 
putado al  Congreso  Nacional  de  826),  el  Jeneral  Pinto, 
(|ue  ocupaba  entónces  la  silla  del  gobierno,  lo  llamó  a 
desempeñar  el  ministerio  del  Interior  i Relaciones  Esterio- 
res;  honroso  puesto  que  rehusó,  no  porque  no  estuviese 
animado  del  mejor  deseo  de  servir  a la  nación,  sino  por 
que  su  delicada  salud  no  le  pcrmiiia  dedicarse  a un  traba- 
jo asiduo,  constante  i sistemado.  Esta  misma  causa  le 
obligó  a no  admitir  la  cartera  de  Pdinislro  en  el  departa- 
mento de  .Justicia,  Culto  e Instrucción  pública,  qvic  se  le 
ofrecía  en  el  pasado  decenio.  En  1829  sus  virtudes  pú- 
blicas i privadas  le  llamaron  a ocupar  la  silla  del  arccilia- 
nato  en  nuestra  Catedral.  En  836  fué  llamado  al  íionsejo 
de  Estado,  ien»l  siguiente  año  de  1 837  bié  clejido  para  la 
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Cámara  ele  Senadores,  puestos  que  ocupó  dig’ namcule  hasta 
})oco  antes  de  su  muerte,  que  prematuramente  nos  lo  arrebató 
a los  58  años  de  su  edad.  De  talento  distinguido  i cultivado,  de 
sentimientos  nobles  i jencrosos,  i de  espíritu  recto,  indepen- 
diente c incapaz  de  dar  cabida  en  su  pecho  a las  pasiones  inez‘ 
quinas,  desempeñó  siempre  todos  los  destinos  que  se  le  con- 
fiaron con  conciencia,  pureza  i delicadeza.  Por  el  sucinto  bos- 
quejo que  he  hecho  de  sus  virtudes  i servicios,  se  ve  que  tiene 
laNacion  poderosas  razones  para  lamentar  la  perdida  del  Sr.  D. 
•losé  Miguel  Solar,  uno  de  sus  hijos  mas  disti  nguidos. 

La  Facultad  de  Teolojía  ha  perdido  también  en  él  uno  de  sus 
miembros  mas  ilustres.  Dispensándome  el  honor  de  elejirme 
para  llenar  la  vacante  que  en  ella  dejó  su  fallecimiento,  carga 
sobre  mis  hombros  un  peso  grande  i difícil  de  llevar.  El  ilus- 
trado decano  deTeolojía,  que  con  tan  laudable  celo  haempren- 
dido  la  honrosa  tarea  de  dar  vida,  impulso  i movimiento  a to- 
da empresa  trascendental  al  progreso  de  su  Facultad,  no  puc' 
de  esperar  de  mí,  en  cambio  del  talento  c ilustrada  coopera- 
ción del  Sr.  Solar,  mas  que  una  voluntad  decidida  a auxiliarle 
cu  cuanto  alcancen  a ello  mis  débiles  fuerzas.  Con  todo  el  en- 
tusiasmo de  mi  coi’azon  me  consagro  desde  1 uego  al  servicio 
de  la  Facultad  que  me  ennoblece  con  recibirme  en  su  seno,  i 
siento  el  desconsuelo  profundo  de  que  el  vuelo  de  miintelijcn- 
cía  no  corresponda  a los  fervientes  anhelos  de  mi  voluntad. 


Cnncltiitlo  este  discurso,  contestó  el  Decano  en 
los  términos  siguientes: 


Señor: 

l'á  asunto  ([uc  hai)cis  (ral ado  es  de  importancia  vil  al  para 


nosotros.  El  párroco,  por  el  augusto  ministerio  (jue  se  le  confia 
al  iusliluirle,  está  llamado  a ejercer  íunciones  de  un  rango  su- 
perior a todas  las  otras  cjue  se  desempeñan  en  la  sociedad. 
preside  todos  los  destinos  rclijiosos  del  hombre;  él  consagra 
los  inomcn  tos  mas  solemnes  de  su  vicia;  él  le  introduce  al  mun- 
do, i le  acompaña  en  su  salida  hasta  colocar  su  espíritu  en  el 
seno  de  la  inmortalidad.  Representante  de  Dios  cercado  los 
hombres,  es  para  éstos  el  párroco,  por  deber,  el  padre  del  Inuír- 
fano,  el  apoyo  de  la  viuda,  el  amigo  del  menesteroso,  la  pro- 
videncia viva  del  inléliz,  el  consolador  del  aflijido  i el  repara- 
dor de  los  desórdenes  que  causan  nuestras  pasiones:  su  vida 
todos  debemos  considerarla  como  un  sacrificio  heroico  i dila- 
tado por  la  íelicidad  desús  semejantes.  Encargado  de  estre- 
char las  relaciones  ([uc  han  de  unir  nuestra  vida  frájil  con  la 
vida  inmortal,  al  tiempo  con  la  eternidad,  él  instruye  al  igno- 
rante, robustece  a!  cpic  vacila  en  el  sendero  de  la  virtud,  en- 
juga las  lágrimas  del  arrepentido  i horra  con  poder  celestial 
las  manc'has  que  su  miseria  liizo  contraer  al  hi  jo  infeliz  de  un 
padre  ju  evaricado.  Tal  es.  Señor,  el  bello  ideal  del  párroco 
cristiano;  este  es  el  cspíi  itu  que  vemos  ostentarse  de  una  ma- 
nera imponente  en  los  hechos  heroicos  de  los  venerandos  sacer- 
dotes cpic,  en  la  infancia  del  cristianismo,  presidieron  las  igle- 
sias parroípiiales.  ,;Qué  majestuosos  no  se  nos  presentan  los 
])árrocos  de  Roma  Vito  i Claudiano,  refutando  la  herejía  de 
Donato,  conservando  a la  fédel  Salvador  su  pureza  primitiva, 
(|ue  intentara  acpicl  oscurecer,  i enriqueciéndola  con  nuevos 
despojos  an  ebatados  al  error;  Victor  i Vicente  ennobleciendo 
con  su  rara  erudición  a la  Iglesia  española  en  sus  concilios  mas 
famosos;  Vicente  de  Paul,  el  filantrópico  cura  de  Chatillon, 
volando  en  alas  de  caridad  a llevar  por  sí  i por  sus  discípulos  to- 
do jéncro  de  auxilios  a la  pobre  i aflijida  humanidad? 

En  Chile  el  ministerio  parroquial  cuenta  tand)icn  hom- 
bres eminentes,  semejantes  a estos,  i (jue  con  justicia  dm 


bci'iui  ser  acaladas  como  bellos  omaLos  del  cristianismo  i 
de  la  humanidad.  La  iglesia  de  Santiago  ostenta  ufana  al 
venerando  Marmolcjo,  su  primer  vicario,  cubierto  de  he- 
ridas, que  recibe  en  el  acto  de  re  conciliar  los  partidos  en- 
carnizados, que  el  odio  i la  venganza  hicieron  nacer  en 
seno  de  su  grei;  mientras  la  de  Concepción  publica  las 
glorias  del  ínclito  Saa,  párroco  de  Tucapcl,  quien  se  con- 
dena voluntariamente  a la  esclavitud  por  no  abandonar  sus 
ovejas,  cautivas  por  los  infieles.  I aun  hoi,  Señor,  ¡cuántos 
hombres  encontraremos  dotados  de  ese  mismo  espíritu,  si 
bien  encorvados  ya  bajo  el  peso  enorme  del  ministerio  pas- 
toral! Su  descanso,  como  aquellos,  no  lo  buscan  en  la  tie- 
rra; sus  premios  los  divisan  en  el  eielo.  ¡Cuántas  veces 
habrán  luchado  en  el  corazón  de  estos  la  necesidad  i la 
compasión;  la  necesidad  ipie  los  obliga  a procurarse  los  pro- 
ventos indispensables  para  subsistir,  i la  compasión  que 
rehúsa  recibirlos  de  la  mano  del  pobre! 

Señor:  habéis  levantado  la  voz  en  la  Facultad  do 
Teolojía  , que  os  recibe  en  su  seno  , para  abogar  por 
un  objeto  quizá  el  mas  importante , que  , después  de 
la  conservación  del  sacrosanto  dogma  , podrá  ocuparla. 
Ella  está  llamada  a promoverlo,  i vos  sereis  uno  de  los  co- 
laboradores mas  eficaces  en  tan  grandiosa  empresa.  IMil 
motivos  tengo  para  esperarlo:  vuestro  talcnR),  vuestras  lu- 
ces, vuestros  sentimientos  llenos  de  jencrosidad  i,  sobre 
todo,  el  decidido  empeño  que  habéis  tomado  siempre  por 
todo  cuanto  cede  en  honra  de  la  Facultad  que  hoi  os  cu- 
enta entre  sus  miembros.  La  academia  de  ciencias  sagradas 
os  numera  entre  sus  fundadores.  En  ella  os  habéis  hecho 
distinguir  por  vuestra  laboriosidad;  i su  conservación  i pro- 
greso han  sido  objeto  de  preferencia  para  vuestros  cona- 
tos. Todas  estas  consideraciones  me  hacen  ver  en  vos.  Se- 
ñor, el  ájente  activo  que  ha  de  obrar  en  la  realización  del 
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pensamieiilo  ícliz  que  habéis  desarrolloclü  en  vuestro  inte- 
rcsanle  discurso.  Felicito,  pues,  al  cucr  po  universitario,  pol- 
la adquisición  que  ha  hecho  en  vuestra  persona,  i con  es- 
pecialidad a la  Facultad  de  Teolojía,  porque  a ésta  pertene- 
ce mas  inmediatamente.  Felicito  a la  academia  de  ciencias 
sagradas,  porque  sois  el  primero  de  sus  miembros  que,  reco- 
rriendo todos  los  grados  universitarios,  tomáis  boi  asiento 
en  la  Facultad;  me  felicito  en  fin  a mí  mismo  como  in- 
dividuo de  este  cuerpo,  i mui  sinceramente  adherido  a vos 
por  mil  vínculos  estrechos. 


2. 

D1SGU5130  PRONUNCIADO  POR  EL  R.  P.  PROVINCIAL  FR. 
JOAQUIN  RAVEST  EN  EL  ACTO  DE  SU  INCORPORACION 
SOLE3«NE  COMO  MIEMBRO  DE  LA  FACULTAD  DE  TEO- 
LOJIA,  EL  DIA  5 DE  NOVIEMBRE  DE  1848. 


f Pcrlransiit  hene j'iciendo.) 

SCiÑORES; 

Cuando  por  la  vez  primera  hago  escuchar  mi  humilde 
voz  en  esta  asamblea,  consagrada  a la  sabidnria,  al  talen- 
to, a la  virtud,  no  puedo  menos  que  confesaros  francamen- 
te, que  me  siento  embargado  en  el  ejercicio  de  mis  facul- 
tades mentales,  por  el  rubor  que  me  inspira  la  convicción 
intima  en  que  estoi  de  mi  insuficiencia  bajo  estos  tres  as- 
pectos. No  debeis  extrañar,  por  lo  tanto,  que  no  acierte  a 
manifestar  todas  las  efusiones  de  mi  "ratitud  acia  la  hono- 

O 

rabie  Facultad  de  Teolojía,  que  ha  tenido  la  bondad  de  se- 
ñalarme el  lugar  que  voi  a ocupar  desde  ahora,  en  el  nú- 
mero de  sus  miembros.  .Tamas  olvidaré  un  testimonio  tan 
honroso  de  su  liberalidad  para  conmigo.  ¡Quiéra  pues  ella, 
asi  como  la  ilustre  Universidad,  en  claustro  pleno,  acep- 
tar este  voto  público  i solemne  de  mi  sincera  adhesión  i 
piofundo  reconocimiento! 
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El  miimlo  marcha,  Scmoics,  en  la  sciula  de  la  civili- 
y.aciou  i del  [)i’ogreso,  i Chile,  (|iic  se  halla  colocado  a la 
vanguardia  de  las  demas  Picpúblicas  Sur-Americanas,  coo- 
pera aclivamenie  de  su  ])arle  por  la  rápida  aceleración  de 
esla  marcha  univei  sal  de  las  naciones  a su  fin  primordial, 
valiéndose  para  ello  de  la  Universidad,  como  de  un  ajenie 
robusto  i poderoso  para  el  cultivo  de  las  ciencias  i mejora- 
miento de  las  costumbres.  Pues  bien,  este  cuerpo  no  ig- 
nora (jue  en  todos  tiempos  las  órdenes  monásticas  han  contri- 
buido grandemente  a la  difusión  de  las  luces,  a la  perfección  de 
las  ciencias,  al  aumento  i conservación  de  la  literatura  sagrada 
i profana;  i no  ignora  tampoco  cpic  ellas,  en  su  mismo  ins- 
tituto relijioso,  llevan  consigo  un  jérmen  productor  de  bie- 
nes sociales:  jérmen  que  diestramente  cultivado  i desarro- 
llado entre  nosotros,  ])roduciria  del  modo  mas  proficuo  la 
ventura  i engrandecimiento  de  la  Patria. 

Conviene  mucho  el  fijar  las  ideas  a este  respecto.  Voi 
a ver  si  puedo  trazaros,  aunque  a la  lijera  , el  cuadro  de 
lo  que  ])odrán  ser  nuestros  institutos  relijiosos  en  Chile,  si, 
en  Ycz  de  procederse  con  esc  espíritu  devastador  con  ([ue 
en  otras  parles  se  les  acomete,  i (¡ue  de  vez  en  cuan- 
do no  ha  dejado  de  encontrar  eco  cnti  e nosotros , se  les 
tlefiende,  i sin  alterar  sv»  esencia  primitiva,  (porque  eso 
corresponde  a un  poder  sagrado),  se  les  proleje,  se  les  ayu- 
da a levantarse  a la  allm  a de  la  civilización  moderna,  se  les 
dan  en  fin  todas  aípiellas  formas  ¡málogas  al  siglo  en  cpie 
vivimos,  i a nuestras  necesidades  i circunstancias. 

En  las  diferentes  profesiones  en  ([iic  se  divide  la  vida 
humana,  conviene  que  cada  uno  hable  de  la  que  ejerce,  por 
que  es  la  que  mejor  debe  conocer.  A un  Turena  correspon- 
dia  escribir  sobre  el  arte  militar,  a un  D’Aguesscau  sobre  la 
majistratura,  i a un  IMasillon  sobre  el  sacerdocio.  I cu  efecto, 
¿quién  mejor  que  el  Ministro  de  la  Uelijion  en  el  recinto  de 
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los  cláuslros,  conocerá  la  naliiralcza  clcéslos,  la  excelencia  de 
sus  í'nncioncs,  i el  influjo  que  podrán  ejercer  en  la  felicidad 
pública?  Así  pues,  Sres.,  mi  inlenlo  será  manifeslaros  «cuál 
es  el  porvenir  de  Chile  en  órtlen  a lo  cienlífico  i moral,  re- 
lijioso  i social,  si  se  fomcnla  en  nuestras  comunidades  rcli- 
jiosas  la  instrucción  científica  i una  educación  moral  arcglada 
alas  nuevas  necesidades  sociales  del  siglo  en  que  vivimos». 
Tal  es  la  materia  que  me  propongo  dilucidaros  brevcmctite, 
ya  que  con  tanta  benevolencia  me  prestáis  atención  en  este 
ralo. 

La  asociación  rclijiosa  es  tan  antigua  como  el  cristia- 
nismo. Mas  antigua  aun  que  la  civilización  del  occidente 
de  la  Europa  , nació  en  las  oscuridades  de  las  catacumbas 
de  los  mártires,  de  donde  salió  después  ataviada  de  heridas 
i de  las  cicatrices  del  tormento.  Destinada  en  su  oríjen  a la 
oración,  a la  soledad  i penitencia,  parece  cpie  no  tenia  mas 
objeto  que  la  santificación  del  alma,  i la  perfección  de  la  vi- 
da cristiana,  mediante  la  práctica  de  los  mas  difíciles  con- 
sejos del  Evanjelio.  Un  silencio  profundo,  un  austero  asce- 
tismo, i una  conqdeta  abnegación  de  sí,  fueron  sus  primeros 
fundamentos.  Vosotros  sabréis  que  por  esta  razón  se  lanzaron 
en  todos  tiempos  contra  este  jéncro  de  vida  invectivas  sin 
número;  que  los  protestantes  ban  declamado  contra  olla,  pin- 
tándola con  los  mas  negros  caracteres,  como  solo  a propósito 
para  enervarlos  talentos,  para  sumir  al  hombre  en  un  ocio 
vergonzoso,  i aun  como  subversiva  al  incremento  moral  i ma- 
terial de  los  pueblos.  Pero  también  sabéis  cjuc  estos  colores  son 
demasiado  recargados;  i cj[ue  ella  ha  sido  victoriosamente  de- 
fendida por  los  jenios  mas  ilustres  de  todos  los  siglos,  sabéis 
que  su  aparición  en  el  mundo  bajo  diferentes  formas,  si  bien 
fue  en  su  oríjen  la  espresion  de  las  necesidades  de  los  bom- 
l)rcs  relijiosos,  no  ]ior  eso  dejó  de  producir  inmensos  benefi- 
cios en  toda  línea;  i sabéis,  por  último,  que  ella  ha  sido  un 


medio  poderoso  deque  la  Providencia,  allá  en  sus  altos  e ines- 
crutables designios,  se  ha  valido  para  hacer,  no  solamente  el 
bien  espiritual  de  los  hombres  en  orden  a la  salud  eterna,  si- 
no aun  también  para  ensanchar  el  dominio  de  las  ciencias  i de 
las  artes  útiles,  i para  verificar  la  completa  rejeneracion  de 
la  sociedad  universal  en  el  orden  civil  i político  de  los  Es- 
tados. 

¿Quién  se  atreverá  a negar  los  beneíicios  espirituales  i tem- 
porales  (|ue  la  vida  monástica  ha  hecho  en  todos  tiempos  ala 
humanidad?  Abrid  la  historia,  i en  cualquiera  de  sus  pájinas 
los  encontraréis  revelados.  Acordaos  solo  que,  cuando  el 
mundo  se  encontraba  plagado  de  escándalos,  i los  pueblos  de 
occidente  envueltos  en  la  espantosa  irrupción  de  los  bárbaros 
del  INorte,  ella  solamente  ofrccia  un  albergue,  pobre  si  se 
quiere,  pero  Lianquilo  i seguro,  ala  inocencia  perseguida,  un 
recurso  al  infortunio,  i un  asilo  al  arrepentimiento  del  culpa- 
ble. Ella,  cumpliendo  con  la  santidad  dt-  su  objeto,  ha  con- 
servado intacto  i puro  el  depósito  de  las  verdades  revela- 
das; i aun  ha  pasado  mas  allá,  presentando  al  sábio  los  en- 
cantos i bellezas  de  la  naturaleza,  unidos  a la  mas  subli- 
me poesía.  Esos  piadosos  cenobistas,  esos  solitarios  modes- 
tos, siempre  procuraron  que  maichasen  a la  par  el  bien 
espiritual  i el  social  de  los  hombres:  así  es,  que  miénlras 
sus  lábios  modulaban  con  dulces  i armoniosos  acentos  las 
inspiraciones  del  Cielo,  ocupaban  sus  manos,  ora  en  el  te- 
jido de  las  telas  necesarias  para  el  vestido,  ora  en  el  ma- 
nejo  del  arado  para  desmontar  incultos  bosques,  o bien  se 
aplicaban  a cualquiera  otra  especie  de  trabajos  para  prepa- 
rarse el  sustento,  o para  servir  de  protectores  a!  desgra- 
ciado. 

Que  el  objeto  dolos  institutos  relijiosos,  es  decir,  el  poner 
en  planta  los  consejos  del  Evanjelio,  sea  mui  conforme  al  cul- 
tivo rielas  ciencias  i de  las  artes  útiles  en  beneficio  del  Estado, 
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lio  creo  que  haya  necesidad  de  iiisislir  en  dcmoslrai  lo;  antes 
por  el  contrario,  está  de  manifiesto  por  los  mismos  hechos 
que  la  esperiencia  nos  presenta.  Lo  (pie  importariu  saber  es,  si 
los  conventos  de  los  regulares,  tales  como  nosotros  los  tene- 
mos, satisfacen  hoi  todas  las  exijencias  de  la  sociedad,  con  cu- 
yo objeto  está  íntimamente  enlazado  el  de  ellos  mismos.  I ba- 
jo estos  dos  aspectos  parcceme  que  pueden  hacéi  seles  mejo- 
ras de  consideración.  Rasada  la  civilización  moderna  sobre 
la  libertad  individual,  suficientemente  ilustrada  i moi  ijera- 
da,  bai  que  arrostrar  los  inconvenientes  ([ue  consigo  tiene  es- 
te inmenso  beneficio  social,  abriendo  una  nueva  era  de  común 
l)ienestar  a todas  las  clases  i principalmente  a la  mas  numero- 
sa fabatida  de  la  sociedad.  Los  institutos  relijiosos  que  al  pare- 
cer desempeñan  en  esta  escena  un  papel  concéntrico  no  sién- 
dolo", debeiian  secundar  estas  miras  elevadas,  manifestan- 
do ala  faz  del  mundo  ciegamente  preocupado  contra  ellos,  que 
su  objeto  no  es  ménos  altamente  relijioso  que  social;  i que  si 
el  tiempo  ba  cambiado  las  ideas,  las  tendencias  i las  costum- 
lu’es  de  los  hombres,  ellos  sin  cambiar  su  esencia  primitiva,  se 
acomodan  a las  nuevas  exijencias  de  la  humanidad,  según 
aquel  consejo  del  Apóstol:  í'oí/o  pai-a  lodos,  para  ganarlos  a 
lodos . 

Sin  olvidar  la  divina  misión  del  sacerdote  relijioso,  que  se 
dirije  ala  propia  satisfacción,  i a la  del  piójimo,  mediante  la 
predicación  de  la  divina  palabra  i la  administración  de  los  sa- 
cramentos, no  puede  revocarse  en  duda  que  todo  eljticmpo  que 
le  sobra  de  tan  principal  ocupación,  le  pertenece  a la  sociedad 
deque  es  miembro,  a esa  sociedad  que  lo  proteje  con  sus  leves 
i sus  majistrados,  ([ue  le  mantiene  en  su  territorio,  i que  le  da 
lo  necesario  para  vivir.  No  se  crea  por  esto,  que  mis  intencio- 
nes se  dirijen  a desear  que  los  relijiosos  se  ocupen  exclusiva- 
mente en  trabajos  manuales,  convirtiendo  así  los  claustros  en 
inmensos  talleres  ile  industria,  como  algunos  lo  han  preten- 
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elido.  No,  señores,  de  nin“ima  manera;  porque  esto,  ademas 
de  rebajar  en  cierto  modo  el  decoro  con  que  los  ministros  sa- 
grados deben  presentarsoa  los  ojos  del  público,  seria  incom- 
patible con  la  proíesion  relijiosa,  con  las  prácticas  ascéticas  de 
su  instituto,  con  la  oración  continua,  con  la  lectura  meditada 
de  los  sagrados  libros,  i en  Un,  con  los  estudios  serios  i pro- 
fundos de  su  reiijion.  El  medio  que  yo  encuentro  mas  apropo- 
sito  de  unir  la  A'ida  activa  a la  contemplativa,  es  aficionara  tos 
jóvenes  novicios  (desde  su  ingreso  en  los  claustros,  i dc^spues- 
de  hechos  los  estudios  ({ue  la  respectiva  constitución  de  la  or- 
den previene),  aficionarlos,  digo,  al  estudio  déla  enseñanza 
j)rimaria,  al  de  la  agricultura  en  sus  relaciones  con  nuestro 
lecundo  suelo,  al  de  la  Botánica,  Química  Física,  Zoolojía  i do- 
mas ciencias  naturales.  En  el  cultivo  de  estas  ciencias,  no  so- 
lo hallarian  un  placer  de  mera  utilidad  personal,  que  ensancha- 
se el  campo  de  su  intclijencia  i llenase  lodo  el  tiempo  vacío  de 
sus  ocupaciones  sagradas,  sino  ([ue  también  cnconlrarian  un 
ju’ovecho  de  utilidad  temporal  para  la  sociedad  entera.  ¡Cuán- 
tos i cuán  inmensos  Iiienes  no  reportarian  de  aquí  la  ense- 
ñanza pública,  las  ciencias  universitarias,  las  costumbres!  De- 
rramando toda  clase  de  beneficios  cu  el  corazón  dcl  pueblo, 
nuestros  regulares,  a la  manera  que  los  Benedictinos  i Bernar- 
dos, se  concilarian  la  estimación  universal  i aquella  venera- 
ción que  inspira  la  sabiduría  en  medio  de  una  vida  pura  i aus- 
tera, ejercitada  solamente  en  la  práctica  de  las  mas  heroicas 
virtudes,  l de  este  modo  también,  los  talentos  de  las  clases 
pobres,  que  vienen  a buscar  un  asilo  en  los  claustros,  no  (juc- 
dariau  como  ahora,  sepultados  en  la  inacción  o en  una  rutina 
estacionaria,  sino  ánlcs  bien  darían  sazonados  frutos  a la  Be- 
lijion,  a las  Ciencias  i a la  Patria. 

No  sé  por  (jué  nuestros  filántropos,  esos  patriotas  en- 
tusiastas por  el  progreso  moral  i material  de  los  pueblos,  no 
habian  tornado  la  vista  a los  conventos,  para  valerse  de  ellos 
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como  de  un  poderoso  auxiliar,  que  rectamenle  dirijido  in* 
fluiría  en  el  mejoramiento  social.  Lo  acontecido  en  los  si- 
glos bárbaros,  en  la  época  del  renacimiento  de  las  luces,  i aun 
mucho  tiempo  después,  hubiera  debido  servirles  de  lección 
para  tal  empresa.  Se  me  dirá  talvez  que  ese  espíritu  tradi- 
cional i conservador  que  distingue  a esta  clase  de  corpora- 
ciones, ha  sido  un  obstáculo  a sus  progresos,  para  cpie  se 
les  considere  como  incapaces  de  adelantar  en  las  ciencias 
sociales  i principalmente  en  las  cieneias  de  observación.  Pe- 
ro entre  nosotros  no  ha  existido  ni  la  observación  ni  es- 
perimento,  ni  la  demostración  propiamente  dicha.  La  Fí- 
sica, por  ejemplo,  ha  sido  estudiada  en  nuestros  cláustros, 
siguiendo  un  método  puramente  especulativo:  se  espoiiia 
una  serie  de  principios  i deducciones  que  encerraba  mu- 
cho de  abstracto  i de  metafísico,  pero  nada  de  práctico,  na- 
da que  se  palpase  con  los  hechos.  Arrójese  de  una  vez  este 
antiguo  ropaje,  ya  desacreditado  en  todas  partes,  i ocupe 
su  lugar  la  observación  , la  esperiencia;  i entonces  se  verá 
que  no  es  dable  volver  a las  puras  teorías,  i convertir  la  cien- 
cia en  meramente  [especulativa  o hipotética  , cuando  una 
vez  haya  sido  cimentada  en  el  testimonio  de  los  hechos. 
Ademas , seria  desconocer  lastimosamente  la  historia  de 
las  ciencias  naturales  i exactas,  el  decir  que  las  comunida- 
des relijiosas  no  habían  contribuido  a sus  progresos , por- 
que el  espíritu  conservador  que  las  distingue  hace  que  se 
aferren  a opiniones  i prácticas  añejas,  hasta  el  punto  de 
descuidar  enteramente  los  adelantos  modernos  de  la  mar- 
cha del  siglo.  Cabalmente  quien  dio  el  primer  impulso  cpie 
las  ciencias  naturales  recibieron  en  la  culta  Europa,  fué 
un  relijioso  que  reuniendo  los  conocimientos  de  los  árabes 
a los  pocos  cjue  quedaban  en  los  países  cristianos,  abrió  en 
el  siglo  X cátedras  de  Matemáticas,  de  Astronomía  i .Jeo- 
grafía.  Poco  después,  otro  relijioso  adquirió  tan  cmincíitc  fa- 
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nía  en  el  cultivo  de  las  cieneias,  que  liasla  llegó  a atribuírsele 
inai  avillosas  invenciones.  En  el  siglo  XIII  floreció  cu  Inglate- 
rra el  Padre  Franciscano  Piojerio  Bacon/tan  célebre  por  sus  co- 
nneiniientos  en  las  ciencias  naturales  como  en  las  exactas,  que 
llenó  de  asombro  a sus  contemporáneos,  i fue  quien  propuso 
al  Papa  Clemente  IV  la  reforma  del  calendario. 

Fácil  me  seria  citar  otros  muchos  nombres  ilustres,  que  la 
santidad  de  los  claustros  a cada  paso  nos  presenta  con  una 
gran  copia  de  conocimientos  en  todas  las  profesiones  sociales-, 
¡lero  lo  espuesto  basta  para  manifestar  que  la  naturaleza  déla 
vida  monástica  no  es  incompatible  con  el  cultivo  délas  cien- 
cias útiles  a la  humanidad. 

Es  preciso  no  olvidar.  Señores,  que  nuestras  comunidades 
l eli  jiosas,  no  solamente  deben  ser  rejcncradas  en  cuanto  al  es- 
tudio do  las  ciencias,  sino  también  en  cuanto  al  primordial  ob- 
jeto de  su  instituto,  que  es  la  perfección  déla  vida  verdadera- 
mente cristiana,  i el  socorro  de  la  desgracia.  Tanto  las  comu- 
nidades en  jeneral,  como  cada  uno  de  sus  individuos  en 
particular,  deben  aspirar  a ser  tan  sábios  como  virtuosos  i 
benéficos.  Delante  de  la  sociedad  no  debemos  presentarnos 
con  meras  aspiraciones  a la  pei  feccion,  és  preciso  (pie  vamos 
mas  allá.  Preciso  es  (]ue  ejemplarizemos  a esta  misma  socie- 
dad con  la  práctica  de  las  demas  heroicas  virtudes,  ademas  de 
alumbrarlas  con  la  sabiduría,  como  la  columna  de  fuego  ({ue 
condiicia  a los  israelitas  por  el  desierto.  Es  pues  necesario  que 
se  restablezcan  en  su  primitiva  pureza  la  abstracción  i el  reti- 
ro de  otros  tiempos  mas  felices,  en  c(ue  los  reí ijiosos  se  mos- 
traron ala  faz  del  mundo  como  modelos  edificantes  de  piedad 
i de  virtud  sublimes.  I puesto  cpic  la  incredulidad  ha  procura- 
do degradar  esta  clase  de  instituciones,  achacándoles  que 
babian dejenerado  de  su  antiguo  fervor,  precisóos  ([ue  no  se 
vean  en  ellas  miras  mundanales;  i que  nuestras  acciones  no 
solo  no  sean  pecaminosas,  'sino  buenas  i benéficas,  i ejecuta- 
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das  con  aquella  pureza  Yerdaderameiite  ijvanjélica  que  impi- 
da ala  mas  refinada  malicia  el  hincar  sobre  ellas  su  envene- 
nado aguijón. 

Ilustrados  los  entendimientos  con  las  luces  del  siglo  i puri- 
ficadas las  costumbres  con  la  estricta  práctica  de  los  consejos 
evanjélicos,  veríamos  cutónccs  a los  regulares  derramando  el 
bien  a manos  llenas  en  la  sociedad.  El  bien  terreno  i el  espi- 
ritual, Señores-,  porque  la  rclijiuu  cristiana,  de  la  cual  han  di- 
manado los  institutos  regulares  en  lo  (jue  tienen  de  ventajoso  a 
la  bumaiiidacl,  no  considera  las  cosas  bajo  el  aspecto  pura- 
mente material.  A sus  ojos,  el  hombrees  algo  mas  que  una 
máíjuina  para  elaborar  i producir,  i la  sociedad,' digna  de  este 
nombi’e,  tampoco  debe  limitarse  a una  simple  combinación  de 
consumos  i productos.  El  hombre  ha  sido  creado  a la  imajen 
i semejanza  de  Dios,  i destinado  a un  fin  mui  alto  i sublime, 
que  es  la  bienaventuranza  eterna.  Por  consiguiente,  la  suerte 
ele  los  desgraciados  debe  ser  considerada  bajo  dos  aspectos, 
vida  física  i vida  espiritual;  i ni  una  ni  otra  debe  quedar  aban- 
donada a las  vicisitudes  de  la  fortuna.  Que  en  hora  buena  el 
lejislador  esté  obligado  a tener  previstos  los  casos  ordinarios 
decalamidaií  pública  para  procurar  los  medios  de  atenuarla; 
pero  es  indudable  que  a los  maestros  de  la  moral  i de  la  rcli- 
jioii  toca  solamente  llenar  aquellos  grandes  vacíos  que  el  Ic- 
jislador  deja  eji  sus  leyes,  i curar  llagas  mas  profundas,  que 
son  el  patrimonio  común  de  la  humanidad.  En  una  palabra, 
es  preciso  tener  planteado  un  sistema  de  socorros,  ora  fijos, 
ora  intermitentes,  que  no  solamente  sostengan  al  pobre  en  su 
penuria  i lo  alivien  en  su  enfermedad  física,  sino  que  también 
le  suministren  consuelos  inefables  para  el  alma.  Ved  aquí 
prevenidos  tamaños  males  con  el  mantenimiento  de  las  aso- 
ciaciones relijiosas,  destinadas  al  alivio  dcl  desgraciado  en 
sus  infortunios.  Ellas  han  servido  en  todos  tiempos  para  sub- 
venir a las  necesidades  no  solo  relijiosas,  sino  materiales  i so- 
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dales.  ¿I  por  (|ué  razón  no  se  liabria  de  ajjrovecliar  en  mies- 
ira  época  un  elemento  que  bien  dirijidg,  licncle  indudable- 
menle  a atenuar  i disminuir  mucbos  males  en  la  sociedad?  Los 
inslilulos  relijiosos  ban  sido  destinados  a derramar  un  saluda- 
ble i precioso  bálsamo,  ya  en  las  dolencias  corporales,  ya  eu 
las  espirituales,  instruyendo,  moralizando,  consolando  a los 
hombres.  En  los  paises  mas  cultos,  i precisamente  en  aque- 
llos en  que  mas  se  arraigaron  las  preocupaciones  irrelijiosas, 
vemos  que  los  pobres  miran  con  especial  ])redilcccion  a los 
bermanos  de  la  doctrina  cristiana,  porque  éstos  se  desvelan 
en  comunicarles  una  instrucción  basada  en  la  fé  de  la  iglesia;  al 
paso  que  los  enfermos  también  bendicen  la  relijion  (juc  les 
envia  sus  lu  jos,  para  cuidarlos,  consolarlos,  i mitigar  sus  ma- 
les en  el  Iccbo  del  dolor. 

Las  reflexiones  precedentes  están  indicando.  Señores,  los 
inmensos  bienes  que  repoi  taria  Cbilc  de  nuestras  comunida- 
des, cuya  profesión  es  pi  aclicar  de  varios  modos  la  mas  beroi- 
ca  caridad  entre  los  bombres,  cuando,  siendo  lo  que  deben 
ser,  llegasen  a estar  al  cuidado  do  las  casas  de  beneficencia, 
de  esos  asilos  que  la  filantropía  de  jencrosos  cbilenos  ba  esta- 
blecido para  el  socorro  de  la  miseria,  de  la  infancia  i de  la  des- 
gracia. Ellos  los  asistirian  con  caridad,  los  instruirian  con 
desinterés  en  las  saludables  máximas  de  la  relijion  del  crucifi- 
cado, i los  consolarian  con  amor.  Unas  veces  se  transforma- 
l ian  en  otros  tantos  discípulos  de  un  San  Vicente  de  Paul  con 
los  espósitos,  o en  los  de  .San  Cayetano  con  los  jiobi  cs  de  los 
bospicios;  i otras,  en  imitadores  celosos  de  un  San  .Tuau  de 
Dios  en  los  bospilales,  o de  un  San  Ignacio  de  Loyola  en  las  sa- 
las de  asilo  i en  las  casas  de  educación.  1 ciertamente  que  no  nos 
está  cerrada  la  puerta  de  la  beneficencia  para  practicarla  de 
lodos  estos  modos,  a imitación  de  nuestros  dignos  i santos 
fundadores.  Mi  esclarecido  l\adrc  San  Pedro  IVolasco,  al  crear, 
por  ejemplo,  la  Orden  IVIcrccdaria,  ligada  con  el  cuarto  voto 
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tlü  quedar  en  duro  oauliverio  por  el  rescate  del  hombre  apri- 
sionado por  los  infieles,  no  limitó  el  cumplimiento  de  estedeber 
sas^rado  a las  costas  de  Oran  i de  la  Arjclia,  ántes  bien  lo  ex- 
tendió a todos  los  demas  deberes  de  humanidad,  ya  tengan  cpie 
cumplirse  en  laPatagonia,  en  la  Araucanía,  o en  la  Tierra  del 
Fuego.  Así  pues,  de  la  misma  manera  que  el  mercedario,  los 
demas  cumplirán  con  su  respectivo  objeto;  el  dominico  con  la 
predicación  del  Evanjelio;  el  francisco,  con  el  socorro  de  la 
viuda,  del  pobre  i del  huérfano,  i el  agustino,  con  la  enseñan- 
za; i de  este  modo  presentaríamos  todos  por  do  quiera,  ejem- 
plos magnánimos  de  abnegación,  de  celo,  i de  caridad  verda- 
deramente cristiana.  Instrucción  científica,  educación  relijiosa 
i moral,  misiones  entre  infieles,  i beneficencia  pública;  tales 
son  los  puntos  esenciales  del  programa  a que  están  llamados 
nuestros  relijiosos,  i que  realizarían  completamente  en  fuerza 
de  su  sagrado  ministerio. 

Vosotros  sabéis  que  uno  de  los  resortes  de  que  la  sociedad 
se  vale  para  el  mejoramiento  de  las  costumbres,  es  la  educa- 
ción de  la  masa  del  pueblo;  pero  tandjien  sabéis  que  para  que 
sea  buena,  es  menester  que  sea  relijiosa,  i que  para  ser  tal  de- 
be confiarse  a hombres  relijiosos.  Ahora  bien,  considerando 
la  misión  de  nuestros  regulares  bajo  este  importante  aspecto, 
¿quién  no  conoceque  ellos,  una  vez  rejenerados,  están  desti- 
nados a hacer  grandes  bienes  a nuestra  República?  I de  no, 
¿en  qué  haremos  consistir  la  relijion,  de  que  queremos  se  pe- 
jictrc  la  infancia?  Acaso  en  meras  esterioridades,  o en  algunos 
conocimientos  estériles  i vagos?  No  ciertamente.  «La  vertiera 
relijion»,  dice  un  ilustre  escritor  francés,  «consiste  en  una 
creencia  fija,  en  la  adquisición  de  buenos  hábitos,  en  la  fiel 
(observancia  de  prácticas  saludables,  en  el  respeto  a las  leyes 
santas  dcl  Evanjelio,  en  la  sumisión  a las  leyes  i a losmajislra- 
dos,  i en  la  deferencia  a la  autoridad  de  aquellos  que  están  en- 
cangados do  su  divina  enseñanza.  En  efecto,  Señores,  sin  una 
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ci'ceiicia  se  cae  en  opiniones  inciertas  que  casi  ningún  impe- 
rio liencn  sobre  los  scntinnenlos  i la  comlucla;  sin  hábiios  ])i  o- 
fundaincnle  arraigiulos,  la  relijion  no  hai  ia  en  el  al  nía  mas  que 
impi  esioncs  supe!  íicialcs,  i no  taiclaiia  en  desaparecer;  sin 
pi  áclicas  exlei  ioi  cs  se  converlii  ia  en  un  espi ritualismo  A ago  e 
insigniricanle;  sin  la  observancia  de  los  preceplos  evanjélicos 
seria  una  falsa  piedad;  i sin  la  sumisión  a la  autoridad,  cede- 
ria  fácilmente  a la  voluntad  de  las  pasiones  i a los  caprir  lios 
de  cuaic[uie!  a. 'Podas  estas  son  cosas  que  hacen  en  la  niñez' 
impresiones  vivas  i durables,  i Ibrman  una  educación  verda- 
deramente relijiosa;  yjcro  cosas  ({uc  no  hai  (juc  esperar  sino  del 
cuidado,  délas  lecciones  i délos  ejímjdcs  do  maestros  siiice 
ramente  relijiosos». 

Ih'jo  este  aspecto,  i bajo  todos  los  demas  que  ya  dejo  indi- 
cados, la  sociedad  chilena  rcpoi  lai  ia  inmensos  beneficios  délos 
regulares,  una  vez  cpie  éstos  se  hubiesen  colocado  en  el  yninto 
de  poder  llenar  el  doble  objeto  de  su  augusta  misión  sobi  e la 
lierra,  a sabei : la  posesión  de  la  veidadpara  el  entendimien- 
to, i la  práctica  déla  vii  tudpai  a el  corazón.  Aunque  este  há- 
])ilo  que  cargamos  sea  el  emblema  del  retiro  del  mundo,  de- 
seamos ardientemente  hacer  a toda  costa  la  felicidad  de  los" 
hombres  (pie  en  CSC  mundo  viven,  porcpie  vemos  que  así  lo  de- 
mandan la  sociedad  i la  misma  relijion.  Los  cstueliosque  con 
tan  Ijucn  éxito  hemos  principiado  recientemente,  son  laspii 
mci\;s  semillas  del  árbol  fiamcloso  cpie  producirá  en  lo  ve- 
nidero éipimos  frutos  ala  sociedad.  Dejadnos  continuar  nues- 
tra carrera  bajo  la  protección  de  esta  misma  sociedad,  i en- 
tonces veréis  florecer  en  ella,  en  abu rdancia,  las  cieneiíís, 
las  artes,  la  relijion,  la  civilización  i las  buenas  costumbres, 
l'.ntonccs  veréis  a la  insti  uccion  primaria  rápidamente  projia- 
gadapor  todas  las  clases  menesterosas  que  fui  man  el  cora/on 
del  pais;  a la  industria,  abriendomuch.es  veneros  de  ri([uczas  a 
sus  habitantes;  a la  ciencia  ensanchando  el  campo  desusiu- 
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V'osligacionc's;  i a la  i'elijion  i la  moral,  (íjei  ciciulo  su  benúfi- 
en  i saludable  iariueiicia  en  las  coslumbrcs  .sociales.  Enlóaces 
los  reculares  se  presen Uiráii  coma  los  maestros  del  pueblo  en 
leda  línea,  como  los  sabios  i virluosos  filánlropos  consagrados 
enleramenle  al  servicio  de  la  humanidad.  — ¡Ojalá  que  estos 
votos  se  cumplan  en  toda  su  extensión,  para  que  el  porvenir 
de  Chile  sea  hermoso,  porque  es  hermoso  para  un  jmeblo  el 
ser  altamente  rclijioso  i moral,  industrioso,  culto!  ¡Que  los 
ejemplos  heroicos  de  virtud  i patriotismo,  legados  por  los  va- 
rones ilustres  do  nuestros  claustros,  nos  sirvan  de  modelo  pa- 
va esta  empresa  verdaderamente  cristiana  i filosófica!  La  causa 
delafé,  de  la  instrucción  científica  i de  las  costumbres  halló, 
en  otro  tiempo,  en  nuestro  mismo  suelo  campeones  esforzados 
que  la  sostuviesen  con  brillantez  en  los  Arandas,  los  Yechi, 
los  Bustamante,  los  Montalva,  los  Ovalle,  Olivares,  Acuña, 
Molina,  Guzman,  i otros  machos,  imitándolos,  habremos  lle- 
nado cumplidamente  nuestro  objeto,  derramando  en  la  socie- 
dad todo  jénero  de  bienes,  i entonces  se  podrá  decir  de  todos 
i de  cada  uno  de  los  regulares,  lo  que  del  gran  bienhechor  de 
la  humanidad'  Pcriransiit  lene fo t iendo,  l’asósu  vida  haciendo 
el  bien  por  todas  partes, 

■ He  terminado,  Señores,  mi  discurso  icpitiendo  la  ex- 
presión sencilla  i sublime  en  que  el  sagrado  texto  leasume 
toda  la  vida  de  Jesús.  Pero  no  puedo  dejar  todavía  la  pa- 
labra, sin  haber  rendido  el  correspondiente  homenaje  de 
veneración  i alto  respeto  a la  memoria  de  mi  ilustre  ])rc- 
decesor  en  este  asiento,  el  Sr.  Presbítero  D.  Jase  Santia- 
go iñiguez.  En  su  vida  i hechos,  (de  que  os  voi  a hacer 
una  cxposicioti  mui  1 i jera)  encontraréis  perfectamente  prac- 
ticada esta  misma  piáxima,  pcrh-nnsiit  bine  faciendo . 

Nació  el  I)r.  Iñiguez  el  dia  21  de  Octubre  de  1 782, 
de  una  familia  acomodada,  noble  i res[)ctablc  por  sus  vir- 
tudes. Desde  los  primeros  años  de  su  vida,  principió  a ma- 
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uifeslar  un  Laleiiio  precoz  para  el  cultivo  de  las  ciencias 
saiji-adas  i profanas,  a que  se  dedicó  con  esmero.  Así,  no  es 
de  cstranar  que  a pesar  del  atraso  i oscuridad  en  que  ya- 
cían ios  estudios  en  aquel  entonces,  él  aprendiese  con  per- 
fección la  lengua  latina,  i sin  maestro  alguno  la  francesa,  i 
algunos  elementos  de  la  griega,  en  circunstancias  en  que 
talvez  no  había  uno  solo  en  Santiago  que  entendiese  es- 
te idioma.  Aprendió  igualmente  coíi  mucha  destreza  la  filo- 
Sofía,  la  teolojía  en  que  fue  un  profundo  sabio,  el  derecho 
canónico,  la  historia  sagrada  i proíana,  la  historia  eclesiás- 
tica, el  dereciio  civil,  el  derecho  internacional  i la  econo- 
mía política,  de  que  fue  el  primer  profesor  en  el  Institu- 
to Nacional. 


No  tardó  mucho  la  Universidad  de  San  Felipe  en  ver- 
lo condecorado  con  la  horla  de  Doctor  en  ambos  derechos-, 

1 se  hubiera  recibido  de  abogado,  si  su  extremada  humil- 
dad no  hubiese  l•cusado  esta  distinción  literaria.  Cartrada 
de  Conocimientos,  i virtudes  verdaderamente  cristianas,  abra- 
zó el  sacerdocio  el  año  de  1800;  i desde  entóneos  se  entre- 
go a una  vida  enteramente  consagrada  al  servicio  de  sus  se- 
mejantes. Ora  como  sacerdote,  desplegó  un  zelo  apostóli- 
co i digno  del  Illnio.  Sr.  Vicuña,  de  que  fue  por  algunos 
años  su  mas  perfecto  colaborador  en  las  espediciones  evan- 
jélicas  que  con  tan  feliz  éxito  hicieron  ambos  en  todos  nues- 
tros campos.  Ora  como  profundo  teólogo  i moralista,  ins- 
truía constantemente  a una  numerosa  juventud  'eclesiástica 
en  los  deberes  de  su  estado,  resolviendo  al  mismo  licmjio 
las  dudas  que  los  mas  ancianos  atraídos  por  su  saber,  le 
consultaban.  Ora  como  orador  sagrado,  se  presentó  varias 
ocasiones  en  la  cátedra  del  Evanjelio,  csplicando  las  mas 
sublimes  vcrilades  de  nuestra  relijion  con  elocuencia,  al 
mismo  tiempo  que  con  una  lójica  clara  i metódica.  Ora  co- 
mo profesor  ilustrado  i ejemplar,  se  entregó  mucho  tiem- 
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|)0  a la  cascuaaza,  ya  cid  devedio  nalnral,  cid  de  jeiilcs 
i de  la  economía  política  cii  d primer  colejio  de  la  Nación, 
va  de  la  teolojía  i de  las  humanidades  en  el  Seminario  Con- 
ciliar de  esta  Metrópoli.  Ora  como  uno  de  los  mas  exper- 
tos examinadores  sinodales,  servia  grandemente  a los  inte- 
reses de  la  Iglesia  i de  sus  ministros.  Ora  consejero  espiri- 
tual, cpie  solo  respiraba  dulzura  i lino  en  sus  advertencias, 
aliviaba  pronto  la  conciencia  del  peso  de  la  inceriidumbre 
con  una  destreza  i habilidad  sin  ejemplo,  sin  comprome- 
ter por  otra  parte,  ni  los  intereses  de  Dios,  ni  la  causa  de 
los  pueblos.  Muestra  de  esto  ha  sido  el  gobierno  acertado 
de  los  prelados  de  nuestra  diócesis,  i principalmente  del 
Sr.  Arzobispo  Vicufia,  a quien  en  las  circunstancias  mas 
difíciles  sirvió  de  consultor.  í ora  finalmente,  como  hombre 
dotado  de  bienes  de  fortuna,  faé  siempre  una  providencia 
viva  para  socorrer  al  necesitado  i enjugar  las  higrimas  del 
menesteroso,  de  la  viuda  i del  huérhnio.  ¿No  veis  en  todo 
esto.  Señores,  derramado  el  bien’a  manos  llenas  por  el  S¡\  Iñi. 
guez^  Pfrlransiil  Lenejaciendo . 

En  el  corazón  de  este  ejemplar  e ilustre  sacerdote  pa- 
rece que  recibían  una  espansion  inmensurable  todos  los  sen- 
timientos nobles,  dice  un  escritor  de  nuestro  suelo.  «La 
compasión  le  hacia  agotar  sus  pingües  rentas  en  el  soco- 
rro de  los  necesitados,  i su  crecido  patrimonio  ha  sido  enfe- 
ravunte  destinado  a diversos  objetos  de  beneficencia  públi- 
ca. La  piedad  filial  i el  amor  fraternal  personificados  en  él, 
le  han  constituido  el  vínculo  de  las  mas  estrechas  ligazo- 
nes de  familia,  presentando  el  tipo  déla  unión  mas  com- 
pacta. La  amistad  sohre  todo  tiene  en  él  su  mas  acabado 
modelo.  Nunca  el  menor  disgusto  entibió  la  buena  co- 
rrespondencia con  sus  numerosos  amigos-,  i jamas  se  sepa- 
ró del  Sr.  D.  José  Bezanilla  , a cpiieii,  desde  mucho  liem- 
j)o  atras,  habla  clejido  para  deposltaiio  de  sus  confianzas. 


l)c  lal  modo  idcalificó  sus  goces  con  la  suel  te  de  este  coiu- 
jiañero  fiel,  ijue  surcó  los  mares,  solamente  por  no  aban- 
donarle, cuando  las  circunstancias  le  obligaron  a emprender 
un  dilatado  viaje». 

Seria  necesaria  una  palabra  mas  elocuente  qfie  la  mia, 
para  poder  ensalzar  debidamente  las  relevantes  prendas  i 
excelentes  virtudes  del  Sr.  D.  José  Santiago  Ifiiguez,  que 
entregó  el  espíritu  en  manos  de  su  Creador  el  dia  1 7 de 
-Julio  del  año  próximo  pasado.  Ni  me  será  preciso  inculca- 
ros tampoco  que  su  muerte  ha  apagado  una  luminosa  an- 
torcha de  la  Iglesia  i de  la  Universidad  chilenas,  i derriba- 
do una  de  las  mas  firmes  columnas  de  la  caridad  cristiana. 
¡Que  la  tierra  le  sea  lijera,  gozando  en  paz  de  una  inmor- 
talidad dichosa,  mientras  que  nosoti’os  grabamos  en  el  fon- 
do del  alma  con  caracteres  indelebles  un  monumento  eter- 
no de  amor  i gratitud  a su  memoria! 


El  Presbítero  D.  Pascual  Solis,  iniembro  de  di- 
cha Facultad,  contesto  en  estos  téríninos — 


SiiÑoats: 


Me  cabe  la  honra  de  ser  en  este  acto  solemne  el  órírano  del 

n 

Cuerpo  universitario  para  contestar  el  discurso  que  acaba  de 
pronunciarse.  Escusado  me  parece  recomendaros  el  mérito 
déla  composición,  cuya  importancia  no  puede  ocultarse  a 
un  cuerpo  de  literatos.  El  asunto  que  se  ha  tratado  merece  jus- 
tamente llamar  la  atención  de  los  amantes  de  la  piiblica  instruc- 
ción, de  la  prosperidad  i ventura  de  nuestro  pais.  Yo  no  dis- 
to, Señores,  de  simpatizar  uniformando  mis  sentimientos  con 
las  luminosas  ideas  que  se  han  ospresado.  Aunque  la  obra  es 
bien  acabada,  i hermoso  el  cuadro  que  se  nos  ba  exhibido 


137  — 


con  todo  el  arte  que  era  propio  de  esperar,  me  permitiréis  no 
obstante,  movido  del  entusiasmo,  añadirle  algunas  toscas  pin- 
celadas. 

Nadie  ignora  la  bien  merecida  opinión  de  que  han  goza- 
do nuestros  establecimientos  regulares,  i que  es  el  mas  precio, 
so  timbre  que  han  trasmitido  con  su  historia  a la  posteridad; 
que  siempre  fueron  como  un  inespugnablc  muro  de  bronce 
en  que  se  estrellaban  los  ataques  contra  la  relijion  i las  invec- 
tivas contra  el  poder,  un  asilo  *para  el  infortunio,  un  albergue 
para  el  desgraciado,  i una  antorcha  para  el  ignorante.  La  gran 
reputación  i gloria  queobtuvieron  duró  mientras  la  sociedad 
repol  laba  sus  ventajas  i la  humanidad  entera  recibia  sus  in- 
mensos favores;  mientras  llenaron  cumplidamente  la  misión 
de  su  instituto,  renunciando  hasta  de  las  propias  convenien- 
cias para  atender  a las  necesidades  de  sus  semejantes. 

Desde  que  abandonaron  los  desiertos,  i la  sociedad  los 
recibió  en  su  seno,  ya  la  ocupación  asidua  del  monje  no  con- 
sistió solamente  en  la  oración,  sino  en  cortar  las  cadenas  del 
aprisionado,  enjugar  las  lágrimas  del  aflijido,  socorrer  al 
desv.alido,  i difundir  por  do  quiéralos  principios  déla  moral 
i del  saber.  Ya  se  tratase  de  los  mas  ái’duos  negocios,  ya  de 
los  mas  colosales  proyectos  científicos  i literarios,  ya  de  via- 
jes dilatados  i peligrosos,  ya  de  misiones  que  trajeran  con- 
sigo riesgos  inminentes,  nunca  se  quedaron  atras,  antes  al 
contrario  han  manifestado  un  espíritu  atrevido  i emprende- 
dor que  les  granjeó  el  renombre  de  amigos  déla  humanidad. 

En  verdad  que  los  varones  insignes,  los  primeros  que 
pisaron  las  playas  de  la  América  meridional,  no  habrian  rc- 
cojido  los  laureles  debidos  a los  mas  heroicos  trabajos,  si  la 
instrucción  del  ignorante  i rudo  indiano  no  fuese  1 prelu- 
dio de  su  carrera,  i el  servicio  de  sus  hermanos  el  térmi- 
no de  sus  anhelos. 

El  relijioso.  Señores,  del  presente  siglo,  sin  mas  que 
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seguir  las  luidlas  ele  los  héroes  que  como  asiros  luiniao' 
sos  brillaron  en  tiempos  anteriores,  sin  separarse  esencial- 
mente de  las  reglas  monásticas,  sin  cambiar  la  faz  de  sus  ins' 
tiliicioncs,  puede  hacer  la  felicidad  de  los  pueblos  b.ajo  la 
marcha  de  una  educación  cual  la  exijen  imperiosamente 
la  necesidades  de  la  época  actual.  He  aquí  el  modo  mas 
apropósiio  de  recobrar  las  glorias  de  sus  predecesores  ve- 
nerandos, cuyo  lustre  pudieron  empañar  las  vicisitudes  de 
tiempos  calamitosos,  o quizá  la  diminución  de  esos  misteriosos 
grupos  de  la  milieia  de  la  Iglesia. 

Difundida  como  hoi  se  halla  por  todas  partes  la  ilustra- 
ción, ese  empeño  jcneral  por  enriipiecer  el  talento,  culti- 
varlo con  esmero  marcándole  la  senda  en  la  carrera  de  la 
civilización,  cuando  se  advierte  ese  calor  incesante  por  en- 
trar en  el  templo  de  las  ciencias,  nuestras  comunidades  no 
pueden  ser  fiias  espectadoras;  no  emprender  esa  marcha 
equivale  a la  pérdida  del  jirestijio  i de  la  influencia  en  la 
sociedad  i en  el  corazón  del  hombre.  Empero,  coloqúense 
al  nivel  de  los  primeros  establecimientos  literarios,  inslrú- 
yanse  en  aquellos  ramos  científicos  compatibles  con  el  es- 
tado que  ])rofesan,  la  escena  se  cambia,  su  posición  es  di- 
ferente, es  distinguida,  es  relevante.  Sí,  porque  la  virtud 
i la  relijion  hermanadas  con  la  sabiduría  son  dignas  de  ad- 
miración i de  respeto.  Fecundados  los  talentos  por  el  sol  vi- 
vificante de  la  ciencia,  penetra  el  hombre  toda  la  importan- 
cia de  sus  debei’es,  i presuroso  a llenarlos  encuentra  en  f í 
mismo  los  medios  de  satisfacer  las  aspiraciones  elevadas  de 
su  corazón;  ni  las  dificultades  le  ai’redran,  ni  los  peligros 
le  intimidan.  Sistemada  la  educación  de  los  regulares  en  la. 
les  principios,  adornados  con  las  luces  de  la  verdadera  sa_ 
biduria  i demas  nociones  útiles,  contará  la  sociedad  conin, 
trépidos  misioneros  que  vuelen  a lijs  cam[¡os  de  Arauco  a 
iccibir  la  palma  que  nos  arrebatan  obreros  de  lejanas  na- 
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l ioncs:  leudrú  oradores  elocucules  que  rej)resenlcu  en  núes' 
iro  país  a los  Lacordairo,  Uaviguan  i oíros  que  hacen 
honor  de  la  culta  Francia:  tendrá  defensores  iuiperlérrilos 
délos  sagrados  derechos  de  la  relijion,  de  la  patria,  de  la  li 
bcrtad:  maestros  zelosos  empeñados  con  desinterés  en  la  edu- 
cación déla  juventud,  ya  en  preparar  el  entendimiento  del 
tierno  niño  con  las  primeras  nociones  del  aprendizaje,  ya  en 
enseñanza  de  superiores  i mas  elevados  conocimientos. 

Señores:  ¡cuan  satisfactorio  es  para  nosotros  que  ya  prin 
cipie  a radiar  el  luminoso  dia  augurado  en  el  discurso  que  aca- 
báis de  oir!  Los  conventos  de  la  capital  de  Chile  comienzan  a 
recobrar  aquel  antiguo  esplendor  que  durante  la  dominación 
española  les  dio  celebridad.  El  lema  que  ahora  se  propo. 
nen  es  en  mas  alta  escala,  i mas  felices  serán  los  resulta- 
dos que  nuestra  sociedad  espera  de  ellos.  Las  comunida- 
des Mercenaria  i Dominica  han  dado  los  primeros  pasos  en 
esta  línea:  abrieron  sus  claustros  para  dar  entrada  a los  co- 
nocimientos del  siglo  en  que  vivimos;  para  reformar  añejas 
teorías,  i hacer  revivir  el  fuego  de  la  aplicación  i amora  los 
estudios  literarios  casi  cslinguido  en  ellos. 

Sí:  vos,  respetable  Señor,  comprendiendo  el  espíritu  de 
la  cpo(?a  i la  tendencia  del  siglo,  habéis  promovido  la  grande 
ohra  en  que  no  menos  se  interesa  la  relijion  que  la  prosperidad 
de  nuestra  amada  patria.  Las  jeneraciones  venideras  bendeci- 
rán la  mano  del  que  hizo  sacrificios  por  dar  honor  a sus  her- 
manos i dias  de  gloria  a su  comunidad.  Doblad  vuestros  es- 
fuerzos a fin  de  consolidar  los  benéficos  proyectos  que  habéis, 
iniciado.  Para  llevar  a cabo  vuestras  empresas  podéis  lisojijea- 
ros  con  fundamento  del  apoyo  de  la  autoridad  nacional,  que 
deseosa,  como  vos,  del  bien  jeneral,  os  ha  estimulado  con  el 
premio  déla  pública  gratitud. 

La  Universidad,  al  paso  que  se  felicita  por  vuestra  adqui’ 
• sicion  contando  un  ájente  mas  para  acelerar  el  movimiento  in- 
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telccliial  que  se  ajila  en  la  República  i quciaii  venturosos  días 
prcpai'a  a nuestro  pais,  os  ofrece  todos  sus  recursos,  niiénlras 
entreteje  la  corona  que  reclamaba  la  virtud,  la  aplicación,  i el 
talento  del  jefe  de  la  Orden  Mercenaria.  La  Facultad  de  Teolo- 
jía  se  congratula  de  haber  sido  el  resorte  de  introduciros  en 
esta  honrosa  asamblea;  se  complace  de  ser  llamada  a tomar 
parte  cala  grandiosa  empresa  que  anuncia  vuestro  corazón;  i 
mira  con  sorpresa  mezclada  de  júbilo  acercarse  los  dias  en  que 
los  miembros  de  nuestras  órdenes  regulares  corran  presuro- 
sos al  santuario  de  la  sabiduría  a gustar  los  delicioses  placeres 
de  las  ciencias. 
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OÜIRTA  SECCION. 


1. 

MEMORIA  Leída  por  el  rector  de  la  universidad  de 

CHILE  EN  EL  ANIVERSARIO  SOLEMNE  DE  29  DE  OCTU- 
BRE DE  1848. 

EXMO.  SEÑOR  PATRONO. 


Señores: 

Cumplo  con  si  deber  que  me  impone  el  Reglameulo  dcl 
Consejo  de  la  Universidad  en  su  articulo  24.  Conforme  aé', 
dirijiré  vuestra  atención  a cuatro  puntos:  el  estado  actual  de 
la  instrucción  pública:  la  enumeración  de  las  mejoras  introdu- 
cidas en  este  ramo,  de  sus  resultados,  i de  los  obstáculos  que 
las  hayan  contrariado:  un  resúmen  de  los  acontecimientos 


que  tengan  relación  inmediata  con  la  instrucción  pública;  i 
una  noticia  de  los  miembros  de  la  Universidad  que  han  falle- 
cido i que  se  hubieren  distinguido  por  su  zelo  en  favor  dcl  mis- 
mo objeto.  Procuraré  ser  breve,  i llenar,  en  cuanto  me  fuere 
posible,  estas  indicaciones. 

Las  tres  primeras  lienen  tal  conexión  entre  sí,  que  en  bene- 
ficio de  la  brevedad  i de  la  claridad  misma  de  esta  exposición, 
me  parece  conveniente  no  separarlas. 

Respecto  de  la  primera  es  poco  lo  que  tengo  que  añadir  al 
luminoso  cuadro  presentado  a las  Cámaras  i al  público  por  el 
Señor  Ministro  dcl  ramo,  Yicc-patróno  déla  Universidad,  en 
su  ¡Memoria  de  11  de  setiembre  de  este  año.  Principiando  por 
{a  instrucción  primaria,  es  triste  el  paralelo  de  nuestra  situa- 
ción presente  con  la  de  otras  naciones  civilizadas;  pues  adop- 
tando por  base  el  total  de  los  individuos  (píela  reciben  en  to- 
da la  extensión  déla  República,  según  el  estado  jeneral  que 
acompaña  a la  Memoria  citada;  aumentándolo  con  la  cuota 
correspondiente  a la  provincia  de  Chiloé,  conforme  ala  no- 
ticia sumamente  incompleta  que  existe  cu  la  secretaria  de  la 
Facultad  de  ílumanidades;  agregando  con  jetural  mente  las 
cuotas  de  los  departamentos  de  la  provincia  de  Concepción 
que  no  pudieron  comprenderse  en  aquel  estado;  i tomando  en 
cuenta  la  inevitable  deficiencia  de  los  datos  respecto  de  las 
otras  secciones  i de  la  provincia  misma  de  Santiago,  por 
el  considerable  número  de  escuelas  diminutivas,  ’que  se  es- 
capan a la  observación,  i de  individuos  de  ambos  sexos  que 
aprenden  en  sus  casas,  creo  que  podremos  valuar  el  número 
de  las  personas  a quienes  se  suministra  el  primer  jermen  de 
cultura  mental,  en  uno  por  cada  cuarenta  i cinco  habitantes; 
de  que  se  deduce  que  se  extiende,  apenas,  a la  sexta  jparte  de 
los  (pie  son  llamados  a recibirlo. 

Es  preciso  reconocer  que  de  todos  los  paisesque  gozan  de 
una  civilización  mas  o monos  adelantada,  ninguno  presenta 
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para  la  clifasion  de  la  caseilauza  primaria  las  dificultades  (|uc 
Chile.  En  muchos  de  nuestros  campos  la  población  no  forma 
vecindarios  compactos,  de  tal  cual  importancia,  como  las  al- 
deas i pueblos  menores  de  Europa  i de  otros  paises  de  Ameri- 
ca: el  viajero  busca  muchas  veces  en  vano  la  apariencia  de 
esos  pecpieños  grupos  de  familias;  i donde  esperaba  encontrar 
uno  de  ellos,  lo  que  se  le  ofrece  a la  vista  es  un  espacio  extenso 
en  que  se  levantan  a largos  trechos  esparcidas  habitaciones,  que 
apenas  comunican  entre  sí.  De  los  que  viven  de  este  modo, 
¿cuántos  son  los  que  pueden  enviar  sus  hijos  a una  escuela,  que, 
por  ])recision,  está  situada  a gran  distancia  de  la  mayoría?  Los 
que  se  aprovechan  del  beneficio  de  la  instrucción  primaria, 
con  que  el  Estado  i las  municipalidades  les  brindan,  no  guar- 
dan proporción  ni  con  el  número  délas  escuelas,  ni  con  el  cos- 
to invertido  en  ellas.  Las  mismas  familias  que,  concentradas 
eji  una  villa,  pudieran  dar  30  o 40  educandos,  apenas  con* 
tribuyen  con  una  pequeña  fracción  de  este  número.  Aun 
las  que  residen  a moderada  distancia,  para  proporcionar  es- 
te bien  a los  niños  tendrian  que  someterse  a una  privación 
casi  completa  del  auxilio  no  insignifícanle  que  desde  la  pri- 
mera edad  pueden  éstos  prestarlos  para  sus  diarios  trabajos 
i para  los  menesteres  domésticos.  Así  es  que  la  mayor  par- 
te se  resiste  a enviarlos,  o solamente  los  dejan  ir  en  la  esta- 
ción del  año  en  que  les  es  ménos  necesaria  su  ayuda.  No 
solo  es  pues  limitada  la  concurrencia  a las  escuelas,  sino 
a menudo  interrumpida;  i de  este  modo  la  semilla  precio- 
sa que  el  Estado  esparce  a no  pequeña  costa  sobre  los  cam- 
pos de  la  Piepública,  se  puede  decir  sin  cxajcracion  que  no 
rinde  la  mitad  del  fruto  que  debiera. 

Si  queremos  formar  alguna  idea  de  la  cuota  que  cabe  a 
cada  provincia  en  esta  distribución  de  la  primera  enseñanza, 
hallaremos  una  desigualdad  notable,  que  no  siempre  es  fá- 
cil explicar  por  las  circunstancias  locales  i por  la  mas  o mé- 
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nos  cultura  de  los  pueblos.  ¿Quien  creeria  encontrar  en  el 
grado  superior  de  esta  escala  a la  provincia  de  Chiloé?  A 
la  verdad  no  tenemos  acerca  de  ella  datos  medianamente 
completos-,  pero  podemos  computar  en  26,0(J0  almas  la  po- 
blación de  los  departamentos  de  Quincbao,  Calbuco,  Dal- 
cahue  i Clioncbi,  juzgando  por  el  censo  de  1843,  i a lo 
menos  en  1500  el  número  de  niños  fjue  frecuentan  las  es- 
cuelas, según  los  estados  cpie  be  tenido  a la  vista;  de  que 
se  sigue  que  se  distribuye  allí  la  educación  rudimental  a uno 
de  cada  17  individuos,  cuando  el  termino  medio  de  toda 
la  República  es  uno  entre  45.  Valparaiso,  Santiago,  Val- 
divia, Atacama  i Talca  exceden  también  al  término  medio  i 
componen  la  parte  mas  iluminada  del  territorio  cbilcno.  En 
la  provincia  de  Valparaiso,  que  ocupa  el  segundo  lugar,  la 
cuota  es  1 por  28;  en  la  de  Santiago  1 ])or  33;  en  la  do 
Valdivia  1 por  38;  en  la  de  Atacama  1 por  40;  en  la  de 
Talca  1 por  43;  en  la  de  Co([uimbo  1 por  50;  en  la  de 
Aconcagua  1 por  GO;  en  la  de  Ñuble  1 por  G7;  en  la  de  Con- 
cepción (con  la  incertidumbre  que  nace  de  lo  incompleto  de 
las  noticias)  1 por  75;  en  la  de  iMaulc  1 por  9G;  i en  la 
de  Colcbagua,  colocada  en  la  última  línea,  i a bastante  dis 
tancia  délas  otras,  l por  150.  \o  no  pretendo  presentar 
estos  guarismos  sino  como  meras  aproximaciones,  pero  creo 
que  no  se  alejan  mucho  de  la  realidad,  (a) 

El  departamento  en  que  está  mas  difundida  la  instruc- 
ción primaria  es  el  de  Valparaiso,  donde  de  cada  (2  indivi- 
duos de  toda  edad  i sexo,  va  uno  a la  escuela.  I'in  el  de  Cal- 
buco  de  cada  14  individuos,  i en  el  de  Santiago  de  cada- 
27  va  uno. 


(a)  Segiinlos  datos  publicados  recientemente  por  el  Ministerio  do 
instrucción  pública,  en  vista  de  las  noticias  que  acaban  do  remitír- 
sele por  el  Señor  Intendente  de  Cbiloé,  bai  en  toda  la  provincia  17  es- 
cuelas liscales,  ¡'67  particulares,  educándose  cu  las  primeras  932  indi- 


Calculando  la  proporción  de  los  sexos  en  la  asistencia 
a las  escuelas  no  tendremos  tampoco  motivo  de  felicitarnos. 
Como  al  total  de  niñas  que  participan  de  la  enseñanza  pri- 
maria, según  aparece  en  el  Estado  adjunto  a la  Memoria  mi. 
nislerial,  no  seria  razonable  l¡acer  iguales  agregaciones  que 
al  de  niños,  la  proporción  de  las  primeras  es  necesariamen- 
te algo  menor  de  lo  que  en  él  se  presenta,  i se  puede  con- 
jeturar con  alguna  verosimilitud  que  de  cada  seis  niños  que 
van  a la  escuela,  los  cinco  pertenecen  a nuestro  sexo. 

Si  pasamos  ahora  a la  apreciación  de  la  enseñanza  que 
se  da  en  las  escuelas  a los  que  no  sufren  los  inconvenien. 
les  que  he  tenido  el  honor  de  indicaros,  o pueden  con  algún 
esfuerzo  vencerlos,  encontraremos  que  en  ningún  punto  de 
la  República  se  le  ha  dado  todavía  toda  la  extensión  que 
seria  de  desear,  i a que  solo  podrá  llegar  gradualmente  en 
una  serie  de  años.  ITai  con  todo  localidades  en  que  se  ca- 
mina con  mas  o menos  celeridad  a este  apetecible  desarro- 
llo. A la  lectura,  escritura  i rezo,  que  forman  todo  el  pá- 
bulo mental  que  se  da  en  varias  escuelas  a la  niñez,  i aun 
eso  de  un  modo  dcfoctuoso,  hai  muchas  que  añaden  el  ca- 
tecismo i principios  de  aritmética;  crece  el  número  de  aque- 
llas en  que  se  desenvuelve  algo  mas  el  cálculo  i se  dan  no- 
ciones de  gramática  castellana:  en  las  escuelas  de  niñas  ocii- 

vidijos,  i en  la  segunda  1648;  total  2600.  Esto  hace  variar  un  poco  el 
cálculo  de  I por  17  que  he  dado  a la  provincia,  juzgando  por  los  cuatro 
departamentos  de  Quinchan,  Calbuco,  Dalcahue,  i Chonchi.  Compu- 
tando la  población  local  en  52000  almas  (49000,  según  el  censo  de  43), 
resulta  que  de  cada  20  individuos  de  toda  edad  i sexo  va  uno  a la  es- 
cuela. Chiloé  conserva  pues  una  considerable  superioridad  sobro  todas 
las  otras  p?’ouñic/as  déla  República,  en  cuanto  al  número  de  personas 
que  reciben  la  instrucción  primaria.  En  la  provincia  de  Valparaiso,  una 
jmblacionquo  no  baja  de  80000  almas,  sostiene  53  escuelas  particula- 
res, fin  la  de  Santiago,  la  población  no  baja  de  230,000  almas,  mas  que 
el  cuadruplo  do  la  de  Chiloé;  i el  número  de  escuelas  departiculares  no 
llega  aldiqjlo  de  las  de  aquellaremota  provincia,  tanescasa  de  recursos 
de  toda  clase.  Este  resultado,  que  puede  mii  arsc  como  bastante  exacto, 
esallamcntc  honroso  al  pueblo  chilote. 


— H8 


pan  mas  o menos  lugar  los  ejercicios  i habilidades  propias 
del  sexo. 

La  falla  de  idoneidad  de  los  profesores  cpic  en  muchas  par- 
les relarda  el  progreso,  es  un  obsiáculo  que  solo  puede  re- 
mediarse lentamcnle  por  el  número  de  jóvenes  que  reciben 
una  instrucción  adecuada  i hacen  su  aprendizaje  de  peda- 
gojía  en  la  Normal,  o que  se  forman  en  las  mejores  escuelas 
de  las  provincias.  Desgraciadamenle  no  puede  contarse  con 
lodos  ellos;  porque  en  un  pais  donde  se  presentan,  aun  a 
capacidades  menos  que  mediocres,  tantas  ocupaciones  lu- 
crativas, solo  una  decidida  vocación  a las  tareas  ingratas 
i deslucidas  de  la  enseñanza  mas  elemental,  retendrá  en 
ella  a las  inlelijcncias  que  hayan  recibido  cierto  cultivo;  i 
poco  podria  esperarse  de  las  medidas  que  se  empleasen  pa- 
la hacerlas  permanecer  en  un  ejercicio  de  lan  poco  lucro 
] brillo,  contrariando  sus  inclinaciones  i sus  miras  de  me- 
jor fortuna.  A la  verdad,  no  se  puede  decir  que  se  desper- 
dicie así  del  todo  la  simiente  preciosa,  creada  en  aquellos 
planteles;  porque  en  todas  las  ocupaciones  sociales  será  útil 
hasta  cierto  punto  la  adquisición  de  personas  preparadas  en 
ellos;  pero  este  capital  de  conocimientos  se  desvía  así  del 
empleo  a que  lo  ha  destinado  la  Nación,  i en  que  pudiera 
producir  mas  ventajas;  porque  el  mas  pi  ovechoso,  como  el 
mas  necesario  de  lodos  es,  inconteslablcmenle,  el  que  difun-, 
de  las  nociones  rudimentales  en  que  termina  la  barbarie  i 
aparece  el  primer  albor  de  civilización. 

La  Facultad  de  Humanidades  se  ha  consagrado  con  un 
zelo  constante  al  desempeño  del  encargo  que  sobre  la  ins- 
trucción primaria  le  encomendó  la  Ici  orgánica  de  la  Uni- 
versidad.  Ella  ha  mirado  con  atención  preferente  la  Escue- 
la Normal,  a la  que  el  digno  Decano  hace  espontáneamente, 
o en  comisiones  déla  Facultad,  frecuentes  visitas  de  ins- 
pección. Tengo  la  complacencia  de  decir  rpie  en  ellas  ha 


visto  mejorarse  gradualmente  el  réjimeii  del  establecimien- 
to, merced  al  Ínteres  que  ha  lomado  en  ello  nuestro  Go- 
bierno, i a las  luces  i la  asidua  contracción  del  beneméri- 
to director  ib).  El  Plan  de  estudios  ha  sido  poco  hace  re- 
visado por  la  Facultad  i el  Consejo,  i aprobado  por  el  Go- 
bierno; él  abraza  en  el  dia,  ademas  de  la  lectura,  escritura  i 
aritmética,  la  gramática  castellana,  el  dibujo  lineal,  la  cos- 
mografía, la  jeografía  física  i descriptiva,  el  dogma  i moral 
cristiana,  los  fundamentos  de  la  fé,  la  historia  sagrada  i pro- 
fana, i el  canto.  El  local  es  ya  medianamente  cómodo,  i lo 
será  de  todo  punto,  cuando  esté  concluido  el  edificio,  como 
lo  veremos  mui  pronto.  La  institución  del  internado  ha  co- 
rrespondido a lo  que  se  esperaba  de  ella.  Una  disciplina  se- 
vera garantiza  la  moralidad  de  los  alumnos.  En  una  escue- 
la sucursal  se  ensaya  prácticamente  la  pedagojía;  i la  ve- 
cindad de  la  Quinta  Normal  ha  parecido  un  medio  oportu- 
no de  suministrar  a los  futuros  preceptores  algunos  conocí’ 
mientos  elementales  en  la  teoría  i la  práctica  de  la  agricul- 
tura, que  llevados  después  a las  provincias,  no  dejarán  de 
influir  en  el  progreso  de  esta  industria  bienhechora,  cpie  tan- 
to importa  a Chile.  En  fin,  a esta  extensa  i variada  ins- 
trucción, que  ocupa  tres  años,  se  agregarán  nociones  prácti- 
cas en  agrimensura,  vacunación,  idioma  francés  i algún  otro 
estudio,  a juicio  del  Director;  dedicando  a ellos  los  alumnos, 
especialmente  los  mas  adelantados,  el  tiempo  vacante  que  sus 
ocupaciones  ordinarias  les  dejaren. 

El  Consejo  de  la  Universidad,  por  su  parte,  se  ha  ocupado 
sin  cesar  en  el  exámen  de  los  estados  que  periódicamente  se  le 
remiten  de  las  provincias  i departamentos;  i aunque  es  cierta- 
mente grande  el  número  de  las  secciones  en  que  se  ha  faltado  a 
este  deber,  hai  departamentos  i aun  provincias  enteras  en  que 


fb)  Don  Máximo  Argiielles. 


Icts  Jimias  i las  luspeccioncs  lo  cumplen  con  laiulable  regulai  í- 
clacl.Son  íVecucnlcs  las  demandas  de  auxilios  indispensables 
para  el  servicio  de  las  escuelas;  i el  Consejo  Lrasmile  cslas  pe- 
ticiones al  Gobierno  cpie  rara  vez  deja  de  satisfacer  a ellas 
con  remesas  tan  abundantes  como  le  es  posible.  Así  ha  de* 
saparecido  en  algunas  partes  la  práctica  de  poner  en  ma- 
nos de  los  niños  para  sus  primeras  lecturas  libros  ininlcli* 
jibles  a su  edad  i tal  vez  perniciosos,  sustituyéndose  a ellos 
los  (pie  con  este  objeto  han  dado  a luz  las  prensas  chilenas; 
de  los  cuales  i de  los  otros  cpie  han  parecido  adaptables  ha 
formado  la  Facultad  una  lista,  que  se  ha  circulado.  Estos  li- 
bros se  distribuyen  gratis  a los  alumnos  indijenles,  i el  res- 
to se  vende  a un  precio  ínfimo,  que  se  aplica  a las  otras  ne- 
cesidades de  las  escuelas.  Se  han  dictado  también  providen- 
cias para  mejorar  el  local  de  algunas  demasiado  estrecho,  es- 
puesto  a la  intemperie,  o situado  en  paraje  menos  a pro])ó- 
sito  por  la  escasez  del  vecindario.  Se  emplea  el  cuidado 
posible  en  la  buena  conducta  en  la  asiduidad  de  los  precep- 
tores. I en  suma,  nada  omite  el  Gobierno  para  subvenir  a 
las  mas  imperiosas  necesidades,  ya  fundando  escuelas  prima- 
rias donde  mas  se  siente  su  falla,  ya  provc\éndolas  de  lo  mas- 
indispensable,  donde  existen. 

T.a  Facultad  de  Humanidades,  no  contenta  con  observar  de 
cerca  la  Normal  i dii  ijir  sus  progresos,  ni  con  la  inspección 
de  las  otras  escuelas  de  Santiago,  se  ha  dedicado  ala  revisión 
de  textos,  libros  de  lectura  i programas.  Algunos  de  estos  li- 
bros han  sido  compuestos,  traducidos  o adaptados  a las  escue- 
las de  Chile  por  miembros  de  la  l’acultad,  i entre  ellos  mere- 
ce señalarse  la  Vida  de  Jcsn-Crislo  (c),  no  solo  por  la  acertada 
elección,  sino  por  la  sencillez  i jnireza  del  lenguaje,  rei¡uisilo 

(c)  Por  Don  Domingo  l'aiislino  Sarmiento,  autor  tambicn  del  Método 
gradual  de  lectura,  ijue  la  Facultad  do  Humanidades  ha  designado  como 
el  masa  proiiósito  yiara las  escuelas,  i de  otros  opúsculos  destinados  a 
la  insli'uccion  primaria. 
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indispensable  en  lodos  los  lexios  i sobre  lodo  en  las  oln  ilas 
que  se  deslinan  a las  primeras  Iccluras,  pero  que  por  desgra- 
cia no  siempre  se  solicita  con  suficiente  esmero.  Debo  men- 
cionar también  el  Tratado  de  Pcdagojia  i el  Libro  de  las  Ma- 
dres i PrcccpLoras  (d^b  que  tienen  entre  otras  calidades  reco- 
mendables la  de  la  adaptación  a Chile;  el  Con  pendió  de  la 
Historia  de  C/¿i7¿  (e);  i una  sucinta  i bien  escrita  cartilla  de 
aritmética,  jeneralizada  ya  en  las  mejores  escuelas  (í).  Aun  ha 
hecho  mas  la  Facultad:  ha  extendido  sus  miras  a la  organiza- 
ción de  todo  lo  concerniente  a la  instrucción  primaria  en  todo  el 
territorio  de  la  Piepública.  El  producto  desús  trabajos,  prepa- 
rado por  uno  de  sus  mas  zelosos  i laboriosos  miembros  (g), 
lia  sido  el  proyecto  de  lei  propuesto  últimamente,  con  lijeras 
modificaciones,  a las  Cámaras  Lejislativas  por  el  patriótico  Se- 
cretario de  la  misma  (h).  En  el  se  ha  procurado  la  mas  conve- 
niente distribución  de  este  beneficio  a toda  la  población  chile- 
na, ampliando,  graduando,  mejorando  la  enseñanza,  i ha- 
ciendo del  pi’eceplorado  una  carrera  honrosa,  que  atraiga  com- 
petentes capacidades  con  dos  nuevos  i poderosos  alicientes, 
la  distinción  i la  esperanza.  La  Facultad  no  ha  podido  dejar 
de  reconocer  que  el  alma  de  todo  sistema  orgánico  de  ense- 
ñanza primaria  es  la  frecuente  inspección.  La  cpie  actualmente 
existe,  ejercida  por  personas  que,  cuando  estén  animadas  del 
mejor  espíritu,  carecen,  por  la  mayor  parte,  de  otras  cualida- 
des no  ménos  esenciales,  pero  c[ue  no  seria  justo  exijir  de 
ellas,  no  pueden  nunca  ponerse  en  paralelo  con  la  de  visita- 
dores idóneos,  que  se  envien  periódicamente  a las  provincias. 
Se  ha  principiado  a ensayar  este  método  con  buen  suceso.  El 
público  ha  visto  el  resultado  de  la  visita  de  Colchagua  por  *un 

(el)  Por  Don  Rafael  Minvielle,  Miembro  de  la  Facultad. 

(e)  Por  Don  Vicente  Fidel  López,  Miembro  de  la  Facultad. 

(f)  Por  Don  José  Dolores  Bustos. 

(g)  Don  Victorino  Lastarria. 

(ii)  Don  Antonio  Garcia  Reyes. 


joven,  que  lia  inauircslado  especial  vocaoion  para  la  enseñan- 
za primaria  (i).  Del  patrocinio  que  nuestro  Gobierno  dispen- 
sa a la  educación  popular,  me  prometo  que  se  continuará  en 
el  plan  de  ins[)eccion  por  visitas,  cuaUpaiera  (jue  sea  la  suerte 
que  tenga  bajo  oti'os  respectos  el  proyecto  de  la  Facultad-,  i 
«pie  se  multiplicarán  gradualmente  los  visitadores,  basta  que 
jmedan  recorrerse  cada  año  todas  las  escuelas  de  la  Reiiúbli- 
ca,  i especialmente  las  que  se  sostienen  con  fondos  fiscales  o 
munici|)ales.  Combinando  las  dos  especies  de  inspección,  po- 
di  iamos  lisonjearnos  de  tener  en  breve  un  sistema  de  educa- 
ción primaria  mas  eficiente,  que  el  cpie  ahora  consume  con 
escaso  fruto  erogaciones  cuantiosas. 

Un  Miembro  déla  Facultad  de  Humanidades,  queha  hecho 
de  la  instrucción  primaria  un  objeto  especial  de  estudio,  i a 
(piieii  nuestro  Gobierno  dio  el  encargo  de  observar  la  orga- 
nización de  este  ramo  en  las  naciones  mas  adelantadas  de  Eu- 
rojia  i América,  ha  regresado,  poco  tiempo  hace,  i presentará 
en  breve  al  Gobierno,  a la  Universidad  i al  público  el  fruto  de 
sus  laboriosas  investigaciones.  Creo  justo  decir,  por  la  mues- 
tra que  se  ha  dado  de  ellas  a la  Facultad  de  Humanidades  en 
una  de  sus  sesiones,  presenciada  por  el  Sr.  IMinistro  de  instruc- 
ción jíáblica,  i a cpie  yo  también  tuve  el  honor  de  asistir,  que 
Don  Domingo  l’austino  Sarmiento  ha  hecho  un  acopio  abun- 
dante de  datos  preciosos,  de  (pac  pueden  hacerse  convenientes 
aplicaciones  a nuestro  pais,  con  las  modificaciones  que  las 
circunstancias  requieran.  Ninguna  materia  de  las  concernien- 
tes a la  instrucción  primaria,  ha  sido  desatendida  por  el  ilustra, 
do  viajero,  i entre  ellas  la  enumeración  de  los  medios  (jue  se 
hai>  empleado  en  otras  naciones  con  el  objeto  de  sufragar  a los 
costos  necesariamente  considerables  de  una  extensa  instruc- 
ción primaria,  abierta  a todas  las  clases  i verdaderamente  po- 
])ular,  que  fué  la  parte  a f[ue  se  contrajo  la  lectura  del  volu- 


(i)  El  ?r.  Bustos  mencionado  anleriormcnle. 


íiiinoso  manuscrito,  no  es  la  de  menos  importancia  para  no- 
sotros. 

En  vano  pediríamos  a la  experiencia  de  otros  pueblos  un 
plan  completo,  adaptable  a todo  el  territorio  chileno,  bajo  los 
accidentes  especiales  que  en  gran  parle  lo  caracterizan,  i que 
he  tenido  el  honor  de  indicaros.  Pero  concibo  que  en  algu- 
nas de  sus  poblaciones,  i tal  vez  en  departamentos  enteros,  no 
seria  difícil  la  adaptación,  parcial  a lo  menos,  de  alguno  de 
los  sistemas  que  en  Europa  i en  los  Estados-Unidos  de  América 
han  pasado  por  la  prueba  del  tiempo,  acarreando  resultados 
que  han  excedido  a todas  las  esperanzas.  Séame  permitido 
añadir  que  en  este,  como  en  otros  objetos,  n.tda  convendria 
menos  que  aspirar  a esa  severa  uniformidad  en  que  algunos 
cifran  la  perfección;  i que  someter  a una  misma  norma  po- 
blaciones  que  abundan  de  cuanto  es  necesario  para  organi- 
zar un  buen  plan  de  instrucción  primaria,  i poblaciones  que 
carecen  de  todo  i hasta  del  deseo  de  mejorarse,  seiia  defrau- 
dar a las  primeras  de  lo  que  tienen  derecho  a esperar,  i 
perjudicar  al  mismo  tiempo  a las  otras;  a quienes  Santiago, 
Valparaiso,  Talca,  Copiapó  i otros  pueblos  de  la  Ptepública, 
bien  organizados,  presentarian  modelos  que  imitar  i elemen- 
tos de  que  aprovecharse. 

No  podemos  menos  de  unir  nuestros  votos  a los  del  Se- 
ñor Vice-patrono  por  el  establecimiento  de  las  Salas  de  Asilo, 
destinadas  a instruir  i a moralizar  la  niñez  en  la  porción  mas 
indijente  de  la  sociedad,  donde  no  tiene  por  lo  regular  otra 
escuela  que  el  mal  ejemplo  i la  vagancia.  Es  imposible  pintar 
con  mas  vivos  colores  que  lo  ha  hecho  Su  Señoría  la  impor. 
tanda  de  las  salas  de  asilo,  i es  bicil  calcularlos  saludables  efec- 
tos que  producirán  a la  sociedad  toda,  disminuyendo  el  núme- 
ro de  los  delitos  que  alarman  el  hogar  domestico  i forman 
uno  de  los  mas  gravosos  i desiguales  impuestos  sobre  la  pro- 
piedad. El  clero,  los  vecinos  acomodados,  el  bello  sexo,  acep- 
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laráii  sin  duela  la  filantrópica  invitación  de  Su  Señoría;  í 
los  datos  recoj idos  por  el  Gobierno,  a (jue  el  Señor  Sarmiento 
añadirá  inslruclivas  noticias  acopiadas  en  su  viaje,  facilitarán 
la  planta  de  esta  benéfica  inslilucioii  cu  los  pi  incipales  pue* 
blos  déla  Hejiública. 

Yo  no  puedo  terminar  este  cuadro  del  estado  i esperan- 
zas de  la  cd.icaclon  pi  im.iria,  sin  ufi'eccr  el  debido  n c.moci- 
inietUo  a los  relijiosos  i rclijiosas  de  los  Sagrados  Corazo- 
nes, que  dedicados  por  su  iiistilulo  a este  ca¡  ilativo  minis- 
terio, la  disjiensan  gratis  a gran  número  de  niños  de  ambos 
sexos,  ademas  de  contribuir  a la  educación  colejtal  en  esta- 
blecimientos separados,  con  edificios  compclenles,  construi-' 
dos  a su  propia  costa,  i con  un  réjimen  bien  entendido,  en 
que  se  consulta  especialmente  la  moralidad  de  los  alumnos. 
INi  seria  justo  pasar  en  silencio  a la  Cofradía  de!  Santo  Se- 
pulcro, que  zelosn  de  pronuivcr  la  ctiseñan/.a  en  las  clases 
menos  acomodadas  de  la  sociedad,  ha  fundado  una  escue- 
la gi  atuiia  tle  dibujo  lineal,  c[  u:  cuenta  tres  años  de  existen- 
cia. Kl  Sr.  Derano  de  líumaiiidades,  en  los  iufonnes  queso- 
lire  la  materia  lia  duvlo  al  {ilouseio,  clojia  la  facilidad  i aun 
cultura  con  cfiie  se  lian  producido  ios  jóvenes  arieiauos  en 
sus  explicaciones  c ales,  i la  rápida  destreza  de  sus  operacio- 
nes en  la  pizarra.  Los  exámenes  de  este  año  han  sido  par- 
ticularmente admirados.  (]ompreiulieroii,  ademas  de  la  teo- 
ría i práctica  del  ililnijo  lineal,  nociones  do  Jeometi’ía  des- 
criptiva, i rudimentos  de  arc[uitcctóiiica.  El  mismo  Sr.  De- 
cano, (jue  presta  especial  atención  a este  interesante  plantel, 
ba  ti  ibiilado  las  debidas  alabanzas  a la  contracción  i zelo  de 
don  Luis  Prieto  i Crnz,  a su  benevolencia  con  los  ai  tesanos, 
a sil  desinteresa  la  dedicación,  i a los  sazomulos  fiuilos  de 
intelijoacia  i moralidad  c m q le  lia  visto  coronar  sus  traba- 
jos. El  Supremo  Gobierno  ha  hecho  mía  pública  demos- 
tración de  reconocimiento  al  digno  Pro.^esor,  i acordó  ade* 


— lob- 
inas la  compra  de  veinlioclio  de  los  mejores  dibujos  prcscu- 
lados  a exámen. 

La  enseñanza  del  dibujo  lineal,  seg  in  nos  asegura  el 
Sr.  IMinislro  de  Juslicia,  medra  en  algunas  provincias,  i 
será  en  breve  reslituida  a su  prosperidad  anterior  en  el  Ins, 
titulo  Nacional,  mctliaale  el  resta blecimienlo  de  la  esencioii 
del  servicio  en  las  milicias,  de  que  antes  gozaban  los  alum- 
nos. La  escuela  de  Arles  i Oficios  se  abiirá  en  breve.  La 
Pintura  i la  Lscullir.a  principiarán  a cultivarse  bajo  la  direc- 
ción de  un  sobresalienlc  artista  eslranjero,  i ya  se  empiezan 
a recojer  algunos  elcmcuilos  para  la  formación  de  un  gabinete. 

Distinciones  honoríficas  a la  modesta  iiuiustiia,  a las 
arles  liberales  que  suavizan  las  costumbres  i elevan  el  al- 
ma, son,  como  lo  lia  observado  nuestro  digno  Vice-Patro- 
no,  ci  mejor  estímulo  para  su  fomento.  A"o  me  complazco  en 
repetir  los  clojios  de  su  Señoría  al  ciudailano  que  concibió 
la  idea  de  una  dislribuciou  de  premios  de  esta  naturaleza 
en  la  gran  fiesta  de  la  Patria.  ¡Honor  al  amigo  del  pueblo, 
al  amig)  de  la  humanitlad,  a (jue  se  debe  la  institución 
del  aniversario  de  Caridal  Crislianal  (j)  ¡Honor  al  Go- 
bierno que  ha  eompreiulido  la  importancia  de  esta  itislilu- 
ciori,  i ha  querido  solemnizarla  con  su  asistencia!. 

La  instrucción  preparatoria  í superior  se  nos  presenta 
bajo  un  aspecto  lisonjero,  i cu  esta  parle  merece  mucha 
mas  confianza  la  exactitud  de  los  datos.  El  total  es  de  3400 
educandos,  que  es  como  uno  en  cada  350  habitantes;  pro- 
porción que  no  debe  parecer  excesiva  cu  un  país  en  que 
el  rejimen  constitucional  llama  gran  número  de  individuos 
a!  ejercicio  de  fimeiones  importantes,  no  solo  en  las  pro- 
fesiones literarias,  sino  cu  la  representación  nacional,  en  el 
servicio  de  las  municipalidades,  de  las  oficinas  públicas,  i 


(j)  Don  Podro  Palazuelos. 


de  la  udiniiiislracion  tic  justicia,  i en  que  la  clase  de  jmo*. 
piclarios  lerriloriales  i de  personas  acomodadas  escadadia 
proporciona! mente  mas  numerosa.  Corresponden  a la  Pro, 
vincia  de  Santiago  51  ceniésimos,  i a la  capital  i9;  lo  que 
tampoco  parecerá  desproporcionado,  si  se  tiene  presente  que 
gSte  último  guarismo  contiene  casi  en  su  totalidad  la  ins- 
trucción científica  de  la  Iicpública  i una  parte  también  con- 
siderable de  la  instrucción  colejial.  La  proporción  en  que 
esta  se  distribuye  entre  ios  diferentes  sexos,  no  esskpiiera 
la  de  I a 3,  pues  de  lOO  personas  que  la  reciben,  ajiénas 
30  son  niñas;  pero  bajo  este  respecto  hai  una  notable  desi" 
gualdad  entre  las  diferentes  provincias.  En  las  de  Coquimbo, 
Valdivia  i Chiloé  no  hai  cslablccimienlos  pai  a proporcionar 
este  beneficio  a las  mujeres,  en  Concepción  i Talca  lasedu* 
candas  no  llegan  a la  tercera  parte  del  total;  cu  Valj^aiaiso 
pasan  de  la  mitad;  en  Colcbagua  alcanzan  a mas  de  55  por 
100,  i en  Maulé  hacen  justamente  un  70  por  lOO.  Santia- 
go presenta  a jirimera  vista  un  resultado  mui  jioco  salis- 
lactorio,  pues  las  mujeres  que  reciben  una  instrucción  su- 
perior a la  de  las  escuelas  no  llegan  a la  cuarta  parte  del 
total  de  ambos  sexos  a ({ue  se  suministra  esa  educación. 
Pero  hai  que  notar:  í."  que  en  los  coiejios  de  varones  de 
la  capital  una  porción  considerai)le  de  los  alumnos  no  per- 
tenece a su  vecindario,  lo  que  a!  j)aso  que  exajera  la  cuo- 
ta de  varones  en  la  provincia  de  Santiago,  la  rebaja  en 
i ’.s  otras;  i 2.°  cpie  en  ciertas  familias  cuyo  número  crece 
continuamente,  las  niñas  reciben  el  complemento  de  su  edu. 
cacion  al  lado  de  sus  padres.  Podemos  jnus  admitir  con 
seguridad  que  la  pioporcion  de  los  sexos  es  algo  mas  fa" 
vorable  ala  mujer,  de  lo  rpie  aparece  en  los  anterioies  gua* 
rismos.  Sin  embargo,  aun  tomando  en  ciunta  estas  obser- 
vaciones, el  número  de  las  mujeres  a quienes  scoíVecc  una 
instrucción  superior  a la  íidmia  de  las  escuelas  es  mucho 


nicaor  de  lo  que  debiera-,  i inc  parece  una  necesidad  im- 
periosa aumentarlo.  La  proporción,  según  hemos  visto,  es 
mucho  menor  respecto  de  la  enseñanza  primaria,  i en  ella 
es  también  mas  urjentc  el  remedio.  A la  mujer  ha  confiado 
la  naturaleza  una  misión  sagrada;  la  de  infundir  al  niño  las 
primeras  nociones,  i lo  que  es  mas,  los  primeros  sentimien- 
tos de  rclijion  i moral.  Formar  buenas  esposas  i buenas  ma- 
dres es  proveer  al  primei’o  de  lodos  los  objetos  en  el  pro- 
grama de  la  educación  nacional. 

Relativamente  a la  instrucción  colejial  se  me  permi- 
tirá llamar  vuestra  atención  a lo  que  me  parece  un  vacío. 
En  ios  colejios  de  niñas  se  dá  a la  mujer  una  instrucción 
jeneral  acomodada  a todas  las  situaciones  de  la  vida;  mas 
o menos  completa,  sin  duda;  pero  no  calculada  como  una 
preparación  para  otros  estudios.  No  es  así  en  la  juventud 
de  nuestro  sexo.  Jem-ralmenle  hablando,  la  que  entra  en  los 
colejios  lleva  puesta  la  mira  en  la  adejuisicion  de  los  cono- 
cimientos superiores,  necesarios  para  el  ejercicio  de  una  pro- 
fesión peculiar;  la  del  foro  en  la  mayor  parle  de  los  casos, 
la  eclesiástica,  medical  o comercial,  o la  de  agrimensores  o 
injenieros,  en  otros.  Pero  pocos,  poquísimos  í recuentan  las 
aulas  con  el  solo  objeto  de  dar  al  entendimiento  aquel  cul- 
tivo indispensable  de  que  en  una  sociedad  adelantada  no 
debe  carecer  ningún  individuo  que  no  pertenezca  a las  ín’ 
finias  clases.  Lo  que  suple  en  cierto  modo  esta  falta  es  el 
gran  número  de  los  que  habiéndose  iniciado  en  los  estudios 
jireparatorios  de  una  carrera  literaria,  la  abandonan,  i lle- 
van a los  destinos  subalternos  aquel  caudal  de  luces  que  han 
podido  adquirir  en  su  infructuosa  tentativa.  ¿1  de  qué  les 
sirve  cnlónces  el  tiempo  invertido  en  ciertos  estudios  que 
solo  tienen  valor  como  un  medio  para  subirá  otros  de  mas 
elevación  c importancia?  ¿De  qué  les  sirven,  por  ejemplo, 
dos  o tres  anos  empleados  en  la  adquisición  del  latin,  que 
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no  los  habüilaa  ni  para  enleuclcr  sitpucra  esto  idioma?  íis 
evidente  que  igual  tiempo  i tralíajo  dedicados  a objetos  de  je- 
neral  aplicación,  hubieran  sido  de  mas  provecho  para  ellos 
i para  la  sociedad  entera,  ‘ii  se  considerase  como  indispen- 
sable a todos  ios  que  no  vivan  del  trabajo  mecánico  esta 
instrucción  jcneral,  sin  la  mira  ulterior  a una  profesión  li- 
teraria, no  veríamos  tan  frecuentemente  personas  de  otras 
clases,  que  no  liabieado  recibido  mas  cultivo  inlelocLua!  que 
el  de  las  primeras  letras,  o habiendo  dc,dicado  tal  vez  ala 
instrucción  coiejial  una  parte  considerable  de  la  edad  mas 
preciosa,  no  pueden  mostrarse  decorosamenje  en  el  trato- 
social,  lo  deslucen  en  cierto  modo,  i tampoco  pueden  ejercer 
como  es  debido  los  derechos  de!  ciudadano,  i los  cai  gos  a que 
son  llamados  en  el  servicio  de  las  comunidades  o en  la  ad- 
ministración inferior  de  justicia.  Pero  el  oríjon  de!  mal 
no  esta  tanto  en  la  organización  de  los  estudios  colejia- 
^es,  como  en  la  jeneral  preocupación  que  solo  ve  en  ellos 
el  camiuf)  (p.ie  conduce  a los  destinos  profesionales.  Poquí- 
simos entran  en  nuestros  colejios  sin  esta  as{)iraeion  alas 
carreras  superiores.  Se  emprende  una  marcha  en  (jue  es  da' 
do  a pocos  llegar  al  término  apelceido;  i el  resultado  for- 
zoso es  el  desperdicio  de  mucho  tiempo  i trabajo,  i la  acu- 
mulación de  un  número  desproporcionado  ile  alumnos  en 
ciertas  clases  que  solo  tienen  una  utilidad  relativa,  i en  que 
la  excesiva  concurrencia  abruma  al  profesor  i perjudica  a 
la  enseñanza  ¿1  de  qué  arbitrio  ¡)ucde  cebarse  mano  para 
minorar  el  mal?  Si  liubiese  una  separación  completa  entre 
la  enseñanza  propiamente  preparatoria  i la  instrucción  je- 
neral  de  <pie  liablamos;  si  se  destinasen  clases  i cursos 
uparle  para  una  i otra,  es  harto  probable  que  los  destina- 
dos a la  segunda  serian  mirados  con  desden,  i que  la  ju- 
ventud correria  en  tropel  a los  otros  con  el  mismo  emjje- 
fiü  que  ahora.  En  el  Instituto  Nacional  se  ha  ilado  el  pri- 


nici'  paso  para  llenar  el  vacío  que  os  he  señalado;  pero  eíi 
’esla  materia  el  resullado  a que  aspiramos  solo  puede  serla 
obra  del  tiempo.  La  superabundancia  de  aspirantes  a los 
destinos  forenses  hará  menos  cuantiosos  sus  emolumentos; 
i a medida  que  sea  menor  el  aliciente  i mayor  el  número  de 
esperanzas  frustradas  en  esta  ardua  carrera,  serán  mas  con- 
curridas las  otras,  i mas  solicitados  por  sí  mismos  los  co- 
nocimientos de  uso  jeneral. 

En  los  ramos  de  instrucción  preparatoria  i superior  es- 
tán a la  vista  de  todos  las  mejoras  i progresos  de  los  últi- 
mos años,  líe  tenido  ocasión  de  apreciarlas  en  los  exáme- 
nes del  último  año  escolar.  Las  muestras  dadas  en  la  gra- 
mática del  idioma  nativo,  cii  Lances,  en  el  ingles,  en  la 
jengrafía  i cosmografía,  en  la  historia  sagrada  i profana,  en 
la  literatura,  en  la  fdosofía,  cu  las  ciencias  médicas,  en  el 
derecho,  han  dejado  poco  que  desear.  Debo  notar  como  uno 
<lc  los  mejores  síntomas  de  adelantamiento,  el  desarrollo  que 
se  ha  dado  al  estudio  de  las  lenguas  castellana  i lati- 
na. El  de  las  matemáticas  había  llegado  antes  de  esta  épo- 
ca a im  puíílo  de  que  no  era  fácil  que  suliiesc,  i si  los  otros 
estudios  han  adelantado  comparativamente  mas,  consiste  en 
el  superior  desenvolvimiento  que  de  antemano  babia  teni- 
do el  de  matemáticas,  i a que  los  otros  no  lian  llega- 
do sino  mucho  mas  tarde.  Pero  en  el  estudio  de  las  ciencias 
físicas  es  en  el  que  encuentro  mas  motivo  de  felicitación, 
por  el  impulso  que  les  da  actualmente  un  distinguido  pro- 
fesor, que  a sus  profundos  conocimientos  reúne  aquella  cua- 
lidad tan  importante  en  el  profesorado,  el  amor  puro  i de- 
sinteresado al  saber.  Este  entusiasmo  jenevoso  (de  que  no 
fallan  otros  ejemplos  en  el  Instituto  Nacional),  comunicado 
a la  mejor  parte  de  los  alumnos,  es  un  don  de  mucho  mas 
precio  que  el  de  la  enseñanza  que  se  los  dispensa;  no  solo 
porque  lleva  en  sí  la  semilla  de  futuros  adelantamientos,  si- 
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no  porque  eleva  i euiioljlcce  las  almas.  Otra  circmislaiicia 
que  merece  mencionarse  de  un  modo  especial,  es  la  ex* 
tensión  con  que  hoi  se  estudian  la  historia  i fundamentos 
de  la  Relijion.  La  enseñanza  relijiosa  es  la  materia  a que 
el  Consejo  de  la  Universidad  consag^ra  una  atención  mas  de* 
tenida  i constante  en  el  examen  de  los  estados  e infor- 
mes que  sobre  la  instrucción  primaria  i colejial  se  le  remi- 
ten periódicamente. 

En  esta  li jera  ojeada  sobre  el  estado  actual  de  la  ense- 
ñanza preparatoria  i superior,  no  debo  omitir  la  inqiortancia 
que  se  ha  dado  a las  oposiciones,  certámenes  literarios  o cien- 
tíficos en  que  los  aspirantes  a clases  vacantes  de  provisión  su- 
prema ofiecen  una  muestra  pública  de  sus  talentos  i apli* 
ludes.  Todos  saben  el  interes  que  las  últimas  han  excitado, 
i es  fácil  calcular  el  poderoso  estínudo  que  dan  a la  parte 
mas  brillante  de  la  juventud  que  cursa  las  altas  clases,  que 
es  la  que  jeneralmcnte  suministra  candidatos  al  pn  fescradode 
las  inferiores.  T^as  reglas  presciitas  por  el  Gobierno  a las 
oposiciones,  abren  un  teatro  lucido  a los  estudios,  i ga- 
rantizan la  imparcialidad  de  los  nombramientos.  Creo, 
con  todo,  que  es  necesario  vaiiar  ,1a  forma  de  las  opo- 
siciones,según  las  especialidades  del  ramo  literario  o cien- 
tífico sobre  que  recaen.  En  los  cpie  tienen  aplicaciones  ma- 
nuales, como  la  anatomía  i la  química,  la  destreza  física,  la 
manipulación,  es  una  parte  esencial.  En  los  de  literatura  lo 
son  la  análisis  i la  composición  improvisadas,  como  en  los 
de  lenguas  la  traducción  extemporánea  del  idioma  extraño  al 
nativo,  i recíprocamente.  INo  estaría  de  mas  que  en  todos 
se  sometiesen  los  candidatos  ala  prueba  de  la  interrogación 
por  personas  competentes,  nombradas  al  electo.  Finalmen- 
te, no  pueden  tomarse  demasiadas  precauciones  contra  el 
peligro  de  que  en  los  discursos  se  luzca  con  trabajos  aje- 
nos, o se  venda  como  orijinal  lo  que  se  ha  copiado  otra- 
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lucillo.  Se  han  hecho  en  el  Consejo  indicaciones  pava  la  con- 
secución de  estos  objetos  en  lo  posible,  i discutidas  que  sean, 
se  elevarán  a la  consideración  del  Gobierno. 

Lo  dicho  hasta  aquí  se  aplica  especialmente  al  Insti- 
tuto ¡Nacional-,  pero  debo  añadir  que  es  también  mui  satis, 
lactorio  el  estado  presente  de  la  Academia  Militar,  i del  Se- 
minario Conciliar  do  Santiago;  que,  sobre  todo,  la  discipli- 
na interior  del  primero  es  digna  de  particulares  elojlos,  i 
presenta  (puede  decirse  sin  exageración)  un  modelo  perfecto: 
que  en  el  se  ha  dado  por  la  primera  vez  a la  jimnástica 
el  lugar  que  le  corresponde;  quehai  aneja  al  establecimiento 
una  excelente  escuela  de  cabos;  que  en  el  Seminario  es 
cada  dia  mejor  i mas  extensa  la  enseñanza;  i que  en  algu- 
nos de  los  Cülcjios  provinciales  costeados  por  la  Nación  se 
observan  también,  aunque  en  diferentes  proporciones,  me- 
joras i adelantamientos.  El  de  la  Serena  es  el  que  ocupa 
el  grado  mas  alto  en  la  escala;  especialmente  por  el  cultivo 
extenso  de  algunos  ramos  de  ciencias  físicas , que  tienen 
relación  con  la  industria  minera.  Sígnenle  de  cerca  los  de 
Talca  i Cauquenes;  i si  el  de  Concepción  ha  tenido  que 
luchar  contra  el  defectuoso  plan  de  estudios  que  allí  se  ob- 
servaba, el  Sr.  Vice-Patrono  nos  da  la  esperanza  de  que  con- 
cluido, como  va  a serlo  pronto,  el  espacioso  edificio  que 
se  le  está  construyendo,  se  organizará  el  internado  i se  me* 
jorará  la  enseñanza.  Este  progreso  de  los  establecimientos  que 
paga  la  nación,  ha  influido  favorablemente  en  los  colejios 
de  los  particulares;  i no  ha  tenido  poca  parte  en  él  la  nece- 
sidad de  conformarlos,  en  todo  lo  sustancial,  a los  textos 
i programas  del  Instituto,  donde  deben  ser  examinados  i 
aprobados  los  alumnos  para  que  les  sirvan  sus  estudios  en 
las  carreras  profesionales. 

Este  privilejio  de  recibir  exámenes  que  habiliten  para 
los  grados  universitarios,  no  se  ha  conferido  a la  Academia 
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Militar  i al  Seminario,  sino  respecto  cíe  los  aiiunnos  queso 
educan  en  esos  estableeimieiilos.  Se  ha  extendido  el  mismo 
privilejio,  con  algunas  restricciones  adicionales,  a los  colc- 
jios  de  la  Serena,  San  Felipe,  Caiiquenes  i Talca  ; que  sin 
esta  medida  seria  difícil  que  prosperaran,  porcpic  la  ventaja 
de  recibir  exámenes  valederos  para  grados  universitarios,  de 
que  goza  el  [nsliluto  de  Saniiagn,  atrae  demasiado  la  juventud 
de  las  provincias  a la  capital.  El  Consejo  de  la  Universidad 
está  convencido  de  que  el  privilejio  del  Instituto,  que  es  una 
carga  pesadísima  para  sus  profesores,  debe  sin  embargo  man. 
tenerse  con  el  menor  número  de  excepciones  posible;  por- 
que mientras  se  rindan  allí  los  exámenes  con  la  solemnidad 
i j'igor  que  conviene,  ejercerá  el  Instituto,  como  sucede  ac- 
tualmente, una  influencia  benénca  sobre  los  otros  planteles 
de  educación,  se  pi’opagarán  a estos  los  piogresos  i mejoras 
de  aquel;  i sin  recurrir  a providencias  directas,  se  obten- 
drá en  la  enseñanza  toda  la  unifoi’midad  que  es  de  desear, 

T,a  instrucción  colejial  i superior  del  Instituto  compren- 
de los  ramos  tiguientes:  catecismo,  historia  sagrada,  i fun- 
damentos de  la  fe,  sucesivamente;  giamálica  castellana,  mé- 
trica castellana,  latinidad,  lengua  griega  (cpie  cuenta  todavía 
Con  mui  pocos  alumnos),  francés,  ingles,  dibujo  natural  i de 
]'>aisajc  (ademas  del  dibujo  lineal  , que  se  enseña  a los 
jóvenes  artesanos),  ariimética  , áljebra  i jeometría  para  los 
estudiantes  de  humanidades,  jeografía  i cosmografía,  prin. 
cipios  jencrales  de  literatura,  literatura  latina,  nociones 
de  historia  de  la  literatura  , cursos  bastante  completos  de 
liistoiia  profana,  fdosofía,  derecho  natural,  economía  po- 
lítica, teoría  de  la  lejislacion  , derecho  romano  i patrio, 
derecho  canónico,  derecho  de  jentes,  todos  los  jamos 
de  matemáticas  pui'as  hasta  la  jeometría  sublime  i la  jeome- 
tría descriptiva,  topografía  i jeodcsia,  física  experimental, 
química  aplicada  a la  niineralojía  i a la  medicina,  botánica 
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aplicada  a la  medicina,  anatomía,  fisiolojía,  palolojía  í cli- 
iiica.  Varios  de  estos  ramos  se  enseñan  en  cursos  bienales, 

1 })ara  los  de  gramática  castellana,  latinidad,  historia,  i ma- 
tcmáiicas  hai  bastante  número  de  clases. 

En  la  Academia  Militar  se  enseñan,  ademas  de  la  re' 
lijion,  la  gramática  i métrica  castellanas,  el  francés  i el  in- 
gles alternativamente,  aritmética,  áljebra  i jeometría,  inclu- 
yendo algunos  de  los  ramos  superiores,  jeografía  i cosmo- 
grafía. En  la  sección  de  cabos  aneja  al  establecimiento, 
lucra  de  los  competentes  conocimientos  rclijiosos  se  dan 
lecciones  de  aritmética,  jeometría,  i gramática  castellana.  En 
una  i otra  sección  ocupan  el  debido  lugar  la  escritura, 
el  dibujo,  la  ordenanza,  el  ejercicio  militar  i la  láctica,  la 
urbanidad  i la  jimnástica. 

Finalmente,  el  Seminario  Conciliar  de  Santiago  com- 
prende clases  de  gramática  castellana,  latinidad,  francés, 
retórica,  jeografía,  filosofía,  fundamentos  de  la  fé,  elemen- 
tos de  aritmética,  áljebra  i jeometiía,  de  botánica,  jeolojía  i 
zoolojía,  canto  llano,  tcolo  j ía  dogmática  e historia  eclesiástica. 

Estos  son  los  tipos  de  educación  colejial  i superior, 
de  educación  militar  i eclesiástica,  a que  procuran  apioxi- 
marse  los  establecimientos  de  las  provincias,  aunque  en  di- 
ferentes grados,  como  he  tenido  el  honor  de  indicaros.  Se 
hacen  esfuerzos  para  extender  progresivamente  la  planta 
de  unos  i otros,  cuanto  lo  permitan  sus  fondos,  que  en 
algunas  parles  son  demasiado  escasos. - 

La  separacioxi  de  las  dos  enseñanzas  preparatoria  i 
superior,  decretada  por  el  Supremo  Gobierno,  i próxima 
ya  a realizarse,  es  una  medida  que  deberá  producir  los 
juejores  efectos  en  una  i otra,  i que  dará  el  necesario  de- 
senvolvimiento al  Cucr[)o  Universitario,  ocupándolo  direc- 
tamente en  la  segunda.  Este  es  un  ministerio  esencial  de 
Ls  Pero  la  nuestra  no  es  una  mera  co- 


])ía  cíe  las  antiguas  coi’pv)ruciones  que  tienen  este  título  en 
las  naciones  europeas.  La  primera  idea  de  su  creación  es. 
tá  en  nuestra  carta  fundamenta!,  que  exije  la  institución  de 
una  elevada  majislra  tura,  a cuyo  cargo  corra  la  inspección 
de  la  enseñanza  nacional,  i su  dirección,  bajo  la  autori- 
dad del  Gobierno.  Esta  superintendencia  es  la  cpie  la  leí 
ha  depositado  en  el  Consejo  Universitario;  i sea  que  resi- 
da en  una  autoridad  unipersonal,  o como  lia  pareado  mas 
conveniente,  en  una  autoridad  enlejiada,  es  evidente  que 
pudiera  existir  sin  la  Universidad.  Pero  la  lei  orgánica  ha 
querido  reuirir  a la  superintendencia  de  la  educación  nacio- 
nal un  cuerpo,  que  dividido  en  cinco  secciones,  dcdi<pie 
su  atención  no  solo  a la  enseñanza,  sino  al  cultivo  de  los 
diferentes  estudios,  comprendiendo  hasta  la  instrucción  pri* 
maria. — La  separación  de  que  acabo  de  hablaros  tiene  por 
objeto  hacer  efectivo  el  primero  de  estos  deberes,  la  en- 
señanza. La  UnivcM'sidad  va  a ser  así  un  cuerpo  docente; 
i según  las  provisiones  del  Decreto  Supremo,  va  a sci  lo  de 
un  modo  que,  a mi  juicio,  concilia  dos  grandes  miras,  la 
de  dirijir  la  enseñanza  en  el  sentido  de  la  moralidad  i la 
utilidad  pública  , i la  de  dejar  a los  profesores  universi- 
tarios la  independencia  i libertad  que  corresponden  a su 
alta  misión. 

Pero  no  se  debe  olvidar  que  nuestra  lei  orgánica,  ins- 
pirada, en  mi  humilde  opinión,  por  las  mas  sanas  i libe- 
)'aies  ideas,  ha  encargado  a la  Universidad,  no  solo  la  en- 
señanza, sino  el  cultivo  de  la  literatura  i las  ciencias;  ha 
querido  que  fuese  a un  tiempo  Universidad  i Academia; 
que  contribuyese  por  su  parle  al  aumento  1 desarrollo  de 
los  conocimientos  científicos;  que  no  fuese  un  instrumen- 
to pasivo,  destinado  exclusivamente  a la  trasmisión  de  los 
conocimientos  adquiridos  en  naciones  mas  adelantadas,  si- 
no que  trabajase,  como  los  institutos  literarios  de  otros  pue- 


blos  civilizados,  ei\  aumentar  el  caudal  común.  Este  pro- 
pósito aparece  a cada  paso  en  la  lei  orgánica,  i hace  ho- 
nor al  Gobierno  i la  Lejislatura  cpie  la  dictaron.  ¿Hai  en 
él  algo  de  presuntuoso,  de  inoportuno,  de  superior  a nues- 
tias  fuerzas,  como  han  supuesto  algunos?  ¿Estaremos  con' 
denados  todavía  a repetir  servilmente  las  lecciones  de  la 
ciencia  europea,  sin  atrevernos  a discutii  las,  a ilustrarlas  con 
aplicaciones  locales,  a darles  una  estampa  de  nacionalidad? 
Si  asilo  hiciésemos,  seríamos  infieles  al  espíritu  de  esa  misma 
ciencia  europea,  i la  tributaríamos  un  culto  supersticioso  que 
ella  misma  condena.  Ella  misma  nos  prescribe  el  examen, 
la  observación  atenta  i prolija,  la  discusión  libre,  la  con- 
vicción concienzuda.  Es  cierto  que  hai  ramos  en  que  debe* 
3UOS,  por  ahora,  limitarnos  a oirla,  a darle  un  voto  de  con- 
fianza, i en  que  nuestro  entendimiento  por  falta  de  medios 
no’  puede  hacer  otra  cosa  que  admitir  los  resultados  de  la 
experiencia  i estudio  ajenos.  Pero  no  sucede  así  en  todos 
los  ramos  de  literatura  i ciencia.  Los  hai  que  exijen  inves- 
tigaciones locales.  La  historia  Chilena,  por  ejemplo,  ¿dón- 
de podrá  escribirse  mejor  que  en  Chile?  ¿No  nos  toca  a no- 
sotros la  tarea  a lo  menos  de  recojer  materiales,  compul- 
sarlos i acrisolarlos?  I lo  que  se  ha  hecho  hasta  ahora  en 
este,  solo  ramo,  bajo  los  auspicios  de  la  Universidad,  las 
memorias  históricas  que  cada  año  se  le  presentan  (g),  lo 
que  se  ha  trabajado  por  un  distinguido  miembro  de  la  Uni- 


(g)  Investigaciones  sobre  la  influencia  social  de  la  conqiusta  i sis- 
tema colonial  de  los  españoles  en,  Chile,  por  D.  Josa  Victornio  Las- 
larria,  de  la  Facultad  do  Humanidades,  año  de  18-U;  Memoiia  so- 
bro las  primeras  campañas  de  la  independencia  en  Chile  por  D.  Die* 
go  José  Benavenlo,  de  la  Facultad  de  Leyes  i ciencias  políticas,  año 
de  18i5;  Memoria  sobro  la  primera  escuadra  nacional,  por  D.  An- 
Ionio  García  Beyes,  do  la  Facultad  do  Humanidades,  año  do  1846; 
Memoria  sobro  el  primor  gobierno  nacional,  por  D.  Manuel  Antonio 
Tocornal,  de  ¡a  Facultad  de  Leyes,  año  do  1817, 
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vcrsiclacl  eii  la  historia  déla  Iglesia  Chilena,  (h)  lo  que  lia: 
dado  a luz  otro  disliniruido  miembro  sobre  la  historia  de 

O 

la  constitueion  chilena,  (i)  ¿no  nos  hacen  ya  divisar  todo 
lo  que  puede  i debe  esperarse  de  nosotros  en  un  estudio 
peculiarmente  nuestro?  Pocas  ciencias  hai  que  para  ense- 
ñarse de  un  modo  conveniente  no  necesiten  adaptarse  a no- 
sotros, a nuestra  naturaleza  iísica,  a nuestras  circunstancias- 
sociales.  ¿Buscaremos  la  hijiene  i patolojía  del  hombre  chi- 
leno en  los  libros  europeos , i no  estudiaremos  hasta 
qué  punto  es  modilicada  la  organización  del  cuerpo  huma- 
no por  los  accidentes  del  clima  de  Chile  i de  las  costum» 
bres  chilenas?  ¿I  un  estudio  tan  necesario  podrá  hacerse 
en  otra  parte  que  en  Chile?  Para  la  medicina  está  abierto 
en  Chile  un  vasto  campo  de  exploración,  casi  intacto  has- 
ta ahora,  pero  que  mui  presto  va  a dejar  de  serlo,  i en 
cuyo  cultivo  se  interesan  profundamente  la  educación  físi- 
ca, la  salud,  la  vida,  la  policía  sanitaria  i el  incrementó 
de  la  población. — Se  han  empezado  a estudiar  en  nuestros 
colejios  la  Historia  Natural,  la  Física,  la  Química.  Por  lo 
que  toca  a la  primera  de  estas  ciencias,  que  es  casi  de  pu- 
ra observación,  aun  para  ad([uirir  las  primeras  nociones 
se  trata  de  ver,  no  las  especies  de  que  nos  hablan  los  tex- 
tos europeos,  sino  las  especies  chilenas,  i el  árbol  que  cre- 
ce en  nuestros  bosques,  la  flor  que  se  desenvuelve  en  nues- 
tros valles  i laderas,  la  disposición  i distribución  de  los  mi- 
nerales en  este  suelo  que  pisamos  i en  la  cordillera  ajigan- 
tada  que  lo  amuralla,  los  animales  que  viven  en  nuestros  mon- 
tes, en  nuestros  campos  i rios,  i en  la  mar  que  baña  nues- 
tras costas.  Así  los  textos  mismos  de  historia  natural,  es  pre- 
ciso, para  (juc  sirvan  a la  enseñanza  en  Chile,  que  se  modili* 

(1>)  D.  José  Víctor  Eizaguirre,  Decano  de  la  Facultad  de  Ciencias 
Sagradas. 

i¡J  D.  José  Victorino  Laslarriai. 
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qucn,  í que  la  modificación  se  haga  aquí  mismo  por  obsci’vndo. 
res  inlclijenles.  I dado  este  paso,  suminislrada  la  instrucción 
conveniente,  ¿no  daremos  otro  mas,  enriqueciendo  la  ciencia 
con  el  conocimiento  de  nuevos  seres  i nuevos  fenómenos  de 
la  creación  animada  i del  mundo  inorgánico,  aumentando  Ics 
catálogos  de  especies,  ilustrando,  rectificando  las  noticias 
del  sabio  extranjero,  recojidas  por  la  mayor  parte  en  via- 
jes hechos  a la  lijera?  El  mundo  antiguo  desea  en  esta  paf 
le  la  colaboración  del  nuevo;  i no  solo  la  desea;  la  pro- 
voca i la  exije.  ¿Cuánto  no  han  hecho  ya  en  esta  línea  los 
anglo-americanos?  Aun  en  las  provincias  españolas  de  Amé- 
rica i bajo  el  yugo  colonial,  se  han  dado  ejemplos  dees' 
ta  importante  colaboración;  el  nombre  del  granadino  Cal- 
das, que  jamas  visitó  la  Europa,  i el  de  Molina,  que  ad- 
quirió en  Chile  los  conocimientos  a que  debió  su  re- 
putación, figuran  honrosamente  en  las  listas  de  los  obser- 
vadores que  han  aumentado  i enriquecido  la  ciencia.  ¿No 
Seremos  nosotros  capaces  de  hacer  en  el  siglo  XIX  lo  que 
hizo  en  el  XVI  el  jesuita  español  José  de  Acosta,  cuya  his- 
toria natural  i moral  de  las  Indias,  fruto  de  sus  obseiva- 
ciones  personales,  es  consultada  todavía  por  el  naturalista 
europeo?  I si  lo  somos,  ¿se  condenará  como  inoportuna  la 
existencia  de  un  cuerpo  que  promueva  i dirija  este  culti- 
vo de  las  ciencias?  Lo  dicho  se  aplica  a la  mineialojía,  a 
la  jeolojía,  a la  teoría  de  los  meteoros,  a la  teoría  del  ca- 
lor, a la  teoría  del  magnetismo;  la  base  de  todos  estos  es. 
ludios  es  la  observación,  la  observación  local,  la  observa- 
ción de  todos  los  dias  , la  observación  de  los  ajenies  na- 
turales en  todas  las  estaciones  sobre  toda  la  supei  ficie  del 
globo.  La  ciencia  europea  nos  pide  datos;  ¿no  tendrémos- 
siquiera  bastante  zelo  i aplicación  para  recojerlos?  ¿No  ha- 
rán las  Repúblicas  americanas  en  el  progreso  jeneral  de  las 
ciencias  mas  papel,  no  tendrán  mas  parte  en  la  manco- 
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ínuniclacl  de  los  trabajos  del  enlcndimieiilo  humano,  (juc 
las  tribus  africanas  o las  islas  de  la  Oceania?  Yo  pudiera 
extender  mucho  mas  estas  consideraciones,  i darles  nueva 
fuer/a  aplicándolas  a la  política,  al  hombre  moral,  a la  poc* 
sía,  i a lodo  jénero  de  coui posición  literaria;  porcpie  o es 
falso  que  la  lilerolura  es  el  reflejo  de  la  vida  de  un  pue- 
blo, o es  preciso  admitir  que  cada  pueblo  de  los  que  no 
están  sumidos  en  la  barbarie  es  llamado  a reflejarse  en  una 
literatura  propia,  i a estampar  en  ella  sus  formas.  Pero 
creo  que  basta  lo  dicho  para  que  se  forme  idea  de  que  el 
doble  cargo  que  la  lei  orgánica  impone  a la  Universidad 
no  es  una  concepción  monstruosa  ni  prematura,  i que  po- 
demos i debemos  trabajar  en  ambos  con  utilidad  nuestra 
i con  utilidad  común  de  las  ciencias. 

La  Facultad  de  Humanidades,  que  ba  empezado  tem- 
prano a distinguirse  entre  las  otras  de  la  Universidad,  lo 
ha  Cf)mprendiilo  así.  La  Facultad  de  Medicina,  la  de  Cien- 
cias í'ísicas,  entran  con  ardor  en  esa  carrera.  Fd  Gobierno, 
para  facilitársela,  ba  aumentado  recientemente  el  número, 
demasiado  escaso,  de  los  individuos  de  que  se  componen. 
Los  miembros  corresponsales,  nombrados  a propuesta  de 
una  i otra  i del  Consejo,  concuriirán  a sus  trabajos,  ha- 
ciendo observaciones  i recojieiulo  datos  en  las  provincias, 
i aun  en  los  paises  extranjeros.  Las  dos  Facultades  ten- 
drán reuniones  frecuentes,  como  las  tiene  la  de  Humani' 
dades,  a quien  se  debe  la  alabanza  de  haber  dado  el  pri- 
mer cjem|)!o;  serán  admitiilos  en  esas  reuniones  los  alumnos 
que  lo  deseen;  i los  resultados  que  se  obtengan,  resulta- 
dos c(ue  mirarán  principalmente  a objetos  locales,  se  pon- 
drán en  noticia  del  público. 

Y'uelvo,  señores,  a la  enseñanza,  que  indisputablemen- 
te es  el  primero  de  los  encargos  cometidos  a la  Universi- 
dad, i al  mismo  tiempo  me  propongo  recordaros  lo  que  seba 
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lioo.l\o  relalivainenLc  al  cultivo,  que  no  es  ían  insignificante 
como  algunos  piensan.  Me  he  felicitado  con  vosotros  por 
las  mejoras  que  se  notan  en  la  instrucción  preparatoria  i cien- 
tífica; i me  es  gi’ato  decir  que  en  este  punto  la  primera, 
la  pj'incipal  parle,  se  dehe  a las  luces,  la  contracción,  el 
zelo  de  los  eAcelcnlcs  profesores  del  instituto  Nacional;  por- 
que todo  lo  q'ic  en  éste  se  adelanta,  se  adquiere  para  los 
demas  establecimientos  literarios  de  la  República,  a los  cua- 
les sirve  de  tipo.  Otro  asunto  se  me  ofrece,  mas  ingrato, 
odioso  tal  vez.  Tengo  que  indicar  defectos  i vacíos.  !No  co- 
rro el  peligro  de  herir  ninguna  susceptibilidad  delicada, 
porque  mis  reparos  no  miran  a ningún  establecimiento,  a 
ninguna  clase  particular,  a ningún  individuo.  Son  jencrales; 
i reconozco  evccpcioncs  honrosas,  femó  solo  que  se  me 
acuse  de  que  deseo  sembrar  de  espinas  las  carreras  profe- 
sionales, e imponer  condiciones  demasiado  onerosas  a los 
grados  universitarios,  exijieudo  nuevos  estudios,  i amplian- 
do los  que  hoi  se  hacen.  Pero  yo  cumplirla  mal  con  los 
deberes  ipuc  me  impone  la  lei,  si  no  os  diese  una  cuenta 
menuda  de  mis  convicciones  sobre  el  estado  actual  de  la 
enseñanza  , sobre  la  calidad  de  los  frutos  que  produce,  i 
soljre  los  medios  de  perfeccionarla. 

En  el  ramo  de  la  Historia  i los  Fundamentos  de  la 
ílelijion,  no  tengo  nada  que  notar.  El  Consejo  ha  dispues- 
to que  lorme  una  parte  de  la  instrucción  pi'cparatoria  i cien- 
tífica, exijióndüse  previo  examen  i aprobación  en  él  para 
obtener  los  grados  universitarios.  Un  miembro  de  la  Fa- 
cultad de  Teoiojía  (i),  bien  conocido  por  sus  luces  i su  de- 
dicación a la  enseñanza  , ha  dado  a luz  un  tratado  ele- 
mental de  hi  U cr. la  lera  Relijion  i de  la  Verdadera  Igle- 
sia, a i[uc  la  aceptación  de  la  autoridad  competente,  i la 

u)  E!  presbítero  Don  [lamon  Yalcnlin  (iarcía. 
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acojida  del  público,  lian  hecho  completa  justicia.  Otro  mieiii' 
bro  d'  la  misma  Facultad  (j)  ha  compuesto  un  curso  de 
Ilisloiia  sagrada,  que  hasta  ahora  solo  conozco  por  el  fa- 
voiable  iiiforme  de  la  Comisión  respectiva,  i que  ha  sido 
ace¡)tado  para  la  enseñanza.  Es  probable  que  no  lardará 
en  pnldicarse. 

Tampoco  lengio  nada  que  notar  en  la  Aritmética  i .leo- 
grafúi.  Se  ha  compuesto  por  un  Mieinbro  de  la  Facultad 
de  Humanidades  (k)  un  tratado  de  Aritmética  Comeicial, 
en  que  el  autor  se  ha  propuesto  agotar  todas  las  aplica- 
ciones «.leí  cálculo  a 1(js  problemas  (jue  puedan  ofrecerse 
en  las  operaciones  mercantiles",  pero  no  habiendo  evacua- 
do todavía  su  informe  la  Comisión  nombrada  al  efecto,  no 
debo  anticipar  mi  juicio.  El  tratado  de  .leografía  (I)  que 
se  prefiere  ¡eneralmente  en  los  colejíos,  tiene  entre  otros 
méritos  el  de  estar  adaptado  para  los  establecimientos  de 
Chile.  Un  profesor  tíel  Instituto  íX.icional  (II)  ha  dado  a luz 
un  buen  resúmen  de  Cosmografía;  i recientemente  se  ha 
publicailo  por  un  mieud)ro  de  la  Fac  iltail  de  Humanidades 
un  tratado  extenso,  en  que  se  ha  procurada  dar  una  des- 
cripción entera  del  sistema  del  Universo,  según  el  estado 
presente  de  la  cie.icia  astronómica;  si  con  algún  suceso, 
no  me  toca  decirlo. 

En  cuanto  al  estudio  del  idioma  nativo,  no  encuentro 
q'ie  sea  suficiente;  porque  no  veo  ({ue  el  resullailo  corres- 
ponda al  gran  n uñero  ile  clases  destinadas  a él.  Las  hai 
en  U dos  los  coUqios,  i en  algunos  mas  de  una:  las  hai 
en  no  pocas  escuelas;  i sin  embargo,  juzgando  por  el  uso 
jeneral  i por  las  producciones  de  nuestra  prensa,  se  echa 
de  ver  que  es  limitadísimo  el  número  de  los  que  escriben 

(j)  El  presbítero  Don  Francisco  de  Paula  Taforó. 

(k)  Don  llafael  Minviclle. 

(l)  Por  Don  .losé  Victorino  Lostarria. 

(II)  Don  Carlos  Rizo  Patrón. 
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el  castellano  con  mediana  pureza;  i digo  mas,  el  número 
de. los  que  no  incurren  en  faltas  graves,  que  argiiirian  una 
ignorancia  grosera  i la  mas  vulgar  educación,  si  no  vié* 
sernos  muchas  veces  en  los  mismos  escritos  que  se  deslu- 
cen con  ellas,  muestras  evidentes  de  escojida  instrucción, 
i extensa  cultura  intelectual.  Discursos  se  pronuncian,  i 
en  reuniones  literarias,  sal|)icados  de  solecismos  chocantes. 
Es  preciso  confesar  que  bajo  este  punto  de  vista  la  litera- 
tura chilena  no  está  a la  altura  de  la  de  otras  Repúblicas 
Ameiicanas.  Pero  no  basta  indicar  el  mal;  es  preciso  se- 
ñalar las  causas.  Yo  encuentro  una  en  la  superficialidad 
de  los  libro;  que  sirven  de  textos,  que  no  hacen  notar  los 
vicios  en  que  jeneralmenle  se  incurre;  que  no  advierten 
aquellos  que  se  nos  pegan  de  la  lectura  de  obras  extran- 
jeras i en  especial  francesas;  que  limitándose  a nociones 
vagas  i estériles,  no  dan  bastante  noticia  de  las  especiali- 
dades del  castellano.  Otra  encuentro  en  el  poco  uso  que  se 
hace  de  composiciones  escritas  de  estilo  familiar,  i en  la 
fallado  preceptores  idóneos.  Encuentro  la  principal  de  to 
das  en  que  no  se  leen  los  clásicos  de  la  lengua,  que  .se 
miran  con  excesivo  desden,  cabalmente  cuando  son  mas 
estudiados  i admirados  que  nunca  en  las  naciones  cultas 
de  Europa.  Veo  con  gusto  que  en  el  Instituto  Nacional  so 
ha  dado  de  algunos  años  a esta  parte  mas  amplitud  i pro- 
fundidad a este  estudio,  i que  uno  u otro  establecimiento 
p iriicular  ha  seg  lido  su  ejemplo.  Pero  en  las  escuelas  es 
donde  yo  d.’searia  princi [-ral mente  que  se  adoptase  otro  mé- 
todo, haciendo  conocer  a los  niños  las  fallas  que  en  el 
lenguaje  popular  se  cometen  (que  aunque  graves,  no  son 
muchas),  en  vez  de  cargar  su  memoria  i ofuscar  su  en- 
tendimiento con  definiciones  inexactas,  que  no  representan 
los  hechos  de  la  lengua,  i que  realmente  no  dicen  nada 
a la  inlelijencia  del  niño.  No  es  dar  un  buen  cimiento  a 


fa  disciplina  mental,  acoslnmbrar  el  oiilendiinicnlo  a pagarse 
de  palabras  que  no  le  representan  ideas. 

Encuentro,  jeneralmentc  hablando,  algunos  defectos 
en  el  estudio  que  se  haea  de  la  lengua  latina.  Veo  que  no 
se  atiende  bastante  a su  pronunciaeion.  INiniio  parecerá 
este  reparo.  Pero  si  no  se  nos  hace  habitual  la  j^resodia 
latina,  i si  no  se  empieza  a formar  ese  hábito  desde  mui 
temprano,  es  decir,  desde  que  empiezan  a proleiirse  las 
primeras  palabras  latinas,  i nos  acostumbramos  a enuncia- 
ciones viciosas  i acentos  falsos,  ¿no  desaparecerá  para  nues- 
tros üidos  aquella  harmonía,  que  todavía  nos  es  dable  per- 
cibir en  el  metro  latino?  Yo  encuentro,  ademas,  en  lo  poco 
que  se  fija  la  atención  sobre  esta  materia  una  de  las  cau- 
sas que  coutribuycii  a la  iucorrecciou  con  que  hablan  i es- 
criben la  lengua  patria  aun  j'.crsonas  de  no  vulgar  cultu- 
ra que  han  estvidiado  el  latiu. — Veo  que  no  se  dan  a cono- 
cer, sino  mui  por  encima,  las  jonialidades  i elegancias  de 
esta  bella  lengua,  que  aun  medianamente  poseída,  facilita 
de  un  modo  increibic  el  aprendizaje  de  las  otras,  i sirve 
de  guia  para  el  recto  uso  de  nuestro  propio  idioma,  ha- 
blado i escrito. — Veo  que  la  piáctlca  antigua  de  composi- 
ciones escritas  ha  caído  en  desuctud,  i me  felicito  de  que 
un  eminente  profesor  francés  (m)\  se  baya  propuesto  rc- 
jiüvai  la,  facilitándola  con  el  cxee'cule  libro,  que  ya  ha  da- 
do a luz,  i con  el  que  debe  seguirle,  que  eonq)lelará  la 
materia.  Aprovecho  esta  ouortunidad  do  manifestar  mi  gra- 
titud a los  auxilios  que  me  lia  ‘¡ircslado  este  distinguido 
literato  en  otros  trabajos  de  la  misma  especie;  i lamento 
que  no  haya  logiado  liasla  ahora,  a pesar  de!  liberal  pa- 
trocinio de  nuestro  Gobierno,  difundir  en  la  juventud  de 
Santiago  la  afición  a la  lengua  griega,  tan  importante  en 

(in)  bl  Fr.  Vaiulel-Hoyl,  ?,Henibro  de  la  racuUad  do  Humanidades. 


el  esludio  do  l;i  lileralura  profana  i do  las  ciencias  C(’le- 
siáslicas. 

En  el  Institulo  Nacional  so  hace  actualmente  el  estu- 
dio del  latin  do  un  mo  lo,  q le  no  dudo  satisfará  en  breve 
todas  las  exijencias  razonables.  Quizá  es  allí  sedo  donde  se 
ha  compi’endido  que  de!)c  aspirarse  a algo  mas  que  una 
intnra  superficial,  suficiente  apenas  para  el  eclesiástico, 
el  jurisconsulto  i el  medica.  Yo  he  visto  muestras  briliau- 
Ics  en  ¡os  exámeu.es  del  liltimo  afio  escolar-,  i entre  los  alum- 
nos que  han  completado  esta  parte  de  su  cducaciou,  los 
hai  de  un  mérito  sobresaliente,  que  cjcuccn  el  profesora- 
do en  el  mismo  instituto  i cu  otros  cstablecimicutos.  El 
discurso  pi’onunciado  por  uno  de  ellos  (n)  sobre  esta  mis- 
ma materia  en  im  acto  solemne  de!  Insliluio  Nacional,  es 
una  producción  admirable  por  el  talento,  por  el  lenguaje-, 
i revela  en  el  joven  proíisor  una  a.fici on  entusiástica  a la 
lengua  i literatura  que  recomienda.  Indicar  la  superioridad 
de  los  textos  de  qnc  se  hace  uso  en  el  Inslituío,  i que  se 
adoptan  graduahncnte  cu  otros  colejios,  seria  de  mi  yjaile 
un  tostimoiiio  recusable.  Pero  no  puedo  dejar  de  hacer  una 
observación.  En  el  movimiento  del  espídtj  humano,  lodo 
marcha,  aun  el  conocimiento  do  ¡os  idiomas  antiguos,  en  que 
la  niaici-ia  parecia  estar  agolada.  ¿O  lién  insajiuai  ía  que  has- 
ta eii  el  mecanismo  de  la  declinacii)u  de  ios  nombres  i pro- 
nombres, hubiese  algo  niicvo  que  decir?  Pues  aun  cu  esta 
parte,  la  concienzuda  i laboriosa  Alemania,  compulsando 
-prolijamente  todos  los  monumentos  de  la  antigüedad  latina, 
ha  dcminciado  notables  ine>:aclituilcs  cu  las  reglas  i tipos 
comunes.  Los  textos  en  que  no  oslan  consignadas  estas  re- 
velaciones do  la  fUolojía  moderna,  son  por  consiguiente 
defectuosos. 

(ip  Don  ^iigucl  Amunátogui. 


El  esludio  de  las  lenguas  vivas  extranjeras  se  perfec- 
ciona de  tlia  en  dia.  Solo  seria  de  desear  que,  como  el  del 
castellano  i el  lalin,  se  completase  con  algunas  nociones  de 
las  respectivas  literaturas.  En  la  preparación  a la  carrera  co- 
mercial o a los  usos  jcneralcs  de  la  vida,  este  complemen- 
to podría  parecer  un  lujo  superfino;  pero  no  debe  decirse 
lo  mismo  de  los  establecimientos  que  cuentan  la  literatura 
entre  los  ramos  de  enseñanza,  i sobre  todo  del  que  debe 
presentar  a los  otros  un  modelo  tan  cabal  i perfecto  como 
nuestras  circunstancias  permitan.  No  pediría  yo,  por  supues- 
to, un  estudio  profundo.  A lecturas  escojidas,  traducciones 
de  los  mejores  pasajes,  explicaciones  de  los  principios  es- 
téticos, i comparaciones  de  los  varios  gustos  i estilos  en  las 
principales  épocas  literarias,  desempeñado  lodo  esto  en  lec- 
ciones orales  por  profesores  competentes  i con  alguna  mas 
detención  en  la  literatura  antigua  i la  de  nuestra  lengua,  de- 
berla limitarse  este  curso,  que  daría,  a mi  juicio,  un  bri- 
llante realce  a la  educación  del  hombre  de  letras,  del  ecle- 
siástico i del  jurisconsulto.  Prefiérese  jeneralmenle  lo  mas 
moderno  en  las  lecturas,  i las  obras  fi  ancesas  de  nuestros 
dias  son  esclusivamenle  el  tipo  de  los  escritores  noveles.  Así 
es  que  se  ven  demasiadas  veces,  al  lado  de  la  incorrección 
i la  inexperiencia,  disculpables  en  una  literatura  que  ensa- 
ya sus  primeros  vuelos,  el  majisterio,  la  presunción,  que  es 
característica  de  una  literatura  de  saciedad  i refinamiento. 
Se  me  figura  ver  una  hermosa  joven  descalza  i desgreñadar 
i al  mismo  tiempo  cubierta  de  afeites  i de  andrajos  brillan- 
tes. La  clase  de  literatura  superior,  que  entra  ahora  en  el 
plan  de  los  estudios  universitarios,  será  probablemente  un 
medio  eficaz  de  poner  dique  a esta  especie  de  culteranismo, 
que  afortunadamente  ha  empezado  ya  a excitar  la  náusea  de 
nuestra  juventud  mas  instruida. 

En  la  Historia  se  ha  lomado  una  dirección  acertada. 


175  — 


Se  buscan  los  liecbos,  i se  dejan  los  sistemas  para  los  es* 
ludios  privados-  Mas  aquí,  como  en  oirás  parles,  se  echan 
menos  libros  elcmcnlales  adecuados.  Sabido  es  que  la  crílica 
i la  filosofía  han  dado  en  estos  últimos  años  una  forma  en- 
leramenle  nueva  a derlas  partes  de  la  historia,  a la  de  los 
primeros  siglos  de  Roma,  por  ejemplo.  I con  todo  eso,  los 
compendios,  que  debieran  exhibirnos,  aunque’ en  punto  me- 
nor, el  estado  actual  de  la  ciencia  histórica,  son  todavía,  por 
la  mayor  parle,  lo  que  eran  un  siglo  hace:  se  da  a los  mitos 
el  carácter  de  hechos  auténticos,  i se  juzgan  erróneamente 
las  instituciones,  las  i'evolucioncs,  i los  hombres.  Los  com- 
pendios de  historia  moderna  adolecen  de  otro  defecto,  re- 
lativamente a nosotros.  No  se  crea  que  para  dar  a este  estu- 
dio entre  nosotros  la  forma  que  le  conviene,  podemos  servir- 
nos enteramente  de  obras  extranjeras,  por  excelentes  que 
sean,  como  las  hai  sin  duda.  Podemos  i debemos  aprove- 
charnos de  ellas,  pero  con  ciertas  modificaciones,  acomo- 
dadas a nuestros  antecedentes,  i a nuestias  circunstancias 
actuales.  Tómese  el  mejor  texto  elemental  de  historia  mo- 
derna que  se  haya  escrito  en  francés;  i notaremos  quedán- 
dose en  él,  como  es  natural,  dimensiones  colosales  a la 
Francia,  se  presenta  en  una  escala  mucho  mas  reducida  la 
España,  cuya  historia  en  casi  su  totalidad  es  la  nuestra; 
la  América  española  apénas  se  columbra  de  paso,  a lo  lé- 
jos,  i quizá  no  ocurre  una  sola  vez  el  nombre  de  Chile.  Nada 
digo  de  otros  graves  inconvenientes,  en  loque  concierne  a la 
relijion  i al  órden  público.  No  creo,  pues,  que  se  culpe  de 
nimio  al  que  desee  que,  elejido  un  buen  texto,  se  adapte, 
se  supriman  ciertas  parles,  se  corrijan  otras,  se  introduzcan 
algu  ñas,  i se  varíen  las  proporciones  de  los  objetos,  acomo- 
dando la  perspectiva,  por  decirlo  así,  a nuestro  punto  de 
vista:  trabajo  sin  duda  mas  difícil  que  lucido;  pero  nece- 
sario. Esta  es  una  de  las  miras  a que  me  parece  que  do- 
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l)e  alemlcrsc  en  la  revisión  de  programas  i icxlos,  cncomcm 
dada  a las  Facudlades  i al  Gonsí'jo. 

ü 

La  Historia  de  Chile  es  para  nosotros  demasiado  iin- 
po  lanie  para  lu)  luerecc!’  nn  cniso  especial.  Las  memorias 
liistó.icas  que  pide  aimalmenle  la  lei  orgánica,  i los  otros 
irahajos  parciales  q :e  han  enriezado  a pnbücai'sc,  i que  for- 
man liosta  ahora  los  mas  r.prcci;dj!es  L utos  de  nucslro  ciiili- 
vo  li'Oiaiio,  facüitaráii  la  i’cdaccion  ele  un  texto  nueve',  exac- 
to i coin¡)ielo.  í.a  liisíoria  de  Chile  es  una  materia  a q'ie 
consOj^ia  acL-aidme ntc  su  atención  la  Facultad  de  Ilumani- 
el  idea,  acreedora  bajo  tantos  respectos  al  rcconejcimiento  na- 
cional. Ocupase  destle  luego  en  rccojcr  los  documentos 
maniisci  itos,  fine  se  han  salvado  de  los  cstrac'os  del  tiem- 
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po,  o mas  bien,  do  la  iiiem  ia;  se  propone  Irascribii  los, 
com[)ilarlos,  analizarlos;  promover  la  impresión  ele  todo  lo 
que  parezca  de  algún  interés,  i reproducir  las  obras  impre- 
sas cpie  están  a [uiiito  de  desaparecer  para  siempre,  i que 
merezcan  co n s e r v a i xs c . 


Entre  los  trabajos  bislóricos  relativos  a Chile,  no  debo 
pasar  en  silencio  el  mas  notable  por  su  ex.tensi(m  i orijina* 
lidail  de  cuanlf's  se  lian  ac.imetido  hasta  ahora.  Ya  concc- 
bis,  señóles,  (jue  aludo  a la  Historia  Eclesiástica  ilc  nuestro 
pais,  en  (juc  se  lia  ocijiado  por  algunos  años  el  digno  De- 
cano de  la  I' acuitad  ile  leolojía  (o),  i a cuya  liltima  parte 
ba  sido  adjudicailo  uno  de  los  pi'einios  de  este  año,  como  lo 
fue  a la  primera  uno  de  los  del  año  anterior.  Yo  no  conozco 
la  obra  sino  por  el  iufoj’mc  de  la  Comisión,  pero  el  juicio 
i saber  de  los  resjietablcs  celesiáislicos  (pie  lo  han  emiti- 
do, me  iusjiira  la  mayor  confi  niza.  Me  son  mui  conocidas, 
ademas,  no  solo  la  ihislracion  i laboriosidad  dcl  autor,  sino 
su  zelosa  solicitud  en  la  investigación  i adquisición  de  ina- 


(o)  El  Presbítero  í>.  .losé  Viclor  Eizagnirro. 
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lorliileí,  slu  p3i’duaai’  malesiia  ni  costo.  EiiLienJo  cjuc  cu. 
ire  los  documentos  que  ha  podido  acopiar,  los  hai  bastantes 
curiosos,  relativos  a la  historia  jeneral  de  Chile.  Creo  que 
nuestra  Historia  Eclesiástica,  publicada  por  la  prensa,  no 
tardará  mucho  en  satisfacer  la  impaciencia  con  que  se  desea. 

El  vuelo  que  en  tan  pocos  anos  han  tomado  los  estu- 
dios históricos  hace  esperar  que  llegaremos  en  esta  línea  a 
un  grado  de  adelantamiento  que  satisfaga  a los  mas  descon- 
té ntad  i zos. 

Pero  el  objeto  mas  interesante  de  todos  en  este  depar- 
tamento es  la  jeografía  chilena.  El  primer  trabajo  importan- 
te en  ella,  después  de  los  pintorescos  bosquejos  publicados 
en  los  diarios  chilenos  por  don  Claudio  Gay,  ha  sido  la  Araii' 
cania  del  Sr.  Domeyko-,  interesante  bajo  el  punto  de  vista 
eolójico,  no  menos  que  bajo  el  moral  i político  por  la  ani- 
mada pintura  de  las  costumbres  araucanas,  i por  la  discu- 
sión filosófica  de  un  problema  vital  para  Chile:  el  de  la  ci- 
vilización de  aquella  raza  indómita. 

Aguardamos  con  ansia  la  parte  relativa  a la  jeografía  en 
el  Viaje  Científico  de  Don  Claudio  Gay,  que  la  ha  hecho 
un  objeto  especial  de  investigación.  No  puedo  menos  de  la- 
mentar aquí  los  obstáculos  que  han  retardado  la  ejecución 
de  una  obra  tan  importante  para  nuestra  nistoria  natural 
i civil,  i para  el  conocimiento  de  nuestro  propio  pais,  ba- 
jo todos  respectos.  Por  muchos  títulos  debiera  ser  ella  bus- 
cada, leida,  meditada  por  los  lectores  chilenos:  los  docu- 
mentos inéditos  que  contiene  son  del  mayor  interes.  No  se 
pueden  alabar  demasiado  el  zelo  i dilijencia  que  su  autor 
ha  empleado  para  recojerlos  en  este  pais,  i en  los  demas  que 
ha  visitado.  Cuanto  puede  hacer  una  intelijencia  superior  u- 
nida  a la  mas  paciente  laboriosidad,  lo  ha  hecho  el  instrui- 
do viajero,  hijo  adoptivo  de  Chile,  para  dar  a su  obra  to- 
da la  copia  de  noticias  curiosas  i de  descripciones  orijinales, 

‘ 23 


1/H  — 


que  ha*s¡(.lo  posible,  i para  hacerla  digna  de  la  protección 
que  le  ha]  dispensado  el  Gobierno,  i le  ha  proinclido’ el  pú- 
blico. 

Otro  viaje  científico  está  ya  a punto  de  emprenderse, 
con  el  objeto  do  ex[)lorar  la  jeolojía  de  Chile,  de  estudiar 
su  jeogiafía  i de  hacer  a su  agricultura  indicaciones  útiles. 
Llevadas  a cabo  estas  dos  empresas,  i continuando  con  el 
zelo  que  ahora  se  hace,  los  trabajos  históricos,  conocerémos 
nuestro  suelo,  nuestra  naturaleza  física,  nuestros  anteceden- 
tes, i no  iremos  a memligar  esta  instrucción  en  obras  ex- 
tranjeras, excelentes,  admirables  bajo  otros  respectos,  pero 
plagadas  de  errores  en  casi  todo  lo  rjue  concierno  a nosotros. 

La  clase  superior  de  liieraiura,  que,  como  he  dicho, 
entra  ahora  en  el  plan  de  los  estudios  universitarios,  pon- 
drá este  ramo  en  el  pié  conveniente.  Se  echará  una  ojeada 
rápida,  pero  instructiva,  sobre  las  diversas  literaturas,  con- 
tcaq)lándolas  en  las  o!)ras  i pasajes  mas  jeneralmcnte  ad- 
mirados, i consuliamlo  (cuanto  sea  posible)  los  ovijinales.  No 
se  trata  do  dar  pábulo  a aquella  falsa  erudición,  que  consis- 
te en  adoptar  juicios  ajenos  i opiniones  sistemáticas  sin  co- 
nocer los  objetos  sobre  f[iic  recaen.  Un  compemlio  de  la  his- 
toria de  la  literatura  hará  el  complemento  de  los  estudios 
de  este  ramo. 

La  filosofía  no  es  la  ciencia  que  se  ha  cultivado  me- 
nos en  Chile.  Se  han  estudiado  i juzgado  con  acierto  sus 
varios  sistemas.  Un  anlig  lo  Profesor  del  Instituto  Nacional 
(p) , cuyo  alejamiento  del  teatro  de  sus  meritorios  trabajos, 
es  tan  justamente  llorado,  abi  ióel  camino  al  estudio  de  exá- 
men  i convicción  propia,  que  es  eminentemente  esencial  i 
carerterístico  de  la  filosofía.  Otro  excelente  profesor,  miem- 
bro de  lá  Facultad  (q),  ba  seguido  sus  huellas.  Su  curso  lic- 

(p)  D.  Vcmiira  Ma  in,  autor  do  unos  Ekmentús  de  Filoaofia  bien 
conocidos  i ([uo  manifiestan  profundos  corivicimicutos  en  esta  ciencia. 

éj)  I).  Kamon  briceño. 


ne  el  mérito  de  ser  fácilmente  accesible  a las  inlclijencias 
jiiveailes,  i otro  c|ue  iasislo  cu  mirar  como  indispensable 
en  los  textos  i como  demasiadamente  raro,  el  de  la  correc- 
ción i pureza  en  el  lenguaje.  Sé  que  se  ocupa  en  la  rcdac" 
cion  de  un  nuevo  texto,  i no  dudo  que  dará  en  él  la  de- 
bida importancia  a la  lójica  i la  filosofía  moral,  la  prime- 
ra de  las  cuales  no  tiene  tal  ve/,  en  la  primera  obra  toda  la 
extensión  que  merece.  Doi  una  alta  importancia  a los  estu- 
dios lójicos,  incluyendo  en  ellos  el  del  i'aciocinio  inductivo, 
que  conviene  a las  ciencias  experimentales,  i el  de  la  crítica 
que  pésalos  testimonios  o interpreta  los  textos  dudosos.  Ni 
llevo  mi  admii  acion  a lo  moderno  hasta  el  punto  de  mirai- 
con  desprecio  la  herencia  de  aquel  gran  jenio  que  con  tan- 
ta sagacidad  trazó  el  camino  de  la  razón  en  algunos  de  sus 
mas  familiares  procedimientos.  No  me  avergüenzo  de  pen- 
sar que  la  teoría  aristotélica  del  raciocinio  merece  estudiarse; 
cuesta  materia,  como  en  otras,  no  debe  confundirse  el  uso 
con  el  abuso. 

Sobre  el  estudio  de  las  ciencias  matemáticas  i físicas* 
poco  añadiré  a lo  que  be  dicho  en  otra  parle  de  este  discur* 
so.  Pero  no  seria  justo  pasar  por  alto  los  grandes  servicios 
que  ha  prestado  en  este  ramo  un  antiguo  i benemérito  pro- 
fesor que  es  boi  Decano  déla  Facultad,  i que  los  ha  coro- 
nado con  su  traducción  del  tratado  ác,  Jco'Tutria  Descripliva 
de  Lcroy  (r).  Faltarla  también  ala  justicia  si  no  consigna- 
se aquí  los  servicios  de  un  eminente  Pi  ofesor  francés,  (s)  que 

fr)  Son  iTuii  conocidos  los  trabajos  anteriores  del  Sr.  Don  An- 
drés Gorbea:  su  tradnccioi\  de  las  Mulemáticas  Puras  de  Fiancoenr, 
de  que  solo  falta  el  Cálculo  Tntec/ral,  retardado  por  algunas  dificul- 
tades tipográficas:  Su  JcQimtrki,  Trigonomeiria,  Nociones  de  Jeornetria 
Descriptiva,  i Jeornetria  Práctica,  destinadas  a la  Escuela  Jíilitar  de 
Saint-Cire  i adaptadas  a nuestra  Academia  Militar.  El  Sr.  Ballarna  ba- 
bia  traducido  la  Aritmética  i o!  Aljebra  Elemental. 

(s)  A M.  Grosnier  se  debe  la  construcción  dcl  laboratorio  en  el 
Instituto. 
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ÍLUicló  las  clases  de  (jiiímica  i íninevalojía  en  el  laslitiilo,  i 
cuyos  Elanenlos  de  química  mineral  %\\'SQ,x\.  aclualmcnlc  de 
texto.  Merecen  también  dislimruida  mención  los  del  Secre- 
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tario  de  la  Facultad  Don  Ignacio  Domeyko,  que  después  de 
haber  establecido  las  clases  de  química,  física  i mineralojía 
en  la  Serena,  con  sus  respectivos  lal)oratorio  i gabinete,  con- 
tinúa los  cursos  de  i\I.  Crosnier  en  el  Instituto  Nacional; 
lia  abierto  uno  de  física;  ha  publicado  un  Tratado  de  Ensar 
yes.  Elementos  de  Mineralojía,  una  breve  ex'posicion  de  la 
Jcolojia  de  Chile,  el  ya  citado  viaje  a las  provincias  austra- 
les de  Chile  con  el  título  de  Araiicania,  un  trabajo  sobre  las 
Aguas  de  las  inmediaciones  de  Santiago;  i da  actualmente  li- 
na nueva  edición  de  la  física  de  Pouilht  en  castellano,  para 
la  enseñanza  de  este  ramo.  Todos  conocen  sin  duda  su  hv 
troduccion  al  estudio  de  las  Ciencias  Naturales,  elocuente  re- 
seña de  las  maravillas  de  la  naturaleza,  i de  las  prodijiosas 
conquistas  del  injenio  humano;  himno  sublime,  inspirado 
a la  par  por  el  sentimiento  relijioso,  i por  el  entusiasmo  de 
. la  ciencia. 

Poseedor  este  ramo  de  una  excelente  colección  de  ins- 
trumentos, propoi’cionada  por  el  Supremo  Gobierno,  seria 
de  desear  que,  pues  se  hacen  observaciones  mcteorolójicas, 
se  publicasen  diaria  o periódicamente,  como  se  hace  en  o- 
tros  paises,  no  mas  adelantados  que  Chile.  ¿I  no  estaremos 
en  estado  de  aprovecharnos  de  los  vastos  trabajos  astronó- 
micos de  Europa,  siquiera  para  que  no  adolezca  nuestro 
almanaque  de  las  imperfecciones  i vacíos  que  en  él  se  notan? 
El  objeto  parecerá  pequeño;  ¿pero  de  que  se  trata  para  ilc- 
sempeñarlo,  sino  de  reducciones  hiciles  que  trasporten  al 
horizonte  de  Santiago  algunos  de  los  fenómenos  celestes  que 
tan  exacta  i copiosamente  i con  tanta  anticipación  se  anun- 
cimi  en  Paris  i Lóndrea? 

Se  necesita  imperiosamente  un  local  adecuado  para 
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nuestro  Musco  de  Historia  Natural,  colección  preciosa,  a que 
dio  la  primera  planta  i mucha  parte  de  lo  que  contiene 
(recordémoslo  con  gratitud)  el  ilustrado  viajero  de  quien  ya 
he  tenido  el  honor  de  hablaros. 

Otra  necesidad  es  la  de  buenos  textos  de  Historia  Na- 
tural, adaptados  a nuestro  suelo.  He  indicado  el  inconvcnicii* 
le  de  los  destinados  a la  enseñanza  de  esta  ciencia  en  Eu- 
ropa-, i para  remediarlo  nada  es  mas  apropósilo  que  el  Via- 
je CicntiTico  del  mismo  Sr.  Gay.  Este  es  un  trabajo  a que 
nos  parece  llamado  el  estimable  Profesor  de  botánica  i quí- 
mica médica,  en  el  Instituto,  ([ue  lo  es  también  de  ciencia 
naturales  en  el  Seminario  de  Santiago;  uno  de  los  primeros 
individuos  que  en  Chile  han  dirijido  su  atención  a "esta 
parte  interesante  de  los  conocimientos  humanos  (t).  Pero  el  va' 
cío  que  mas  urje  llenar  es  el  que  ha  señalado  el  Sr.  Vice- 
Patrono  en  la  ¡Memoria  del  Ministerio  de  Instrucción  Pú- 
blica. Su  Señoría  lamenta  lo  reducido  de  las  aplicaciones 
que  se  han  hecho  basta  ahora  de  los  estudios  matemáticos.  Ca- 
recemos , dice,  de  arquitectos  civiles,  de  injenieros  esper- 
tes en  la  construcción  de  caminos  puentes  i tcjda  clase 
de  obras  públicas.  Pero  el  mismo  Señor  ¡Ministro  nos  da 
esperanzas  halagüeñas  de  ver  remediada  esta  necesidad  den. 
tro  de  poco  tiempo.  El  Gobierno,  añade  Su  Señoría,  ha 
aceptado  con  entusiasmo  la  idea  de  fundar  en  Santiago  una 
escuela  práctica  de  arquitectura  civil,  bajo  la  dirección  de 
un  injeuiero  que  debe  llegar  de  E tropa  de  un  momento  a 
otro.  El  Gobierno  ha  preparado  también  todo  lo  concernien- 
te a la  organización  de  un  verdadero  cuerpo  de  Injenieros 
de  minas  i de  ensayadores. 

El  1 amo  de  medicina  es,  según  entiendo,  de  los  que  se 

(i)  A Daa  Vicente  Bustillos  se  deben  al.i^imes  aprec  iables  traba- 
jos de  análisis  química;  entre  ellos  una  memoria  sobre  clácidypiro- 
/■-'/i  i.w,  4)rosoata  Ja  u la  Faculta]  de  que  es  miembro. 


clesonvuclven  i porfeccionan  cada  dia.  En  csla  parle  se  debe 
lotlo  a la  soliciUid  del  Supremo  Gobierno;  i si  Chile  puede 
\a  gloriarse  de  tener  íacullalivos  instruidos  i de  merecida 
reputación,  formados  en  nuestras  aulas,  obra  es  del  cons- 
tante fomento  i patrocinio  que  la  autoridad  suprema  ba 
dispensado  a este  l amo.  Conocido  es  el  zelo  del  Sr.  Deca- 
no de  la  Facultad,  (p.ie  ba  formado,  poco  tiempo  hace,  el 
})lan  de  estudios  para  la  escuela  de  Medicina;  i que  en  el  Con- 
sejo de  la  Universidad  es  uno  de  los  que  mas  esforzadamen- 
te abogan  por  el  rigor  i severidad  de  los  estudios  en  este, 
como  en  los  otros  depai  tamcntos  tle  la  enseñanza.  Arriba 
,ndiqué  las  reuniones  periiklicas  déla  Facultad,  que  inme- 
Mialamenle  van  a abrirse,  i el  nombramiento  que  se  ba  he- 
cho de  nuevos  miembi  os  de  número,  i corresponsales,  para 
facilitarlas,  i dar  princij)io  a los  demas  trabajos.  Me  lison- 
jeo pues  de  ([ue  veremos  pronto  realizarse  aquella  imporian- 
Je  prescripción  de  la  Ici:  «Ademas  del  fomento  jeneral  de  lo- 
dos los  ramos  de  este  departamento  cicnliTico,  dedicará  la 
Facultad  una  atención  especial  al  estudio  de  las  enfermeda- 
des endémicas  de  Chile,  i de  las  epidémicas  que  aflijen  mas 
frecuentemente  la  población  de  las  ciudades  i campos  del  Ic- 
rriloi'io  chileno;  dando  a conocer  los  mejores  medios  pre- 
servativos i curativos  , i dirijiendo  sus  observaciones  a la 
mejora  de  la  bijicne  ])úblioa  i doméstica.» 

En  el  ramo  de  ciencias  leq:alcs  i morales  bai  un  deci- 
dido  progreso.  Pero  no  creo  que  debamos  limitar  nuestra 
ambición  a lo  rpic  va  se  ba  hecho.  Este  es  de  lodos  los  l a* 
mos  de  ciencias  iuimanas  el  mas  importante  para  nosotros. 
¿Qué  falla,  pues,  se  preguntará,  para  que  sea  su  estudio  lo 
(jue  debe  ser?  Voi  a indicarlo,  sometiendo,  como  en  lodo, 
mi  juicio  al  de  mi  iluslríido  auditorio. 

Vo  descaria.  Señores,  rjuc  el  estudio  do  la  jurispruden- 
cia  romana  fuese  algo  mas  extenso  i profundo.  Eo  miro  co- 
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mo  íaiidamoiital.  Para  alcanzar  su  fia  no  basta  que  se  apren- 
da la  nomenclatura  de  la  ciencia,  i que  se  adquiera  una  tin- 
tura de  reglas  i prescripciones  inaplicables  muchas  veces  a 
nuestra  práctica.  El  objeto  de  que  se  trata  es  la  formación 
del  jurisconsulto  científico;  el  aprendizaje  de  aquella  lójica 
especial,  tan  necesaria  para  la  interpretación  i aplicación  de 
las  leyes,  i que  forma  el  carácter  que  distingue  eminente- 
mente la  jurisprudencia  délos  romanos.  Para  hacerlo  es  pre- 
ciso poner  al  alumno  en  estado  de  consultar  las  fuentes;  i 
el  método  histórico  es  el  que  nos  las  hace  accesibles.  Yo  abu- 
vsaría  de  vuestra  paciencia,  si  tratase  de  recomendar  este  mé- 
todo con  autoridades  de  los  jurisconsultos  mas  eminentes 
de  nuestros  dias.  Ni  creo  tampoco  que  sea  menester  refu- 
tar la  preocupación  de  aquellos  que  desconocen  la  utilidad 
práctica  del  derecho  romano,  sohre  todo  en  paises  cuya  Ic- 
jislacion  civil  es  una  emanación  i casi  una  copia  de  la  ro- 
mana. Basta  decir  que  en  ninguna  época  ha  sido  mas  alta- 
mente apreciado,  ni  mas  jenerahnente  recomendado  su  es- 
tudio, aun  bajo  el  punto  de  vista  de  la  práctica  judicial  i 
forense.  Yo  citaré,  con  Savigny,  el  ejemplo  de  los  juriscon- 
sultos franceses,  que  se  sirven,  dice,  del  derecho  romano 
con  mucha  habilidad,  para  ilustrar  i completar  su  código 
civil,  obrando  así  según  el  verdadero  espíritu  de  ese  mis- 
mo código. 

Yo  deduzco  de  estas  observaciones  la  necesidad  de  dar 
algún  ensanche  al  estudio  del  Derecho  Romano,  por  medio 
de  un  texto  mas  comprensivo  i sustancial.  El  que  sirve 
ahora  es  demasiado  mezquino  i pobre,  i la  instrucción  c|ue 
suministra  no  es  comparable  a la  que  se  daba  en  nuestros 
mismos  establecimientos  literarios  cuarenta  o cincuenta  años 
há.  La  formación  de  un  nuevo  texto,  en  c[ue  se  dé  a la  ma- 
teria la  amplitud  cjue  reclama,  aprovechándonos  para  ello 
de  lo  mucho  i excelente  que  se  ha  publicado  en  la  Alema- 
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nia  i la  Francia  en  estos  liliiinos  años,  es  ana  obi'a  a que  la 
l'acullad  de  Leyes  se  lia  creído  llamada,  i en  ({ue  ya  se  ti  aba- 
ja.  No  urje  menos  la  redacción  de  un  texto  de  derecho 
ju’ivado  patrio,  es  decir,  del  español  con  todas  las  adicio- 
nes i correcciones  tpie  ha  recibido  en  Chile  desde  nuestra 
emancipación  política,  tpie  no  son  pocas,  ni  de  poca  im- 
portancia. El  método  histórico  es  aquí  absolutamente  nece- 
sario pai'a  dar  a una  masa  tan  beterojénca  la  debida  unidad 
i harmonía.  Cada  elemento  nuevo  introducido  en  un  cuerpo  le- 
gal afecta  mas  o menos  directamente  los  elementos  anteriores, 
j¡  su  influencia  se  extiende  a veces  mucho  mas  de  lo  que  a pri- 
mera vista  parece,  sin  que  por  eso  deje  deexajerarse  otras  ve- 
ces. Una  obra  como  la  cpic  indico,  no  debe  ser  una  simple 
yusta-posicion  de  lo  nuevo  a lo  antiguo.  Ella  supone,  según  yo 
lo  concibo,  una  elaboración  científica,  que  iraze  la  direc- 
ción i alcance  de  cada  una  de  las  diversas  partes  injeridas 
en  el  cuerpo  legal,  i formule  lo  que  resulte  de  la  acción 
combinada  de  todas.  No  es  una  reforma  lo  que  se  le  pide, 
sino  una  exposición  luminosa,  a (pie  concurran,  sin  dejar- 
se ver  demasiado,  la  erudición  legal  i aquella  lójica  par- 
ticular de  que  be  tenido  el  honor  de  hablaros,  i que  insis- 
to en  mirar  como  la  prenda  mas  apreciable  del  verdadero 
jurisconsulto.  A nuestro  derecho  público,  en  que  compren- 
do el  constitucional  i el  administrativo  cu  sus  varios  ramos 
de  gobernación,  hacienda  i justicia,  debe  darse  tambiofi  el 
debido  lugar  en  los  estudios  legales,  por  medio  de  un  tra- 
tado elemental  elaborado  de  la  misma  jnancra  que  el  de 
lejislacion  civil.  Mucho  es  pues  lo  (pie  resta  (pie  trabajar  cu 
este  ramo  para  poner  los  estudios  en  el  pié  conveniente.  í 
no  deben  desanimarnos  las  dificultades,  en  vista  de  lo  que 
se  ha  hecho  i se  está  haciendo  en  un  departamento  de  la 
('ioncia  legal,  ({uc  no  es  por  cierto  el  menos  vasto  i difícil, 
I. as  Insl ilaciones  de  Derecho  Canónico  Amerienno , reciente- 
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nieiilc  liadas  a luz  por  el  Reverendo  Obispo  electo  de  An- 
cud,  son  una  obra  que,  si  se  me  permite  expresar  im  jui- 
cio, llena  completamente  mis  ideas  en  cuanto  a la  formación 
de  textos  elementales.  Su  título  mismo  está  diciendo  que 
es  un  libro  destinado  a las  naciones  hispanó-americanas-,  pe- 
ro lo  está  ademas  especialmente  a la  Iglesia  i foro  de  Chile. 
Ni  está  reducido  a las  dimensiones  de  un  libro  estrictamen- 
te elemental.  El  profesor  que  lo  use,  tendrá  a su  arbitrio 
clejir  las  materias  de  indispensable  conocimiento  para  la  to- 
talidad de  los  alumnos,  mientras  que  el  resto  puede  servir 
a los  de  superior  aplicación  i talento  para  extender  sus  estu- 
dios, i al  profesor  mismo  para  refrescar  los  suyos  i consultar 
en  caso  necesario  las  fuentes,  que  se  acotan  siempre  con 
el  debido  esmero.  El  estilo  es  clarísimo,  jeneralmente  puro, 
i tiene  toda  la  elegancia  que  puede  pedirse  a un  texto  de 
enseñanza.  Libros  de  doctrina  igualmente  selecta  i copiosa, 
que  no  salga  de  los  límites  de  la  instrucción  elemental  sino 
para  darle  mas  luz  i solidez,  adaptados  a la  América,  adap- 
tados a Chile,  es  lo  que  yo  desearla  que  tuviésemos  en  to- 
dos los  ramos  de  enseñanza  primaria,  preparatoria  i supe- 
rior. Este  es  un  objeto  que  ocupa  la  atención  del  Consejo 
Universitario,  i en  que  se  trabaja  actualmente. 

La  economía  política,  que  forma  parte  de  los  estudios 
de  derecho  i Icjislacion,  es  uno  de  los  ramos  en  que  se 
echa  ménos  un  libro  a propósito  para  la  enseñanza  i adap- 
tado a Chile.  ¿Quién  no  percibe  cuán  importante,  cuán  in- 
dispensable es  que  en  un  texto  de  esta  ciencia  se  tenga  a 
la  vista  el  pais  con  sus  peculiares  necesidades  i recursos? 
La  estadística,  creada,  fomentada  por  el  Supremo  Gobierno, 
puede  ya  suministrar  una  buena  copia  de  datos  preciosos, 
que  según  lo  ha  indicado,  a lo  que  yo  recuerdo,  el  Sr.  Rec- 
tor dcl  Instituto,  en  su  último  discurso  público,  debiera  for- 
mar una  parte  de  la  instrucción  (|uc  se  da  cu  este  ramo. 
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Si  se  adopta  para  ella  alguna  de  las  muchas  obras  domen- 
tales  rpie  se  han  publicado  i se  “publican  en  Europa^  conven- 
dria  cpie  por  lo  monos  se  le  agregase  un  apéndice,  (juc  fuese 
un  corolario  de  la  teoría  jeneral,  aplicado  a Chile. 

Para  la  lejislacion  jeneral  no  hai  uu  texto  completo.  Uno 
de  sus  mas  importantes  tratados  es  la  materia  de  un  libro 
que  sirve  actualmente  para  la  enseñanza.  Se  han  susci- 
tado contra  él  objeciones  graves,  sobre  cuyo  mérito  no  mo 
es  lícito  anticipar  el  juicio  del  individuo  nondn'ado  para 
examinarlo,  que  es  uno  de  los  que  mas  honran  a la  Univer- 
sidad por  sus  luces  i de  los  que  con  mas  zelo  la  sirven,  a 
pesar  de  sus  incesantes  tareas  profesionales  (u).  El  autor 
de  este  libro  (x)  ha  ejercido  con  mucho  lucimiento  el  pro 
fesorado,  es  uno  de  nuestros  mas  aventajados  escritores,  i 
uno  también  de  los  miembros  de  este  cuerpo,  de  quienes 
liai  mas  que  es[>erar  ¡)or  su  talento , su  laboriosidad  i su 
amor  al  saber. 

La  Academia  de  práctica  forense  ] rospera.  No  puedo 
ménos  de  mencionar  con  satisfacción  los  informes  que  en 
estos  lilliinos  meses  me  ha  dado  mas  de  una  vez  el  digno 
Decano  de  la  Facultad  sobre  el  brillante  desempeño  do  los 
jrWenes  que  se  han  presentado  para  obtener  el  grado  de  li- 
cenciados. 

Desarrollado,  como  he  tenido  el  honor  de  indicarlo, 
el  estudio  de  las  ciencias  legales,  se  hace  pi  eciso  extender 
a tres  años  el  que  ahora  se  hace  del  derecho  civil,  roma- 
no i patrio,  i creo  que  es  fácil  hacer  esta  innovación,  sin 
que  para  ello  sea  menester  aumentar  el  total  del  tiempo  (pie 
se  dedica  al  aprendizaje  de  la  profesión  forense;  porque  se 
logra  el  objeto  con  diferir  la  enseñanza  de  algunos  ramos 
superiores  para  el  bienio  que  media  entre  los  grados  de  ba- 

(u)  Don  Gabriel  Ocainpo,  miembro  de  la  Facultad  de  Leyes. 

(x)  Doa  José  Victorino  Lastarrio. 
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cliillcr  i licenciado,  época  nnii  a propósito  para  hacerlos  con 
mas  detención  i aprovechamiento. 

Las  ciencias  sagradas  progresan.  Kl  Manual  del  Párro- 
co americano , otra  producción  del  reverendo  Prelado  elec- 
to, de  quien  ya  os  he  hablado,  i otro  libro,  también,  no 
solo  de  completa  i escojida  doctrina,  según  el  diciámen 
ele  personas  intclijentes,  sino  de  adaptación  al  pais,  mere- 
ce mencionarse  en  primera  línea,  por  la  inmensa  importan- 
cia del  asunto,  i lo  grave  de  la  necesidad  que  está  desti- 
nado a satisfacer.  La  Academia  de  Ciencias  Sagradas,  crea- 
da, organizada,  por  el  mui  Rev.  Prelado  que  tan  dignamen- 
te preside  hoi  a la  Iglesia  Chilena,  debe  mucho  a la  con- 
tracción i zelo  de  su  benemérito  sucesor  en  el  Decanato  de 
la  Facultad.  Finalmente,  en  el  Seminario  Conciliar  de  esta 
diócesis  se  han  extendido  i mejorado  los  estudios,  como  lo 
manifiesta  la  lista  de  los  cursos  que  en  el  se  siguen  actual- 
mente; pero  siento  decir  que  los  otros  establecimientos  de 
la  misma  especie  se  hallan  todavía  en  embrión  , i tienen 
bastante  que  hacer  para  ponerse  en  el  pié  conveniente. 

Entre  las  circunstancias  que  han  contribuido  jeneral- 
mentc  a la  mejora  de  la  instruccron,  .no  seria  justo  que 
pasase  en  silencio  los  servicios  del  actual  Piector  del  Institu- 
to: he  tenido  frecuentes  ocasiones  de  apreciar  sus  luces, 
su  actividad  vijilante  i zclosa. 

Un  agüero  feliz  para  el  porvenir  es  la  noble  i santa 
emulación  con  c[ue  las  casas  relijiosas  de  la  Capital  se  han 
presentado  a concuriir  a la  grande  obra  de  la  enseñanza 
nacional.  De  tiempo  atras  habian  dado  el  primer  señalado 
ejemplo  los  relijiosos  de  estricta  observancia  de  la  Orden 
de  Predicadores,  cuyo  zelo  i liberalidad  en  este  punto  son 
dignos  de  todo  elojio.  Animados  del  mismo  espirito  se  pre- 
sentan ahora  el  convento  principal  de  la  misma  órden  i el 
de  relijiosos  Mercenarios.  El  Señor  Decano  de  Teolojía  for- 


mo  el  plan  ele  csludios  para  estas  casas,  cpic  ha  sido  revisado 
por  el  Consejo  i ha  merecido  la  aprobación  del  Supremo 
Gobierno.  ¡Ni  son  de  olvidar  los  servicios  cjiie  ellas  prestan 
al  mismo  tiempo  ala  instrucción  piimaria.  Solo  es  de  de- 
sear que  se  propague  el  mismo  zelo  a las  otras  de  la  ca- 
pital i a los  conventos  de  las  provincias,  que  es  donde  mas 
se  hace  sentirla  necesidad  de  esta  cooperación;  pero  no  com- 
prendo affuí  a Valparaíso,  donde  una  orden  venerable  que 
lia  colocado  la  educación  entre  los  primeros  objetos  de  su 
instituto,  tiene  para  cada  sexo  un  establecimiento  floreciente, 
como  en  la  capital  uno  de  niñas,  a que  es  de  esperar,  como 
he  dicho,  que  se  añada  oti’o  de  niños  en  Santiago. 

Tic  indicado  de  paso  algunos  de  los  trabajos  del  Con- 
sejo. Daros  un  catálogo  individual  de  todos  ellos,  ni  es  po- 
sible en  esta  ocasión,  ni  necesario.  Bastará  indicaros  las 
materias  en  que  jeneralmente  se  ocupa.  No  hai  estado  de 
escuela  o de  colejio,  fiscal,  municipal,  o particular  (i  si  bien 
no  se  reciben  todos  los  que  la  Ici  prescribe,  se  reciben  mu- 
chísimos), que  no  sea  examinado  por  el  Consejo,  que  hace 
las  observaeiones  debidas  sobre  las  faltas  que  nota,  que 
^trasmite  al  Supremo  Gobierno  1.a  noticia  de  las  ncccsi- 
darles  que  se  sufren  en  los  establecimientos  fiscales  o mu* 
nicipales,  i estimula  el  zclo  de  las  Juntas  , Inspectores  i 
Preceptores.  El  Consejo  revisa  los  textos  i programas;  pro. 
mueve  su  formación;  discute  menudamente  los  reglamentos 
i planes  de  estudios;  inspecciona  directamente  por  medio 
de  sus  miembros  los  colejios  de  la  Capital;  i da  impulso, 
en  cuanto  le  es  posible,  a los  objetos  de  las  Facultades.  No 
liai  corporación  alguna  en  que  la  asistencia  sea  mas  asidua, 
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lii  a que  concurra  conslaiilcincnle  mayor  número  de  sus 
vocales.  I en  este  punió  debo  decir  que  no  son  inferiores 
a los  oíros  miembros  los  Gonsiliarios  (x),  que  no  reciben 
por  ello  relribucion  alguna. 

Recienlemenlc  ha  determinado  e!  Consejo  que  una  par- 
te del  pequeño  sobrante  de  las  sumas  asignadas  para  gastos 
de  las  secretarias  se  invierta  en  susci  ipcioncs  a las  mas  acre- 
ditadas obras  periódicas  que  sobre  materias  científicas  i li- 
terarias se  publican  en  Europa  i en  los  Estados-Unidos  de  Amé- 
rica. Estas  obras  se  destinan  al  uso  de  las  Facultades  i de 
la  juventud  estudiosa. 

Finalmente,  se  ha  representado  al  Supremo  Gobierno, 
que  entre  varias  lijeras  modificaciones  a lalei  orgánica,  pro- 
ponga a la  Lejislatura  añadir  al  Consejo  otro  consiliario  mas, 
i que  lo  sea  siempre,  por  razón  de  su  empleo,  el  Rector 
del  Instituto  Nacional.  El  cuidado  que  tiene  el  Gobierno  de 
elejir  para  este  difícil  cargo  personas  idóneas,  como  lo  han 
sido  las  que  lo  han  ejercido  por  una  larga  serie  de  años,  i 
el  conocimiento  experimental  cpie  en  él  se  adquiere  de  los 
defectos  o necesidades  de  la  enseñanza,  hacen,  a mi  juicio, 
mui  conveniente  la  participación  de  este  empleado  en  las  me- 
didas del  Consejo,  i no  podrá  ménos  de  facilitarlas.  Lo 
mismo  digo  relativamente  al  Delegado  Universitario,  cuan- 
do se  haya  nombrado. 

Solo  me  resta.  Señores,  cumplir  con  el  último  de  los 
deberes  que  en  esta  ocasión  me  impone  la  Ici-,  pagarun  tri- 
buto de  respeto  a la  memoria  de  los  miembios  fallecidos 
en  este  quinquenio,  cpic  se  han  distinguido  ]ior  su  zelo  en 
favor  de  la  instrucción.  Yo  coloco  en  primer  lugar  aquel 
hombre  insigne,  en  cuya  pérdida  ha  llorado  la  Patria  la  de 

(x)  El  Sr.  Don  Antonio  Varas  i el  Secretario  de  la  Facultad  de 
Ciencias  Físicas  Don  Ignacio  Domeiko. 
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muclios  liombics-,  sabio  Icjislaclor,  que  presidió  a la  l'orma- 
cioii  de  nuestro  código  conslilucional;  ministro  diplomáti- 
co, que  representó  con  zelo  i dignidad  a la  República  en 
Inglaterra  i en  el  Perú;  ilustrado  ministro  de  justicia,  que 
trabajó  con  acierto  en  la  reforma  de  la  administración  ju- 
dicial, i dejó  preparado  un  vasto  proyecto  para  la  organiza- 
ción de  este  ramo-,  defensor  enérjico  cielos  intereses  nacio- 
nales i de  las  leyes  en  el  ejercicio  del  ministerio  público, 
en  el  Senado  i en  el  Consejo  de  Estado-,  esforzado  promo- 
vedor de  la  instrucción  pública  en  el  Consejo  Universitario, 
en  la  Facultad  de  Leyes  de  que  fue  el  primer  Decano,  en 
la  Academia  de  práctica  forense-,  i que  en  lodos  estos  desti- 
nos hizo  resplandecer,  a la  par,  una  intelijencia  luminosa, 
enricjuecida  con  extensos  i variados  conocimientos,  ateso- 
rados en  una  memoria  privilejiada-,  un  alma  pura,  a quien 
asustaba  hasta  la  mas  lejana  sombi  a de  miras  opuestas  a la 
escrupulosa  integridad  dcl  hombie  público,  (de  lo  que  yo 
jnidiera  citar  ju  uebas  conocidas  de  pocos,  conocidas  de  uno 
de  mis  colegas  ({ue  cstá-presenle,  i gozó  de  sus  mas  íntimas 
conllanzas);  una  independencia  de  carácter,  que  no  se  do- 
blegó  j amas  a influjos  j)ersonales,  que  no  traicionó  jamas 
sus  convicciones,  (pie  jamas  se  arredró'dc  expresarlas-,  un  cul- 
to al  honor  nacional  que  rayaba  en  lo  caballeresco-,  aquel 
rarísimo  patriotismo,  que  busca  el  bien  sin  mendigar  la 
j^opularidad;  todo  esto  sostenido,  adornado  por  una  elocuen- 
cia de  i’azon,  fácil,  fluida,  animada,  espontánea,  llena  de 
rasgos  felices,  sin  la  menor  apaiicncia  de  estudio.  De  sus 
cualidades  sociales  i domesticas,  ¿que  puedo  decir  que  no 
sea  sal)ido  de  los  que  me  escuclian?  ¿Quién  ignora  cuán  ele- 
vado, cuán  pi’ofundo,  fue  en  Don  Mariano  Egaña  el  senti- 
miento relijioso?  Esposo  i padre  tierno,  i no  menos  tierno 
hijo,  que  llevaba  el  amor  a la  memoi'ia  de  su  venerable 
padre  basta  la  idolatría-,  amigo  fiel,  consecuente,  servicial-. 


liberal  biciihecbor  de  la  humanidad  dolieiile  i delajxjbrcza 
desvalida;  alma  afectuosa  i enérjica,  i sin  embargo  cerrada 
al  odio  i la  venganza;  sus  antipatías  eran  todas  al  crimen, 
a la  prevaricación,  a las  contemplaciones  indebidas,  a la 
perniciosa  induljencia.  Yo  no  temo  que  se  me  culpe  de  e- 
xajeracion,  cuando  digo  que  la  naturaleza  no  presenta  sino 
de  tarde  en  larde  un  conjunto  tan  espléndido  de  virtudes  i 
de  talentos.  I aun  no  lo  he  dicho  todo:  aun  no  os  he  ha- 
blado de  aquella  amabilidad  de  trato,  que  en  medio  de  su 
desprecio,  tal  vez  excesivo,  a las  exterioridades  frívolas  que 
la  sociedad  impone  como  deberes,  i cuya  omisión  es  la  que 
menos  perdona,  daba  lanía  gracia  a su  conversación,  i la  ha- 
cia tan  instruciiva,  tan  interesanlc,  i tan  exenta  de  pedan- 
tería; ni  de  aquella  franqueza  jenial,  cpie  trasparentaba  to- 
dos los  movimientos  de  su  alma;  ni  de  aquella  noble  hospita- 
lidad de  su  casa  de  campo,  asilo  de  recreación  inocente,  mo- 
numento de  amor  filial,  adornado  con  esmero  i gusto  i a no 
pequeña  costa;  todavía  la  mas  bella  residencia  campestre  en 
Chile,  i uno  de  los  primeros  objetos  de  curiosidad  del  viaje- 
ro que  visita  la  capital.  Conlrayéndomc  a lo  que  tiene  rela- 
ción con  la  Universidad  i la  instrucción  pública,  D.  l^Iaria-,. 
no  Egaña  tomó  siempre  una  parte  principal  en  los  trabajes 
del  Consejo  Universitario,  asistió  con  la  mayor  asiduidad  a 
sus  reuniones,  fue  el  alma  de  sus  deliberaciones,  i propen- 
dió en  él  con  especial  zelo  a la  difusión  de  la  enseñanza 
relijiosa  i moral.  Sabido  es  que  hizo  un  estudio  particular 
de  la  historia  i antigüedades  chilenas:  ha  dejado  una  colec- 
ción de  documentos  curiosos  que  las  ilustran,  i apuntes 
históricos  de  su  pluma.  Formó  una  rica  biblioteca,  en  que 
no  se  ha  olvidado  ningún  ramo  de  ciencia  o de  literatura, 
i en  que  no  faltan  obras  de  las  que  por  su  precio  no  están 
a el  alcance  demuches,  no  pocas  de  ellas  únicas  en  el  pais, 
raras  algunas  en  la  misma  Europa,  copiosa  sobre  todo  en  bis- 


loria  i jurispmtleueia,  i lo  ([ue  a mi  juicio  la  rccomicmla 
particalamienle,  adaptada  al  uso  de  lectores  americanos,  de 
lectores  chilenos.  Yo  que  he  tenido  la  ocasión  de  rejistrar 
este  opulento  depósito,  me  he  convencido  de  que,  al  formarlo, 
se  tuvo  mui  presente  a la  América  Española,  i a Chile.  Com- 
prado por  la  Nación,  que  ha  ífuerido  vincular  allí  para  siem- 
pre la  memoria  de  aquel  ciudadano  ilustre,  ornamento  de 
la  humanidad  i gloria  de  Chile,  estará  pronto  abierto  a la 
juventud  estudiosa  i al  piblico.  D.  Mariano  Egaña  vivirá 
así  para  la  Patria,  a quien  fue  arrebatado  en  una  época  de 
la  vida  en  que  el  vigor  da  las  facultades  intelectuales  la  da- 
ba todavía  la  esperanza  de  largos  e importantes  servicios. 

Aun  al  lado  de  este  hombre  eminente  pueden  aparecer, 
sin  deslucirse,  dos  venerables  sacerdotes,  dignos  de  recor- 
darse por  lo  que  hicieron  en  favor  de  la  instrucción  pú- 
blica. El  primero  es  el  Ihistrísimo  Sr.  Don  José  Ignacio 
Cienfuegos.  Decidido,  desde  que  dio  Chile  el  primer  grito  de 
libertad,  a sostener  tan  santa  causa,  trabajó  en  ella  esforza- 
damente, como  ciudadano,  como  miembro  del  Poder  Eje- 
cutivo, como  miembro  de  la  Lcjislatura.  Confinado  al  pre- 
sidio de  Juan  Fernandez,  fué  allí  el  consuelo  de  sus  com- 
pañeros de  destierro.  Después  de  atpiella  época  de  infortu- 
nio para  las  armas  de  la  Patria,  se  le  nombró  Gobernador 
del  Obispado  de  Santiago,  i no  necesito  recordaros  el  zclo 
con  que  en  este  destino  se  consagró  a la  Iglesia  Chilena,  no 
ménos  que  a los  intereses  del  Estado,  como  miembro  del 
Senado  Conservador  i como  Diputado  de  Talca.  Cura  de 
aquella  ciudad,  no  contento  con  ejercer  dignísimamente  su 
evanjélico  ministerio,  habla  contribuido,  de  su  proipo  pe- 
culio en  gran  parte,  a la  construcción  de  la  iglesia  i de  una 
hermosa  casa  de  ejercicios  espirituales.  Fué  prebendado  de 
la  catedral  de  Santiago,  en  la  cual  ascendió  hasta  la  dig- 
nidad de  Dean.  En  edad  ya  avanzada , impulsado  por  el 
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Tiuiielo  de  promover  el  bien  de  la  Iglesia  Chilena,  hizo  dos 
viajes  a la  capilal  del  mundo  católico-  el  primero  con  el 
carácter  de  Ministro  Plenipotenciario,  en  que  obtuvo  de  la 
Santidad  de  Pió  VII  concesiones  importantes,  i la  misión 
de  un  Vicario  Apostólico  provisto  de  plenísimas  facultades 
para  el  arreglo  délos  negocios  eclesiásticos.  En  el  segundo, 
enteramente  privado,  se  le  condecoró  con  la  Mitra  de  Re- 
limo in  parlihiis  infiihUum,  aceptada  con  la  mira  de  proveer 
a las  necesidades  de  Chile,  donde  no  habia  a la  sazón  nin- 
gún Pastor  de  igual  jerarquía.  Instituido  después  para  la 
Diócesis  de  Concepción,  desplegó  allí  con  nuevo  lustre  el 
espíritu  apostólico  de  que  estaba  animado.  Presentes  tenéis 
las  inestimables  prendas  de  este  benemérito  sacerdote:  un  pa- 
triotismo que  no  se  desmintió  jamas;  una  constante  dedica- 
ción al  servicio  de  la  Iglesia  i del  Estado;  im  zelo  virtuo- 
so, templado  por  la  prudencia  i la  mansedumbre;  una  ilus- 
tración superior;  una  intachable  pureza  de  conducta ; una 
atractiva  suavidad  de  carácter.  En  medio  de  las  graves  o- 
cupaciones  que  os  he  bosquejado,  sirvió  ^meritoriamente  a 
la  instrucción  pública.  En  1819  desempeñó  a satisfacción 
de  todos  la  comisión  que  se  le  confirió  para  el  restableci- 
miento del  Instituto  Nacional.  En  1820  escribió  i dióaluz 
a sus  expensas  un  Calón  cristiano  político  para  el  uso  de 
las  escuelas.  En  su  segundo  viaje  a Pioma  hizo  imprimir 
allí,  a sus  expensas  también,  el  Catecismo  áe,  Doctrina  Cris- 
que  goza  de  tan  merecida  reputación,  i de  que  repar- 
lió  gratuitamente  en  el  pais  innumerables  ejemplares.  El  cé- 
lebre abale  Molina  habia  puesto  a disposición  del  Sr.  Cien- 
fuegos,  su  deudo,  una  valiosa  bacienda  situada  en  la  pro- 
vincia del  M ulle;  i el  Señor  Cienfuegos  la  cedió  a Talca,  pa. 
ra  queso  empleasen  en  la  educación  de  la  juventud  sus  pro- 
ductos, que  forman  la  principal  renta  del  Colcjio  de  aque- 
lla ciudad. 
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Don  José  Sanliago  luigaez  es  el  segundo  de  los  indi- 
viduos del  Clero  Chileno  que  creo  dignos  de  memoria  co- 
mo bienhechores  de  la  instrucción  pública:  sacerdote  vene- 
rable; modelo  de  sencillez  i austeridad  en  la  vida  privada; 
lumbrera  de  la  Iglesia  do  Santiago  por  sus  virtudes  i por 
su  vasta  erudición  en  las  cieurias  sagradas.  Versado  también 
en  las  ciencias  i la  lilcratura  profanas,  fue  el  piimer  pro- 
fesor de  economía  política  en  el  Instituto  Nacional,  donde 
enseñó  ademas  el  Derecho  Natural  i de  Jentes,  comoTeo- 
lojía  i Humanidades  en  el  Seminario  Conciliar.  Ejerció  con 
distinción  el  profesorado,  i a pesar  de  su  quebrantada  salud 
concurrió  a los  trabajos  de  la  Facultad  a que  pertenecía. 
Selló  sus  eminentes  servicios  a la  Rehjion  i a la  Nación,  des- 
tinando su  cuantioso  patrimonio  a objetos  de  beneficencia 
pública. 

Qtro  nombre,  señores,  se  asoma  a mis  labios,  que  no 
me  es  posible  pronunciar.  Ya  concebís  que  aludo  a un  jó- 
ven,  (¡ue  nacido  en  Inglaterra,  se  formó  principalmente  en 
Chile;  que  casi  niño  fue  profesor  del  Instituto  Nacional; 
que  contribuyó  allí  bastante  al  restablecimiento  del  estudio 
de  la  lengua  latina;  que  en  una  gramática  de  este  idioma 
introdujo  por  la  primera  vez  las  doctrinas  de  la  filolojía 
europea  de  los  últimos  años;  que  dejó  acopiados  materia- 
les para  una  segunda  edición  de  aquella  obra  en  que  des- 
graciadamente hubo  de  ti'aliajar  otra  mano:  (|ue  cultivo  la 
literatura  con  suceso;  que  se  distinguió  en  el  foro  desde 
que  entró  en  él;  cjue  fué  precipitado  al  sepulcro  en  la  flor 
de  la  vida,  malogrando  las  mas  bellas  esperanzas.  El  vecin- 
dario de  Santiago  le  lloró,  i conocía  solamente  la  mitad 
de  su  alma. 

Hai  otro  asunto  i será  el  último;  mas  personal,  si  cabe. 
Reclejido  casi  unánimemente  ])or  este  ilustre  cuerpo  para 
el  primer  lugar  de  la  terna  del  rectorado  vacante;  rceleji- 
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do  de  csle  modo  en  la  reunión  universitai’ia  mas  numerosa 
que  se  ha  visLo  hasla  ahora,  debo  aprovecharme  de  esla 
primera  oporlunidad  para  dar  a la  Universidad  un  leslimonio 
público  de  mi  profunda  gralilud.  Debo  darlo  asimismo  al 
Exmo.  Señor  Palrono,  que  se  ha  dignado  confirmar  el  su- 
frajio  cíela  Universidad.  Debo  darlo  álSr.  Ministro  de  Ins- 
trucción Pública,  opte  se  ha  servido  mencionar  a las  Cánia- 
ras  Lejislalivas  mi  reelección  en  términos  tan  honoríficos  pa- 
ra mí.  Pero  la  mejor  muestra  de  mi  reconocimiento  será  la 
consagración  de  mis  débiles  fuerzas  al  servicio  de  la  Nación 
Chilena,  mi  constante  favorecedora,  de  la  Universidad,  i de 
la  juventud  estudiosa,  en  cjuicn  (lo  be  dicho  muchas  veces 
i me  complazco  cu  repetirlo)  en  cpiien  tengo  una  fe  since- 
ra: la  Patria,  cpie  hace  tanto  por  ella,  c[ue  espera  tanto  de 
ella,  a cuya  organización  es  llamada  ella  a poner  la  última 
mano,  no  verá  frusti’ada  su  esperanza.  Contribuir  a este  ven- 
turoso resultado,  es  la  misión  de  la  Universidad  en  la  es- 
fera de  sus  atribuciones.  Para  la  parte  que  en  esta  misión 
me  toque  a mí,  siento  no  poder  ofreceros  mas  que  zelo  i tra- 
bajo. Contad  con  ellos,  jniéntras  me  quode  un  resto  de  vi. 
da  i de  fuerzas. 


MEMORIA  SOBRE  LOS  TRABAJOS  DE  lA  UNIVERSIDAD  DU- 
RANTE EL  ULTIMO  AÑO,  LEIDA  POR  EL  SECRETARIO 
JENERAL  E?í  LA  EÍISMA  SESION  SOLEMNE  DE  27  DE 
OCTUBRE  DE  1848. 

\í\MO.  SKl\OR. 

Señores. — Después  ele  haber  oiclo  la  elocuente  voz  cleF 
ilustre  literato  que  preside  el  cuerpo  universitario  i que 
desde  la  encumbrada  posición  en  (pie  se  ba  colocado  su 
injenio,  ba  recorrido  con  anchurosas  miras  la  historia  de 
la  Universidad,  los  esfuerzos  que  ba  hecho  en  beneficio  de 
la  instrucción  pública  i la  esperanza  que  funda  en  sus  tra- 
bajos futuros,  permitidme  bacei’,  en  desempeño  de  mi  car- 
go, una  relación  auiupte  descarnada  de  las  providencias  li' 
bradas  por  el  Consejo  i la  parte  que  han  tomado  las  facul- 
tades en  el  año  que  acaba  de  cspiiar. 

La  esperiencia  ad(juirida  en  la  expedición  de  los  diver" 
sos  asuntos  que  jiran  dentro  de  la  óibita  de  la  Universidad, 
babia  hecho  conocer  do  antemano  la  necesidad  de  revisar 
la  lei  orgánica  i de  modüicar  o aclarar  algunas  de  sus  dis" 
posiciones,  i aun  de  añadir  otras  que  hiciesen  maslácil  el  ejer- 
cicio de  las  atribuciones  del  Cuerpo  i de  sus  varias  Faculta- 
des. Kl  Consejo  por  encargo  cspeci:d  del  Gobierno  se 


ha  conLraldo  úllimaincnle  a cslc  trabajo  i ha  fornnila- 
tlo  una  serie  de  reformas  que  deben  ser  sometidas  al  exd- 
jneu  del  Congreso  Nacional.  Concernientes  al  mecanismo 
del  despacho,  me  creo  escusado  de  dar  aquí  una  razón  pro- 
lija de  todas  ellas,  limitándome  a anunciar  que  si  merecen 
la  aprobación  de  la  Lejislatura,  el  Cuerpo  podrá  espedirse 
con  facilidad  en  materias  que  por  ahora  le  ofrecen  frecuen- 
tes embarazos. 

Fuera  de  las  modificaciones  introducidas  en  la  Ici  or- 
gánica, el  Consejo  ha  creído  conveniente  tomar  ])rovidcncias 
[)arcialcs  que  tienden  a dar  ensanche  i actividad  a los  tra- 
bajos. Debo  enumerar  entre  ellas  el  acuerdo  por  el  cual  se 
determina  que  las  Facultades  de  PJedicina  i de  Ciencias  I'í- 
sicas  i Matemáticas  reunidas,  tengan  sesiones  públicas  cien- 
tífico-liteiarias  en  las  que  se  hagan  comunicación  recíproca 
de  objetos  comunes  a arabas  facultades,  i a las  que  pue' 
dan  concurrir  como  oyentes  jóvenes  alumnos  'que  por  este 
medio  se  irán  familiarizando  con  los  puntos  de  la  ciencia 
que  - se  traten. 

Una  i otra  Facultad,  a causa  del  reducido  número  de 
sus  miembros,  habian  permanecido  desalentadas  para  entrar 
de  lleno  en  !a  cari’era  que  les  está  señalada.  E^’a  tiempo 
ya  do  dar  pábulo  al  deseo  ([ue  infruclosamentc  las  anima- 
ba-, i el  Consejo,  notando  los  síntomas  de  un  saludable  mo- 
vimiento, se  apresuró  a estimularlo, a fomentarlo  i dii  ijirlo.  So 
ha  dispuesto  pues  que  las  Facultades  mencionadas  tengan  cada 
dos  meses  una  sesión  piblica  consagrada  esclusivamente  a 
trabajos  literarios.  Delae  leerse  en  ellas:  las  memorias  i co- 
municaciones de  los  miembros  de  ámbas  Facultades  relativas 
a observaciones  locales  i al  estudio  del  pais.  IMemorias  i co- 
municaciones sobre  el  progreso  déla  ciencia  i especialmente 
de  los  nuevos  descubrimientos  que  puedan  tener  su  aplica- 
ción en  el  cultivo  de  estas  ciencias  en  Clnle.  i 
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oomu¡ii(%'icioncs  cielos  miembros  corcsponsalcs  de  una  i otra 
Facultad.  ¡Memorias  i comunicaciones  de  los  individuos 'ejue 
no  pertenecen  a la  Universidad;  i debe  hacerse  también  el 
nombramiento  de  comisiones  para  el  cxámcii  de  los  objetos 
que  las  Facultades  tengan  a bien  tomar  en  consideración. 

A lln  de  que  no  falte  asunto  para  estas  interesantes  reu- 
niones i se  propag-iic  fuera  del  recinto  de  la  Facultad  el  vi- 
vificante espíritu  cjue  les  da  oríjen,  se  ha  hecho  especial 
encargo  a los  miembros,  i en  particular  a los  Decanos  i se- 
cretarios, se  pongan  desde  luego  en  comunicación  con  to- 
das las  personas  que  en  diferentes  partes  de  la  República 
profesan  los  ramos  de  ciencias  pertenecientes  a ambas  Fa- 
cultades, procurando  estimular  i animar  especialmente  a los 
jóvenes  que  han  concluido  o están  para  concluir  sus  estudios, 
a fin  que  diri  jan  su  atención  hacia  los  fenómenos  locales  i 
entren  en  comunicación  literaria  con  ellas. 

Como  es  de  cspeiarse  (juc  estas  reuniones  logren  espar- 
cir en  los  ánimos  de  las  personas  estudiosas  el  interes  que 
inspiran  las  ciencias,  el  acuerdo  de  que  hablo  debe  mirar- 
se como  el  ju  incipio  de  una  era  feliz  para  el  cultivo  de  los 
injenios  que  presenta  la  nación. 

Conspira  también  al  objeto  del  precedente  acuerdo  el 
nombramiento  de  un  compelenie  número  de  miembros  co- 
rresponsales residentes  en  las  provincias  del  Estado  o en  las 
naciones  extranjeras,  con  los  cuales  pueda  mantenerse  un 
comercio  de  ideas  i de  observaciones.  La  comunicación  rc- 
eípToca  de  las  luces  es,  no  solo  una  necesidad  de  que  no 
])ueden  prescindir  los  que  se  dedican  a los  ramos  del  saber, 
sino  un  medio  indispensable  para  agrandar  en  cada  pais  la 
esfera  de  los  conocimientos  enriqueciéndolos  con  los  tesoros 
(JUC  se  descubren  en  el  resto  del  mundo. 

Para  estrechar  mas  los  lazos  que  deben  unirnos  con  los 
cuerpos  científicos  de  otras  naciones  i fijar  con  precisión  lo 
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dispuesto  por  el  art.  23  del  lleglamenlo  degrades,  se  han 
designado  las  universidades  cuyos  diplojnas  abren  en  Chile 
a sus  alumnos  la  entrada  a las  carreras  literarias  o cientiTi- 
cas.  I para  no  omitir  medio  de  mantener  a las  Facultades  al 
corriente  del  movimiento  literario  de  Europa,  se  ha  encar- 
gado una  colección  escojida  de  periódicos  i libros  aparentes. 

En  el  año  anterior  os  di  cuenta  del  importante  acuerdo 
para  erijir  una  casa  de  estudios  superiores  bajo  la  dirección 
inmediata  déla  Universidad.  Este  pensamiento  que  debedar 
a las  Facultades  copiosa  materia  para  mui  importantes  tra- 
bajos, i una  nueva  consistencia  i mayor  desarrollo  a la  en- 
señanza científica,  ha  recibido  en  todas  sus  partes  la  apro- 
bación de  la  Autoridad  Suprema;  pero  desgraciadamente  no 
ha  podido  llevarse  a efecto  por  varios  inconvenientes  i en 
especial  por  no  estar  aun  disponible  la  casa  en  que  se  han 
de  abrir  los  nuevos  cursos.  Mientras  tanto  ha  sido  necesario 
resignarse  a mantener  el  presente  orden  de  cosas  bajo  su 
planta  antigua,  procurando  sin  embargo  introducir  las  mejo- 
ras parciales  de  que  es  susceptible.  Con  este  fin  se  ha  pro- 
curado fijar  el  orden  en  que  deben  hacerse  los  varios  estu- 
dios legales,  i se  está  tratando  de  dotar  a todos  ellos  de  tex- 
tos aparentes  para  la  mas  plena  i provechosa  enseñanza.  Se 
ha  adoptado  para  el  estudio  de  la  historia  sagrada  un  curso 
compuesto  por  D.  Francisco  de  Paula  Taforó  miembro  de 
la  Facultad  de  Tcolojía,  i otras  varias  obras  para  diferen- 
tes ramos  de  enseñanza.  La  Facultad  de  Humanidades  ha 
formado  programas  con  arreglo  a los  cuales  deben  examinar- 
se los  alumnos  de  filosofía  i dejeografía,  afín  de  conseguir 
por  este  medio  que  sedeen  todos  los  establecimientos  de  edu- 
cación un  conocimiento  suficiente  en  aquellos  ramos  de  es- 
tudio. 

A fin  de  llenar  el  rccpiisito  del  exámen  de  un  idioma 
vivo  que  prescribe  el  Reglamento  de  grados  para  obtener  el 
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ele  bachiller  cii  Icvís  i humanidades,  se  hahia  iiilrodiicido 
el  abuso  de  presentar  certificado  de  italiano,  idioma  que  por 
la  anatojia  que  guarda  con  el  español  i la  dificultad  de 
cnconlrar  examinadores  compelenics,  dejaba  campo  a los 
alumnos  para  salvar  las  fórmulas  reglamentarias  sin  grandes 
esfuerzos  por  su  pai  te  i sin  adijuirir  un  concciinienlo  has* 
tanto  del  idioma.  El  Consejo  puso  atajo  a este  abuso  desig- 
nando los  autores  de  clásica  ccleliridad  en  la  literatura  ita- 
liana, cuya  traducción  correcta  debia  hacerse  por  los  exa- 
minandos; i esde  esperar  que  esta  medida  obligue  a ios  alunr 
nos  a una  c<'ntraccion  mas  sincera  respecto  del  importante 
estudio  de  los  idiomas. 

El  Seminario  Conciliar  no  ha  quedado  fuera  de  la  acción 
de  la  Universidad  en  las  mejoras  de  que  estoi  hablando. 
iVotándose  la  falta  de  algunos  ramos  de  enseñanza  que  se 
exijen  para  los  grados  en  Teolojía,  especialmente  el  de  Cro- 
nolojía  i Oi  atoria  sagrada,  se  recomendó  al  Sr.  Ministro  de 
Instrucción  Pública  procurase  su  establecimiento,  i me  cabe 
la  satisfacción,  de  anunciar  que  la  recomendación  ha  sido 
pronta  i favorablemente  acojida  por  el  Rector  de  aquella  ca* 
sa.  También  se  ha  recomendado  la  enseñanza  de  la  Insto, 
ria  antigua  i moderna  con  preferencia  a la  botánica,  jcolojia 
i zoolojia  que  actualmente  se  cursan,  pero  que  están  redu- 
cidas al  conocimiento  de  aquellos  objetos  que  se  mencionan 
en  la  Sagrada  Escritura.  Lo  reciente  de  este  paso  no  permi- 
fc  todavía  que  pueda  dar  cuenta  de  su  resultado. 

Por  lo  demas,  el  Consejo,  por  medio  de  sus  comisiones, 
ha  mantenido  una  constante  vijilancia  sóbrelos  colejiospú- 
lilicos  i particulares  de  Santiago;  i de  las  noticias  que  ha 
ad(juirido  de  su  estado,  en  jencral  mui  satisfactorio,  han  na- 
cido indicaciones  dirijidas  a elevarlos  al  mayor  grado  de 
perfección  posible. 

Comisiones  de  las  diversas  Eacultades  han  asistido  tam- 
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bien  a los  exámenes  anuales  del  Inslitulo  Nacional,  del  Se- 
minario Conciliar  i de  la  Academia  Militar,  i mediante  esta 
jeneral  revista  (jue  se  ha  pasado  en  aquellos  actos  a todos 
los  estudiantes  que  concurren  a dar  pruebas  de  su  suficien- 
cia en  aquellos  establecimientos,  se  ba  conocido  el  brillan- 
te pié  en  que  se  encuentran  sus  clases,  i se  ba  ejercido  una 
influencia  i despertado  una  emulación  en  los  alumnos  de 
que  debe  esperarse  resultados  favorables. 

Con  satisfacción  habréis  notado  en  los  últimos  años  el  au- 
mento de  los  colejios  de  provincia.  El  Consejo  de  la  Uni- 
versidad que  no  separa  de  ellos  sus  ojos,  ha  pedido  i recibi- 
do informes  del  estado  en  que  se  encuentran  todos  ellos. — Los 
de  la  Serena,  Talca  i Concepción  que  son  antiguos,  i que  han 
logrado  establecer  una  reputación  favorable,  no  solo  conser. 
van  su  disciplina  i mantienen  el  lustre  de  sus  aulas,  sino 
(]ue  avanzan  gradualmente  en  la  madurez  de  la  doctrina  que 
se  enseña,  i en  el  número  de  alumnos  que  va  a recibir  en 
ellos  el  precioso  beneficio  de  la  educación. 

Los  colejios  de  otras  provincias  que  se  bailan  en  un  ])ié 
ménos  favorable  tienen  que  luchar  con  un  inconveniente 
que  no  es  posible  remediar  mientras  no  establezcan  sus  cla- 
ses con  arreglo  al  plan  de  estudios  prefijado  en  ellos  para  la 
instrucción.  Este  inconveniente  consiste  en  que  los  exame- 
nes  que  en  ellos  se  rinden  no  son  válidos  para  obtener  gra- 
dos universitarios.  Nace  de  aquí  una  especie  de  desaliento 
en  los  padres  de  familia  i en  los  alumnos,  que  no  les  permi- 
te progresar-,  pues  no  se  conforman  éstos  con  repetir  en  otros 
colejios  exámenes  que  ya  han  rendido,  ni  aquellos  en  conducir 
a largas  distancias  a sus  hijos  para  que  los  den  en  colejios  au- 
torizados para  tomarlos.  Esta  circunstancia  arroja  inmere- 
cidamente sobre  dichas  casas  una  nota  de  descrédito.  Por 
mui  sensible  (jue  esto  le  sea,  el  Consejo  no  ba  podido  dejar 
de  mantener  las  disposiciones  vi  ¡entes,  pues  no  babiendo 
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medio  seguro  de  afianzar  en  ellos  la  siificiciilc  inslrucclon 
de  los  alumnos,  no  es  posible  admilirlos  al  ejercicio  de  pro- 
fesiones que  requieren  conocimienlos  sólidos.  Empero  se  lia 
tratado  de  ensayar  con  los  Liceos  de  San  Felipe  i de  Cau- 
quenes  un  sislenia  cuyos  cfeclos  no  se  pueden  prever  desde 
ahora,  i consiste  en  declarar  válidos  los  exámenes  de  estudios 
preparatorios  f[uc  en  ellos  se  rindan  con  tai  cpic  en  las  clases 
se  sigan  los  textos  de  rpie  se  hace  uso  en  el  Insiiluio  Nacio- 
nal i se  den  los  exámenes  con  arreglo  a los  programas  del 
mismo  establecimiento  i ante  una  comisión  de  examinado- 
res compuesta  de  los  ])io!csoies  de  la  casa,  de  dos  miem- 
l>i  os  de  la  Junta  provincial  de  educación  i de  otras  personas 
que  reúnan  los  conocimientos  necesarios  en  el  ramo  sobro 
que  debe  recaer  el  exáinen.  Esta  autorización  deberá  suspen- 
derse'tan  luego  como  se  advierta  rpic  los  alumnos  de  los  co- 
lejios  agraciados  que  vengan  al  Instituto  Nacional  a continuar 
sus  estudios,  no  tienen  la  insli  nccion  requerida.  Si  este  en- 
sayo obtiene  un  resullailo  favorable,  el  Consejo  está  dispues- 
to a proponer  al  Gobierno  eslienda  la  autorización  de  lomar 
exámenes  a otros  colejios  (pie  solicitan  el  privilejio. 

Tratando  de  coU'jios  de  provincia,  me  croo  en  el  deber 
de  hacer  una  honrosa  mención  de  dos  sostenidos  jwr  parti- 
culares en  la  ciudad  de  Curicó-,  el  uno  do  hombres  dirijido 
por  I).  Mateo  Olmedo,  i el  otro  de  niñas  por  la  Sra.  Da. 
Cármen  IMolina,  a (fuienes  el  Consejo  ha  dirijido  una  nota 
de  felicitación.  Si  en  lodos  los  departamentos  hubiesen  per- 
sonas tan  capaces  i tan  dedicadas,  la  instrucción  pública  da- 
lia pasos  rápidos  i seguros. 

Por  esta  vez,  tengo  el  gusto  de  comunicar  (pie  la  instruc- 
ción despierta  en  los  conventos  de  regulares.  Sus  prelados  se 
presentaron  al  Supremo  (mbierno  pidiéndose  les  diese  un  plan 
de  estudios  con  arreglo  al  cual  deberian  educar  a ios  jóveiuíá 
({ue mantienen  en  sus  claustros.  Tan  plausible  indicación  fuó 
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desde  luego  aceptada  i el  Consejo  se  ocupó  sin  demora  en 
redactar  el  reglamento  solicitado.  En  su  formación  se  procuró 
combinar  el  tiempo  epae  los  educandos  relijiosos  necesitan  con- 
sagrar a los  ejercicios  peculiares  de  su  instituto  i el  que  pueden 
emplearen  sus  clases.  Se  comprendieron  en  él  lodos  los  ra- 
mos que  por  ahora  se  exijen  para  obtener  el  grado  de  bacbi- 
11er  en  Teolojía  i con  coi  la  diferencia  los  que  se  requieren 
para  el  de  humanidades.  Si  las  comunidades  relijiosas  esta- 
blecen con  la  debida  formalidad  las  clases  que  determina  el 
plan  de  estudios,  harán  un  marcado  servicio  a la  educación 
i darán  a las  aulas  de  sus  conventos  la  importancia  que  de- 
sean. 

Se  lia  considerado  como  medio  propio  para  fomentar  el 
espíritu  que  ha  movido  la  anterior  medida,  i para  satisfa- 
cer los  deseos  manifestados  por  algunos  relijiosos  profesos  de 
pertenecer  a la  Academia  de  Ciencias  Sagradas,  permitir  que 
por  espacio  de  cuatro  años  rindan  éstos  sus  exámenes  ante 
una  comisión  de  la  Facultad  de  Teolojía  o de  Humanidades 
presidida  por  su  Decano.  Los  hábitos  de  recojimiento  que 
enjendra  la  vida  claustral  i que  hacen  embarazoso  para  mu- 
chos el  espectáculo  solemne  que  suelen  ofrecer  los  exámenes 
que  se  rinden  en  las  casas  páhücas  de  educación,  han  sido  un 
jiod'eroso  motivo  que  impulsó  al  Consejo  a solicitar  del  Go- 
bierno la  excepción  de  la  regla  jen  eral  en  favor  de  los  re- 
gulares profesos. 


En  cuanto  a la  instrucción  primaria,  destinada  a difun- 
dir en  las  clases  del  pueblo  la  luz  de  la  civilización,  debo 
decir  que  ha  continuado  siendo  objeto  de  constantes  aten- 
ciones departe  del  Consejo  i de  la  Facultad  de  Humanida- 
des. Después  de  haberse  dado  en  años  anteriores  un  méto- 
do de  enseñanza  para  la  lectura  i aprobado  varios  textos  ade- 
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cuados  para  el  csliidio  de  los  diferentes  ramos  cpie  se  cur. 
san  en  las  escuelas,  el  cuidado  princi¡>al  en  el  presente  año 
ha  sido  lo  concernienle  a la  Escuela  Normal,  casa  de  don- 
de deben  salir  maestros  idóneos  para  todos  los  puntos  de^ 
Estado  i con  ellos  los  verdaderos  elementos  de  instrucción’ 
de  disciplina  i de  adelantamiento.  El  maestro  es  todo  en  una 
escuela,  i por  muchos  que  sean  los  esfuerzos  que  se  hagan 
para  obtener  este  necesario  cimiento  de  la  buena  instrucción 
primaria,  jamas  se  habrá  hecho  lo  bastante  para  conseguirlo. 

El  Decano  de  líumanidades  i algunos  de  los  miembros 
de  la  Facultad  han  visitado  repetidas  veces  la  Escuela  Nor- 
mal con  la  detención  i prolijidad  deseables.  Fruto  de  estas 
visitas  han  sido  varias  mejoras  importantes  así  en  el  local 
que  se  ha  ensanchado  hasta  permitir  dar  la  perfección  po- 
sible al  réjimen  iíitei  ior,  como  en  los  subsidios  pecuniarios 
que  se  han  obtenido  de  las  autoridades  para  aliviar  la  estre- 
ñía economía  i casi  penuria  en  que  se  hallaban  los  alumnos. 
Se  ha  acordado  ademas  un  plan  de  estudios  completo,  que 
está  ejecutado  en  todas  sus  paites,  i se  han  expedido  algu- 
nas providencias  concernientes  al  gobierno  interior  de  la  casa. 

Cumplo  con  un  deber  de  justicia  esponiendo  aquí  que 
el  anhelo  de  la  Universidad  encuentra  la  mas  favorable 
acojida  en  el  zeloso  e ilustrado  Director  de  la  Escuela  i en 
sus  i’ccomcndablcs  alumnos.  Su  laboriosidad  ejemplar  ha  si- 
do acreditada  en  los  mui  lucidos  i satisfactorios  exámenes 
que  rindieron  al  fin  del  año  escolar  próximo  pasado  i que 
han  merecido  el  aplauso  del  Consejo.  Entre  los  ramos  de  es- 
tudio figuraban  los  de  agricultura  i de  música,  ambos’ de 
nueva  creación,  i que  saliendo  de  la  estrecha  rutina  segui- 
da hasta  aquí,  prometen  dar  a la  instrucción  del  pueblo  un 
ensanche  deque  sacará  partido  la  industria  i que  contribui- 
rá a suavizar  las  costumbres. 

Mientras  tanto  llega  el  caso  de  ({ue  los  alumnos  de  la 


Normal  se  mullipliquen  para  clifuntlir  por  los  deparlamcntos 
la  sólida  instrucción  que  rccil)cn,  el  Gobierno  lia  comisio- 
nado un  preceptor  intelijente  i zeloso  para  que  recorra  i vi- 
site las  escuelas  de  las  provincias  de  Valparaíso,  Golcha- 
gua  i Santiago.  Satisfecho  ha  quedado  ql  Consejo  de  los  re- 
sultados de  esta  medida,  pues  mediante  ella  ha  adquirido 
iin  conocimiento  cabal  de  las  necesidades  cjue  se  padecen  en 
algunas  escuelas  i de  las  providencias  que  conviene  adoptar. 
Empero,  el  mas  importante  de  estos  resultados  es  el  arreglo 
en  que  se  colocan  las  escuelas  visitadas,  la  instrucción  que 
se  comunica  a sus  preceptores,  la  emulación  que  se  despier- 
ta entre  ellos  i el  interes  que  se  inspira  a las  autoridades 
locales,  i alas  inspecciones  de  educación  en  favor  de  tan  in- 
teresante objeto. 

En  vista  délas  ventajas  que  se  obtienen  por  este  medio, 
la  Univei’sidad  ha  recomendado  al  Supremo  Gobierno  el 
nombramiento  de  otros  dos  visitadores  mas,  i no  perderá 
ocasión  alguna  de  contribuir  con  sus  esfuerzos  a todo  loque, 
tienda  a elevar  cuanto  antes  a un  mas  alto  grado  de  perfec- 
ción i aumento,  la  bienhechora  institución  de  que  he  hablado. 
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MEMORIA  S03RE  EL  SERVICIO  PERSONAL  DE  LOS  INDIJE- 
NAS  I SU  ABOLICION,  LEIDA  EN  LA  MISMA  SESION  SO- 
LEMNE DE  29  DE  OCTUBRE  DE  I84S  POR  EL  PRESBITE- 
RO DON  JOSE  HIPOLITO  SALAS,  MIEMBRO  DE  LA  FA- 
CULTAD DE  TEOLOJIA. 

i: \^I0.  SEÑOR  PATRONO  DE  LA  UNIVERSIDAD. 


Si:5íokes: 


El  árbol  de  la  liberlad,  cuyo  fruto  saboreamos,  no  ha 
crecido  de  improviso.  Para  llegar  al  estado  de  robustez  ea 
(|ue  lo  vemos,  ha  tenido  que  atravesar  los  diversos  períodos 
de  su  desarrollo.  La  simiente  arrojada  sobre  el  suelo  dicho- 
so de  la  patria  ha  sido  fecundada  con  la  sangre  de  esfor- 
zados guerreros  idejcncrosos  mártires,  con  las  fatigas  i tra- 
. bajos  de  heroicos  filántropos,  con  las  vijilias  i estudios  de 
profundos  sábios.  El  grito  de  independencia  que  lanzaron 
con  denodado  valor  los  Padres  de  la  Patria  en  1810,  fue  pre- 
cedido de  mas  de  dos  centurias  de  una  porfiada  lucha  en  que 
combalian  las  preocupaciones  con  la  razón,  la  fuerza  con  el 
derecho,  el  sórdidtj  interes  con  la  humanidad,  la  espada  con 
la  conciencia,  la  hipoci  csía  con  la  jenerosidad,  i el  poder 
opresor  con  su  inocente  víctima.  El  índijena  era  un  ente 
degradado  a los  ojos  de  aquellos  que  se  atribuian  la  misión 
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ele  civilizarlo,  sin  que  estos  se  avergonzasen  de  proelaniav 
que  la  violencia  i el  látigo  eran  los  instrumentos  de  su  ])ro- 
poganda  civilizadora.  Soloa  costa  de  saciif’icios  penosos,  de 
trabajos  combinados  con  sagacidad  i acierto,  i de  prolongadas 
tentativas  sostenidas  con  invencible  constancia,  pudo  ari  an- 
carse  al  indio  oprimido  i degradado  de  las  manos  de  su 
adusto  i desnaturalizado  amo.  El  triunfo  de  la  libertad  so* 
cial  fue  el  precursor  del  que  después  obtuvo  la  política,  i 
los  defensores  de  aquella,  con  las  luces  que  difundieron  i 
los  hábitos  que  reformaron,  allanaron  los  obstáculos  i abrie- 
ron la  senda  que  en  tiempos  mas  propicios  debia  elevar  la 
colonia  al  rango  de  nación  independiente. 

La  aurora  de  nuestra  civilización  aparece  oscurecida  con 
densos  nubarrones  i sombras  fatídicas.  La  injusta  invasión, 
el  pillaje  i un  opresivo  abuso  de  la  fuerza  brutal  formaban 
los  elementos  de  la  nueva  sociedad.  Los  mas  sagrados  dere- 
chos de  la  humanidad  eran  conculcados  sin  escrúpulo,  i so- 
bre esta  base  cimentaba  la  mano  del  conquistador  puel)lüs 
i ciudades,  i erijia  el  poder  í[ue  debia  armarse  en  su  defen- 
sa. Pero  no  se  crea  que  estas  demasías  nadan  siempre  de 
un  fondo  de  perversidad.  Los  que  dirijian  tales  empresas  abri- 
gaban muchas  veces  un  designio  noble,  cediendo  sin  embar- 
go a los  instintos  do  la  época  i a las  preocupaciones  de  su 
siglo.  Por  una  de  aquellas  contradicciones  que  no  son  raras 
en  el  hombre  débil  i apasionado,  se  lamentaba  la  triste  condi- 
ción del  indio  salvaje  i su  degradación  mora!,  i se  elejian  co- 
mo medios  de  llevar  a sus  chozas  la  antorcha  de  la  civiliza- 
ción los  que  menos  estaban  en  consonancia  con  los  sanos 
principios  de  esta  misma  civilización. 

Durante  la  edad  media,  aturdida  la  Europa  con  el  rui- 
do estrepitoso  de  las  armas,  se  habia  llegado  a familiarizar 
de  tal  modo  con  la  guei’ra,  que  cuasi  no  se  concebia  pu- 
dieran resolverse  sin  ella  las  ciiesi  iones  de  alguna  impor- 
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lancia  ])ava  la  societlatl.  Se  llevaban  al  campo  de  batalla  las 
cpierellas  en  que  al  parecer  menos  debia  intervenir  la  es])a- 
da  del  guerrero,  i se  miraba  la  victoria  con  C'erla  especie 
de  respeto  relijioso  que  en  algún  modo  hacia  de  ella  un  orá- 
culo del  cielo  i como  el  fallo  de  otra  razón  superior  a la 
del  hombre.  Era  tal  el  brillo  del  esplendor  militar,  que  des- 
lumbraba aúna  aquellos  que  detestaban  sus  triunfos,  aplau- 
diendo al  héroe  al  mismo  tiempo  que  se  maldecia  su  fortu- 
na. La  época  a que  aludo  es  una  de  las  mas  fecundas  en  he- 
chos de  armas  ruidosos. 

La  Europa  se  halUiba  en  conflicto  con  los  grandes  triun- 
fos del  Islamismo.  Un  sucesor  de  Illahoma  ocupaba  el  trono 
del  gran  Constantino,  i la  media  luna  flameaba  donde  por 
mas  de  diez  siglos  babia  brillado  el  signo  augusto  de  nues- 
tra relijion.  La  cimitarra  musulmana,  ufana  con  sus  nume- 
rosas c importantes  conquistas,  amenazaba  la  civilización 
europea,  i desde  ([uc  la  victoria  babia  coronado  sus  atrevi- 
das enqnesas,  ya  no  parecía  tan  chocante  el  bárbaro  fajia- 
tismo  de  los  discípulos  del  Profeta.  La  Alemania  i los  Esta- 
dos vecinos  seballaban  conmovidos  por  fuertes  sacudimien- 
tos. Disfrazada  la  rebelicn  política  con  el  mentido  celo  por 
el  restablecimiento  dcl  cristianismo  puro,  bien  pronto  se  lla- 
mó a las  masas  para  que  decidieran  con  el  filo  de  las  ba- 
yonetas las  cuestiones  teolójicas,  que  en  otro  tiempo  qui. 
zá  no  sallan  del  recinto  de  las  aulas;  i en  nombre  de  la  re- 
lijion se  despedazaban  con  furor  no  solo  los  pueblos  de  la 
antigua  Jermania,  sino  también  una  gran  parte  de  la  raza 
slava  i hasta  los  sencillos  moradores  de  las  breñas  bel  véli- 
cas. La  sangre  corría  a torrentes  en  los  Paises-Bajos,  i el 
encarnizamiento  de  los  combatientes  tocaba  ya  en  la  obsti- 
nación. Donde  quiera  que  marchase  el  pendón  castellano 
se  hadan  esfuerzos  de  valor  i pei  icia  para  que  no  so  eclip- 
saran las  gl'oiias  que  acababa  de  adquirir  en  la  mas  he- 
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voica  lucha.  Después  ele  siete  siglos  ele  cornijales,  habla  tre- 
molaelo  sobre  las  rejias  facliaelas  ele  la  Alljambra,  forzan- 
do en  sus  últimos  atrincheraaiientos  la  dominación  africa- 
na, i ]jersiguiciulo  sus  huestes  hasta  mas  allá  ele  las  costas 
del  Mediterráneo.  Entre  tanto,  la  Francia' i la  Italia  no  ha- 
cían c!  papel  ele  simples  cspcctaeloras  en  la  guerra  jeneral. 
Sus  campiñas  eran  taladas  por  gruesos  ejércitos,  i afamadas 
liatallas  eternizaban  el  nombre  ele  ignorados  distritos,  cíes- 
ele que  un  monarca  poderoso  hizo  de  ambos  países  e!  tea- 
tro en  epue  elebia  conquistarse  el  señorío  univei  sal. 

Por  todas  partes  no  se  oia  mas  que  c!  estampielo  del 
cañón  i los  sonidos  marciales  del  clarín  guerrero.  En  las 
bóvedas  ele  los  templos  resonaban  o las  plegarias  por  la  mar- 
cha de  los  ejércitos,  o los  ecos  festivos  ele  la  victoria.  Era  la 
guerra  la  pasión  favorita  que  preocupaba  todos  los  ánimos,  i 
así  nada  tiene  ele  eslraño  que  se  hubiesen  clejielo  las  armas 
como  el  medio  mas  'adecuado  para  trasportar  los  beneficios 
de  la  civilización  a las  dilatadas  comarcas  del  nuevo  mun- 
do. La  España,  a cjuien  la  suerle  confió  esta  misión,  tenia  mas 
cjue  ninguna  otra  naciou  motivos  que  liacian  cscusable  el 
proyecto  ele  subyugar  los  pueblos  en  nombre  de  la  relijiqn. 
Su  nacionalidael  estaba  identificada  con  su  creencia.  Solo  la 
cruz  pudo  haber  mantenido  en  las  mo»nt<añas  de  Asturias 
aquel  escpieleto  de  monarquía  epue  en  la  pelea  de  mas  de  800 
años,  enriquecida  con  los  despojos  de  sus  enemigos,  llegó 
a hacerse  pujante  i temible.  Los  recuerdos  mas  gloriosos  de 
su  historia,  las  tradiciones  guerreras,  llevaban  la  marca  del 
calolicisnio.  La  bizarría  castellana  veia  confundidas  sn  liber- 
tad e independencia  con  su  propia  fé,  i era  mui  natural 
que,  al  querer  comunicar  ésta  a pueblos  estraños  , llegase  a 
concebir  que  para  afianzarla  era  preciso  imponer  a sus  neó- 
fitos el  nombre  español.  La  hidalguía  española  crcia  deber 
al  cielo  los  triunfos  de  ios  descendientes  del  gran  Pelayo,  i 
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juzgaba  iribular  uii  homenaje  debido  al  Dios  de  sus  culios, 
cuando  sometia  a sus  reyes  a lodos  aquellos  a quienes  co- 
municaba su  fé. 

Empero,  cuanto  mas  miro  disculpable  el  designio  de 
la  conquista,  tanto  encuentro  mas  difícil  sustraer  a los  con- 
quistados al  yugo  que  se  les  imponía.  El  poder  que  no  está 
radicado  en  la  conciencia  oprime;  pero  no  domina.  Su  fuer- 
za misma  acumula  los  elementos  que  mas  larde  deben  dar 
en  tierra  con  él.  IMas  cuando  la  opinión  lejiiima  su  or/jen  * 
sanciona  sus  actos,  i cuando  el  oprimido  no  cuenta  siquiera 
con  las  simpatías  ajenas,  la  voz  (pie  se  alza  en  su  defensa 
es  rechazada  como  el  eco  bastardo  de  las  pasiones. 

Las  encomiendas  i el  servicio  pci’sonal  de  los  indíjenas 
eran  un  corolai  io  preciso  de  la  conquista.  El  mismo  dere» 
cho  con  (juc  se  invadía  el  territorio  i se  sometia  a sus  habi- 
tantes, justificaba  el  despojo  de  la  libertad  individual,  que  se 
reputaba  como  un  medio  necesario  para  mantener  en  la  su- 
misión a los  vencidos.  En  Chile,  la  resistencia  heroica  de  sus 
habitantes  contribuía  a ratificar  mas  las  convicciones  de  los 
patronos  del  funesto  sistema.  Se  observa  con  asombro  la  uni- 
formidad con  que  el  escritor,  el  soldado,  el  majistrado  i has- 
ta los  cuerpos  mismos  en  (pie  los  ciudadanos  pacíficos  lia- 
cian  escuchar  su  voz,  proclamaban  la  necesidad  de  escla- 
vizar al  indíjena.  Contra  la  inhumanidad  del  guerrero  i la 
avaricia  del  encomendero  protestaban  en  secretólos  corazo- 
nes rectos  i jenerosos.  Las  cédulas  del  lUonarca  que  tanto  so 
acataban  no  habrian  bastado  para  asegurar  a sus  ejércitos  el 
fruto  de  sus  abusivas  ventajas,  si  éstas  luihiesen  carecido  do 
otros  apoyos;  pues,  auiupie  lenta,  la  repulsa  de  las  concien- 
cias triunfa  al  fin  del  poder  rpie  no  se  cimenta  sobre  ellas. 
La  opinión  era  el  mas  formidable  adversario  de  la  libertad 
del  indíjena,  i he  cpierido,  señores,  (pie  fijéis  vuestra  aten- 
ción sobre  este  hecho  constante  i notorio  de  nuestra  his- 
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loria,  porque  es  el  que  mas  realza  el  mérito  (le  los  primeros 
defensores  de  esa  misma  libcrlad,  i el  que  csplica  la  influen- 
cia que  la  estincion  de  las  encomiendas  i servicio  personal 
vino  después  a ejercer  en  la  independencia  política  de  la  Re- 
pública. 

Los  amigos  esclarecidos  de  la  humanidad  que  resolvie- 
ron sacar  al  abatido  indíjena  de  la  humillanle  esclavitud  en 
que  yacia,  acometieron  una  empresa  gloriosa,  pero  arriesga- 
da i difícil.  Luchaban  con  poderosos  adversarios,  sin  mas 
armas  que  el  jeneroso  desprendimiento  i la  fé  en  la  justi- 
cia de  la  noble  causa,  a cuyo  patrocinio  con  tanto  ardor  se 
consagraban.  Tenían  que  combatir  con  el  rico  propietario, 
en  cuyas  heredades  agolaba  sus  fuerzas  el  pobre  indio  de 
encomienda,  i con  el  vetci  ano  aguerrido  que,  blasonando  los 
servicios  prestados  a la  defensa  de  la  colonia,  reclamaba  como 
recompensa  debida  de  justicia  a las  honrosas  cicatrices  re- 
cibidas en  las  batallas  el  derecho  de  imponer  el  servicio  per- 
sonal a los  que  se  miraban  entonces  como  los  enemigos  de 
la  civilización  i de  la  patria.  Sobre  todo,  era  necesario  lle- 
var los  reclamos  hasta  el  trono  i hacerle  cambiar  de  polí- 
tica, para  adoptar  un  sistema  opuesto  al  que  tan  ricas  i dila- 
tadas posesiones  había  sometido  a su  obediencia.  Las  cédulas 
reales  cstablecian  i organizaban  las  encomiendas  i el  servicio 
personal  de  los  indíjenas,  cuando  un  grito  lanzado  de  la  mas 
remota  colonia,  i en  donde  aun  la  conquista  no  reposaba 
tranquila,  condena  aquellas  tan  autorizadas  prácticas  como 
contrarias  al  derecho  natural  i divino.  Esto  importaba  nada 
ménos  que  una  gran  revolución. 

Suspender  la  guerra  ofensiva,  respetarla  integridad  del 
territorio  araucano  i la  independencia  de  sus  habitantes  i 
declarar  que  solo  debia  civilizárseles  por  medios  pacíficos,  era 
falsear  Instituios  del  señoiío  colonial,  era  renunciar  a las  tra- 
«licioncs  guerreras  quemas  cnvancciana  las  colonias,  era  ab- 
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jurar  el  principio  cpie  ha])ia  nivelado  la  marcha  do  lodos  ios 
conquisladorcs  del  nuevo  mundo,  era  en  fin  abdicar  el  pre- 
Icndido  derecho  de  coiupiisia  i minar  por  sus  bases  el  poder 
del  soberano  en  ios  pueblos  conquisiadus.  Sin  embargo,  tal 
era  la  extensión  i que  abal  eaba  la  noble  empresa  de  los  ene- 
migos de  las  encomiendas. 

En  las  monarquías  absolutas  el  respeto  a la  lei  pende 
del  que  se  tributa  a la  voluntad  del  que  la  dicta,  i,  para  con- 
servar la  sumisión,  se  cuida  mucho  de  que  las  decisiones  del 
monarca  aparezcan  a los  ojos  del  súixlito  con  cierto  aspecto 
de  infalibilidad  ([ue  aleje  el  l aciocinio  i escusc  la  convicción. 
Mas  la  sola  revocación  de  las  réjias  disposiciones  que  habian 
dado  consistencia  legal  a las  encomiendas  importaba  una  de- 
claración tácita  de  su  sinrazón,  i descubria  la  injusticia  de  la 
conducta  observada  con  los  pueblos  vencidos,  i esta  confe- 
sión imponia  un  sacrificio  costoso  a la  corona. 

Las  dificultades  i embarazos,  que  confunden  a las  al- 
mas vulgares,  son  pai  a los  espíritus  elevados  un  nuevo  pá- 
bulo que  inflama  su  celo  i una  palanca  poderosa  que  au- 
menta su  fuerza  i actividad.  !No  bien  se  supo  en  Chile  que 
habla  quien  reclamase  la  libertad  para  los  ijue  eran  cenfun- 
didos  con  las  recuas  del  encomendero,  cuantío  una  voz  de 
alarma  corrió  })or  todas  las  comarcas,  concitando  contra  tan 
atrevida  empresa  las  mas  tenaces  resistencias.  Ll  hábito,  la 
jircocupacion  i el  interes  se  coligaron  para  perder  a los  osíi- 
dos  que  cebaban  en  cara  a la  socicdail  como  un  crimen 
uno  de  los  que  eran  reputados  por  elementos  de  su  vida  i 
bienestar.  Los  epítetos  de  rcvollo-os  i desleales  conian  de 
boca  en  boca,  i !a  tormenta  ai  reciaba  jxir  momentos.  Ll  cor- 
to número  dolos  que  permanecian  fieles  a los  sanos  prin- 
cipios, conoció  al  momento  que  su  clamor,  por  enei  jico  tpie 
fuese,  iba  a quedar  sufocado  por  los  gritos  de  la  multitud, 
i resolvió  cscudai  sc  con  e!  poder  mismo  a quien  se  dii'ijian 


los  tiros.  Pensamiento  feliz,  bizarra  tentativa  que,  llevando 
la  contienda  a!  trono  mismo  del  Monarca,  batia  al  enemi- 
go en  su  reserva,  forzando  e!  baluarte  mas  fortificado,  i apo- 
derándose del  foco  de  donde  debía  partir  el  impulso  de  sus 
adversarios. 

Miénlras  algunos  délos  defensores  de  la  libertad  i ndíjena 
hacian  frente  a sus  enemigos  en  la  colonia,  otros  se  traslada- 
ron a la  ftletrópoli  ]>ara  abogar  delante  del  Rei  por  la  causa 
délas  desvalidas  icstenuadas  víctimas  del  sistema  opresor. 
Las  sublimes  inspiraciones  déla  libertad  i el  desinterés  ani- 
maron la  relación  sobrado  verídica  de  las  vejaciones  que 
sufrían  los  indios  sometidos  al  servicio  personal,  i las  fu- 
nestas consecuencias  de  este  manejo.  Se  pintaron  con  vivos 
colores  los  desastres  de  una  guerra  que,  mientras  durase 
el  cebo  de  las  encomiendas,  solo  podia  terminar  con  la 
muerte  o la  esclavitud  del  último  de  los  araucanos;  i se  lo- 
graron desvanecer  las  calumniosas  imputaciones  que  se  ba- 
bian  forjado  para  desfigurar  su  amble  carácter.  Con  aquel 
coraje  que  comunica  la  coiaciencia  de  que  se  patrocina  una 
gran  causa,  la  de  la  humanidad,  los  heroicos  defensores  de 
los  indios  encomendados  proclamaron  de  voz  en  grito  con 
santa  libertad  los  imprescriptibles  derechos  del  hombre,  que 
las  encomiendas  habían  conculcado,  i sostuvieron  delante 
de  los  mas  celosos  ministros  de  la  corona,  que  el  sistema 
ominoso  que  combatían  era  contrario  a las  venerandas  san- 
ciones de  la  voluntad  divina.  No  se  olvidaron  de  excitarlos 
piadosos  sentimientos  del  monarca,  e invocando  la  rclijion 
de  un  Dios  de  paz  i caridad,  pidieron  en  su  nombre  que 
en  adelante  solo  se  propagaran  sus  luces  civilizadoras  por  los 
medios  pacíficos  que  usó  su  divino  fundador,  sin  anegar  en 
sangre  a las  valientes  tribus  ([ue  se  quería  convertir.  Con 
prudente  disimulo  se  supo  encubrirtodo  lo  que  tan  avanzadas 
pretensiones  podian  tener  de  alai'inaute  para  un  poder  que 
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so  luihia  cslaWociclo  con  las  armas  i rol)iisLcc¡(Jo  con  la  opre- 
sión. Se  manifesló  ((nc  la  guerra  ofensiva  era  en  cstremo 
clisjiendiosa,  i la  quec. iaba  los  peligros  que  corrían  las  co- 
lonias vecinas  al  lerriloi  io  independiente.,  i con  sagaz  maes- 
tría se  llegó  a*  hacer  creíble  la  idea  halagüeña  de  un  some* 
timiento  voluntario  operado  por  las  vias  humanas  de  la  con- 
vicción i el  interes. 

La  defensa  de  una  causa  tan  gloriosa  no  podía  menos  que 
ser  ilustrada  con  pruebas  heroicas  de  abnegación  i sacrificio. 
El  que  la  patrocinaba  delante  del  monarca  habia  hablado 
siempre  con  el  fuego  de  la  inspiración  i el  tono  resuelto  de 
quien  está  pronto  a rubricar  con  su  sangre  sus  propias  con- 
vicciones. En  uno  de  aquellos  raptos  de  noble  entusiasmo, 
para  comprobarlas  ventajas  del  nuevo  sistema cpie  proponia, 
se  ofreció  ir  en  persona  a terminar  la  guerra  tan  pronto  co- 
mo se  aboliesen  las  encomiendas  i el  sci  vicio  personal,  i se 
prohibiese  al  ejérrilo  colonial  invadir  el  leriitorio  indepen- 
diente. La  propuesta  fue  aceptada,  i un  humilde  rclijioso  atra- 
vesó la  Araucanía  erizada  de  lanzas  i macanas,  i dirijiéndose 
al  ejército  araucano  que  en  sangrienta  lucha  peleaba  a brazo 
partido  con  las  huestes  españolas,  atrajo  sus  simpatías  i calmó 
el  furor  de  una  g leri'a  devastadora.  Su  magnánima  resolu- 
ción i los  acentos  elocuentes  de  su  caridad  sublime,  no  pu- 
dieron menos  (jue  causar  hondas  impresiones  en  los  nobles 
pechos  que  gustosos  ])rcferian  la  muerte  a la  pérdida  de  su 
independencia. 

I.arga  fué  la  contienda  que  se  trabó  entre  los  leales  ami- 
gos de  la  iibci  tad  indijena  i sus  advcrsai  ios.  No  era  fácil  que 
éstos  renunciasen  a los  hábitos  ípie  se  hallaban  en  boga  en 
la  colonia,  ni  ménos  que  abandonaran  la  presa  cuya  posesión 
les  prometía  una  pingüe  fortuna.  Pusieron  en  juego  lodos 
los  resortes  de  que  podian  valerse  para  arrancar  del  monarca 
el  restablecimiento  de  las  antiguas  leyes  sobre  encomiendas, 
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niiénlras  que  en  Chile  no  perdonaban  sacrificio  para  vlesa- 
credilar  a todos  los  que  no  eran  sus  cómplices  en  el  indigno 
trálico  délos  pobres  vencidos.  Solo  después  de  una  porfiada 
lucha  pudo  obtenerse  el  triunfo  de  la  buena  causa;  pero  los 
esfuerzos  de  sus  defensores  no  fueron  estériles  en  resultados. 
La  verdad  como  siempre  quedó  purificada  con  las  nuevas 
pruebas  a que  se  vió  sometida.  Su  luz  brilló  con  mas  esplen- 
dor e iluminó  a muchos  de  los  que  la  preocupación  habia 
rendido  a su  imperio.  Cayeron  las  encomiendas,  i sus  es- 
combros sirvieron  de  cimiento  al  nuevo  edificio  que  después 
vino  a construirse.  La  abolición  del  servicio  personal  rompió 
el  primer  eslabón  de  la  cadena  que  uncia  la  colonia  al  carro 
del  conquistador,  i le  abrió  la  senda  que  'debia  conducirla  a 
disfrutar  algún  cha  de  la  independencia  que  aquel  le  arreba- 
tara. 

Las  discusiones  a que  dió  lugar  una'disputa  tan  ruidosa  ver- 
saban necesariamente  sobre  los  derechos  con  que  la  naturaleza 
doló  al  ser  racional,  i los  impugnadores  de  las  encomiendas 
los  proclamaban  concienzuda  i enérjicamente.  Las  almas  rec- 
tas, a quienes  solo  el  imperio  de  la  costumbre  habia  podido 
alucinar,  no  quedaron  desapercibidas.  Las  preocupaciones 
fueron  perdiendo  su  influjo,  i comenzó  a prepararse  la  opi- 
nión de  los  colonos  para  una  gran  mudanza  en  el  órden  po- 
lítico. Resalta  a primera  vista  en  nuestros  anales  el  desarro- 
llo de  las  ideas  que  operó  esa  contienda. 

Semejante  al  viajero  que  rendido  con  el  peso  de  un  fati- 
goso camino,  después  de  haber  recorrido  secos  arenales,  ás. 
peros  i pedregosos  montes,  al  descender  al  fértil  valle  cruza- 
do de  cristalinos  arroyos  que  se  deslizan  murmurando  de 
la  cumbre  de  las  colinas,  se  detiene  a disfrutar  en  grata  con- 
templación el  verdor  del  prado,  la  frescura  del  ambiente  i el 
suave  aroma  de  las  flores,  el  que  examina  los  monumentos 
de  la  historia  fastidiado  con  la  relación  de  elojios  desabridos 


irihulatlos  a la  fuerza  l)rula,  con  la  monótona  repetición  ele 
homenajes  prestados  al  titulado  señorío  universal  de  los  mo- 
narcas, cuando  liega  a la  a época  cpic  aludo,  observa  que  la 
sociedad  presenta  una  nueva  faz.  Nuevo  es  el  linaje  de  los 
conlcndieules  que  dcscleiiden  a la  liza,  nuevo  es  también  el 
lenguaje  de  que  usan.  El  espíritu  sacude  el  sopor,  i se  recrea 
con  los  escritos  luminosos  de  los  defensores  del  iiidíjena.  En 
c.los  campea  el  juicioso  razonamiento,  la  justa  apreciación  do 
los  derechos  del  hombre,  i el  profundo  respeto  a su  libertad 
individual. 

La  victoria  obtoiida  contra  ¡os  encomenderos  no  podia 
menos  que  producir  un  cambio  feliz  en  las  disposiciones  djp 
la  colonia.  Se  había  mandado  rsspetar  la  inviolabilidad  del 
lorrilorio  no  conquistado  i prohibido  hacer  la  guerra  ofensiva 
a sus  habitantes,  i el  soldado  debia  hallarse  mui  dispuesto 
a obedecer  estas  medidas  pacíficas,  desde  que  su  ardor  gue- 
rrero no  tenia  el  incentivo  de  un  rico  bolín,  desde  que  el 
indio  vencido  no  iba  a engrosar  sus  haciendas.  Suspendidas 
]as  hostilidades  i anulada  la  esclavitud  de  los  prisioneros,  la 
conquista  (¡uedaba  reducida  a im  hecho  aislado  sin  otro  an- 
tecedente que  la  fortuna  de  sus  caudillos.  Si  era  forzoso  tra' 
lar  a los  Araucanos  como  un  pueblo  independiente,  respetar 
su  nacionalidad  i nivelar  sus  guerras  según  los  principios  que 
sanciona  el  derecho  de  las  naciones;  ¿cuáles  podían  ser  las 
razones  que  justificasen  la  diversa  conducta  observada  con 
los  domas  habitantes  del  terriloiio  chileno?  Puesto  que  la 
Ignorancia  i la  barbarie  no  eran  al)onados  títulos  ])ara 
despojar  a los  indíjciias  de  su  libertad  c independencia,  ¿la 
debilidad  c incspcrieucia  que  los  había  hecho  sucumbir  en 
el  combate  podriaii  acaso  dar  derechos  a sus  invasores?  El 
desengaño  de  los  ])arlidarios  de  la  conquista  era  una  conse- 
cuencia lüjica  de  la  abdicación  de  la  guerra,  oíéiisiva  i de  las 
encomiendas.  Por  mas  t{uc  se  inventasen  protestos,  i se  usase 
de  paliativos  en  las  concesiones  de  la  corona,  ellas  inaugura- 
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baii  la  época  ele  una  gran  reacción.  Las  víclimas  de  la  con- 
quista  lio  aparcciaii  ya  como  la  expiación  de  un  delito  come- 
tido contra  los  honrados  defensores  del  evanjclio  i de  la  ci- 
vilización. Es  verdad  que  los  copiapinos,  coquimbanos,  ina- 
pocliinos,  promaucacs  i otras  tribus  habian  sido  menos  feli- 
ces que  los  araucanos-,  pero  no  eran  de  peor  condición  que 
éstos.  Una  misma  era  la  causa  de  todos^  i la  sangre  que  ha- 
bla inundado  sus  aduares  pedia  venganza,  i tarde  o temprano 
no  faltarla  quien  osase  demandarla  al  poder  que  la  haliia  he- 
cho verter. 

Se  halla  tan  marcada  en  nuestros  anales  la  influencia 
que  ejercieron  las  contiendas  sobre  las  encomiendas,  que 
no  es  necesario  un  grande  estudio  para  conocerla.  Se  estre- 
charon los  vínculos  que  debían  unir  a entrambas  razas; 
identincáronse  sus  intereses;  borráronse  las  señales  que  regu- 
larmente marcan  las  diferencias  de  castas.  Uno  fué  el  idio- 
ma i unos  fueron  los  usos  en  todos  los  puntos  donde  la  antor- 
cha de  la  civilización  habia  llegado  a penetrar.  Todo  con- 
tribuyíS  a hacer  de  los  chilenos  un  solo  pueblo.  Los  escri- 
tores mismos  fueron  cambiando  de  tono.  En  nada  se  pare- 
ce el  lenguaje  de  Molina  al  que  usaban  los^  primeros  histo- 
riadores de  la  conquista.  El  ^Cabildo  de  Santiago,  órgano  de 
las  opiniones  del  pais,  antes  acérrimo  defensor  del  sistema 
opresivo,  llegó  a ejercer  cierta  influencia  moderadora  del  po- 
der, i al  fin  pi’eparó  i proclamó  la '"emancipación  política  del 
estado.  La  filiación  de  este  grande  acontecimiento  llega  has- 
ta los  primeros  reclamos  que  se  hicieron]  contra  |la  esclavi- 
tud de  los  indíjenas.  Ellos  fueron  los  rayos  de  luz  que  albo- 
rearon la  aurora  de  la  libertad  . 

En  Chile  el  movimiento  popular  [de  1810  no  tuvo  la 
mas  leve  apariencia  de  una  asonada.  Léjos  de  excitar  las  ma- 
sas irreflexivas  a sublevarse  contra  la  autoridad,  los  hombres 

pensadores  e iufiuvcntes  con  nrudente  cautela  fueron  impul- 
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saudo  a la  autoridad  luisnia  a que  rompiese  los  lazos  ([uela  ala- 
ban a la  iMetrópoli,  i para  mí,  las  causas  de  este  í’enómeiio, 
que  quizá  ha  coulribuido  eii  gran  parle  a cimeiilar  lau  pron- 
to entre  nosotros  el  orden  i la  tranquilidad,  se  encuen- 
tran en  las  controversias  que  suscitaron  las  encomiendas  i 
el  servicio  personal.  Las  discusiones  a que  dió  lugar  dispu- 
sieron los  espíritus  i atemperaron  los  bábitos,  preparando  len- 
tamente el  terreno  de  la  Patria,  para  que  después  arraigase 
como  planta  espontánea  el  árlx)l  de  la  libertad. 

Por  esto,  cuando  el  cuerpo  universitario  en  esta  reunión 
solemne  celebra  el  dia  memorable  en  que  Chile  proclamó  su 
independencia,  me  ha  parecido  que  no  podia  ofrecerle  un  tra- 
bajo mas  análogo  al  objetó  que  lo  ocupa  que  la  relación  de 
los  heroicos  e importantes  esfuerzos  de  los  primeros  defen- 
sores de  la  libertad  indíjena,  de  esos  fieles  i ardorosos  amigos 
de  la  humanidad,  que  afrontaron  inminentes  peligros  i arros- 
traron los  mas  graves  obstáculos'  con  un  desinterés  i abnega- 
ción, acreedores  al  mayor  elojio.  No  babria  querido  empa- 
ñar la  gloria  que  ha  reportado  la  Universidad  con  las  esti- 
mables producciones  de  ‘los  hábiles  miembros  (jue  me  han 
precedido  en  igual  tarea.  Contrariado  por  dificultades  de  di- 
verso jénero,  para  no  abandonar  la  obra,  ha  sido  necesario 
recordar  mas  de  una  vez  la  gratitud  que  debia  por  la  hon- 
ra que,  al  encomendármela,  se  me  había  dispensado.  La  cm- 
[)rcsa  de  popularizar  nombres  tan  ilustres,  i a quienes  deben 
tanto  la  humanidad  i la  Patria,  requeria  plumas  dignas  de 
ella,  i yo  solo  me  he  propuesto  estimularlas  con  el  trabajo  que 
ahora  apenas  toscamente  he  bosquejado.  (1) 

(I)  No  se  inserta  el  resto  do  la  memoria,  jiorquo  el  Consejo  Uni- 
versitario, en  atención  al  progresivo  aumento  «pie  no  cesan  de  tomar 
cada  año  los  materiales  para  los  Anales,  i a (jue  las  memorias  do  la 
naturaleza  de  la  presente,  se  publican  siempre  por  separado,  ha  acor 
dado  que  en  adelante  solo  se  inserte  en  esta  obra  la  introducción,  que 
cslaquc  so  acostumbra  leer  en  la  íuncion  universitaria. 
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MEMORIA  LEIDA  POR  EL  RECTOR  DEL  INSTITUTO  NACIO- 
NAL EN  EL  ACTO  DE  LA  DISTRIBUCION  DE  PREIVUOS  QUE 
TUVO  LUGAR  EL  10  DE  JUNIO  DE  1848. 

Señores: 


Al  cumplir  con  lo  que  dispone  el  ai  líenlo  134  de  los 
■eslalutos  de  esla  casa,  tengo  la  salisfacciou  de  anunciar  con 
la  conñanza  que  inspira  el  mas  ínliiuo  convencimiento,  que 
en  todos  los  órdenes  de  objetos  que  abraza  el  Instituto  se 
han  notado  durante  el  último  año  efectos  importantes  que 
revelan  la  marcha  que  lleva  de  progreso  i de  mejora.  La  edu- 
cación sigue  difundiendo  los  buenos  principios  i sentimientos 
morales,  i la  instrucción  auxiliada  por  ella  se  interna  en  el 
corazón  de  la  juventud  i crea  allí  nuevos  goces  i necesida- 
<les  útiles. 

Pruebas  de  lo  1 se  presentan  en  la  mayor  espontanei- 
dad que  se  nota  en  los  jóvenes  para  el  cumplimiento  desús 
deberes,  en  la  consistencia  que  loman  en  ellos  los  hábitos 
de  órden  i subordinación  i en  la  buena  i pronta  voluntad 
para  escuchar  i seguir  los  consejos  que  dictan  la  pruden- 
cia i un  espíritu  paternal;  i en  cuanto  a lo  2."  ¿quién  no  ad- 
vierte el  anhelo  de  la  juventud  por  enriquecer  su  inlcli- 
jcncia,  su  gusto  por  las  discusiones  literarias,  i el  ansia  de 
aplauso  i distinción?  N'arias  ocasiones  be  tenido  en  el  cur- 


so  del  año  para  ver  i locar  la  verdad  de  cslos  úli irnos  lieclios; 
pero  ellos  han  sido  paleiiles  sohre  lodo  en  los  aclos  públi- 
cos celebrados  con  inolivo  de  las  oposiciones  a Ccálcdras  que 
tuvieron  lugar  en  los  pi inicios  meses.  Yiérase  cnlónces  el 
afanoso  empeño  de  los  jóvenes  por  presenciar  el  concurso, 
el  inlcrcs  cen  que  escuchaban  a los  señores  candidatos,  i 
en  su  eslerior  el  cnlusiasmo  i animación  del  pcnsamicnlo: 
indicios  seguros  de  que  comprendían  toda  la  importancia 
de  aquel  acio  i senlian  bien  el  precio  del  brillante  lauro  que 
rccojian  los  dignos  opositores. 

No  tiene  duda,  de  un  modo  notable  en  la  actualidad  se 
está  efectuando  en  los  ánimos  de  los  jóvenes  un  cambio  in- 
teresante, un  trabajo  de  foi  macion:  nuevas  ideas  i aficiones 
.suceden  a las  antiguas  i otro  espíritu  se  descubre  con  ten- 
dencias mas  favorables  al  mejor  desarrollo  de  su  actividad. 

Testigo  de  este  movimiento,  el  consejo  de  profesores  ha 
creído  llegada  ya  la  época  de  poner  en  acción  los  concursos 
a la  3.“  clase  de  premios  de  cpic  habla  el  artículo  129  del 
reglamento  del  Instituto;  i a este  fin  se  ocupa  actualmente 
en  discutir  un  provecto  sobre  la  matciia,  presentado  por 
una  comisión  de  su  seno.  Estos  actos  tan  en  uso  en  algu- 
nos colojios  europeos  son  uno  de  los  poderes  mas  eficaces  pa- 
ra dar  impulso  a la  instrucción.  Ellos  abren  un  campo  donde 
el  jóven  (juc  se  presenta  con  buenos  estudios  sobre  algún  ra- 
mo de  la  enseñanza  adquirirá  un  nombre  distinguido  i el 
aprecio  jeneral:  reputación  que  siendo  mantenida  le  valdrá 
después  en  el  curso  de  la  vida  todo  jénero  de  consideraciones 
departe  de  la  sociedad  i de  la  autoridad  pública:  sus  efectos 
son  por  consiguiente  sostener  i fomentar  la  emulación  i el 
amor  al  trabajo  i al  saber.  En  tal  persuasión  i seguro  del 
conato  cpie  pondrá  en  la  resolución  de  este  asunto  el  conse- 
jo de  profesores,  creo  hallarme  en  el  caso  de  anunciar  que 


cu  el  présenle  año  serán  reglamcnlados  i lendrán  lugar  los 
mencionados  concursos. 

Paso  a considerar  ahora  la  enseñanza  en  sus  delalics, 
siguiendo  el  orden  de  la  división  ya  sancionada. 

ENSEÑANZA  ELEMENTAL. 

Curso  de  humanidades . El  hecho  mas  imporlanle  rclaii- 
vo  a esta  parte  de  la  instrucción  ocurrido  en  el  último  año, 
lia  sido  sin  duda  la  adtpiisicion  que  hizo  el  Instituto  de 
los  dignos  profesores  don  Miguel  Amunategui  i don  Raimun- 
do Silva,  cuyo  celo  eslraordinario  por  el  mejor  desempeño 
de  sus  dificiics  tareas  me  impone  el  grato  deber  de  dar  en 
esta  ocasión  solemne  un  justo  testimonio  de  sus  plausibles 
trabajos. 

En  el  curso  de  humanidades  ha  recibido  nueva  aplica- 
ción el  plan  de  estudios  sancionado  por  los  supremos  de’ 
cretos  de  25  de  febrero  de  1813  i de  14  de  enero  de  1845, 
pues  ha  sido  rejida  por  él  completamente  la  3.“  clase  de  di- 
cho curso  como  ya  lo  estaban  la  l.“  i 2.“  De  suerte  que  si- 
guiendo este  orden  progresivo  en  la  ejecución  del  plan,  es 
seguro  que  el  presente  año  lo  verá  en  cumplida  observan- 
cia respecto  de  las  cuatro  primer  as  clases  de  humanidades; 
quedando  así  vencidas  en  esta  parle  las  dificultades  que  era 
natural  se  presentasen  al  realizarlo  por  primera  vez,  i de- 
mostrado al  mismo  tiempo  por  esperiencias  ya  sobrado  repe- 
tidas el  acierto  de  sus  disposiciones,  al  menos  en  cuanto  a 
la  sustancia  i fundamentos  de  ellas. 

El  mismo  plan  señala  para  el  estudio  defdosofía  un  año 
solo  que  es  el  sesto  i último  délos  destinados  a humanida- 
des i previene  que  no  sean  admitidos  a él  sino  los  que  ha- 
yan pasado  por  la  quinta.  Pero  estas  clases  no  están  plan- 
teadas aun  conforme  al  nuevo  estatuto,  pues  siguiendo  la 
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jM'ácllca  aniigua , el  estudio  de  filosofía  i derecho  natural 
dura  en  la  actualidad  dos  años,  i este  es  también  el  perío- 
do fijo  para  la  apertura  de  cada  curso;  de  lo  cual  se  ori  ji- 
nan  males  de  consecuencia  que  indicaré  con  precisión.  Por 
(pie  ocurren  d(js  casos. 

l.°  Los  alumnos  de  la  cuarta  si  han  concluido  el  año 
cuando  ha  terminado  el  segundo  de  filosofía,  entrarán  por 
necesidad  al  curso  siguiente  de  esta  ciencia,  pues  de  lo  con- 
trario se  les  retardarla,  i quizá  sin  ningún  provecho,  dos 
años  mas  en  su  carrera  de  estudios.  I véase  aquí  desde  lue- 
go un  grave  inconvcnienle  ; porque  jovenes  cpie  desde  su 
principio  no  cuentan  mas  que  cuatro  años  de  estudios  ele- 
mentales entran  ya  a una  rejion  de  suyo  difícil  i oscura, 
donde  por  mas  ([ue  el  profesor  se  empeñe  en  ser  metodi* 
co  i claro,  es  seguro  que  no  le  comprenderá  el  mayor  nú- 
mero. Es  pieciso  iniludalilemente  haber  ejercitado  mas  su 
intelijencia,  i haberse  habituado  a concentrarse  en  sí  mis- 
mo i pedirse  razón  de  sus  pensamientos  para  tratar  con  fi’u- 
to  sobre  cuestiones  tan  delicadas  como  son  las  que  abraza 
la  metafísica. 

2."  Los  cpic  terminan  el  cuarto  año  de  humanidades  al 
mismo  tiempo  que  acaba  el  primero  de  filosofía,  tendrán 
([lie  aguardar  otro  año  para  pasar  a este  estudio;  i en  ese 
tiempo,  o ([uedarán  sin  clases  o tomarán  aquellas  que  debe- 
rían seguir  junto  con  el  [irimer  año  de  filosofía.  Pero  en 
este  último  caso  otro  inconveniente  se  presenta,  porque  se 
verán  entonces  en  el  nuevo  curso  de  esta  ciencia  dos  sec- 
ciones distintas  de  alumnos  que  no  han  hecho  ni  tienen  que 
hacer  los  mismos  estudios;  falta  de  uniformidad  que  perju- 
dica notablemente  a la  enseñanza  i al  buen  (Srden  de  la 
distribución  de  las  clases. 

iMiéntras  se  trabajaba'por  llevar  a efecto  el  piando  estu- 
dios decretado,  i hnbia  tantos  f[uc  lo  combatían  abiertamente  o 


dudaban  de  su  l)üiidad,  no  habria  sido  oportuno  hacer  men- 
ción de  los  males  que  acabo  de  notar  , porque  ello  hubiera 
servicio  tal  vez  para  agravar  las  dificultades  que  ofrecia  su 
planteacion.  Idas  ya  cjue  este  plan  se  halla  en  completa  ob- 
servancia en  su  parte  mas  difícil,  cpie  es  la  relativa  alas  cua- 
tro primeras  clases,  i ya  que  está  ju  obada  su  eficaz  tenden- 
cia al  mejoramiento  de  la  instrucción,  he  creido  de  mi  de- 
ber llamar  a este  punto  la  atención  del  Supremo  Gobierno 
i del  Consejo  de  la  Universidad,  penetrado  como  estoi  de 
la  necesidad  de  que  se  tome  con  tiempo  alguna  medida  que 
venga  a destruir  la  irregularidad  notada  i coordine  todo  el 
sistema  de  la  enseñanza  cjue  abraza  el  curso  de  humani- 
dades. 

Séame  lícito  a este  fin  hacer  una  indicación.  Como  la 
causa  principal  del  entorpecimiento  que  se  nota  al  fin  de 
los  estudios  de  humanidades  procede  de  la  costumbre  vijen- 
te  de  no  abrir  nuevo  curso  de  filosofía  sino  cada  dos  años, 
este  es  por  consiguiente  el  hecho  que  importa  desde  luego 
reformar,  ya  sea  fijando  un  año  solo  para  el  estudio  de  esta 
ciencia,  según  lo  previene  el  plan,  o disponiendo  que  el  pro- 
fesor del  ramo  lleve  a la  vez  dos  clases,  una  destinada  a los 
del  primero  i otra  a los  del  segundo  año;  siendo  en  uno  i 
otro  caso  necesario  para  la  admisión  a 'dicho  estudio  que 
el  joven  haya  pasado  por  la  quinta.  El  úllimb  arreglo  tiene 
siempre  el  inconveniente  de  prolongar  en  un  año  el  tiem- 
po señalado  al  curso  de  humanidades,  i parece  por  tanto 
preferible  el  primero. 

Se  dice  que  no  basta  un  año  solo  para  estudiar  con  me- 
diano provecho  los  tres  ramos  de  la  filosofía,  pero  si  no 
se  emplea  mas  tiempo  en  algunos  colejios  célebres  de  Europa, 
no  alcanzo  a concebir  porque  no  podria  suceder  lo  mismo 
entre  nosotros.  Parece  al  contrario  que  si  alguna  diferencia 
hubiera  de  admitirse  en  esto  deberla  consistir  en  que  núes- 


Iro  curso  fuese  mas  elemeiilal , porque  niiesiros  jóvenes  al 
entrar  a filosofía  uo  llevan  la  preparación  que  se  exije  cu 
otras  partes,  donde  no  son  admitidos  a esta  ciencia  sino 
después  de  haber  estudiado  siete  anos  de  huma  nidades,  cuan- 
do por  el  plan  que  nos  rije  solo  se  requieren  cinco.  Así 
pues,  si  se  fija  entre  nosotros  mas  de  un  año  para  la  en- 
señanza de  aquel  ramo,  no  será  sin  duda  para  penetrar  en 
el  corazón  de  la  ciencia  sino  para  estender  mas  i dcslcir  la 
misma  sustancia  elemental;  i es  bien  sabido  que  esto,  cuan* 
do  pasa  de  los  justos  límites,  lejos  de  ser  útil,  perjudica  ala  ins- 
trucción. Valdría  mas  por  consiguiente  que  se  redujese  uno 
de  los  mejores  textos  conocidos  a una  escala  proporcional 
al  tiempo  de  un  año  i a la  capacidad  de  los  alumnos  a 
quienes  se  destina,  i se  estableciera  para  despucs  un  curso 
superior  del  mismo  ramo  que  fuese  el  complemento  de  es- 
te estudio,  donde  el  profesor  podría  ya  con  seguridad  de  ser 
comprendido  csplicar  con  el  tono  correspondiente  las  mas 
serias  i elevadas  cuestiones  de  la  ciencia  filosófica. 

Tócame  hablar  también  de  otros  dos  hechos  |importan- 
tcs  relativos  al  mismo  curso  de  humanidades:  la  instalación 
de  las  clases  de  historia  moderna  i principios  "de  litei’atura, 
i el  cambio  de  texto  efectuado  en  la  enseñanza  de  filosofía. 

1 .“  Celebrando  al  principio  del  año  anterior  el  concurso 
a la  cátedra  de  literatura  e histmia  moderna,  el  Supremo 
Cobierno  por  decreto  de  15  de  marzo  nombró  para  desem- 
peñarla a don  Juan  Bello  que  era  uno  de  los  candidatos  i 
profesores  eutónces  de  la  cuarta  de  humanidades.  Esta  clase 
según  el  plan  de  1843  debía  destinarse  a los  alumnos  déla 
quinta,  pero  como  tales  jóvenes  se  hallaban  sometidos  a 
otros  varios  estudios  que  debían  preceder,  i por  otra  parte 
los  que  recien  terminaban  su  curso  de  filosofía  habían  estu- 
diado algo  de  la  edad  media  i nada  todavía  de  literatura,  pa- 
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reció  mas  accriado  que  por  esta  vez  se  desliuase  a ellos  la  es- 
presada  clase. 

Adoptóse  para  el  estudio  de  la  retórica  el  curso  de  Jil  de 
Zarate  que  habla  ya  servido  el  año  precedente  i que  se  juzgó 
siempre  preferible  a cuantos  se  conocen  sobre  la  materia  en 
lengua  castellana.  Respecto  de  la  historia  moderna  creí  tam- 
bién de  acuerdo  con  el  profesor  que  no  podia  adoptarse  otra 
obra  mas  a propósito  que  el  compendio  de  Micbelet,  el  cual 
en  un  corto  volúmen  abraza  toda  esa  grande  época  sin  omi-- 
tir  casi  ningún  hecho  de  importancia,  manteniendo  siempre 
el  interes  en  las  narraciones  i enseñando  en  todo  caso  a juz- 
gar los  acontecimientos  i las  personas  con  la  mas  severa  im- 
parcialidad. — Animado  el  señor  Bello  del  mas  laudable  celo 
en  el  ejercicio  do  su  nuevo  cargo,  emprendió  la  traducción 
del  texto,  haciendo  las  modificaciones  convenientes  en  aejue- 
llos  pasajes  que  podian  dar  lugar  a falsas  interpretaciones: 
corrió  también  con  la  publicación  de  su  trabajo,  i con  estos 
preparativos  se  abrió  la  clase  en  los  primeros  dias  de  abril. — 
Hubo  después  varias  causas  para  que  la  impresión  marchase 
con  lentitud,  pero  fue  tal  el  ardiente  empeño  del  profesor  i 
la  contracción  de  los  alumnos,  que  aunque  no  alcanzó  a pu- 
blicarse sino  una  pequeña  parte  del  texto  traducido,  los  jó* 
venes  sin  embargo  dieron  examen  hasta  el  fin  del  reinado 
de  Lu’s  XIV,  manifestando  en  esta  prueba  todos  ellos  cono- 
cimientos mas  que  elementales  de  la  marcha  i enlace  de  lo^ 
sucesos  ocurridos  en  los  diferentes  paises  que  fueron  el  objeto 
de  su  estudio. 

Esta  es  la  primera  vez  que  en  el  Instituto  se  han  espli- 
cado  en  una  clase  la  vida  i hechos  de  los  tiempos  modernos; 
i el  buen  éxito  que  ha  coronado  este  primer  trabajo  hace  es- 
perar que  bajo  el  hábil  profesor  dará  en  lo  sucesivo  precio- 
sos frutos  el  cultivo  de  esta  parte  la  mas  fecunda  c interc- 
santo  de  la  ciencia  histórica. 
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Pero  al  anunciar  esla  lisonjera  esperanza,  debo  observar 
íambien  que  según  el  orden  prescrilo  en  el  curso  de  osle  jé- 
nero  de  estudios,  sucederá  que  un  joven  habrá  aprendido  a 
conocer  los  imperios  i pueblos  de  la  antigüedad,  i de  la  edad 
inedia  i moderna  eon  relación  al  viejo  conlincnle,  i nada  o 
mui  poco  sabrá  sobre  la  América,  porque  su  estudio  está  re- 
servado para  lo  úllimo  del  curso.  I es  por  demas  evidente 
que  siendo  esta  parte  la  que  mas  nos  importa  conocer  por 
encerrar  nuestros  mas  caros  intereses,  deberia  ser  también  la 
que  estuviese  colocada  en  primera  línea  sin  que  por  eso  de- 
jara de  estudiarse  después  con  mas  detalle  i perfección. 

2.°  Guando  lomé  el  cargo  que  ejerzo  cii  este  Instituía 
hallé  adoptado  a Jeruzct  para  1.a  enseñanza  de  Sicolojia  i Ló- 
jica,  IMarin  para  la  moral  i Burlamaqui  para  el  derecho  na- 
tural. Vi  desde  luego  los  graves  males  que  dimanaban  de  es- 
ta diversidad  de  textos  con  principios  i doctrinas  diferentes, 
no  sieiulo  de  poca  consideración  el  peligro  de  introducir  la 
duda  en  el  espíritu  de  los  jóvenes  i de  no  crear  en  ellos  la 
fe  en  la  ciencia  que  estudiaban.  Pero  entonces  iba  ya  avan^ 
zado  el  curso,  i no  creí  oportuno  hacer  esa  vez  jeslion  nin- 
guna para  obrar  una  reforma  en  este  punto.  Sin  embargo, 
para  el  estudio  del  derecho  nalui  al  que  debia  hacerse  al  fin 
de  esc  mismo  curso  adopté  un  tratado  compuesto  por  el  profe- 
fesor  del  establecimiento  don  llamón  llriseño,  en  el  cual  con- 
serva el  autor  lo  bueno  de  Burlamaqui  con  las  modificaciones 
necesarias  para  guardar  armonía  con  los  principios  estable- 
cidos en  los  ramos  de  filosofía. 

Llega  después  el  año  de  47  en  que  debia  principiarse 
nuevo  curso  de  esta  ciencia-,  i como  nada  aun  estaba  fijo  acer- 
ca del  texto  que  había  de  servir  para  la  enseñanza,  procuré 
en  busca  de  un  remedio  a un  mal  existente  conocer  mejor 
los  tratados  de  Sicolojia,  Lójica  i iUoral  del  mismo  profesor 
don  llamón  Briseño:  me  consulté  también  en  este  punto  coa 


varias  personas  cpic  lian  hecho  estudios  especiales  en  la  malc- 
ría, i acorde  con  sus  dictámenes,  tomé  sobre  mi  la  resolución 
de  adoplarlos  provisoriamente.  Sin  entrar  a juzgar  sobre  el 
méi’ito  comparativo  de  este  trabajo,  sino  que  atendiendo  mui 
en  particular  a otras  varias  consideraciones,  creí  con  los  sc" 
ñoi  es  que  se  sirvieron  darme  su  parecer,  que  su  adopción 
como  texto  seria  por  ahora  ventajosa  a la  enseñanza. 

Curso  (le  Mafemálicas.  — El  decreto  de  13  de  marzo  de 
18-13  que  establece  i combina  los  estudios  que  deben  hacer  los 
cursantes  de  matemáticas  deja  para  el  segundo  ano  el  de  gra- 
mática castellana.  Pero  resultaba  de  aquí  que  muchos  de  los 
jóvenes  cpie  se  incorporan  a este  curso,  no  trayendo  mas  ob- 
jeto que  adquirir  algunos  conocimientos  sobre  el  cálculo,  se 
retiraban  de  la  clase  tan  pronto  como  era  terminado  el  pri- 
mer año,  para  dedicarse  después  al  estudio  del  hances  o del 
ingles  sin  haber  aprendido  absolutamente  nada  de  su  propio 
idioma.  Para  obviar  pues  este  inconveniente,  el  Supremo  Go- 
bierno ordenó  en  abril  del  año  último  que  todos  los  princi- 
piantes de  aquel  curso  estudiaran  también  gramática  castella- 
na ademas  de  los  otros  ramos  que  ya  estaban  designados,  i 
dictó  las  medidas  necesarias  para  llevar  a efecto  esta  dispo- 
sición.— En  la  clase  que  a este  fin  se  estableció  adopté  como 
texto  la  obrita  publicada  por  don  Manuel  Cortés  por  creerla 
mas  completa  que  cualquiera  de  las  otras  elementales  del  mis- 
mo jénero.  Es  cierto  que  poco  ántes  de  esa  época  se  habia  im- 
preso  un  tratado  sobre  igual  materia,  cuyo  mérito  está  l ecomcu- 
dado  por  el  nombre  ilustre  de  su  autor;  pero  temí  cpic  no 
estuviera  al  alcance  de  los  jóvenes  principiantes,  i juzgué 
para  ellos  preferible  el  de  Cortés.  Sin  embargo,  deseoso  de 
difundir  la  rica  doctrina  i laminosas  ideas  de  que  abun- 
da aquel  tratado,  dispuse  que  se  cnscñai  a por  él  en  la  clase 
especial  de  gramática  castellana  destinada  a los  cursantes  de 
segundo  año,  i el  buen  resultado  queso  vió  en  los  exámenes 


rcmlitlos  por  cslos  alumnos  me  ha  dado  liarto  molivo  para 
quedar  satisfecho  de  esta  rcsolucio)i. 

Curso  de  /?ír/íyVc>??.  — Cuando  en  18i3  se  eslcihlceió  por 
primera  vez  en  el  Instilnlo  un  estudio  sistemado  sobre  esta 
materia,  se  hizo  obligatorio  solamente  a los  alumnos  inter- 
nos; después,  en  18Í5  se  estendió  también  a los  externos, 
pero  no  mas  que  a los  que  cursaban  humanidades.  Quedaban 
pues  mas  de  cien  jóvenes  que  cada  año  vienen  a incorpo- 
rarse al  curso  de  matemáticas  sin  que  recibieran  instrucción 
ninguna  sobre  un  ramo  de  tanto  interes.  El  Supremo  Go- 
bierno no  podia  mirar  con  imhrerencia  este  notable  defecto, 
i asi  fue  que  en  abril  de  1847  declaró  que  todos  los  alumnos 
del  establecimiento  debían  seguir  el  curso  de  rclijion,  i para 
c]ue  esta  órden  pudiera  ser  cumplida  con  provecho  de  la  en- 
señanza, creó  también  nuevo  profesor  a mas  del  que  ya  ha- 
]jia  en  ejercicio.  Fue  fácil  entónecs  con  la  cooperación  de 
ámbos  formar  un  arreglo  que  sin  gravar  demasiado  a los  se- 
ñores profesores,  permitió  hacer  efectiva  la  disposición  de 
dar  sobre  este  importante^  objeto  dos  lecciones  por  semana  a 
un  número  crecielísimo  de  alumnos. 

INSTRECCION  SUPERIOR. 

El  estudio  de  Física,  suspendido  desde  algunos  años  en 
el  Instituto  Nacional,  era  ya  reclamado  imperiosamente  por 
necesidades  nuevas  i crecientes  de  la  soc  iedad  i por  el  pro- 
greso mismo  c{uc  hace  la  instrucción  en  otros  ramos  del  sa- 
ber: pues  nada  mas  cstraño  q ic  en  me  dio  de  los  esfuerzos  que 
sehacian  por  nuestro  engrandecimiento  material  e intelec- 
tual, se  mantuviera  siempre  tendido  un  velo  sobre  los  ob- 
jetos de  la  naturaleza  cuya  contemplación  i estudio  es  lo  que 
mas  eficazmente  contribuye  a ensanchar  i cni  ic[ucccr  la  inte- 
lijenciaia  dar  fomento  a los  intereses  materiales.  Convencí- 
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(lo  de  ello  el  SaprcmoGobicnio,  hizo  venir  de  Europa  los  iiis- 
Irnmeiilos  i uLÜes  que  exije  aquel  estudio  i por  decreto  de 
abril  de  1 847  ordenó  para  el  mismo  año  su  eslableciinienlo 
en  esta  casa  bajo  la  dirección  del  célebre  profesor  D.  Ignacio 
Domeyko.  Cumplióse  así,  i a íines  de  julio  leyó  el  profesor  su 
brillante  discurso  de  inauguración. — La  variedad  i abundan* 
cia  de  los  objetos  que  componen  ahora  el  gabinete  de  física, 
la  impresión  de  un  texto  para  el  estudio  de  esta  ciencia,  el  de- 
seo indefinido  de  aprender  que  se  va  despertando  en  nuestros 
jóvenes  estudiantes,  i sobre  todo,  el  amor  i entusiasmo  por 
la  enseñanza  que  anima  al  señor  Domeyko,  son  hechos  im- 
portantes que  aseguran  de  que  esta  vez  producirá  su  efecto  el 
impulso  dado  a esta  parte  de  la  instrucción  científica. 

Pieinstalóse  también  conforme  al  mismo  decreto  la  terce- 
ra clase  de  matemáticas  que  se  hallaba  igualmente  suspensa 
desde  que  se  retiró  del  establecimiento  su  digno  profesor  Don 
Andrés  Gorbsa.  Era  forzoso  ponerla  otra  vez  en  ejercicio  pa- 
ra que  no  interrumpieran  sus  estudios  una  porción  de  los  jó- 
venes que  siguen  el  curso  de  estas  ciencias. 

El  plan  de  estudios  de  las  ciencias  médicas  sancionado 
por  decreto  de  2 i de  octubre  de  184o  fuépuesto  en  observan- 
cia al  principiar  el-año  último.  Así  es  que  las  dos  series  de  es- 
tudios designadas  por  el  plan  comenzaron  i adelantaron  a la 
vez  su  curso:  en  la  primera  se  estudió  cjuímica  medica  i anato- 
mía, i en  la  segunda  patolojía  interna  i esterna. 

Respecto  de  las  ciencias  legales  i políticas  tocó  enseñar 
en  el  año  de  que  doi cuenta  derecho  romano,  economía  políti- 
ca i teoría  de  la  Icjislacion.  En  los  dos  primeros  estudios  nin- 
guna alteración  hai  que  notar;  los  textos  adoptados  han  sido 
los  mismos  que  sirven  desde  su  pi  imera  instalación.  Sin  em- 
bargo, diré  alguna  cosa  con  relación  al  de  cc  uiomía  política. 

Tiempo  ha  que  el  Supremo  Gobierno  está  pci  suadido  de 
que  la  obra  de  Say  no  es  api’opósilo  jtara  dirijir  en  una  clase 
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c1  esLudio  de  esta  ciencia;  i a fin  de  efectuar  un  cambio  en  este 
punto  hizo  consultar  el  año  de  tSíG  varias  otras  obras  del 
mismo  jénei'o,  pero  como  se  vio  cpic  ninguna  de  las  que  ea- 
tónccs  pudieron  consultarse  ofrecia  con  su  adopción  ventajas 
tales  que  compensasen  los  inconvenientes  cpie  se  orijinaban 
de  la  variación,  fue  preciso  lodavia  dejar  vijenle  el  mismo  tes- 
to en  el  curso  cpie  ac  ibade  tenninar.  —El  consejo  de  la  Uni- 
versidad ha  trabajado  después  sobre  el  mismo  asunto,  i es  de 
esperar  que  en  el  presente  año  quedará  elejido  i preparado  el 
nuevo  texto  que  habrá  de  servir  en  el  curso  próximo. 

Mas  scame  permitido  observar  aquí  que  lo  importante 
de  la  reforma  que  pide  el  estudio  de  la  ciencia  económica  no 
tanto  cuiisislc  a mi  ver  en  que  seajirenda  otro  libro  en  vez  de 
aprender  a Say,  como  en  hacerlo  mas  práctico  i positivo:  en 
enseñar,  por  ejemplo,  lo  (jue  existe  entre  nosotros  relativo  a 
la  materia,  nuestras  principales  leyes  de  hacienda,  la  constitu- 
ción de  nuestras  rentas,  impuestos  i crédito,  i la  estadística  iir 
dustrial.  Así  se  manifestará  en  toda  su  cv  i dencia  la  utilidad  i 
segura  aplicación  de  la  parle  especulativa  de  la  Economía  po- 
lítica; como  es  igualmente  cierto  {{ue  sin  ello  dará  su  estadio 
poco  fruto  sea  cualquiera  la  obra  cp¡c  se  siga  en  la  enseñanza. 

Creada  la  clase  de  lejislacion  por  decreto  de  28  de  marzo 
de  832,  no  se  designó  entónces  ni  se  ha  designado  después 
una  obra  por  la  que  debiera  dirijirse  la  enseñanza.  Adoptóse 
al  principio  un  eslracto  de  Bonlbam  para  lo  civil  i penal  i de 
otros  escritores  para  lo  político  i administrativo;  curso  que  fue 
modificado  mas  o menos  por  cada  uno  de  los  profesores  cjue 
se  sucedieron  en  la  clase,  sobre  lodo,  por  el  señor  Lastarria 
quien  no  dejaba  cada  vez  de  agregar  la  nuevas  ideas  i doctri- 
nas que  eran  admitidas  en  la  ciencia.  El  profesor  sin  duda  cum- 
})lia  así  con  su  misión;  pero  esto  traia  también  el  inconvenien- 
te deque  teniendo  los  jóvenes  que  escribir  lo  que  el  profesor 
les  dictaba  i precisamente  en  las  horas  destinadas  a las  Icccio- 


lies,  era  seguro  que  gastaban  la  mitad  del  aiio  en  esta  opera- 
ción puramente  material. 

Tal  era  el  estado  de  la  clase  cuando  al  terminar  el  año  ■í  G 
dio  a luz  el  señor  Lastarria  un  tratado  de  derecho  constitucio. 
nal  i político  acompañado  de  otro  sobre  el  derecho  penal.  No 
faltaba  a este  trabajo  para  contener  todo  i mas  de  lo  que  siem- 
pre se  ha  estudiado  en  el  curso  de  lejislacion  que  la  teoría  del 
derecho  civil;  falta  de  gran  consideración  es  verdad,  pues  no 
puede  menos  de  mirarse  como  parte  integrante  i esencial  del 
estudio  de  lejislacion  aquella  epue  dalos  principios  i bases  de 
un  código  civil.  Sin  embargo,  era  tan  grave  el  mal  que  prove- 
nia de  no  tener  un  texto  impreso  para  la  enseñanza  de  este  ra- 
mo, que  al  ver  rjue  su  profesor  prometía  enseñar  en  el  mismo 
año  nuestra  carta  constitucional,  i que  podia  ' ser  esplicada 
después  de  la  teoría  del  derecho  civil  por  el  profesor  de!  dere- 
cho positivo,  no  vacilé  un  instante  en  consentir  c{ue  se  adop- 
tara como  texto  en  la  clase  de  lejislacion  el  curso  del  señor 
Lastan  ia  i nuestra  constitución  política  hasta  que  un  acuer- 
do superior  determine  lo  que  deba  observarse  en  este  punto. 

No  me  toca  cu  esta  ocasión  espresar  un  juicio  razonado 
sobi’c  la  obra  del  señor  Lastarria.  Con  todo  debo  asegurar  cjue 
no  he  descubierto  en  ella  nada  que  choque  ni  indirectamente 
con  algún  principio  reconocido,  sino  al  contrario  tendencias 
las  mas  sanas  i benéficas.  La  docti  ina  que  admite  está  basada 
sobre  una  teoría  vasta  i luminosa  donde  domina  la  pura  razón 
i donde  están  conciliados  admirablemente  todos  los  intereses 
sociales.  Exije  sin  duda  para  ser  bien  comprendida  un  desa 
rrollo  mayor  en  la  intelijencia  que  el  que  debe  suponerse  en 
los  jóvenes  que  acaban  de  terminar  el  curso  de  filosofía,  pero 
no  hai  necesidad  de  conservarle  siempre  ese  lugar:  por  el  con- 
trario se  presentan  razones  que  aconsejan  la  postergación  de 
dicho  estudio  cualquiera  quesea  el  texto  que  haya  de  adop- 
tarse. 


Ihii  en  cí'jcLo  un  vicio  eiilrc  nosoLi'OS  en  el  modo  como  se 
combinan  i suceden  los  estudios  conccniientcs  al  orden  políti- 
co i legal.  Piincípiase  por  la  teoría  para  terminar  por  la  prác. 
tica;  se  hace  entrar  primero  al  joven  en  el  campo  de  las  abs- 
tracciones i del  razonamiento  para  que  pase  después  a lo  po- 
sitivo i real.  I bien  se  concibe  que  nada  puede  ser  mas  cen- 
surable que  semejante  sistema  de  enseñanza,  nada  que  me- 
nos eonduzca  a una  sólida  instruceion  i a dar  rectitud  i base 
al  pensamiento:  porque  no  habiendo  un  principio  en  estas 
ciencias  que  no  deba  ser  modificado  según  las  circunstancias, 
sucede  que  si  se  inculcan  antes  que  la  oljservacion  baya  dado 
a conocer  lo  que  existe  i como  existe,  hai  peligro  en  formar  es- 
píritus sistemáticos  i razonadores  en  vez  de  espíritus  rectos  ^ 
hombres  de  aplicación.  Valdría  pues  mucho  mas  cmjiezar  por 
el  estudio  de  los  hechos,  de  lo  que  hai  establecido,  para  inves- 
tigar después  con  juicio  mas  certero  lo  que  debe  hacerse  i 
establecerse,  estudiar  algunas  constituciones  antes  del  derecho 
constitucional,  los  códigos  de  algunos  pueblos  antes  de  la  teo- 
ría del  derecho. 

No  debo  pasar  en  silencio  lo  ocurrido  en  otra  clase  que 
aunque  no  está  ligada  con  ninguno  de  los  cursos  menciona- 
dos, tiene  sin  embargo  un  objeto  no  menos  útil  i trascenden- 
tal; tal  es  la  escuela  de  dibujo  lineal  destinada  especialmente 
a los  artesanos.  -~15icn  notoi  ios  son  los  progresos  que  esta 
clase  hacia  basta  al  año  de  18i6.  La  afición  a este  estudio 
cundía  rápidamente  entre  los  artesanos;  i el  esmero  i proli- 
jidad de  los  trabajos  que  en  varias  ocasiones  presentaron  en 
épocas  de  exámenes,  fueron  pruebas  evidentes  de  su  notable 
aprovechamiento:  i con  esto  no  solo  se  lograba  formar  de 
ellos  hombres  instruidos  en  su  arte,  sino  que  también  gana- 
ba su  moralidad  por  el  cambio  que  se  efectuaba  en  sus  hábi- 
tos i ocupaciones.  ¡Mas  desde  que  al  terminar  el  año  de  i6  se 
j)iivó  a los  asistentes  a esta  clase  del  privilejio  (¡ue  gozaban 
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de  estar  escalos  por  uu  tiempo  limitado  del  servicio  en  la 
milicia,  el  desaliento  se  apoderó  aun  de  los  mas  aplicados,  i 
la  deserción  que  se  siguió  después  dejó  la  clase  en  tal  estado 
de  nulidad,  que  al  fin  del  año  último  no  asistian  a las  leccio- 
nes arriba  de  tres  individuos.  Han  sido  i serán  insuficientes 
para  rehabilitarla  los  esfuerzos  de  los  empleados  de  la  casa, 
i solo  la  autoridad  superior  podrá  ya  levantarla  de  su  postra- 
ción actual. 


EXAMENES. 


Uno  de  los  medios  de  mas  influjo  i que  mejor  ban  ser- 
vido para  estimular  al  jóven  desaplicado  i alentar  al  estudio- 
so han  sido  desde  algún  tiempo  los  exámenes  públicos:  i a 
ellos  indudablemente,  al  empeño  que  se  ha  tomado  en  que 
sean  lo  que  deben  ser  i no  puras  ceremonias  sin  valor  ni  con- 
secuencia, se  debe  en  gran  manera  la  mayor  aplicación  al 
estudio  que  actualmente  se  nota  en  nuestra  juventud.  Con- 
secuente con  esto,  se  ha  procurado  dar  a los  exámenes  ren- 
didos al  fin  del  último  año  toda  la  gravedad  e importancia 
que  eran  asequibles,  observando  estrictamente  en  su  celebra- 
ción la  forma  i requisitos  prevenidos,  i en  los  juicios  la  mas 
exacta  imparcialidad.  Se  tocaron  también  todos  los  medios 
por  atraer  a este  acto  la  concui’rencia  de  personas  interesadas 
e intelijentes;  i aunque  no  pueda  lisonjearme  de  haber  logra- 
do este  objeto  cual  convenia  i era  justo  esperar,  sin  embar. 
go  se  vió  en  los  exámenes  presentados  por  las  clases  de  hu- 
manidades que  fue  raro  el  padre  o apoderado  de  alguno  de 
los  jóvenes  que  no  viniese  a presenciarlos. 

llecibiéronse  en  la  época  citada  rexrdidos  por  alumnos 
del  Instituto  229  exámenes  sobre  rej ilion,  97  sobre  ciencias 
legales  i políticas,  103  sobre  ciencias  físicas  i matemáticas, 
29  sobre  ciencias  médicas,  i 833  sobre  filosofía  i humanida- 
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tfcs.  -Vcoica  Je  si\s  rcsiillaJos  han  hahlaJo  ya  las  coniisioncs 
iionJjraJas  por  las  tliveisas  Facultades;  sin  embargo,  no  me 
privare  Je  la  salislaccion  (pie  me  loca  ciianJo,  présenle  alo- 
jas las  pruebas  Jadas  por  los  alumnos,  ]nieJo  con  justicia 
asegurar  en  esta  ocasión  solemne  (jue  ellas  han  corresponJiJo 
a los  afanes  Je  los  profesóles  i Jemas  empleados. 

En  \isla  del  srran  número  cada  vez  creciente  Je  cxáu.e- 

O 

lies  rendidos  en  el  Inslilulo  IS'aeional,  ])icnsan  algunos  qr.c 
no  deberían  recibirse  con  la  formalidad  acoslumbrada  sino 
aquellos  (pie  abrazan  un  ramo  enlcii'o  i a cuyo  estudio  se 
destina  un  año  por  lo  menos,  i í[uc  respecto  de  los  demas 
convendria  mejor  (juc  se  recibiesen  en  las  clases  mismas  no 
a lodos  i a cada  uno,  sino  a unos  pocos  elejidos  a la  suerlc 

0 al  arbitrio  de  la  comisión  nombrada  para  presidirlos.  Esta 
medida  (]uc  se  presenta  con  apariencia  úlibnenle  reformadora 

1 (pie  tiene  en  su  apoyo  la  pi  áelica  de  algo  semejante  observa- 
do en  otros  pueblos  mas  adelantados,  seria  sin  embargo  íi> 
nesla  a la  instrucción  elemental,  pues  si  se  ve  que  progresa 
es  sin  duda  en  mueba  parle  a causa  de  la  exijencia  de  un 
exámen  como  condición  precisa  para  pasar  a otra  clase  su- 
jierior.  En  efecto,  esta  necesidad  es  para  el  joven  perezoso 
como  una  dura  amenaza  (jiie  está  pendiente  sobre  el,  i casi 
a su  pesar  le  impulsa  muebas  veces  al  liabajo:  jiorque  se 
sabe  (jue,  no  dando  c.xámen  o saliendo  rcjirobado,  (juedara 
en  la  misma  clase  cpic  cursaba,  no  jiodra  ya  ocultar  a na- 
die su  jiereza,  merecerá  las  reconvenciones  i castigos  de 
sus  padres  i será  tenido  en  nn-nos  ])or  sus  comj)añercs  en 
pena  de  la  poca  virtud  i pundonoi'  (|ue  ba  mostrado.  Por 
otra  liarle,  los  exámenes  st  n también  una  verdadera  ic- 
compensa  ])ara  el  joven  aplicado  (p.te  vc'  en  ellos  una  ocasión 
do  manifesliU’  el  esmero  (pie  ba  tenido  {)or  cumplir  con  su  de- 
ber i complacer  a sus  [lach  es  i preceptores.  Quien  baya  ubsei  - 
vado  el  temor  cpie  esperimeuta  uno  déoslos  abmincs  al  acei  • 


carsccl  licinpo  cu  que  debe  dar  las  pruelias  de  sus  Irabajos,  i 
el  gozo  interior  del  que  habiendo  satisrecbo  bien  a todas  las 
preguntas  ba  merecido  elojios  i notas  de  distinción,  no  podrá 
menos  de  creer  en  el  poder  c iid'lujoquc  ejerce  culos  ánimos 
de  la  juventud  el  acto  de  los  ervámeues  cuando  bai  obligación 
para  todos  de  rendirlos  individualmente. 

Aunque  una  larga  observación  me  ba  dado  de  este  hecho 
el  mas  perfecto  convencimiento,  he  celebrado  sin  embargo  al 
vera  un  sabio  escritor  francés  recomendar  como  una  reforma 
que  convondiia  hacerse  en  ios  colejios  de  Francia  la  necesi- 
dad do  un  exámen  individ  lal  para  permitir  a un  joven  el  pa- 
se de  una  clase  de  lunnanidades  a otra  mas  elevada.  Se  nece- 
sitaba de  una  autoridad  como  la  del  señor  Cousin  para  contra^ 
rrestar  el  preslijio  del  nombre  respetable  de  algunas  de  las 
personas  ([uc  combaten  esto  mismo  que  imitado  de  otros  pue- 
l)!os  se  halla  en  observancia  entre  nosotros. 

Ks  cierto  (jue  de  este  modo  se  aumenta  el  licjnpo  (¡uc  ha- 
l)vá  de  em])learse  en  los  exámenes,  i se  aumenta  también  el 
trabajo  de  los  individuos  que  deben  intervenir  en  ellos;  pero 
si  es  seguro  que  así  se  hace  mas  provechoso  la  enseñanza,  no 
parece  justo  decir  que  deba  revocarse  dicha  práctica  sino  mas 
bien  que  se  procure  un  remedio  a dichos  males. 

Ya  respecto  tíel  primero  se  usó  cu  el  último  año  el  espe- 
diente de  multiplicarlas  comisiones  examinadoras,  i se  vio 
que  apesar  del  mayor  número  de  exámenes,  el  tiempo  emplea- 
do lúe  maso  menos  el  mismo  que  cu  otras  ocasiones;  conven- 
dria  pues  también  que  se  ideara  un  arbitrio  para  compensar 
de  algún  modo  el  aumento  de  la  carga  que  hoi  gravita  sobre 
los  profesores  del  Instituto,  i en  quienes  deberá  residir  en  lo 
sucesivo  por  ser  ellos  los  que  mejor  reúnen  las  condiciones  de 
inqiarcialidad  i competencia.  Pero  de  cuahpncr  modo  i enlo- 
do caso,  lo  que  mas  importa  mirar  i admitir  como  un  iiecbo 
evidente,  es  (jue  jamás  convendrá  debilitai’  su  fueiza  al  acto  de 
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los  exámenes  que  lanío  empuje  dá  en  favor  del  progreso  en  la 
inslruccion. 

En  cuanlo  al  orden  económico  se  han  ohlenido  en  el 
año  anlerior  venlajas  impértanles.  Con  la  activa  vijilancia 
i atención  del  señor  Vice-Rcctor  se  logró  una  rebaja  consi' 
derable  en  la  suma  de  los  gastos  ordinarios;  i de  este  modo 
ba  podido  hacerse  frente  a los  nuevos  gastos  que  exijian 
la  dotación  i sosten  de  varias  clases  nuevamente  creadas. 
El  estado  que  acompaño  suministra  la  prueba  de  aquel  hecho. 

Tal  es,  señor,  lo  que  be  creido  un  deber  mió  esponer 
esta  vez  respecto  del  Instituto. 
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6.  n 

MEIilOaiA  PRESENTADA  A LA  FACULTAD  DE  CIENCIAS  MA- 
TEMATICAS I FISICAS  POR  DOW  J.  VICENTE  BUSTILLOS, 
MIEMBRO  DE  DICHA  FACULTAD,  EL  DIA  7 DE  MARZO 
DE  1846, 


Se5íoi\es‘ 

En  nada  habría  cumplido  con  mi  deber  si  como  Rliem- 
bro  de  la  Facultad,  al  presentarle  la  anterior  Memoria  hu- 
biera tenido  solo  por  objeto  el  recordarle  sus  compromisos, 
la  escasez  de  industria  en  el  pueblo  i la  obligación  de  contri- 
buir a su  prosperidad,  sin  intención  de  obrar  en  consonan- 
cia con  los  medios  cpie  para  conseguirlo  entonces  indiqué. 
Todo  ello  habría  sido  esponer  un  hecho  que  casi  todos  pal- 
pan, envolviendo  a un  mismo  tiempo  en  cierto  modo  un  in- 
sulto que  está  lejos  de  mí,  i una  especial  inconsecuencia-,  i 
para  comprobar  la  rectitud  de  mi  intención,  véase  aquí  que 
vuelvo  a llamar  la  atención  de  la  Facultad,  sobre  un  obje- 
to de  industria  hasta  ahora  desconocido.  Su  utilidad  podrá 
deducirse  de  las  ventajas  que  se  deben  obtener  de  su  aplica- (*) 


(*)  Por  un  olvido  no  so  insertó  osla  memoria  en  el  año  correspon- 
diente. 
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(.'ion  en  las  circimslancit.s  acluales;  pero  aun  cuando  ellas 
ruesen  pequeñas,  no  dejarla  de  esliimd  arias  en  nuiclio;  por 
cuanto  si  el  indicar  al  pueblo,  como  dije  entonces,  trabajos  i 
mejoras  útiles  en  lotlos  los  ramos  es  una  necesidad  tan  lú  jen- 
te, que  se  bace  sentir  aun  en  los  países  poderosos,  para  sos- 
tener su  opulencia,  en  Chile  se  bace  aun  mas  imperiosa,  por 
necesitarse  de  ella  para  subvenir  a las  primeras  necesidades. 
La  proposición  parecerá  avanzada,  parecerá  aun  estravagan- 
te  en  un  tiempo  en  que  se  ])rcconiza  progreso,  prosperidad 
i riqueza;  mas  la  observación  comprueba  su  certidumbre  ma- 
aiii’estando,  aunque  impcríectamentej  el  verdadero  estado  del 
pueblo  respecto  a su  bienestar,  i a esto  solo  puede  oponer- 
se el  modo  de  ver  por  cierto  raro  i puesto  en  uso  para  juz- 
gar lie  las  cosas.  Fácil  es  de  ver  por  los  documentos  queso 
ban  jiresentado  por  los  bospitaies  i el  Instituto  de  Caridad 
en  los  dos  años  últimos,  resulta  que  en  cada  uno  de  ellos 
se  ha  socorrido  amas  de  cuarenta  mil  cnlermos,  sin  haber 
epidemia  declarada  i en  la  Capital  cuya  población  es  de  ochen- 
ta mil  almas.  De  la  estadística  de  la  provincia  del  Maulé, 
la  mejor  heciia  hasta  acpií,  i ([uc  por  cierto  no  es  la  de  Chi- 
loé  ni  Valdivia,  se  deduce  ((uc  reunidos  todos  los  valores 
de  los  productos  i divididos  por  el  número  de  los  habitantes, 
no  les  corresponde  la  renta  de  diez  pesos  por  año.  Üllima- 
mente  los  (pie  vienen  de  la  llc¡)ública  Arjentina  lodos  asegu- 
ran, que  sin  contar  con  los  que  militan  en  los  ejih’citos  déla 
Confederación,  soloen  las  provincias  de  San  Juan  i Mendoza, 
pueden  enumerarse  mas  de  catorce  mil  cbilcnos,  que  han  ido 
a buscar  la  subsistencia  que  no  encontraban  en  su  pais  natal 
i se  han  establecido  allí  por  encontrar  un  pequeño  terreno 
(pie  cultivar,  haciéndose  industriosos. 

A estos  se  podrian  agregar  otros  comprobantes  que  de- 
muestran la  jiobre/.a  i miseria,  a ipic  no  se  juicde  asignar 
por  causa  sino  la  falta  de  trabajo  e industria.  Pero  si  esto 


conmueve,  si  eslo  debe  ser  afiiciivo  para  el  (jue  se  iiiLercsa 
en  la  ventura  del  país,  no  son  menos  desconsolantes  los  me- 
dios cpic  hasta  ahora  se  han  puesto  en  ejercicio,  quizá  para 
subvenir"  a estas  necesidades  i evitar  los  grandes  males  que 
son  su  consecuencia.  Por  obstáculos  que  oponer  a la  emigra- 
ción que  desmembríí  la  llepública,  se  cuenta,  no  coji  una 
lei  protectora  que  ofrezca  domicilio  i amparo  a los  que  se  ven 
estimulados  a abandonar  su  patria  obligados  de  la  escasez  de 
recursos,  sino  con  una  por  la  que  se  llama  al  extranjero  para 
distribuirle  las  tierras  l)aldías.  Por  socorro  a la  necesidad,  por 
la  prensa  se  le  brindan  al  pueblo  máximas  criminales  para  sa- 
tisfacerla, se  le  excita  aun  a la  i’cbelion  i se  procura  ponerle'^ 
en  abierta  oposición  con  la  autoridad.  I en  fin,  quién  no  ve 
que  otros  por  el  mismo  vehículo  le  ofi  ccen  como  por  indus- 
tria la  compilación  de  los  estravíos  del  entendimiento  huma- 
no en  nuestra  época,  con  los  que  se  empeñan  en  desmorali- 
zarlo, uniendo  a ellos  todo  aquello  con  que  se  procura  en- 
vilecer e insultar  al  sacerdocio  i rclijion  mas  sublime,  decla- 
rada por  del  Estado  ¡hiñe  via  Tartarci  qu  e fcrl  AcheronLis  ad 
lindas!  csclaman  el  buen  sentido  por  voz  de  la  esperiencia  ¡i 
sinembaríro  se  insulta  a la  razón  i se  lleva  el  avanze  hasta  ad- 

O 

milir  como  via  i principios  de  prosperidad  lo  que  solo  contri- 
buye a hacer  impotente  cada  vez  mas  la  Lejislacion,lo  que  frus- 
trará el  éxito  de  las  mejores  intenciones  i hará  arrostrar  a la 
sociedad  una  existencia  lánguida  i retrógadaü! 

Señores:  si  he  divagado  quizá  en  una  cuestión  que  no 
es  de  mi  intento  í que  he  tocado  como  de  paso,  solo  ha  sido 
impulsado  del  interes  que  me  inspira  el  verdadero  bien  de 
la  República;  porc[ue  deseo  se  trate  en  todo  lo  concerniente 
a ella  del  positivismo;  pero  no  dándose  lugar  a que  la  obser- 
vación manifieste  que  es  otro  modo  de  ob¡’ar  el  mal,  o una 
li  aseolojía  ({tie  carece  de  sentido;  porcjue  quisiera  (pie  en  lugar 
de  tratar  de  hacer  al  pueblo  fili’isofo  i [lolítico,  se  procurase 
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hacerlo  irabajaclor  e iudustrioso-,  i en  fin,  fjuecl  tiempo  que  se 
pierde  diariamente  por  la  prensa  en  asuntos  de  tan  ninguna 
importancia,  se  emplease  en  trasmitirle  observaciones  saca- 
das de  los  objetos  que  ha  dado  al  pais  la  Providencia  i de  ella 
obtuviese  ventajas,  e hiciese  aplicaciones  útiles.  Calcúlese  so* 
bru  los  resultados  que  esto  producirla!  ¡Cuántos  bienes  no  se 
harían  con  dar  a conocer,  no  solo  tantos  objetos  de  industria, 
sino  también  los  aplicables  a las  enfermedades  de  cuyos  re* 
cursos  carecen  absolutamente  los  habitantes  del  campo!  ¡Cuán- 
tos  de  este  jénero  no  se  les  proporcionarían  instruyéndoles 
i jeneralizando  el  uso,  por  ejemplo,  de  la  Backansía  Spinosa, 
para  el  reumatismo  i calmar  los  dolores  de  gota  i el  de  las  le- 
gumbres del  Prosopis  silicuastriim  para  la  disenteria  i aun 
hasta  para  los  desórdenes  de!  hígaclo,  como  he  tenido  ocasión 
de  observarlo!  Yo,  por  mi  parte,  de  estos  últimos  no  me  ocu- 
paré por  ser  de  la  inspección  de  la  Facultad  de  Medicina;  i 
tratando  de  los  priineros,  be  elejido  de  entre  ellos  un  veje- 
tai  de  que  hasta  ahora  no  se  ha  sacado  mas  ventaja  que  el  ad* 
mirarlo  por  su  belleza. 

Este  es  el  Cclash'us  may tenas  de  W.  i el  maytenus  chi- 
Icnsis  de  nuestro  Molina;  árbol  demasiado  conocido  para  que 
me  detenga  en  hacer  una  estricta  descripción;  pero  que  sin 
embargo  haré  una  sola  observación  por  considerarla  necesa* 
ria  respecto  de  la  ciencia.  En  algunas  ol)ras  de  clasificación 
se  le  da  por  fruto  una  capsular  i perteneciendo  a la  familia 
de  las  Celaslrinras,  donde  se  le  ba  colocado,  esta  circuns- 
tancia obligaria  a establecer  una  nueva  tribu  por  las  razones 
siguientes:  En  la  de  las  jE’rowmrúrj' no  podria  contársele  por 
tener  un  fruto  capsular,  como  se  le  supone;  tampoco  en  la  de 
las  Staphyleas  por  tener  arilla  i ojas  simj)les;  ni  finalmente 
en  la  de  las  Aquifoliáceas^  que  admiten  algunos,  por  ser  el 
fruto  dehiscente;  de  consiguiente,  debe  referírseleja  las  prime- 
ras, así  porque  a ellas  pertenece  el  jénero  Calaslrus,  como 


por  lo  que  acabo  ele  indicar,  esto  es,  por  ser  de  hojas  simples  í 
íeuer  im  fruto  provisto  de  una  arilla  carnosa. 

El  vejelal  que  acabo  de  indicar,  con  justa  razón  admira- 
do de  lodos  por  su  elegancia,  pero  que  no  obstante  se  le  ve 
abandonado  solo  a la  naturaleza,  se  debe  prestar  desde  abora 
tma  dedicación  a su  cultura  i propagársele  con  empeño.  Si 
la  del  álamo  se  cree  de  grande  interes  i vemos  por  esta 
causa  multiplicarse  los  plantíos,  la  de  aquel,  en  mi  concepto, 
no  es  de  menos  importancia,  si  no  es  mas  ventajosa  i los  lu- 
gares que  están  llamados  a mantenerlo  i aun  lo  exijen,  son 
los  potreros  en  las  líneas  en  que  están  terminados  por  cer- 
cas; colocación  de  que  es  fácil  calcular  las  ventajas.  Con  ci 
espacio  que  ocuparian  sus  troncos,  se  disminuiria  la  cantidad 
de  ramas  que  es  costumbre  hacinar  en  lonjitudines  conside^ 
rabies,  costumbre  que  era  tiempo  de  soslituirla  por  la  cons- 
trucción de  cercas  vivas,  ya  por  el  costo  que  aquellas  deman- 
dan para  formarlas  i el  trabajo  repetido  para  mantenerlas,  a 
causa  de  la  facilidad  con  que  se  destruyen  espontáneamente, 
como  por  los  incendios  a que  también  están  espucstas.  Por 
otra  parte,  colocados  los  árboles  en  la  disposición  indicada, 
no  se  impediria  vejetar  la  yerba  que  debe  servir  para  el  ga- 
nado, cosa  que  sucedería  en  mucha  parte  si  se  los  distribuye- 
se por  la  superficie;  se  proporcionarla  sombra  en  el  eslío  a 
los  'animales,  guarida  en  el  invierno,  al  mismo  tiempo  que 
un  alimento  de  que  son  mui  ávidos  en  las  épocas  de  las  lluvias 
i en  los  tiempos  de  escasez  de  pastos. 

Por  lo  que  hace  a su  pi’opagacion  la  creo  ésta  mui  fácil, 
ya  por  medio  de  los  renuevos  separándolos  con  parte  de  la 
cepa,  o ya  procurando  hacer  almacigos  con  semillas  mui  re- 
cientes para  después  trasplantarlo;  consideración  necesaria 
porcjuc  siendo  olcajinosas  fácilmente  se  enrancian  i pierden 
por  esto  la  facultad  de  jerminar.  llespccto  a su  cultura,  aun- 
que a los  jirincipios  exije  el  mismo  cuidado  (pie  el  álamo,  a 
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fin  cíe  preservarlo  que  lo  coman  los  anrmaíes,  ofrece  sobre 
aquel  la  ventaja  ele  no  tlemanclar  un  ric"o  continuo;  por- 
que aun  cuaiKlo  es  una  planta  que  vemos  desarrollarse  coa 
fuerza  a las  oi  illas  de  las  aguas,  también  la  observamos  loza- 
na lejos  de  ellas;  lo  que  prueba  al  menos  que  no  la  es  mui 
necesaria  la  mueba  humedad.  A mas  de  esto,  debo  hacer 
una  advertencia  que  hace  a mi  intento  i es:  que  la  planta  que 
está  cerca  del  agua,  se  ve  jeneralmenle  privada  a su  tiem- 
po de  frutos,  i cabalmente  es  el  producto  que  me  ha  hecho  es- 
pecialmente recomendarla. 

Este  en  su  cx)njunto  ofrece  particularidades  que  seria 
mui  curioso  considerar  detenidamente,  ]x>r  cuanto  pre- 
senta caracteres  interesantes,  no  solo  para  la  cai’polojía,  si- 
no hasta  para  formar  un  tipo  de  otra  tribu  o cpiizú  de  una 
nueva  familia.  El  fruto  es  monospermo  iánies  de  estar  en 
su  perfecta  madurez,  está  contenido  en  un  ])oricarpo  bival- 
vo, que  a su  tiempo  se  abre  i presenta  una  drupa  roja  i ovoi- 
de, conicnicndo  dentro  un  embrión  terminado  por  dos  ór- 
ganos foliáceos  a manera  de  las  ojas  jcrminales  de  los  dico- 
liledones.  ííe  dicho  una  drupa,  aunque  antes  lo  be  deno- 
minado un  fruto  provisto  de  arilla  carnosa,  a causa  do  que 
)io  tiene  adherencia  alguna  con  las  valvas  i está  tan  ínti<- 
mámente  unido  al  núcleo,  que  no  se  separa  de  él.  Si  esta 
circunstancia  no  obligase  a mirai  lo  como  tal,  por  lo  menos 
ofrecerá  una  demostración  para  convencer  a algunos  botá- 
nicos, de  que  bai  casos  en  que  la  arilla  es  una  dependen- 
cia del  grano  i que  no  es  tan  esencialmente  parle  del  pcii- 
carpo. 

Volviendo  a mi  principal  objeto,  de  cualquiera  modo 
que  se  considere  el  fruto,  ofrece  mui  poca  resistencia,  por 
lo  que  se  puede  moler  con  suma  facilidad  i por  la  presión 
se  obtiene  un  aceite,  por  cuanto  ya  dije  que  las  simientes 
eran  olcajinosas.  A<pii  me  debería  detener  en  manifestar,  st 


<3ra  arta  mc7.cla  de  acciles,  producido  uno  par  la  parle  car- 
gosa que  sei’ía  rojo,  iolroporlos  coliledoiies;  si  existía  al- 
guna suslaucia  particular  a que  le  debe  su  ^uslo;  en  fin  una 
eci  ie  de  observaciones  hasta  comprender  en  ellas  la  propor- 
ción de  sus  elementos  ; pero  el  tiempo  en  que  csci  ibo, 
que  es  el  de  su  próxima  cosedla  i el  deseo  de  <pie  se 
pou';a  en  planta  el  olijelo  de  esta  Memoria,  me  hace  limi. 
¡íarme  a tlecir,  que  los  caracteres  que  disling  uon  a esta  sus- 
tancia cuando  es  extraída  de  semillas  recientes  son:  el  ser 
trasparente,  de  un  color  rojo  cuando  reunid  o i amarillo  cuan- 
do se  le  cstieude  sobre  una  superficie;  de  un  sabor  amargo 
acerbo  i de  una  consistencia  mni  poco  mas  densa  que  la  del 
recite  de  oliva.  Su  peso  específico  es  de  0,  92;  se  comienza  a 
‘Conjelar  a 4.,  5 — o^  i pertenece  a la  clase  de  los  socantes- 
jiropicdad  que  lo  recomendaría  quizá  para  ser  aplicado  en  las 
•pinturas  aunque  su  color  lo  eircunscribiría  a solo  las  oscuras, 
porque  colorearía  a biselaras.  A mas  de  esta,  otra  aplicación 
aun  mas  útil  puede  quizá  obtenerse,  deduciéndola  déla  fami- 
lia a que  hemos  dicho  pertenece  el  vejetal.  La  de  las  cclaslri- 
sicas  ha  permanecido  unida  algún  tiempo  con  la  délas  R!.am- 
nras  por  muchos  caracteres  i propiedades  que  le  son  comii. 
lies;  tales  son  entre  otros,  los  jiriucipios  colorantes  verde  i 
amai’illo,  que  suministran  muchas  especies;  el  principio  as- 
trinjente  i estimulante  que  prestan  algunas  veces  las  partes 
herbáceas,  por  lo  que  se  emplean  en  infusión  las  hojas  de 
algunas  aguisa  de  té,  i en  fin  el  principio  acre  i purgante  que 
reside  en  muchos  de  sus  frutos.  Estas  consideraciones  con- 
-ducen  a creer,  que  aplicado  el  dicho  aceite  al  uso  médico,  es 
ele  esperarse  se  olitengaii  resultados,  cuya  importancia  quien 
sabe  hasta  donde  podia  eslenderse.  I si  para  despreciarlo 
ájajo  este  respecto  se  tiene  presente  los  frutos  venenosos  de 
.algunas,  debe  recordarse  también  el  sustento  agradable  que 
?j.a  ofrecido  desde  la  antigüedad  a muchos  pueblos  el  Zhq/- 


p/iflus  Saliva  i el  Vázyphus  Lolas  al  lado  del  Jüiamnus  Calhar- 
ticas  culre  las  Rhammas. 

Pero  si  las  aplicaciones  (pae  se  acal)an  de  indicar  pue- 
den creerse  veiKajosas,  la  que  ofrece  esta  úlil  suslancia  res- 
jkícLo  a su  combuslibilidad  es  superior  a todas:  digo  superior, 
por  cuanto  de  esta  última  puedo-  responder  apoyado  en  las 
csperiencias  que  con  ella  he  hecho  i todas  ellas  la  recomien- 
dan altamente  para  el  uso  del  alumbrado.  Arde  con  facili- 
dad i produce  una  luz  hermosa  i clara,  carboniza  nuii  poco 
la  mecha-i  no  produce  esa  cantidad  de  humo  que  observa- 
mos ocasionan  los  aceites  de  que  se  usa  jeneralmentc.  Bas- 
taría esta  últitna  propiedad  para  aplicarse  decididamente  a 
su  elaboración,  i para  convencerse  rcflexióitese  un  uiomen* 
to  sobre  sus  ventajas  hijiéuicas.  En  el  pais  todos  sabemos  lo 
frecuentes  que  son  las  eufermedades  del  pecho,  a las  que  en- 
tre lí>s  causas  (|ue^  se  pueden  asignárselas,  es  el  estado  anor- 
mal de  la  atmósferav  i si  a ésta  se  une  el  ácido  carbónico  i 
carbón  que  exhalan  las  lámparas  en  las  habitaciones,  hasta 
llegar  a ennegrecer  los  techas  i trastos  ¿que  resultados  pue- 
den esperarse?  ¿Cuántas  enfermedades  no  se  estarán  actual' 
mente  produciendo  sin  ser  otro  el  motivo?  I si  esto  sucede  en 
el  estío,  en  que  las  puertas  de  las  habitaciones  están  abier- 
tas i pueden  ventilarse  ¿qué  llegará  a ser  en  el  invierno  en 
((ue  se  manejan  cerradas? 

El  usar  de  aceites  purificados  i de  buena  calidad,  sería 
el  único  medio  de  evitar  estos  males,  o el  abandonar  el  uso 
de  tales  alumlirados;  pero  lo  primero  ofi’cce  el  iucouveuieu' 
te  lo  elevado  de  su  precio,  i lo  segundo  la  necesidad  de  esia 
luz,  sancionada  por  el  lujo,  auiupie  sea  a costa  de  graiules 
inconvenientes.  Los  obstáculos  pues  que  oponen  una  i otra 
causa,  serían  destruidos  proporcionando  una  sustancia  que 
i cuna  en  sí  las  calidades  necesarias  del  caso,  i una  de  ellas 
es  el  aceite  de  maitcn.  Va  he  dicho  lo  ipic  he  observado  en 


su  combustión;  lainl^icn  be  hecho  sabei'  que  sus  frutos  se 
muelen  fácilmente;  ahora  agi’cg’o  que  se  cuenta  para  su  cs- 
traccion  con  la  economía  del  conihuslible,  en  razón  que  pue* 
do  decir  que  he  obtenido  así  a frió  como  en  caliente  la  mis- 
ma cantidad,  si  no  se  atiende  a la  estación  en  que  la  vei  ificjué 
queha  sido  en  el  estío.  Con  ob  jeto  de  procurar  hacer  menos  cos- 
tosa la  operación  i que  pudiese  ser  emp  rendida  por  muchos, 
he  intentado  el  ver  si  se  podia  obtenerlo  por  decocción;  pe- 
ro los  cotiledones  ofrecen  mucha  materia  mucilajinosa  i en 
la  emulsión  que  ella  forma,  permanece  el  aceite  en  suspen- 
sión: por  consiguiente  debe  hacerse  uso  de  la  prensa. 

Respecto  a la  cantidad  que  puede  obtenerse,  es  de  mas 
de  un  25  p— ° ; así  es  que  de  cada  almud  de  semilla  que  pe- 
sa trece  libras  i alsrunas  onzas,  se  extrae  mas  de  medio  íudnn. 
De  modo  que  cada  fanega  le  producirii  al  empresario  mas  de 
siete:  cantidad  que  ofrece  una  ganancia  bastante  regular, 
aun  cuando  se  le  venda  a un  precio  módico;  pues  calculo 
que  cuando  mas  comprará  la  semilla  a dos  pesos,  atendiemio 
a la  facilidad  que  ofrecu)  su  cosecha.  Para  verificarla  no  se 
necesita  de  mas  que  colocar  bajo  del  árbol  algunas  telas,  c 
imprimir  un  pequeño  movimieni.o  a las  ramas:  esto  basta  pa- 
ra que  caigan,  si  están  como  deben  usarse,  esto  es,  en  el  es- 
tado de  madurez.  Esta  fácil  operación  que  pueden  efectuar- 
la las  mujeres  i niños,  ejecutada  en  un  árbol  que  está  rele- 
gado a los  bosques,  propoveionaria  a muchos  pobres  del  cam- 
po un  objeto  de  industria,  que  ignorado  hasta  ahora,  con- 
tribuiria  mucho  a proporcionarles  socorro  en  su  miseria;  se 
produciría  en  el  pais  una  sustancia  de  gran  consumo  i cuya 
demanda  se  aumenta  cada  vez  mas,  al  mismo  tiempo  cpie  se 
impediría  se  extrajesen  cantidades  que  anualmente  se  lleva 
el  estranjero.  En  el  solo  año  de  i í se  Irán  introducido  diez  mil 
mil  doscientos  veinte  i dos  galones,  i en  el  -i 5 doce  mil  cuatro 
cientos  uno;  de  modo  que  asignando  por  término  medio  el 


valor  do  cuatro  reales,  se  han  extraído  del  país  en  dos  años, 
j)or  el  solo  consumo  de  un  objeto,  que  se  puede  denominar 
de  lujo,  la  cantidad  de  lí,  OGl  jicsos  4 rs.  A mas  de  esto, 
debe  csjierarse  (}ue  vaya  en  aumento,  no  solo  por  lo  jeneral 
q ic  se  va  baciendo  en  las  poblaciones  el  alundirado  con  acei- 
te, sino  por  el  valor  (pie  va  tomando  en  sí  esta  sustaneia,  si 
atendemos  lo  que  recientemente  ha  dicho  un  (piímico  respe- 
table: Les  huili's  áhraltr  el  les  saifs  dcviennenl  de  plus  en  pías 
chtrs  el  rccherchcs.  En  estas  circunstancias  ¿de  (pié  modo 
se  mirarla  en  Francia  nuestro  maiten  si  allí  í’uese  común? 
¿cómo  no  se  hubiera  estendido  su  cultura?  ¿c[u(í  ventajas  no 
se  habiian  sacado  de  un  vejetal  tan  útil  , cuyas  semillas  i 
oti’as  como  las  del  cardo  de  que  se  podría  cosechar  cente- 
nares de  fanegas,  producirían  grandes  cantidades  de  acei- 
te? 

IMe  resta  ahora  hablar  sobre  su  purificación.  A este  res- 
pecto sabido  es,  que  aunque  por  un  reposo  prolongado  los 
aceites  se  depuran  precipitándose  las  sustancias  en  suspensión, 
no  obstante  quedan  en  ellos  muchas,  (pie  los  hacen  impro- 
])ios  para  diversos  usos  i particularmente  para  los  alumbra- 
dos. Pa¡  a obviar  este  inconveniente,  bastante  conocido  es  el 
iinhodo  debido  al  i'ustre  Thenard,  que  puede  verse  en  los 
tratados  de  Química,  l^ero  este  procedimiento,  que  bien  apli- 
cado dá  tan  buenos  resultados,  que  se  practica  en  Europa  i 
que  yo  también  l ecomiendo,  está  en  algún  tanto  en  oposición 
con  el  objeto  de  proem  ar  (jue  estas  clases  de  empresas  pue- 
dan emprenderse  por  los  cpio  no  tienen  capitales,  i uno  de 
los  medios  de  consegu'ii  lo  es  el  hacer  lodo  lo  posible  a fin 
(le  simplificar  las  operaciones  i disminuir  los  gastos.  La  prác- 
tica del  ya  indicado  exije  filtraciones  repetidas,  varias  vasi- 
jas, ácido  sulfúrico,  carbonato  de  cal  i sobre  todo  destreza 
en  la  operación,  e intelijencia  para  saturar  el  ácido-,  portpic 
si  cpicda  algo  de  (‘ste,  obia  sobie  el  metal  de  las  lámparas  i 


clisniimiyc  taniljicn  la  coiiibuslibiliclatl.  Eii  el  accilc  que  re- 
comiendo solo  basta  el  reposo  para  que  adquiera  lodos  los 
caracteres  que  ya  he  indicado,  pues  he  hecho  esperiencia 
con  uno  así  preparado-,  sin  einharg'o  esloi  lejos  de  afirmar 
íjue  por  solo  este  medio  quedará  perfectamente  depurado.  Se- 
ría necesario  pues  sujetarlo  o someterlo  a alguna  operación 
i para  este  caso,  recomiendo  una  bastante  sencilla,  que  bien 
conducida  ofrecerá  también  buenos  resultados. 

Extraido  el  aceite,  pongáselo  a reposar  por  un  poco  de 
tiempo  o por  algunos  dias  i ántes  de  estar  claro,  decánteselo 
i agregúesele  un  tercio  de  agua.  Así  mey.clado  échesele  en 
pailas  o vasijas  a proposito  i espóngasele  a una  temperatura 
moderada,  de  tal  modo  que  no  bulla  con  fuerza.  Mientras  es- 
te tiempo  se  le  debe  revolver,  afin  de  tenerlo  en  contacto 
con  el  agua,  manteniendo  lo  posible  la  mezcla,  hasta  que  va- 
ya quedando  poca  cantidad  de  este  líquido:  esto  se  manifies- 
ta por  el  mas  o menos  chisporreo  que  se  produce  echan- 
do un  poco  sobre  un  carbón  encendido.  Llegado  el  caso,  se  deja 
de  revolver,  se  disminuye  el  fuego  i solo  se  deja  la  suficiente 
temperatura  para  dar  lugar  a que  se  evapore  el  agua;  pero  no 
del  todo,  a fin  de  evitar  una  carbonización  de  las  materias 
que  se  precipitan  en  el  fondo  i aun  que  se  queme  el  aceite. 
En  efecto,  por  este  medio  todas  las  impuridades  se  acumulan 
ácia  aquella  parte  de  la  vasija  i el  aceite  queda  bastante  cía. 
rificado;  no  obstante  debe  hacérsele  pasar  por  una  coladera 
bien  tupida  i el  agua  que  le  quede  evaporarla  a un  calor 
mui  suave.  En  el  caso  de  hacer  la  operación  en  vasijas  de 
cobre  debe  advertirse,  que  no  se  ha  de  dejar  mucho  tiempo 
en  ellas,  por  cuanto  se  ve  la  acción  que  ejercen  los  aceites  so- 
bre dicho  metal  que  aun  los  colorea  en  verde. 

Mui  fácil  es  de  concebir  la  ninguna  dificultad  del  proce- 
dimiento queso  acaba  de  esponer  i para  ello  basta  recordar, 
que  es  análogo  al  que  se  practica  frecucntenienlc  en  la  clari- 


ficacion  de  les  azúcares  mcdiaiile  la  albunuiia  del  huevo.  Tio- 
dos  los  que  liayan  fijado  un  poco  la  atención  en  los  fenóme- 
nos que  presentan  mas  o menos  los  jugos  vejelales  cuando  se 
les  espolie  a la  acción  del  fuego,  reconocerán  los  mismes  re- 
sultados. Por  su  medio  los  estraidos  de  las  plantas  frescas,  el 
ácido  de  limón,  todos  los  de  los  frutos  ácidos  etc.  hasta  el 
colocarlos  en  un  haño  de  mar/a  para  que  queden  clarifica- 
dos; siendo  la  causa  la  coagulación  que  sufre  la  alhámina  ve- 
jetal  que  todos  contienen.  Esta,  por  la  projiiedad  (|ue  tiene 
como  la  animal  de  contraerse  a la  acción  del  calor,  de  liqui- 
da se  hace  sólida  i en  su  transición,  atrae  i envuelve  en  sí  otras 
muchas  sustancias,  en  especial  las  que  están  en  suspensión,  i 
las  scjiara  del  lújuido  en  que  se  la  disuelve,  o se  halla  natu- 
ralmente disuelta.  Tal  es  tamhien  el  fundamento  de  la  teoría 
del  procedimiento  que  propongo  para  la  clarificación  del 
aceite. 

Para  conclusión  solo  falta  ahora  que  toméis  en  conside- 
ración el  objeto  de  esta  memoria  i veáis  si  todo  lo  que  en 
ella  se  ha  espuesto,  lo  juzgáis  de  algún  pequeño  mci’ito. 
Yo,  por  mi  parte,  solo  deseo,  ([ue  garantida  con  vuestro  su- 
frajio,  lesea  ile  alguna  utilidad  al  público;  para  quien  quisiera 
estar  mas  espedito  i poderle  dedicar  con  mas  frecuencia  las 
débiles  tarcas  de  mis  cortos  conocimientos. 
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MEMORIA  SOBRE  LA  CONFESION  AÜRICÜLAR  LEIDA  POR  D. 
FEDERICO  ERRAZURIZ  EL  DIA  4 DE  AGOSTO  DE  1848 
ANTE  LA  FACULTAD  DE  TEOLOJIA  1 CIENCIAS  SAGRA- 
DAS, PARA  RECIBIR  EL  GRADO  DE  LICENCIADO  EN  LA 
REFERIDA  FACULTAD. 


SeSores: 


Al  dar  cumpliinieiilo  a uno  de  los  estalutos  universita- 
rios, que  previene,  que  para  recibir  el  grado  de  licenciado 
en  cualquiera  de  las  Facultades,  es  preciso,  a mas  del  examen 
oral,  otro  por  escrito,  presentando  una  memoria  sobre  alguna 
de  las  materias  correspondientes  a la  facultad  respectiva,  no 
iie  vacilado  un  momento  en  la  elección  del  tema  sobre  (jiic 
debiera  recaer  mi  ti  abajo.  Desde  un  principio  se  presentó  a 
mi  imajinacion  la  interesante  materia  de  la  confesión  au- 
ricular, como  mui  digna  de  ocupar  con  ella  vuestra  atención. 
Objeto  de  calculados  i constantes  ataques  de  los  protestantes, 
motivo  de  burla  para  ios  incrédulos  i de  desprecio  para  los 
creyentes  o bien  poco  zelosos,  o ya  faltos  de  instrucción  en 
los  principios  relijiosos,  merece  este  sacramento  un  exámen 
atento  i detenido.  Preciso  es  pulverizar  esos  ataques,  hacer- 
lo aparecer  en  toda  su  dignidad,  en  todo  su  esplendor,  des- 
truir las  dudas  que  sobre  él  se  tengan-,  dudas  que  arrancan 
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la  fe  cicl  alma  í el  amor  de!  corazoir,  preciso  es,  ])or  fin,  po- 
ner de  nianificslo  los  importantes  e inestimables  bienes  cpic 
de  él  resultan  a la  relijion  i a la  sociedad.  iVo  presumo  llevar 
a cabo  obra  tan  considei  able:  no!  ni  por  un  momento  be  ali- 
mentado la  idea  lialagiíeña  de  poder  haceilo.  Para  ello 
liabria  necesidad  de  luces  de  que  carezco,  de  un  espacio  mu- 
ciio  mayor  del  que  puede  subministrar  una  memoria  de  la 
naturaleza  de  ésta,  i de  un  asiduo  trabajo  empleado  en  un 
tienqio  mucho  mayor  que  el  escaso  que  mis  ocupaciones  me 
permiten  consagrarle.  SoTo,  pues,  por  dar  cumplimiento  al 
reglamento  de  grados,  voi  a tratar  de  la  materia  espuesta  sin 
empeñarme  muclio  en  profundizarla,,  lo  que  es  un  motivo 
para  esperar  vuestra  induljeneia. 

La  confesión  auricular  fue  establecida  por  el  mismo  Je- 
sucristo i está  fundada  en  la  sania  escritura,  del  mismo  modo 
que  en  la  práctica  constante  desde  los  pi  imeros  tiempos  de  la 
Iglesia  hasta  los  nuestros.  Lsta  proposición  está  sentada  sobre 
bases  sólidas  c indestructibles,  desde  que  muchos  autores 
católicos  la  han  tratado  con  detención,  para  rebatir  a los  pro- 
testantes que  han  hecho  los  mas  grandes  empeños  por  ma- 
nifestar lo  contrario.  Se  trataba  de  una  cuestión  de  vital  im- 
portancia pai’a  la  Iglesia,  do  una  cuestión  en  que  iba  intere- 
sada la  vida  o la  muerte  del  Catolicismo,  i en  la  (fue  los  teó- 
logos protestantes,  a pesar  de  sus  desesperados  esfuerzos, 
han  quedado  confundidos  por  la  solidez  de  los  argumentos 
católicos  i ofuscados  por  la  clai  idad  de  sus  brillantes  prue- 
bas. Importa,  pues,  examinar  los  argumentos  do  aquellos, 
i descomponerlos,  fi  jando  la  atención  en  cada  una  de  las  au- 
toridades i razones  en  (jue  se  apoyan  para  combatir  la  ver- 
dad católica,  talvez  mas  respetable  i mejor  sentada.  Entre  va- 
i'ios  teólogos  cjuehe  tenido  ala  vista,  el  que  mas  he  consvdta- 
do  ha  sido  el  sabio  liergier,  que  ha  tratado  esta  materia,  como 
casi  todas  sobre  las  que  ha  escrito,  con  acierto  i profundidad. 


El  aiilor  es  mui  conocido,  i la  materia  es  sencilla  i al  alcance 
del  f[uc  tenga  medianos  principios  leolójicos,  como  todas  las 
vei’dades  católicas,  !\o  pretendo  tampoco  tratarla  de  un  mo- 
do nuevo,  ni  tengo  la  presunción  de  poderlo  hacer;  púrcjue, 
repito,  solo  trato  de  Henar  una  í'ormalidad  reglamentaria. 

Jesucristo,  al  enviar  a sus  apóstoles  a predicar  el  evan- 
jelio,  les  dice:  «todo  lo  que  atareis  sobre  la  tierra,  sení  atado 
» en  el  ciclo,  i todo  lo  que  desatareis  en  la  tierra,  será  tam- 
n bien  desatado  en  el  cielo.»  (S.  IMat.  cap.  18  vei’so  18.) 
Les  dijo  también:  «a  todos  aquellos  a c¡uicnes  perdonareis 
los  pecados.  Ies  serán  perdonados,  i a quienes  se  los  retuviereis, 
Ies  serán  retenidos.»  (San  Juan,  cap.  20  verso  22.)  Abora 
bien:  esta  facultad  concedida  a los  apóstoles  de  absolver  o 
no  los  pecados  envuelve  precisamente  la  de  confesarlos,  o 
decirlos  al  sacerdote,  o de  otro  modo  no  puede  concebirse  la 
una  sin  la  otra.  Así  eemo  un  juez  no  puede  absolver  ni  con- 
denar al  acusado,  sin  imponerse  de  los  cargos  que  resultan  con-’ 
traél,  i sin  oir  su  defensa,  así  tampoco  podían  los  apóstoles,  ni 
pueden  sus  sucesores  hacer  uso  de  la  ñicultad  que  se  les  ba- 
bia  concedido,  sin  oir  previamente  los  pecados.  La  absolu- 
ción supone  ciertas  condiciones,  sin  ceiciorarse  de  las  cua- 
les, es  absurdo  suponer  que  pueda  darse.  El  sacerdote  que 
está  revestido  de  estas  facultades,  no  es  un  juez  ciego  que 
debe  absolver  o condenar  sin  conocimiento  alguno  de  causa. 
No!  él  debe  oir  los  pecados  e indagar  las  disposiciones  del 
penitente,  basta  satisfacerse  si  merece  éste  o no  la  gracia  que 
solicita.  De  otro  modo  jamas  se  sabría  a quien  debiera  otor- 
garse o rebusai'se  la  absolución,  i estarla  al  arbitrio  o capri- 
cho del  que  la  otorgaba.  I ¿puede  suponerse  ]X)r  un  momen- 
to siquiera,  que  Dios,  al  legar  a los  hombres  la  mayor  de 
sus  gracias,  la  dejase  sujeta  a tales  i tan  graves  inconve- 
nienlcs?  Lj.^ultan  i ultrajan  a la  Divinidad,  tratan  de  agravar 
los  males  que  jocsan  solire  la  pribrc  Jiumanidad  los  que  apo- 
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van  ¡ sostienen  tal  docli  ina,  los  que  solo  piensan  de  tal  mo- 
do. A tan  lamentables  extravíos  arrastra  el  odioso  espíritu  de 
secta!!! 

Para  convencerse  de  que  la  confesión  auricular  está  en 
práctica  desde  los  primeros  tiempos  de  la  Iglesia  i que  lo 
estuvo  sin  interrupción,  basta  consultar  los  hechos  aposlóU- 
(OS  con  los  demas  escritos  de  los  aj^óstoles  i de  los  Padres  de 
la  Iglesia  en  los  primeros  siglos.  En  acpiellos  se  ve,  que  los 
fieles  buscal  au  a Pablo  con  el  objeto  de  confesarse,  i acusar 
ante  él  sus  pecados,  (cap.  19  verso  18.)  «Si  confesamos 
nuestros  pecados,  dice  S.  Juan  l.^Epíst,  cap.  1 verso  9, 
nos  los  pei'donará  Dios,  que  es  justo  i fiel  en  sus  promesas.» 
I\Ias  claras  son  aun  las  palabras  de  Santiago  en  el  cap.  5* 
verso  1G  de  su  Epíst.  cuando  dice:  confesad  vuesh'os  pecados 
unos  a los  oíros.  Palabras  tan  claras  i terminantes  no  dejan 
lugar  a duda  sobre  el  particular  — Confesaos  tinos  a otros: 
esto  no  puede  inq)ortar  oti  a cosa  (pie  la  confesión  auricular, 
(pie  la  acusación  de  los  pecados. 

San  líernavé  en  el  primer  siglo  dice  en  su  carta  núm. 
19:  Confesareis  vuestros  preados\  i S.  Clemente:  «convirtá- 
» monos,  porque  cuando  salgamos  de  este  mundo  ya  no  po- 
» drémos  confesarnos,  ni  hacer  penitencia.»  Obsérvese  que 
estos  Padres  nada  hablan  de  absolución,  sino  de  confesión, 
poripie  miran  a ésta  como  incluida  en  aquella,  i porcpie  no 
podian  siejuiera  suponer  cpie  hubiese  absolución  jo  perdón 
de  los  pecados,  sin  que  previamente  mediase  la  confesión  o 
acusación  de  ellos. 

Esta  doctrina  cuenta  en  el  sisrlo  2.®  con  tros  autoridades 

O 

irrecusables,  cuales  son  S.  Ireneo,  Tertuliano  i Oríjenes.  id 
primero  refiere  en  el  libro  í.^advers.  liares,  cap.  9.  que, 
después  de  convertidas  las  mujeres  seducidas  por  el  bcresiar- 
ca  IMarco,  confesaion  su  culpa.  Refiere  también  en  el  libro 
3i®  cap.  í.”,  (pie  Cerdon,  a pesar  de  haberse  muchas  veces 


convertido  i confesado  sus  pecados,  volvió  a recaer. 

Tertuliano  en  el  lili,  de  Panil.  cap.  8,"  dice:  cpie  la  acu- 
sación es  una  parte  integral  i necesaria  de  la  confesión,  vi- 
tuperando altamente  la  conducta  de  aquellos  que  omiten  al- 
ganos  pecados  en  la  confesión.  La  reflexión  es  que  si 
pueden  ocultarlos  al  sacerdote,  no  así  a Dios,  que  penetra 
enlomas  secreto  de  los  corazones  i entiende  todos  los  pensa- 
mientos. Oríjenes  dice  en  la  IJomilia  2."  in  Levit  núm.  4.", 
i lo  repite  cu  la  Ilomilia  2,“  sobre  el  Salmo  37  v.  19:  que 
el  hombre  que  una  vez  ha  perdido  la  gracia,  no  tiene  otro 
remedio  para  salir  del  pecado  que  confesarse  i declarar 
sus  culpas  al  sacerdote. 

En  el  siglo  3.°  tenemos  a S.  Cipriano  i Lactancio,  que 
se  esplican  en  los  propios  términos,  i especialmente  el  pri- 
mero que  dice:  que  es  de  necesidad  confesar  hasta  los  pen- 
samientos con  que  se  ha  ofendido  a la  Divinidad. 

En  el  mismo  siglo  fueron  condenados  por  la  Iglesia  los 
errores  de  los  montañistas  i tiovaeianos,  que  Is  negaban  la  fa- 
cultad de  absolver  los  pecados  graves.  Las  autoridades  citadas, 
ademas  de  irrecusables,  son  mui  claras  i no  necesitan  de  in- 
terpretación. En  efecto,  ¿qué  dudas  pueden  dejar  las  palabras 
de  Oríjenes,  que,  para  que  los  pecados  se  perdonen,  es  pre- 
ciso confesarlos?  ¿Qué  mayor  claridad  puede  desearse  sobre 
el  particular,  que  la  que  arroja  el  pasaje  de  S.  Cipriano, 
en  que  dice,  que  es  necesario  confesar  hasta  los  pecados  de 
pensamientos?  ¿Qué  prueba  mas  concluyente  para  demostrar 
que  la  confesión  auricular  estaba  entonces  en  uso,  cpie  la 
condenación  que  la  Iglesia  hace  de  los  montañistas  i nova- 
cianos,  porque  le  negaban  la  facultad  de  absolver  ios  pe- 
cados graves?  El  sacerdote  no  podria  jamas  saber  si  los  pe- 
cados  del  penitente  son  graves  o leves,  si  éste  no  se  acusa 
de’ ellos,  si  no  se  los  dice  con  todas  sus  cii  cuntancias.  Lúe- 
go  esos  herejes,  al  negar  a la  Iglesia  la  facultad  de  absol- 


ver  los  pecados  graves,  snpüuc;i  exislciilc  la  práctica  de  la 
confesión  auricular. 

Conumdidos  los  proleslantcs  con  raciocinios  ’^tan  fun" 
dados,  i sin  poder  dar  una  respuesta  medio  satisf  actoria  siíjuic- 
1 a,  han  procurado  eludir  el  sagrado  texto  , i la  respetable  au- 
•^oridad  de  los  SS.  PP.  citados  i otros.  En  su  confusión  no 
han  encontrado  otro  recurso  para  salir  de  tamañas  dificul- 
tades, que  decir;  que  ni  éstos,  ni  aquel  se  refieren  jamas  a 
ía  confesión  auricular  ni  a la  absolución,  sino  a una  revela- 
ción de  las  culpas  que  se  hacian  los  fieles  unos  a otros  solo 
])or  humildad;  mas  que  no  luu  vestijio  de  epue  se  confesa' 
sen  alguna  vez  con  un  sacerdote,  diciéndole  sus  pecados  pa' 
ra  recibir  la  absolución.  Uceurso  mezquino  en  verdad  i a to' 
das  lucos  malicioso  i miserable;  pero  que  es  preciso  desva- 
necer, ilamando  en  nuestro  auxilio  los  hechos  i la  razón. 
Aini(|uc  la  interpretación  dada  por  los  protestantes  a los  tex- 
tos i autoridades  es  manifiestamente  errónea,  por  ser  contra 
su  sentido  jenuino  i litera!,  con  lodo  me  haré  cargo  de  lo 
que  alegan,  demostrando  ([ue  es  falso  el  hecho  de  que  no 
se  conserven  veslijios  de  la  confesión  auricular  en  los  pri- 
meros siglos  de  la  iglesia.  O.’íjcncs  en  el  siglo  2."  i S.  Gi- 
j)riano  en  el  o."  se  espresan  con  demasiada  claridad  sobre 
el  particular.  El  1.”  refiere  el  caso  de  una  confesión  hecha, 
lio  en  público,  no  ante  el  común  de  los  fieles,  como  quieren 
los  protestantes,  sino  con  un  sacerdote,  confesándole  sus  pe- 
cados para  recibir  la  absolución.  S.  Cipriano  se  espresa 
en  los  mismos  términos  respecto  de  la  confesión,  no  públi- 
ca, sino  hecha  al  sacerdote  de  los  pecados  secietos. 

Otra  razón  poderosa  hai  para  demostrar  que  la  confe- 
sión auricular  es  tan  antigua  como  el  cristianismo,  i es  la 
siguiente.  Los  griegos,  los  jacobitas,  los  nostorianos,  los  ar- 
menios etc.  separados  hace  cerca  de  dos  siglos  de  la  Iglesia 
liomana,  a la  que  profesan  odio  entrañablo,  reconocen  su 


necesidad.  Picciso  es,  paos,  que  la  hayan  siempre  recono- 
cido como  Lilia  práclica  déla  Igles’a  primitiva,  para  que  la 
conserven,  después  de  separados  del  catolicismo.  Pero  a 
qué  insistir  en  aducir  razones  i citar  autoridades  sobre  el 
particular,  cuando  los  mismos  protestantes  mas  encarnizados 
contra  el  catolicismo  i sus  santas  prácticas,  se  ven  precisa- 
dos a convenir  en  que  Orijenes,  S.  Cipriano,  S.  Gregorio 
¡Niceno,  S.  Basilio,  .S.  Ambrosio,  S.  Paulino,  S.  León  etc. 
cuando  hablan  de  la  confesión,  se  refieren  a la  auricular,  a 
la  acusación  de  los  pecados  Iiecba  a un  sacerdote  para  al- 
canzar su  absolución? 

Estas  i mil  otras  poderosas  consideraciones  obligaron 
al  Concilio  de  Tiento,  después  de  otros  muchos  concilios 
jenerales  i particulares,  a fulminar  las  terribles  penas  déla 
‘Iglesia  contra  los  que  sostuviesen  máximas  tan  anticatólicas. 
En  la  sess.  1 i canon  0,  se  espresa  del  modo  siguiente:  «Si  al. 
» gimo  negare  que  la  confesión  sacramental  es  necesaria  a 
» la  salud,  e instituida  por  derecho  divino,  o dijere  que  el 
» modo  de  confesarse  secretamente  al  solo  sacerdote,  que 
» la  Iglesia  desde  el  principio  ha  observado  siempre  i obsei- 
i>  va  , es  un  modo  ajeno  de  la  institución  i mandamiento 
» deCristo,  i es  una  invención  humana,  sea  anatematizado.» 
I en  él  cánon  7 se  espresa  en  estos  términos: 

«Si  alguno  dijere  que  en  el  sacramento  de  la  peniten. 
» cia  no  es  por  derecho  divino  necesario  para  la  remisión 
» de  los  pecados  confesar  todos  i cada  uno  de  los  pecados 
» mortales,  de  que  por  medio  del  previo  dilijente  exámen, 
» puede  tenerse  memoria,  i aun  los  ocultos,  i cjue  se  como. 
M ten  contra  los  dos  últimos  preceptos  del  decálogo,  con  las 
n circunstancias  que  mudan  la  especie  del  pecado,  i dijere 
» que  esta  confesión  es  solamente  útil  para  instruir  i coii- 
» solar  al  penitente,  i que  en  algún  tiempo  se  practicó  por 
» solo  el  efecto  de  imponer  la  penitencia  canónica,  o dijere 


» que  los  ({uc  procuran  confesar  lodos  los  pecados,  no  (jiiic* 
))  ren  dejar  a la  Divina  misericordia  nada  fjue  perdone,  o 
o finalmenle  dijere  que  no  es  lícito  confesar  los  pecados  ve- 
n niales,  sea  analcinatizado- » 

Probado,  pues,  que  la  confesión  sacramenlal  es  de 
inslilucion  divina,  i lan  antigua  como  la  Iglesia,  (juiero 
convenir  por  un  momento  con  la  errada  opinión  de  los  pro- 
testantes, para  examinar  las  cousecujncias  ([ue  de  ella  pre- 
tenden sacar.  Quiero  convenir  en  que  los  lugares  de  la  es- 
critura i los  textos  de  los  SS.  PP.  , arriba  citados,  al  ha- 
blar de  la  coníesion,  no  so  refieren  a la  sacramental,  sino 
a la  acusación  piblica  de  los  pecados  becba  por  pina  hu- 
mildad. Supongamos  lodo  esto,  digo,  i que  la  Iglesia  baya 
posteriormente  establecido  esta  práctica,  ¿qué  consecuencias 
pudieran  deducirse  de  aquí?  ¿Podría  ser  esto  causa  de  ataque 

0 de  acusación  contra  la  Isrlesia?  Todo  lo  contrario:  nadie 
vería  en  ello  nada  mas  que  un  motivo  justísimo  de  alaban- 
zas ; nadie  vería  en  ello  nada  mas  que  una  nueva  prueba 
de  su  constante  acierto,  i jamas  desmentida  sabiduría.  De- 
libere cualquiera,  superficialmente  siipiiera,  sobre  los  diver- 
sos efectos  que  pudieran  jiroducir  i que  inevitablemente  pro- 
ducirían las  dos  especies  de  confesiones, la  pública  i la  privada, 

1 compare  sus  resultados  para  el  orden  i tranquilidad  de  la  so‘ 
ciedad  i para  la  unión  de  las  familias,  i se  convencerá  de  la  gran- 
dísima necesidad  de  la  actual  práctica  de  la  confesión  auricu- 
lar. Mié  liras  la  pública  seria  un  jérmen  seguro,  un  manantial 
perpetuo  c inagotable  de  males  sin  término  para  la  sociedad, 
ésta  no  hace  mas  que  proporcionarle  diarios  e inapreciables 
beneficios.  Bien  lejos  la  confesión  sacramental  de  fomentái  s 
como  la  pública,  la  hipocresía  de  aquellos  que,  no  querien- 
do hacer  públicas  sus  debilidades,  revelarían  solo  virtudes, 
ofrece  al  que  ba  cometido  una  l’alla  un  maestro,  im  ami. 
go,  un  padre  que  le  auxiliaiá  con  sus  consejos,  dejándo- 
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ia  ca  toda  se^ui  idad  do  que  él  tío  sertí  m:i3  que  im  sepul- 
cro, donde  sus  sccreLos  quedarán  encerrados  para  no  vol- 
ver a salir  jamas.  Mui  pocos  serian  los  hombres  que  tu- 
viesen la  magnanimidad  necesaria  para  descorrer  el  velo  que 
ocultaba  el  misterio  de  su  vida  privada,  ])ara  dejar  oir  de 
sus  propios  labios  que  la  virtud  de  que  públicamente  se  les 
creia  adornados,  no  era  mas  que  un  simulacro,  i que  eu 
la  realidad  ellos  no  eran  mas  que  unos  criminales,  perver- 
sos, hombres  perdidos.  Mui  pocos,  digo,  tendrian  el  coraje 
suficiente  para  perder  por  su  propia  boca  el  crédito  que  se 
habian  granjeado  entre  su  familia,  con  sus  amigos  i ante  el 
público  todo.  I ¿f[ué  resLillaria  de  aquí?  Es  mui  fácil  la  res- 
puesta. Todos,  con  mui  raras  excepciones,  se  retraerían  de 
pasar  por  tan  duro  sacrificio,  i perdiendo  la  esperanza  de 
uiT  feliz  estado  futuro,  no  harían  mas  que  ser  mas  crimina- 
les; se  obcecarian  en  el  crimen.  Por  el  contrario,  la  acusa- 
ción privada  ofrece  al  pecador  un  arbitrio  fácil  i espedilo 
para  salir  del  pecado:  le  presenta  un  consuelo  vivificante, 
i un  medio  sin  peligro  de  librarse  de  los  remordimientos 
que  produce  el  crimen,  i de  los  temores  que  infunde  respec- 
to de  la  vida  futura.  Demasiado  obvias  son  las  reflexiones 
que  hago  i que  puedo  hacer,  para  que  insista  por  mas  tiem- 
po en-  ellas.  Quede,  pues,  sentado  que,  aun  cuando  fuera 
de  institución  eclesiástica  la  confesión  auricular,  lo  que  es 
demostrado  ser  falso,  nada  habrían  probado  los  protestantes 
contra  la  iglesia;  porque  esto  mismo  nos  daría  otra  prueba 
incontestable  de  que  siempre  es  sabia  i santa  en  sus  insti- 
tuciones. 

Réstame  ahora  responder  a los  principales  argumentos 
que  los  protestantes,  los  incrédulos  i libertinos  i poco  piado- 
sos hacen  contra  esta  práctica  tan  saludable. 

Los  protestantes  han  tratado  de  presentar  la  confesión 
como  una  práctica  sumamente  costosa,  en  estremo  difícil,  i 
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capaz  cic  abunic  la  coiicicMicia  mas  cslricla.  No  negare  yo< 
que  la  acusación  de  los  pecados  que  uno  comete,  de  las  fal- 
las en  (jue  uno  incurre,  sea  un  sacrificio:  lo  es  i mui  gran- 
de, mui  costoso.  Pero  ¿qué  se  quiere?  Sacrificios  exije  la 
virtud,  los  exijo  también  el  cumplimiento  de  casi  todo  de" 
lx;r,  i mayores  aun  los  exijo  la  consecución  de  nuestro  feliz 
destino  en  lo  futuro.  Si  no  hubiésemos  de  practicar  nada 
mas  que  aquello  que  fuera  conforme  a nuestras  inclinacio- 
nes,  a nuestro  capricho,  si  jamas  hubiésemos  de  hacer  a. 
quello  que  demanda  algún  sacrificio,  adiós  deberes,  adiós 
sociedad.  Toda  obligación  es  una  restricción  mas  o ménos 
fuerte  de  nuestra  libertad  natural,  i por  lo  mismo  mas  orné* 
nos  costosa  en  su  práctica,  en  relación  a que  aquella  restric- 
ción sea  mayor  o menor;  delocpic  se  infiere  que,  siguiendo 
la  regla  arriba  espresada,  habríamos  de  desatender  preci- 
samente i no  dar  cumplimiento  a ninguno  de  nuestros  debe- 
íes.  Por  otra  parte:  nadie  podrá  negar  (|uc,  si  la  confesión 
de  nuestras  culpas  exijo  de  nuestra  parte  algfui  sacrificio, 
este  sacrificio  es  superabundanlcmentc  compensado  con  la 
satisfacción  interior  de  la  conciencia,  bien  al  que  nada  hai 
comparable.  La  confesión,  con  la  idea  de  quedar  perdona- 
dos nuestros  estravios,  dulcifica  lo  costoso  de  ella,  i nos  li- 
berta de  aquel  sinsabor,  de  aquel  desasosiego  interior,  que 
llamamofi  remordimientos.  Aunque  costosa,  es,  pues,  la  con- 
fesión sacramental  mui  precioso  i eficaz  cordial  contra  las 
dolencias  del  alma  i del  corazón. 

]Mal  intencionados  los  protestantes  i los  incrédulos,  con 
el  objeto  de  desacreditar  la  doctrina  católica,  han  supuesto 
que  los  católicos  dan  a la  confesión  por  sí  sola  la  virtud  de 
perdonar  los  pecados.  Esta  suposición  es  del  todo  falsa  i gra- 
tuita, i no  se  verá  escrita  por  ninguno  de  los  PP.  i tcólo- 
íros  católicos.  IMui  al  contrario:  lian  escrito  con  tanta  clari. 
tlad,  i es  la  tradición  tan  constante  i uuáminc  sobre  este 


— 259 


parlicalar,  que  de  los  escriios  de  iiiiiguao  de  ellos  puede 
orijiuarse  duda  semejaule.  La  docuiua  del  caLolicisruo  sobre 
este  paulo  siempre  ha  considerado  la  confesión  de  los  pe- 
cados, no  como  suficicnle  por  sí  sola  paia  su  perdón,  sino 
como'  un  medio  necesario  para  ello.  Para  que  la  absolución 
surta  su  cfeclo,  es  de  necesidad,  que  concurran  conjunta- 
mente las  siguientes  condiciones:  la  contrición  o arrepenti- 
miento, la  resolución  firme  i decidida  de  la  enmienda  i la 
intención  eficaz  de  satisfacer  a Dios  i al  prójimo.  Si  uno  de 
estos  requisitos  faltase,  los  pecados  no  serían  perdonados. 
Tal  es  la  doctrina  católica  que  desmiente  del  lodo  la  calum- 
niosa imputación  de  los  proleslanlcs. 

Se  dice  que  la  confesión  ofrece  muchos  peligros,  i que 
puede  causar  muchos  males  i de  grave  trascendencia,  tanto 
para  los  confesores  como  para  los  penitentes.  Las  pasiones 
de  los  sacerdotes  pueden  exaltarse  i conducirlos  a un  resul- 
tado funesto  con  oir  la  relación  de  ciertos  desórdenes.  Pue- 
den también  hasta  servirse  de!  confesonario  mismo  para  la 
consecución  de  planes  siniestros  e inmorales.  Temores  va- 
nos, que  revestidos,  que  cubiertos  con  cierto  velo  de  reli- 
Jiosidad  i de  virtud,  no  son  mas  ({ue  una  refinada  hiprocre- 
sía,  última  arma  de  q’ie  en  su  desesperación  se  sirven  para 
atacar  la  mas  santa  i saludable  práctica  dol  catolicismo.  Los 
sacerdotes  que  administran  el  sacramento  de  la  penitencia, 
son  siempre  hombres  de  ilustración  i vis  lud,  hombres  espe- 
rimentados,  eu  los  que  ningún  mal  puede  producir  la  rela- 
cifm  de  los  eslravíos  ajenos.  Por  el  contrario,  llenos  de  ca- 
ridad lamentan  esos  cstravíos,  lloran  las  fallas  de  un  her- 
mano, como  es  e!  j)enitcnlc,  imploran  a Dios  para  qtie  le 
preste  su  gi’acia,  para  que  salga  de  ellas,  i le  piden  no  le 
ul)andone,  sino  que  le  haga  pci'scvcrar  en  su  variación  de 
costumbres.  Tales  son  las  primeras  inii^resiones  que  recibe 
el  saccí'dole  al  oir  las  faiUiS  del  pcnilenLc,  i esto  que  digo 


To  acredita  nuesira  propia  i diaria  experiencia.  Por  oirá  par- 
le, la  lijlcsia  para  evitar  pcipcLuamcutc  el  abuso  que,  por 
medio  del  confesonario,  pudiera  hacerse  del  sacramento  de 
la  penitencia,  ha  fulminado  penas  contra  los  sacerdotes  cul* 
pables,  las  que  pueden  verse  en  la  Bula  cum  sicul  de  líi  de 
Abril  ele  1556  de  Pió  IV’.  , en  la  de  Greijorio  XV,  de  30 
de  Agosto  de  1622,  que  empieza  universi  Domini  gregis , i en 
lasacramcnliim  pmiUcnl  de  Benedicto  XIV,  de  1 .“  de  Junio 
de  1711.  El  confesor  cpie  baya  solicitado  ad  (arpia  debe 
ser  denunciado,  bajo  pena  de  escomunion  mayoral  que  no 
lo  baga,  por  todos  los  que  tengan  noticia  del  hecho;  i re- 
caen sobre  él  las  tales  penas , bien  haya  sido  la  soli- 
citud directa  o bien  indirecta  , ya  baya^  solicitado  pa- 
ra sí,  ya  para  otros,  ya  a otros  por  medio  del  penitente. 
En  fin,  de  cuaUpiier  modo  (juc  el  confesor  falte  sobre  este 
particular,  se  hace  acreedor  a las  gravísimas  i terribles  pe- 
nas fulminadas  por  la  iglesia  en  toda  su  Cstension.  Claro  es 
que  de  este  modo  asegurada  la  conducta  del  sacerdote  que 
no  fuera  mui  virtuoso,  no  puede  presentar  peligro  alguno  la 
confesión  sacramental. 

l^or  último,  se  alega  que  no  puede  atribuirse  a la  confe- 
sión auricular,  los  buenos  resultados  que  los  católicos  lea- 
tribuyen;  que  carece  de  todo  influjo  en  el  arreglo  de  costum- 
bres, i comprueban  esto  con  el  ejemplo  de  bond^res  males 
(jue  no  sacan  fruto  alguno  de  la  conlcsion,  sino  que  salen  de 
ella  a cometer  nuevos  crímenes  i maldades.  iMiserable  recur- 
so que,  en  íalta  de  otros  mejoi  es,  puede  llamarse  un  auxilio 
i realmente  se  llama,  para  sostener  toda  mala  causa,  para 
cond)atir  toda  prcáctica,  toda  verdad  piadosa.  Está  ya  repe- 
tido hasta  el  fastidio,  que  el  abuso  de  una  cosa  no  prueba 
contra  ella  c]i  manera  alguna.  ¿Que  cosa  bai  de  que  no  abu- 
semos? ¿rVo  hacemos  lepctidas  veces  un  uso  malo  i depra- 
vado de  las  cosas  mas  santas?  Abstengámonos,  pues,  de  ha- 
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ccr  lalcs  argiimcalos-,  poi'quc  sigiiiándolos,  hablamos  ch; 
proscribir  las  prácticas  mas  piadosas:  con  ellos  babriamos 
de  deslcnar  las  leyes  i lodo  el  orden  social:  con  ellos  final- 
mente condenariamos  la  ¡nisma  sociedad.  Absténganse  de 
hacer  tales  argumentos  contra  su  propia  conciencia,  los  que 
están  palpando  el  poderoso  influjo  que  la  confesión  ejerce 
en  las  costumbres,  el  grande  ascendiente  de  que  goza  en 
las  conciencias. 

Por  iiltimo  diré  algo  sobre  el  sijilo  que  están  obligados 
a guardar  los  confesores  sobre  los  pecados  que  se  les  reve- 
lan. 

Entiéndese  por  sijilo  la  obligación  de  guardar  profun- 
do i perpetuo  silencio  de  los  pecados  que  les  han  sido  i cvc- 
lados  en  la  confesión,  i ha  tom  ado  este  nombre  del  sello 
que  ponemos  a las  cartas  i a aquellas  cosas  que  queremos  con- 
servar [ocultas,  sigillam.  La  obligación  de  guardar  secreto 
inviolable  sobre  las  faltas  reveladas  en  confesión  por  los  pe- 
nitentes emana  del  derecho  natural,  del  divino  i del  cclesiás* 
tico.  El  primero,  c[uc  no  es  mas  que  la  espresion  de  los 
principios  de  eterna  justicia,  nos  enseña  que  no  debemos 
quebrantar  la  relijion  de!  secreto,  porque  esto  no  podríamos 
hacerlo,  sin  que  inmediatamente  redundase  en  difamación 
i perjuicio  del  prójimo,  i jrorque  el  faltar  a él,  redundaría 
en  desprecio  de  un  sacramento,  que  debemos  respetar,  i en 
mal  de  las  almas,  a cuya  salud  tenemos  obligación  de  pro- 
pender. 

lie  dicho  que  también  es  de  derecho  divino  la  obligación  del 
sijilo.  En  efecto:  el  que  manda  un  fin,  debe  mandar  también 
ios  medios  consiguientes  a su  consecución.  La  confesión  sería 
imposible  i no  se  practicaría  jamas,  sino  mediase  la  obligación 
del  secreto  sobre  lo  que  en  ella  se  dice:  luego  la  instituciem 
de  este  sacramento  envuelve  implícita  c indispensablemen- 
te el  sijilo  a él  consiguiente.  Cristo  que  hizo  esta  institución 
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* que  pi'cscr¡!)ió  su  neccsicla.l  [)ura  la  salvación,  quiso  lam- 
bien  imponer  la  obligación  del  sijilo,  como  pai’le  necesaria  de 
aquella,  como  que  sin  él  no  podría  tener  efecto  este  precepto. 

En  el  Decreto  causa  ZZqiuBsl.  3.“dist.  G.”  de  p:nit. 
cap.  2 se  leen  estas  palabras:  «Ante  todo  procure  el  sacer- 
« dote,  no  revelar  por  causa  alguna  los  pecados  que  le  con- 
« fia  el  penitente;  i cuídese  de  hacer  esta  revelación  a ninguno, 
« ya  sean  paiientes,  ya  eslraños.  Porque,  si  esto  hiciei'c, 
« será  depuesto  i en  todos  los  dias  de  su  vida  será  igno- 
« ininiosa  su  peregrinación.»  Saccj'dos  ante  omnia  caveaf, 
TIC  de  his  qua.  ci  co)ij ilcntnr  prxcata,  alicui  rcc  itcl,  non  pro. 
pinqiüs,  non  extrañe is,  n.  que,  qaod  absit,  pro  aliquo  sean- 
dalo.  Nam,  si  hoc  feeerit,  deponatur,  ct  ómnibus  dicbiis  vitre 
sil  e.  ipnominiosus  peregrinando  pergal.  El  Concilio  4.°  de 
Eelran  renovó  la  pena  de  deposición  contra  los  violadores 
del  sijilo;  pe ’o  conmutó  la  de  perpetua  peregrinación,  en 
penitencia  perpetua  en  un  estricto  monasterio.  Tan  grande 
se  ha  consideiado  clcrimen.de  los  sijilistas,  que  Inocencio 
111  no  trc¡)idó  en  decir,  que  cometian  mayor  culpa  cuando 
revelaban  un  pecado,  ([ue  el  mismo  <[ue  cometia  ese  pecado. 

Ea  violación  dcl  sijilo  sacramental  es  sin  disputa 
('1  mayor  de  los  ci'ímcnes  ([ue  cometer  puede  un  sacerde* 
le.  ICIla  contiene  una  triple  malicia  i de  consiguiente  abra, 
za  lies  jiccados.  El  uno  contra  el  derecho  natural  i la  cari- 
dad por  la  difamación  dcl  prójimo;  el  otro  contra  el  dere- 
cho divino  i el  tercero  contra  el  eclesiástico  , porque  es 
al  mismo  tiempo  contra  la  fidelidad  del  sacramento  jiro- 
nielida  i conlraida  en  un  pacto  tácito  i contra  la  re- 
verencia debilla  al  sacramento.  No  hai  motivo  alguno  por 
raro,  j)or  excepcional  que  se  le  suponga,  que  pueda  es 
cusar  una  falta  de  esta  naturaleza.  Aunque  supusiésemos 
que  para  salvar  la  vida  dcl  saccidote  era  necesaria  la  reve- 
lación, no  debia  hacerla,  sino  imitar  el  ejemplo  de  San  Juan 
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Noponuiccno,  que  sufrió  la  mucrle  antes  que  incurrir  en 
tan  f^ran  crimen.  Aunque  se  dijese  que  el  bien  de  la  Igle- 
sia, que  la  salud  i conservación  del  estado  pendia  de  esta 
circunstancia,  de  ningún  modo  sería  lícito  hacerlo.  I asiera 
necesario  que  fuese,  porque  de  la  inviolabilidad  del  sijilo 
pende  ia  existencia  drl  sacramento  de  la  penitencia,  i de 
consiguiente  de  la  relijion  , como  dice  Bouvier:  existenlia 
sacramentí p'initenti'v.  ac  i:onsequentcr  rcUgionis,  ab  inviola- 
hilitale  sigilli  pendet.  Ni  el  Papa,  ni  el  Concilio  jeneral  pue- 
den dispensar  de  esta  obligación;  porque  estas  supremas  au- 
toridades do  la  Iglesia  solo  pueden  dispensar  de  los  estatutos 
eclesiásticos,  mas  no  de  lo  que  es  do  derecho  natural  o di- 
vino. Adviértase  también  que  el  sijilo  no  admite  parvedad 
de  materia,  i que  por  pequeña,  por  indiferente  que  sea  la 
revelación,  es  un  pecado  mortal  i haría  al  sijilisla  acreedor  a 
toda  la  gravedad  de  las  penas  fulminadas  contra  este  odioso 
i gravísimo  crimen. 

La  inviolabilidad  del  sijilo  obliga  por  todos  aquellos  me- 
dios en  virtnd  de  los  euales  puede  hacerse  la  revelación,  i 
en  todos  tiempos  i circunstancias.  Así  es  que  no  debe  n¡ 
puede  significar  por  hechos,  signos,  escritos  ni  de  ningún 
otro  modo  los  pecados  que  ha  sabido  en  la  confesión,  ni 
antes,  ni  después  de  la  muerte  del  penitente.  No  puede  ha- 
blar sobre  esos  pecados  con  otras  personas,  aunque  sean  sa- 
bedoras de  ellos  por  la  revelación  misma  del  que  los  comr- 
lió;  ni  debe  hacer  alguna  cosa  por  la  que  se  conciban  sos- 
pechas,  que  tal  individuo  ha  incurrido  en  esta  o aquella  fal- 
ta. A este  respecto  dice  Clemente  VIIÍ,  en  decreto  de  26  de 
Mayo  de  1531:  «tanto  los  superiores  existentes  en  la  actua- 
» lidad,  como  los  confesores  que  posteriormente  fueren  pro- 
))  movidos  al  grado  de  superior,  guárdense  dilijenlísima- 
» mente  de  servirse  para  su  esterior  gobierno  de  las  noli- 
í>  das  que  adquirieren  en  confesión  délos  peca  los  de  otros.» 


« Tam  superiores  pro  Umporc  se  existentesy  epiam  conjessores  <pu 
» postea  ad  superiores  gradas  fucrinl  promoli,  caveant  di' 
» ligcnlissimc,  ne  ca  nolilia  qwim  de  aliorum  pcccalis  in 
(I  confessione  habiicrint,  a l exlcrnam  gub,  rnalionem  utanlur . » 
Tampoco  pueden  dos  coníesoies,  que  han  oido  en  peniten- 
cia a una  misma  persona,  hablar  sobre  sus  culpas.  Final- 
mente es  tan  sagrado  este  secreto,  que  si  el  sacerdote  fuere 
preguntado,  aun  judicialmente,  sobre  los  pecados  de  algu- 
na persona,  debe  afirmar  i jurar  epue  los  ignora,  i en  esto 
no  falta  a la  verdad,  pues  es  cierto  que  como  hombre  los 
ignora,  i que  solo  los  sabe  como  vicc-jerente  de  Cristo.  Mas, 
si  el  penitente  relevare  al  confesor  de  esta  obligación,  pue- 
de éste  decirlos;  i la  razón  es  mui  sencilla.  Se  lia  impues- 
to a los  confesores  este  secreto  en  beneficio  del  que  se  con- 
fiesa, i todos  )H!cdcn  renunciar  los  beneficios  introducidos 

0 establecidos  en  su  favor. 

No  solo  pesa  sobre  el  confesor  la  obligación  de  guardar 
perpetuo  silencio  solire  los  pecados  que  se  le  han  revelado, 
sino  también  sobre  todos  los  demas,  sea  cual  fuere  el  mo- 
do porque  hayan  llegado  a su  noticia.  Así,  pues,  estarían 
obligados  a!  secreto  los  que  finjiéndose  confesores,  hubiesen 
oiilo  pecados  de  otra  persona,  el  intérprete  de  que  se  val- 
ga el  confesor  que  no  entendiere  el  idioma  del  penitente, 

1 aquellos  a quienes  se  hubiese  revelado  la  confesión  con  li- 
cencia del  penitente,  o de  otro  modo  cualcpiiera.  Debe  tam- 
bién sijilar  las  culpas  de  otro,  el  (jue  voluntaria  o involun- 
tariamente las  oyó  al  tiempo  de  confesarlas,  i el  (jue  porin- 
dustria o por  casualidad  luibiese  leido  algún  papel  o escritu- 
ra que  contuviese  pecados  en  orden  a la  confesión.  Del 
mismo  modo  debe  guardar  sijilo  el  confesor  a (piien  algu- 
na persona  consultase  sobre  sus  pecados  fuera  de  confesión. 
Pero  debe  advei  tirse  sobre  los  diveisos  casos  cspucslosquc 
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cii  alguno  de  ellos  obliga  el  sijilo  saeramenlal,  i en  otro  el 
natural. 

Ved  ahí  en  sucinto  i compendiosamente  las  insuperables 
trabas  i las  penas  formidables  que  ha  impuesto  la  Iglesia 
contra  los  que  cometieren  el  raro  crimen  de  faltar  al  secreto 
de  la  confesión.  Raro  o ninguno  es  el  caso  que  se  presenta  de 
un  sacerdote  que  haya  fallado  a esta  saerosanta  obligación, 
en  lo  que  seguramente  influye,  mas  que  las  penas  ecle- 
siásticas, la  providencia  de  Dios,  que  no  quiere  que  pierdan 
los  hombres  la  ciega  confianza  que  deben  tener  en  el  gran, 
de  i único  medio  de  rejeneracion,  que  les  queda  después  de 
haber  perdido  la  gracia  por  el  pecado,  i haberse  hecho  acree- 
dores a las  eternas  penas  de  la  vida  futura.  Bendigarri’o?, 
pues,  la  misericordia  de  Dios,  i démosle  gracias,  después  de 
tantos  beneficios,  por  el  mayor  de  todos  ellos  , cual  es  el 
habernos  legado,  para  remediar  nuestros  estravíos,  la  con- 
fesión auricular. 


3 i 
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1. 

ANÁLISIS  CRÍTICO  DE  LA  FACULTAD  DE  TESTAR. 

MEMORIA  LEIDA  POR  DON  EVARISTO  DEL  CAMPO  EL  7 
DE  SETIEMBRE  DE  1848  ANTE  LA  FACULTAD  DE  LEYES 
I CIENCIAS  POLITICAS,  A FIN  DE  OBTENER  EL  GRADO 
DE  LICENCIADO  EN  DICHA  FACULTAD. 


Se5íoiíes: 


Al  pvescnlarme  tlelunle  de  vosotros,  al  llamar  vuestra 
atención  a la  importante  i delicada  materia  de  que  voi  a tra- 
tar, i al  emitar  sobre  ella  mi  humilde  voto,  bien  lejos  esto  i 
de  creer  pueda  yo  llenar  cumplidamente  el  g^rave  deber  que 
me  incumbe  en  este  momento.  Quede  para  otros  de  mas  fe- 
lices disposiciones,  o menos  tímivlos  que  yo,  la  grata  convic- 
ción de  haber  salvado  en  mi  caso  lodos  sus  compromisos; 
por  lo  que  a mí  loca  ¿para  qué  ocultarlo?  receloso  de  mis 
propias  fuerzas,  he  mirado  siempre  este  lance  como  un  es- 
collo funesto  al  par  que  inevitable.  No  me  arranca  semejan- 
te revelación  una  modestia  artificiosa.  No,  Señores:  desconoz- 
co el  arfe  del  finjimienlo;  i sobre  todo,  en  presencia  vues- 
tra, jamas  se  desplegartán  mis  labios  sino  para  expresar  mi 
verdadera  creencia,  mis  mas  íntimos  convencimientos.  Pre- 
císame, es  verdad,  a tal  manifestación  la  idea  que  me  asis- 
te de  cpie  be  elejido  una  materia  harto  superior  a mis  esfuer- 
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20s;  pero  ¿quien  me  rcsponcleria  de  que  olio  cualquier  pim- 
ío no  podría  ofrecerme  el  mismo  inconveniente?  Como  quie- 
ro, i a j>esar  de  lodo,  yo  erapx’endo  mi  trabajo  sin  zozobra, 
con  la  sei  enidad  que  acompaña  siempre  al  que  tiene  la  con- 
ciencia de  haber  hecho  cuanto  de  sí  depende  para  el  cum- 
pli miento  de  un  deber;  i si  bien  no  debo  esperar  que  me  es- 
cuchéis benévolos,  creo  al  menos  tener  un  título  a vuestra 
induljencia. 

Análisis  critico  de  la  facultad  de  testar. 

lie  aquí,  señores,  el  tema  de  la  presente  momoria;  te- 
ma de  grande  importancia,  i a mi  modo  de  ver  de  inmen- 
sa trascendencia.  Porque  a la  verdad,  tal  institución  no  so- 
ló afecta  el  interes  privado  , las  relaciones  domésticas, 
se  roza  también  con  los  iniorcses  del  público,  i afecta  a la 
sociedad  de  un  modo  directo.  El  individuo  que  hace  testa- 
mento dicta  una  lei  postuma  pero  sagrada,  lei  que  el  hom- 
bre acata,  que  la  sociedad  respeta,  i la  autoridad  j^rolejc  i 
defiende.  Esta  lei  abarca  cuanto  pericnece'al  lejislador  pri- 
vado: sus  bienes,  sus  derechos  i acciones,  i hasta  sus  propios 
hijos,  quedan  desde  luego  sujetos  a aquella  voluntad  que  pe- 
reció en  el  testador,  pero  que  conserva  todavía  su  vigor  i 
fuerza  en  los  que  están  obligados  a cumplirla.  Ved  aquí  un 
fenómeno  que  no  ba  sido  lalvez  observado  cual  merece;  mi- 
rad un  monumento  levantado  por  e!  hombre,  como  para  for- 
marse un  simulacro  de  vida  mas  allá  del  sepulcro.  Estraño 
])arccerá,  pero  es  cierto,  que  al  orgullo  humano  colocado  al 
borde  de  la  tumba,  no  tanto  le  entristece  acpiclla  formidable 
perspectiva,  cuanto  suele  lisonjearle  cierta  especie  de'  exis- 
tencia visionaria  i efímera,  que  cree  conservar  mediante  la 
institución  de  un  heredero. 

Mas,  decidme.  Señores  ¿qué  principio  de  apoyo  puede 
hallarse  en  debida  proporción  con  tan  ámplias  facultades, 
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con  prerogalivas  tan  inmensas?  ¿Cuál  razón,  sirviendo  de 
fundamento  a tan  colosal  edificio,  bastará  a impedir  para 
siempre  su  desmoronamiento  i su  ruina?  Procuremos,  pues, 
resolver  este  problema. 

Dos  clases  de  argumentos  se  han  empleado  para  defender 
los  derechos  de  los  testadores,  a saber;  la  absoluta  libertad  de 
disponer  de  nuestros  bienes  nacida  naturalmente  del  domi- 
nio, i la  necesidad  de  acordar  al  dueño  privilejios  que  le  es- 
timulen a producir,  i fomenten  la  creación  de  la  ricpicza:  es 
decir,  se  ha  abogado  en  favor  del  testador  como  hombre  pri- 
vado, i se  ha  sostenido  su  libertad  como  favorable  a la  uti- 
lidad jeneral.  Examinemos  estos  argumentos  i veamos  si  ofre- 
cen fundamento  bastante  a la  teoría  que  se  pretende  apoyar- 
en ellos;  conozcamos  su  vei'dadera  fuerza,  i la  cuestión  que- 
dará resuelta  de  suyo. 

Las  razones  que  alegan  los  defensores  de  esa  liliertad  ili- 
mitada del  dueño  para  disponer  de  sus  cosas,  no  son  ni  pue- 
den ser  otras,  que  las  prerogativas  que,  según  el  jeneral  sen' 
tir,  se  consideran  inherentes  al  dominio  mismo;  esto  es,  las 
que  se  deducen  de  la  común  ¡nlelijencia  de  esli  palabra. 
El  dueño  como  dueño  , se  dirá  , puede  disponer  de  sus 
cosas  del  modo  que  mejor  le  parezca;  pues  que  el  dominio 
implica  el  derecho  de  usar  i abusar,  i por  consiguiente,  pue- 
de el  dueño  abandonar  sus  cosas,  destruirlas,  venderlas,  dar- 
las etc.  Luego  puede  también  dejarlas  a quien  cjuiera  des- 
pués de  sus  dias.  Luego  le  es  lícito  gravarlas  para  entonces 
como  se  le  antoje,  porque  es  menos  todo  esto,  que  abando- 
narlas o destruii  las;  i quien  puede  lo  mas  puede  lo  menos. 

Yo  podria  negar  redondamente  la  exactitud  de  este  ra- 
ciocinio, podría  mostrar  basta  la  evidencia  que  jamas  ha 
podido  concederse  a hombre  alguno  un  dominio  tan  ilimita- 
do i tan  fuera  de  todo  término  razonable  porque  el  que  aban- 
dona o destruye  sus  cosas  es  mas  que  pródigo;  i la  razón  i 
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la  leí  condenan  la  prodigalidad.  Pero  no  necesito  tanto:  con- 
cedo al  dueño  cuantos  privilejios  se  q’iiera,  i protesto  con- 
tra la  falsedad  del  argumento. 

Nótese  desde  luego  que,  por  desarreglada  que  sea  la 
conducta  de  un  hombre  acerca  de  sus  bienes,  por  disipa- 
dora i viciosa  que  se  la  suponga,  tendrá  siempre  un  cierto 
aire  de  Icjitimidad,  habrá  a su  favor,  cuando  no  otra  cosa, 
una  sombra  de  derecho,  con  tal  que  el  individuo  disponga 
de  su  haber  para  el  presente,  o como  suele  decirse,  entre  vi- 
vos', porque  en  fin,  aunque  un  procedimiento  semejante  no 
se  encuentre  fundado  en  los  dictados  de  la  sana  razón,  ni 
en  las  prudentes  disposiciones  de  la  lei,  se  mirará  no  obstan- 
te como  una  emanación  del  dominio,  por  la  dificultad  de 
definir  las  verdaderas  atribuciones  del  dueño.  I pregunto 
ahora  ¿existe  en  fiivor  de  los  testadores  siqaiei  a ese  simula- 
cro de  derecho?  ¿Podrán  contar  al  menos  con  que  recibirán 
sus  disposiciones  ese  barniz  de  lejitimidad?  Nada  menos  que 
esto;  porque  para  ello  sería  menester  que  el  individuo  que 
hace  testamento  dispusiese  de  sus  bienes  como  cualquier  otro 
en  uso  del  dominio;  lo  cual  no  se  verifica  ni  es  posible  ve- 
rificarlo. Por  el  coiatrario:  el  testador  solo  ordena  sus  dis- 
posiciones, i para  que  tengan  efecto  es  preciso  que  mueru) 
de  modo  que,  por  una  especie  de  anomalía  legal,  la  muerte, 
límite  natural  i fin'zoso  de  todas  las  facultades  humanas,  vie- 
ne a ser  un  principio  de  acción  en  los  testadores.  Luego  es 
basta  absurdo  pretender  que  el  fundamento  de  la  testamenti- 
faccion  sea  el  dominio,  cuando  este  es  la  facultad  de  dispo- 
ner, i no  puede  usar  de  ella  el  que  no  existe. 

¿Se  apoyarán  talvez  las  prerogativas  tcstamentaiias  en 
la  necesidad  de  conceder  al  dueño  privilejios  que  lo  estimu- 
len a la  producción  de  la  riqueza?  Desconozco  la  fuerza  de 
tal  necesidad,  pues  no  veo  que  de  semejantes  privilejios  pue- 
da resultar  móvil  alguno  eficaz  i directo  para  los  producto- 
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res.  La  liberlnd  de  dedicarse  cada  cual  al  ramo  de  indiis. 
tria  que  mejor  le  parezca,  siempre  (]ue  sea  compatible  con 
la  relijion,  la  moral  i las  leyes;  la  facultad  de  hacer  toda 
suerte  de  transacciones  sobre  sus  productos,  i la  inviolabili- 
dad de  la  propiedad;  el  derecho  do  trasladarse  de  un  punto 
a otro  del  territorio;  el  de  salir  fuera  del  pais  i volver  a él;  i 
para  decirlo  de  una  vez,  la  concesión  de  todas  aquellas  fran- 
quicias i garantías  que  las  naciones  cultas  i bien  constituidas 
otorgan  a sus  individuos,  he  aquí  las  verdaderas  prcrogati* 
vas  que  estimulan  i fomentan  la  producción  ; he  aquí  las 
tínicas  necesarias  e indispensables  a los  productores.  Por  lo 
demas,  puede  que  alguna  vez  estimule  o fomente  el  trabajo 
la  libertad  de  disponer  de  nuestros  bienes  para  después  de 
nuestros  dias;  pero  no  convendré  jamas  en  que  tal  estímu- 
lo, scmtqante  fomento,  sean  tan  efectivos  i poderosos  como 
se  los  cree;  ni  en  que  el  goce  de  aquella  libertad  baste  por 
sí  solo  a compensar  las  grandes  privaciones  que  ocasiona  la 
industria,  i los  sacrificios  sin  cuento  que  hace,  firme  i sereno, 
el  hombre  laborioso.  En  efecto:  ¿quién  sufre  las  fatigas  del 
trabajo  por  el  solo  deseo  de  dejar  rico  al  amigo  mas  leal,  al 
criado  mas  fiel  i obediente?  ¿¡\i  qué  importa  la  libertad 
de  llenar  semejante  deseo,  por  mas  vehemente  que  se  le  sif 
ponga,  cuando  el  hombre  puede  hacer  durante  su  vida  lo 
que  contra  todo  derecho  se  le  permite  realizar  después  de 
olla? 

Dígase,  pues,  lo  que  se  quiera;  no  es  esta  libertad  tan 
fecunda  en  estímulos  para  la  producción  como  se  pretende; 
hai  en  el  corazón  humano  motivos  harto  diferentes  i mas 
poderosos,  para  excitar  al  hombre  al  trabajo  i encaminarlo 
a la  riqueza,  para  alentarlo  a las  empresas  arduas  i atrevidas, 
para  compensar  en  fin  las  inmensas  molestias  que  rodean 
siempre  al  industrioso.  El  hombre  adquiere,  aumenta  su  for- 
tuna, i mientras  mas  la  acrece  desea  con  mas  ansia  su  in- 
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crL'inenlo;  por  manera  que  el  hecho  de  adquirir  lo  mueve  a 
ganar  mas,  i su  entusiasmo  por  la  riqueza  cunde  a medida 
que  esta  se  acrecienta.  Aden)as,  el  hombre  anhela  los  pla- 
ceres, ( i cuidado  que  no  es  ésta  su  pasión  menos  dominante) 
i para  alcanzarlos,  miia  como  medio  indispensable  la  rique- 
za; por  consiguiente,  vése  aquí  nn  nuevo  móvil  que  debe  di- 
rijirlo  a la  producción.  Mil  i mil  motivos  de  estímulo  al  tra- 
bajo  podra  haber  para  el  hombre;  pero  ninguno  de  ellos,  es- 
toi  cierto,  será  la  facultad  de  testar,  sean  cuales  fueren  las 
prerogalivas  que  la  acompañen. 

Se  ha  creído  que  las  afecciones  de  familia,  i especial- 
mente las  de  padres  e hijos  entre  sí,  son  fuertes  promotores 
del  trabajo;  i en  verdad  que  yo  las  considero  también  de  po- 
derosa influencia  a este  respecto;  pero  se  ha  incurrido  en 
error  cuando  se  ha  pretendido  que  era  necesario  conceder  a 
aquellos  la  libertad  de  testar  para  utilizar  sus  afecciones.  Por- 
que ¿quién  desconoce  que  el  testador,  con  relación  a su  fa- 
milia, debe  tener  obligaciones  mas  bien  que  derechos?  ¿Quién 
puede  dudar  que  la  leí  debe  deeirle  de  un  modo  terminan- 
te: «Ya  que  indebidamente  te  permito  disponer  de  tus  bie- 
nes para  cuando  haya  cesado  tu  existencia,  reserva  al  me- 
nos una  parte  para  tus  hijos  o ascendientes?»  Luego  las  sim- 
patías domésticas  tampoco  a poyan  la  testamentifaccion;  pues 
que  exista  o no  la  facultad  de  testar,  es  menester  que  la  lei 
se  coloque  entre  el  testador  i su  familia,  i sostenga  de  un 
modo  infatigable  los  derechos  de  ésta  i las  obligaciones  de 
aquel. 

Queda  demostrado  hasta  aquí,  cjue  ni  los  derechos  que 
la  naturaleza  ha  concedido  al  dueño  respecto  de  sus  cosas, 
ni  las  razones  de  conveniencia  jeneral  alegadas  en  favor 
del  testamento,  bastan  para  justificar  las  prerogativas  délos 
testadores.  I combatida  así  la  facultad  de  testar,  en  cuanto 
a sus  fundamentos  teóricos,  superfino  parecerá  quizá  trasla- 
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tliir  la  discusión  al  campo  de  la  práctica  i de  la  expei  iencia. 
Pero  no:  preciso  es  todavía  analizar  las  consecuencias  palpa- 
bles de  semejante  institución,  i manifestar  que  si  ella  no 
puede  sostenerse  en  la  teoría,  apoyada  en  razones  de  hedióse 
hace  imposible  su  defensa;  indispensable  i forzoso  poner 
en  claro  que,  aunque  todos  los  recursos  de  la  ciencia  vinie- 
ran en  defensa  del  testamento  para  presentarlo  como  ven- 
tajoso, no  se  mirarian  jamas  bien  compensados  los  grandes 
inconvenientes  que  él  ofrece,  una  vez  considerados  sus  re- 
sultados prácticos.  Voi  a patentizarlo. 

Si  echamos  una  ojeada  a nuestra  sociedad,  descubrire- 
mos con  amargo  pesar  mil  familias  que  pertenecieron  en 
otro  tiempo  a una  clase  elevada,  que  heredaron  de  sus  pa- 
dres un  nombre  honroso  i una  fortuna  suficiente  para  vi- 
vir con  desahogo  i decencia , i ejue  hoi  se  ven  confun- 
didas entre  la  multitud,  i lo  que  todavía  es  peor,  sufrien- 
do el  aguijón  del  hambre.  Para  mayor  tormento  suyo,  sucede 
alguna  vez  que  llega  a sus  oidos  la  voz  de  una  persona,  que 
habiéndolas  conocido  en  opulencia,  lamenta  ahora  la  des- 
dichada situación  en  que  las  mira,  ¿l  cuál  os  parece  que  será 
el  efecto  de  tan  simpáticas  demostraciones,  de  esas  efusio- 
nes de  un  corazón  noble  lleno  de  la  mas  tierna  compasión? 
Conmover  profundamente  a aquellas  víctimas  del  infortunio, 
hacerlas  volver  la  vista  ácia  el  pasado  i recordar  lo  que  fue- 
ron, reagravando  su  desgracia  con  este  contraste  fatal.  Pero 
volviendo  a mi  propósito,  ¿queréis  sabéis  cuál  ha  sido  la 
causa  poderosa,  capaz  de  producir  acjutl  cuadro  de  miseria 
i horror,  aquel  cambio  espantoso,  fiel  retrato  de  las  vicisi- 
tudes humanas?  El  testamento  de  los  padres  de  las  familias 
a que  aludo:  me  esplicaré.  Fueron  aquellos  personas  de  im- 
portancia i nombradia,  según  ya  lo  he  indicado,  i contaron 
por  lo  mismo  gran  número  de  amigos.  Al  tiempo  de  testar 
elijieron  a uno  de  éstos  para  albacca,  a otro  para  tutor  de 
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Sas  hijos,  a un  tercero  para  cjne  realizase  derla  obra  piadosa, 
ele.  Muerios  los  testadores,  lodos  los  nombrados  aceptaron 
sus  car^'os  respectivos  i procedieron  a desempeñarlos;  pero 
no  os  ñgiireis  que  trabajaron  relijiosainenle  en  ellos,  que 
procuraron  cumplir  con  lealtad  los  últimos  votos  de  un 
amigo  difunto.  Nada  menos  que  eso:  el  albacea  tomó  los  bie- 
nes on  nombre  del  testador,  i los  retuvo  Con  injusticia  has- 
ta que  los  juzgados  le  obligaron  a rendir  cuentas;  deterioró 
considerablemente  unos  i perdió  otros;  se  apropió  parte  de 
ellos,  i los  utilizó  todos  cuanto  tiempo  le  fue  posible.  ¿E  ima- 
jiaaii,  Señores,  que  terminó  aquí  esta  cadena  de  crímenes 
horrendos  i torpes  infidencias,  forjada  por  una  disposición 
testamentaria?  No  os  engañéis:  el  tutor  demandó  también  el 
patrimonio  de  sus  pupilos,  lo  lucró,  disipó  i estafó  cuanto 
pudo;  sostuvo  lilijios  eternos  igualmente  que  inicuos  a fin  de 
conservar  en  su  poder  el  haber  papilar,  cometió  banca-rota 
íiaudulenta,  i entregó  a sus  huérfanos  miseria  i hambre  en 
vez  de  la  fortuna  que  recibió  en  su  nombre.  A su  turno,  el 
relijioso  amigo  del  difunto,  aquel  a (juien  se  encargó  el  cum- 
plimiento del  voto  mas  respetable  i santo,  depositó  en  sus 
propias  arcas  el  capital  destinado  a la  obra  piadosa,  negocio- 
con  él,  i olvidó  para  siempre  su  sagrado  comproniiso. 

líe  aquí.  Señores,  explicada  la  causa  de!  deplorable  cam- 
bio de  que  acabo  de  hablar,  de  ese  fenómeno  al  parecer  tan 
indefinible.  No  os  asombréis  de  que  yo  atribuya  a la  fa- 
cultad de  testar  mucha  parte  de  las  desgracias  i miserias 
de  las  familias  ; porque  si  es  a veces  difícil  descubrir  el 
verdadero  principio  que  suele  humillar  hasta  el  polvo  i con" 
denar  a oscuridad  perpetua  a una  casa  opulenta  i distingui- 
da, es  porque  nadie  se  atreve  a buscarlo  en  los  hechos  exa* 
minados;  o diré  mas  bien,  es  porque  una  fatal  preocupación 
en  favor  de  una  institución  también  fatal,  ha  echado  un  ve- 
lo impenetrable  al  través  de  la  última,  c impide  que  se  mi 
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ren  sus  defectos  como  son  en  sí.  Concluyamos,  pues,  por 
triste  cpie  sea,  cjue  el  testamento  de  un  padre,  a primera 
vista,  la  única  salvaguardia  del  bienestar  futuro  de  sus  bi* 
jos,  viene  a ser  con  frecuencia  el  verdadero  oríjen  de  su  mi- 
seria i abatimiento. 

¿I  qué  se  me  contestaria,  si  después  de  los  hechos  qii 
he  presentado  en  abstracto,  citase  Ciros  recientes  sucedidos 
entre  nosotros,  i que  lodos  hemos  sabido  i palpado?  Enton* 
ces,  no  lo  dudéis.  Señores,  dejaríamos  ya  de  tener  cuestión, 
mis  proposiciones  perderian  su  carácter  problemático;  i su- 
jetas para  ser  demostradas,  a la  mera  observación  de  acon- 
tecimientos innegables  i determinados,  las  veríamos  elevarse 
al  rango  de  verdades  palmarias.  Pero  no:  jamas  recordaré. 
Señores,  sucesos  semejantes;  no  contribuiré  en  manera  al- 
guna a tiznar  la  reputación  de  los  vivos,  i a execrar  quizá 
la  memoria  de  los  muertos:  un  profundo  silencio  sellará  pa- 
ra siempre  mis  labios  con  relación  a tal  materia.  Por  otra 
parte,  vosotros  sabéis  mas  bien  que  yo  los  hechos  a que  alu- 
do, i conque  os  los  recuerde  bastará  a mi  propósito. 

«Pero,  si  la  estricta  justicia  i la  utilidad  jcncral  no  pue- 
den  alegarse  en  favor  de  la  facultad  de  testar,  no  se  negará 
por  lo  ménos  que  ella  es  la  mejor  garantía  del  bienestar  de 
las  familias  después  del  fallecimiento  de  los  padres,  porque 
es  también  el  único  medio  de  sacar  los  Ijienes  del  que  muc- 
re de  la  condición  de  res  nulliiis,  que  les  imprime  en  cierto 
modo  la  muerte  de  su  dueño.  ¿Qué  suerte  correría,  pues,  la 
familia  de  un  individuo,  su  patrimonio  mismó,  sino  dispusie- 
se al  tiempo  de  morir  sobre  la  tutela  de  'sus  hijos,  sobre  los 
socorros  que  debieran  prestarse  a éstos,  o a sus  padres,  mu. 
jer  etc.  Fácil  es  concebir,  que  tan  inmensos  beneficios  ven- 
drian  a ser  imajinarios  desde  que  se  privase  al  hombre  de 
la  facultad  de  testar  i ordenar  lo  conveniente  a su  realiza- 
ción.» Tales  creo.  Señores,  las  únicas  observaciones  quepu- 


disi’aii  hacarse  coiu)  réplica  a la  q ie  llevo  diclio  coalra  el 
teslainenlo.  Sia  duda  que  refic.vloaes  de  esta  clase  no  debi- 
litan siquiera  mis  razones.  Sin  embargo  me  ocupare  de  ellas, 
]3orque  no  quiero  esquivar  dificallad  alguna,  sino  desvane- 
cerlas. 

Debo  convenir  en  que  este  argumento  está  fundado 
en  ciertas  proposiciones  consideradas  por  algunos  como  otros 
tantos  axiomas  luminosos  e incuestionables,  a saber,  que 
nadie"  mejor  que  el  testador  conoce  las  exijencias  de  su  fa- 
milia, que  ninguno  está  tan  interesado  como  él  en  reme- 
diarlas, ni  puede  otro  que  él  mismo  arreglar  cuanto  dice 
relación  con  sus  bienes.  Pero  recuérdese  cuánto  arguye  la 
razón  contra  estos  axiomas,  cuánto  los  impugna  la  experien- 
cia diaria  , cuánto  los  anulan  los  hechos  poco  ántes  expues- 
tos. Por  otra  parto,  si  es  efectivo  que  los  testadores  se  ha- 
llan en  las  circunstancias  particulares  q le  acaba  de  atribuír- 
seles, no  lo  es  méiios  que  la  mayor  parte  de  ellos  carece 
del  discernimiento  necesario,  i se  baila  privada  de  aquel  ta- 
lento previsor,  que  anticipa,  dig írnoslo  así,  los  malos  suce- 
sos, i por  consiguiente  el  remedio.  Aparte  de  esto  ¿qué 
valdría,  Señores,  la  intención  mas  sana  i discreta  del  testador, 
cuando,  como  es  bien  fácil,  confiase  la  ejecución  de  sus 
desiguios  al  falso  amigo,  o talvez  al  hipócrita,  que  come- 
tiendo una  atroz  pei  fidia,  contrariase  sus  mas  justas  dispo- 
siciones, aquellas  que  suele  dictar  el  latido  mas  fiel  del  co- 
razón? 

¿Os  figuráis.  Señores,  que  yo  esté  preocupado  contra 
la  facultad  de  testar?  Pues  apelo  en  tal  caso  a vuestro  sen- 
timiento íntimo,  apelo  a vuestras  propias  observaciones,  i 
lajarga  i bien  adquirida  experiencia  que  tenéis  sobre  esta 
materia.  Todos  vosotros  podéis  fallar  con  plena  conciencia 
sobre  mis  opiniones,  todos  habéis  frecuentado  nuestros  tri- 
bunales  •,  i si  os  deteneis  un  instante,  no  creo  que  tachéis 


— 27C  - 


mis  proposiciones  de  exojeradas , mucho  menos  de  faísos^ 
Recordad  solo,  pai  a desvanecer  lal  presunción,  si  la  leñéis, 
que  los  plcilos  mas  ruidosos  i de  mas  odiosa  i fatal  trascenden- 
cia, son  precisamenlc  aquellos  a que  dio  lugar  un  leslamcn- 
lo;  advertid  que  para  muchos  es  dificultad,  no  de  poco  mo- 
mento, hacer  que  una  disposición  testamentaria  reúna  la  in- 
finidad de  requisitos  que  exije  su  validez;  requisitos  que, 
por  mas  fútiles  e insignificautcs  que  aparezcan  ante  el  tribunal 
de  la  razón,  i diré  aun,  del  sentido  común,  ellos  deciden 
de  la  subsistencia  del  iiistruinenlo;  no  perdáis,  por  último, 
de  vista,  que  la  mayoría  de  los  hombres  muestra  mui  poco 
tino  en  sus  últimas  disposiciones  así  que  cuando  dicen:  «Voi 
a ordenar  mi  testamento  para  dejar  en  paz  a mis  hijos, 
para  asegurar  su  bienestar  después  de  niis  dias»,  deberian 
decir  mas  bien,  que  iban  a arrojar  entre  ellos  la  fruta  de  la 
discordia,  i ccliar  cu  la  loituna  que  les  legan  una  polilla 
que  la  ptilvcrize  i an¡({uilc. 

Ademas,  confieso.  Señores,  paladinamente  que  experi- 
mento uti  no  sé  qué  de  triste  i doloroso  al  combatir  una 
institución  tan  aplaudiila,  tan  jcneralmcnte  acatada;  una  ins- 
titución que  tiene  en  su  defensa  la  autoridad  de  sabios 
de  todos  tiempos,  i la  augusta  sanción  que  le  han  dado  los 
siglos.  No  niego  que  respeto  como  el  (pie  mas  el  testamen- 
to, ese  medio  imponente,  i hasta  cierto  ]>nnto  rclijioso  ile 
que  se  sirve  el  hombre  pira  ejercer  el  gobierno  doméstico 
desde  la  mansión  del  descanso.  Conozco  bien  aquella  influen- 
cia májica  que  tiene  sobre  las  conciencias  de  algunas  la  voz 
de  un  muerto,  que  se  ausentó  del  mundo  hace  un  siglo,  i 
que  mediante  un  escrito  solemne,  habla  todavía  a la  vista 
del  que  quedó  encargado  de  cumplir  su  postrimera  volun- 
tad. Mas,  decidme  Señores,  ¿son  tantos  acaso  esos  hombres 
tímidos,  o diré  mejor  concienzudos  i honrados,  que  tributan 
homenaje  de  respeto  a este  monumento  erijido  por  la  mi- 
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scrable  luininnidatl  momcnlos  antes  de  su  úlliino  sus})iro? 
liccapacitad  un  ¡lisiante  i recordaréis  que  poco  luí  dudabais, 
i con_'razon,  que  hubiese  un  ser  humano  capaz  de  inspiraros 
plena  confianza  en  su  rclijiosidad  a este  respecto.  Tened 
siempre  presente  que  nuestros  mas  decididos  amigos  al  pa- 
recer, nos  olvidan  cuando  nos  ven  bajar  al  sepulcro;  no 
abrigan  desde  entonces  con  relación  a nosotros  ningún  sen- 
timiento, sino  el  torpe  egoísmo;  i su  corazón  se  hace  tan 
insensible,  inerte  i frío,  como  la  piedra  que  cubre  nuestro 
yerto  cadáver. 

Después  de  todo  esto,  que  ha  mani  festado  hasta  la  evi- 
dencia la  nulidad  de  los  fundamentos  i los  perniciosos  re- 
sultados de  la  teslamenti facción  ¿deberá  sostenérsela  a des- 
pecho de  la  razón  i de  la  conveniencia  jeneral?  ¿Nos  mostra- 
rémos  indiferentes,  insensiblesa  los  clamores  délas  víctimas 
de  tal  institución?  .¿Conservarémos  a la  depravación,  la  hi- 
pocresía i la  perfidia,  el  instrumento  poderoso  con  que  han 
consumado  hasta  aquí  sus  atroces  maldades?  La  sanción  délos 
siglos,  la  autoridad  délos  sabios,  ¿podrán  servir  de  apoyo  es- 
elusivo  al  testamento  para  que  se  conserve,  una  vez  cono- 
cido? Todo  esto  es  imposible,  mil  veces  imposible.  Porque, 
o la  institución  es  razonable  i útil,  o infundada  i perjudi- 
cial; si  lo  primero,  se  la  debe  afianzar  de  todos  modos,  apesar 
de  cuanto  se  diga  en  su  contra;  pero  si  lo  segundo,  debe 
proscribirse  para  siempre  de  nuestra  lejislacion , se  la  debe 
extinguir  con  prontitud,  sin  que  le  favorezcan  su  antigüe- 
dad remota,  ni  todo  el  aparato  de  la  ciencia.  Tal  me  pa- 
rece el  único  modo  de  practicar  semejante  reforma.  En  el 
momento  de  conocerse  el  mal  o el  error,  deben  extinguirse; 
este  procedimiento  no  admite  treguas. 

Por  lo  demas,  fácil  es  concebir  que,  abolida  la  facultad 
de  testar,  es  preciso  soslituirla  por  otra  institución  que  lle- 
ne el  objeto  para  el  cual  es  inadecuada  la  primera.  Porque, 


si  bien  la  leslamenlH’accion  carece  Ue  tcxlo  fiimlamcnlo 
j a/.onal>le  i útil,  si  es  perniciosa  i f.inesLa,  si  lejos  ele  arre- 
glar la  manera  de  suceder  hcrediiariameule,  solo  sirve  pa- 
ra promover  i fomentar  disenciones  ruinosas  entre  las  fa' 
milias;  también  es  innegable  que  la  soeieJadha  mirado  siem- 
j)re  el  testamento  como  la  mejor  garantía  de  la  sucesión, 
que  la  Icjislacion  de  todos  los  países  le  lia  dispensado  su 
atención  i desvelos,  i que  por  todo  esto  su  completo  ani- 
quilamiento seria  alarmante  i quizá  fatalísimo. 

Pero  de  aquí  nace  inevitablemente  una  cuestión  ardua, 
complicada  i sobremanera  interesante,  c[  le  no  permite  se 
avance  nn  palmo  en  su  terreno,  sin  ir  resolviendo  al  mismo 
lii  mpo  los  inmensos  problemas  de  la  testamenlifaccion  actual, 
i sin  que  se  miren  obviados  los  grandes  inconvenientes  de 
ésta.  ¿Cuál  deberá  ser,  pnes,  esa  disposición  jenera!,  que 
soslituida  a las  (jue  reglan  la  sucesión  testamentaria,  reú- 
na todas  las  ventajas  que  se  han  querido  conciliar  median- 
te éstas,  remueva  los  obstáculos  que  ellas  presentan,  i evite 
los  males  qi'.e  basta  lioi  han  producido?  He  a([  lí  la  cuestión 
a que  acabo  tie  referirme;  cuestión  de  que  pienso  ocupar- 
me, a pesar  de  considerarla  sobrado  difícil.  De  otro  me- 
tió, cuanto  llevo  dicho  no  pasaría  de  una  mera  declamación; 
uo  seria  otra  cosa  que  estériles  imprecaciones  contra  la  fa- 
cultad de  testar,  si  puedo  expresarme  tle  esta  manera. 

Como  paso  pi'eliminar  en  la  materia,  débense  señalar 

desde  luego  lodos  i cada  uno  de  los  objetos  ([ue  han  que- 
rido consultarse  en  las  leyes  sobre  testamentos;  pues  que  tra- 
tándose de  una  iniiitucini,  es  menester  conocer  igtialmeule 
lo  que  se  ha  de  (leslruir  i lo  que  ha  de  plantearse  en  su  lu- 
gar. Estos  objetos  creo  que  pueden  reducirse  a tres  jeuera- 
Ics:  l.“  Dar  al  testador  la  facultad  de  dictar  providencias 
para  asegurarla  felicitlad  material  i moral  de  su  familia  des- 
pués de  sus  dias:  2.“  Gonccdci  le  la  libei  lad  de  hacer  bien 
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a los  exímaos,  según  sus  afecciones;  i 3.”  pcrnüiirlc  lam. 
bien  disponer  algo  en  beneficio  propio:  bien  cnlcndido  ({ue 
la  lejislacioii  ha  intervenido  siempre  en  el  cjei  cicio  de  oslas 
libertades,  ora  para  suplir  las  omisiones  del  tostador,  ora 
para  rcslrinjir  sus  determinaciones.  Veamos  cómo  hacer  efee* 
tivos  estos  objetos  que  no  ha  podido  realizar  el  (estamento, 
sin  estrellarnos  con  sus  grandes  inconvenientes. 

Ya  hemos  visto  que  el  testamento  es  una  institución  ex' 
tremadamente  perjudicial;  luego  es  preciso  que  el  inJividuo  sea 
privado  de  la  facultad  de  testar;  i puesto  que  por  sí  no  puede  el 
hombre  proveer  al  bienestar  de  la  familia  después  de  su  exis- 
tencia, menester  será  confiar  este  cibjelo  a las  autoridades. 
Eu  cuanto  a los  otros  dos,  la  determinación  del  individuo 
no  puede  ser  suplida  por  otra,  porque  nace  i debe  nacer  de 
sus  ola  vo'untad  , i ésta  no  puede  manifestarla , sino  él 
mismo,  aunque  para  ello  no  se  le  conservara  la  facultad  do 
hacer  testamento.  He  aquí,  pues,  las  disposiciones  que 
convendría  sancionar  al  efecto:  I.''  Que  nadie  absoluta- 

mente pueda  testar:  2.“  Que  las  autoridades  intervengan 
siempre  en  las  herencias  , a fin  de  evitar  el  extravío  de 
los  bienes  nombrando  tenedor  o depositario  bajo  inventario 
i fianza:  3.“  Que  esta  intervención  tenga  lugar  inmediata- 
mente después  de  fallecer  el  individuo  , imponiendo  penas 
severas  a los  funcionarios  respectivos,  caso  que  no  inter- 
vengan por  su  culpa,  i que  presencien  la  formación  del  in- 
ventario los  interesados  que  puedan  reunirse  dentro  de  un 
breve  término:  4.“  Que  el  patrimonio  de  toda  persona  di- 
funta se  divida  en  dos  partes,  una  para  sus  hijos  o ascen- 
dientes, i para  el  cónynje  en  su  caso,  i otra  para  los  extra- 
ños que  quiera  favorecer,  o para  qucilisponga  de  ella  en  be- 
neficio propio,  como  fundando  una  capcllania  etc.:  5.“  Que 
el  individuo  solo  pueda  disponer  al  tiempo  tic  morir  de  la 
parle  rjuc  se  le  concede  para  dejarla  a extraños  o aprove- 
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charla  él  mismo;  i (juc  esla  clisposidua  se  haga  medianlc 
una  cscrilura  que  no  exija  otros  requisitos  que  los  de  una 
eseritura  común,  como  si  fuese  relativa  a un  contrato:  G.* 
Qué  no  haya  tutor  testamentario  , o que  caso  de  haber- 
lo, se  haga  por  el  padre  el  nombramiento  en  la  misma  for- 
ma de  escritura  prescrita  en  el  artículo  5.“,  debiendo  siem- 
pre ser  eoníirmatlo  por  la  autoridad,  i sin  que  pueda  el 
tutor  hacerse  cargo  del  patrimonio  papilar  hasta  que  se  for- 
me de  él  un  inventario  judicial. 

Me  atrevo  a suponer  que,  prescindiendo  de  algunas 
disposiciones  particulares  que  aconsejase  una  meditación 
mas  detenida  de  la  materia  i su  diseu.sion,  los  puntos  pre- 
cedentes ofrecen,  por  decirlo  así,  la  armazón  de  la  lei  so- 
bre sucesiones;  lei  que,  despojando  al  individuo  de  la  fiicul- 
tad  de  hacer  un  testamento,  que  fuese  el  manantial  de  liti- 
jios  odiosos  i funestos,  le  dejaría  la  mas  amplia  libertad 
para  disponer  a su  antojo  de  una  parte  de  su  •patrimonio. 
¿Qué  otras  prcrc.gativas  ejue  las  otorgadas  de  este  modo, 
pueden  pretenderse  con  razón?  Absolutamente  ninguna;  i 
aun  puede  agregarse,  que  la  reforma  enunciada  no  baria  in- 
novación alguna  sustancial  para  los  testadores  en  las  leyes 
actuales  sobre  testamentos.  Porque,  si  según  estas  leyes 
solo  es  forzosa  la  herencia  de  los  hijos,  padres  i mujer  en 
su  caso  ¿qué  otras  personas  que  éstas,  lendriaa  derecho  per- 
lecto  para  heredar  en  el  caso  de  la  rcformva?  Si  conforme  a 
aquellas  puede  el  individuo  dejar  algo  a un  buen  amigo,  a 
un  criado  fiel  ¿no  es  terminante  en  ésta  semejante  facultad? 
En  fin,  si  el  hombre  quiere  nombrar  tutor  a sus  hijos,  la 
reforma  se  lo  permite;  si  desea  fundar  una  obra  piadosa, 
ella  no  se  lo  impide;  i para  decirlo  en  resúmen,  la  reforma 
le  deja  todas  las  libertades  de  testador,  i solo  le  quita  el  nom- 
bre de  tal  i la  facultad  de  dañar  con  el  uso  de  aquellas. 

Mas,  evocado  el  testimonio  de  las  personas  adheridas 
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mas  rucrtemcale  a las  prerogativas  de  los  testadores,  ¿podría 
dudarse  im  instante  de  su  aquiescencia  a la  nueva  disposi- 
ción, sin  suponer  en  ellas  miras  contrarias  a las  leyes  vi- 
jentes  sobre  la  materia?  Parece  que  no;  i puedo  añadir  que 
casi  estoi  seguro  de  que  no  se  presentaria  una  so  la  que  la 
combatiese.  Porque,  o los  individuos  a que  aludo  tienen 
herederos  forzosos,  o no  los  tienen;  en  la  primera  hipótesis 
todo  su  ahinco  debia  dirijirse  a asegurar  a aquellos  la  tras, 
misión  desús  bienes;  en  la  segunda  su  único  interes  con- 
sistiria  en  que  su  patrimonio  fuese  relijiosamente  aplicado 
a los  fines  voluntarios  que  ellos  designasen;  i es  claro  qiie 
en  uno  i otro  caso  mas  ventajas  les  ofrecería  la  reforma  que 
las  leyes  actuales.  Considérese,  sino,  la  diferencia  que  ha. 
bria  entre  el  que  dispusiese  de  sus  bienes  conforme  a nues- 
tra lejislacion  presente,  i el  que  los  destinase  según  la  re- 
forma: para  el  primero  todo  sería  desorden,  confusión  i pre- 
sentimientos fatales  i tristes;  para  el  segundo  todo  arreglo, 
claridad  i presajios  felices.  No  gastaria  los  últimos  momen- 
tos de  su  vida  en  disponer  su  testamento,  porque  la  Ici  de- 
bia ahorrarle  este  trabajo;  i al  separarse  para  siempre  délos 
suyos,  tendría  la  seguridad  consoladora  de  que  les  legaba 
la  paz  i cuanta  fortuna  conservaba  hasta  entonces. 

Lo  repito.  Señores,  todo  seria  ventajas,  una  vez  enta- 
blada la  reforma  que  nos  ocupa;  ninguna  traba  inicua,  per- 
niciosa o inútil  se  impondría  por  ella  al  individuo;  i,  co- 
mo lo  hemos  visto,  solo  le  sería  quitado  el  poder  de  frustrar 
el  cumplimiento  de  sus  propios  deseos,  i envolver  a sus  pa- 
dres, hijos,  esposa  i amigos  mas  queridos  en  litijlos  eter- 
nos, en  disputas  escandalosas  i funestas.  Borraríaiise  pare 
siempre  de  nuestra  lejislacion  las  palabras  leslamenlo,  alha- 
cca  fideicomisario  i varias  otras  que  han  simbolizado  hasta 
aquí  la  ruina  de  las  familias,  i han  sido  el  oprobio  de  nues- 
tras leyes;  pero  en  cambio  veríamos  aparecer  las  deduci- 
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tías  tle  un  nuevo  orden  de  cosas,  significando  arreglo,  prer 
hídad,  protección  de  la  justicia,  felicidad  en  fin,  para  las 
familias  huérfanas,  en  lugar  de  la  desgracia  que  las  oprime 
al  presente,  i las  calamitosas  escenas  que  nos  ofrecen  cada 
dia. 

Se  me  objetará  talvez,  que  como  el  mal  no  consiste  tan- 
to en  que  el  individuo  tenga  la  facultad  de  testar,  sino  en 
que  casi  siempre  es  contrariado  el  espíritu  de  sus  disposi" 
ciones  por  las  personas  mismas  encargadas  de  su  cumpli- 
miento, no  cesarla  el  daño  mediante  la  sustitución  propues- 
ta, pues  que  en  este  caso  han  de  tener  también  injerencia 
ajentes  extraños.  Semejante  argumento  seria  bajo  cierto 
aspecto  incontestable,  si  los  amigos  del  testador,  únicos  a 
quienes  este  encarga  la  realización  de  sus  deseos,  ofreciesen 
la  misma  garantía  de  probidad  que  los  funcionarios  públi- 
cos colocados  en  sus  puestos  por  su  honradez  notoria,  i los 
individuos  nombrados  por  estos  funcionarios  para  adminis. 
trar  las  herencias  i responsables  en  consecuencia  a ellos.  Pe- 
ro  el  caso  es  enteramente  opuesto,  i tan  fácil  de  compren- 
derse, que  creo  escusado  demostrarlo.  Baste  reflexionar  que 
los  ajentes  del  testador  obran  con  la  plena  seguridad  de  no 
ser  jamas  reconvenidos  por  su  comitente;  al  paso  que  los 
nombrados  por  la  autoridad  tendrían  siempre  a la  vista  un 
juez  inflexible,  que  tarde  o temprano  debia  residenciarlos 
de  un  modo  severo. 

Formular,  Señores,  ahora,  la  disposición  jeneral  que 
deba  hacer  efectiva  la  sustitución  de  que  trato,  arreglarla 
de  manera  que  abarque  completamente  toda  la  materia  de 
testamentos,  i manifestar  a toda  luz  las  ventajas  de  la  nue- 
X va  disposición,  a fin  de  precaver  la  alarma  consiguiente  a 
una  innovación  de  tamaño  bulto,  todo  esto  demanda  mu- 
clia  madurez  i gran  tino,  IMas  ya  por  mi  parle  creo  debo 
abstenerme  de  ajilar  semejante  cuestión;  ella  pide  una  fuer- 


za  de  intelijciicia  c iiisLniccioii  tales,  que  sena  lea  arrogan- 
cia preleuJer  hallarlas  en  mí.  A vosotros  que  poseéis  ele- 
mentos tan  superiores  a los  mios,  a vosotros  que  habéis  he- 
cho profesión  de  trabajar  en  la  mejora  de  nuestras  leyes,  a 
vosotros,  repito,  es  a quienes  incumbe  dar  cima  a esta  im- 
portantísima tarea.  Si  como  lo  espero,  la  desempeñáis  acer- 
tadamente, haréis  un  servicio  grande  a nuestra  patria;  to- 
dos aplaudirán  vuestro  celo  i esfuerzos,  i yo  el  primero  os 
pagaré  el  tributo  de  mi  sincero  elojio  i justo  reconocimiento. 


CONTRATOS  A COMISION.  MEMORIA  LEIDA  POR  DON  JUAN 
DE  DIOS  ARLEGUI  EL  19  DE  OCTUERE  DE  1848,  ANTE 
LA  FACULTAD  DE  LEYES  I CIENCIAS  POLITICAS,  A FIN 
DE  OBTENER  EL  GRASO  DE  LICENCIADO  EN  DICHA  FA- 
CULTAD. 


El  comercio  es  sin  disputa,  Señores,  una  de  las  princi- 
pales fuentes  de  la  riqueza  nacional.  Su  prosperidad  o de- 
cadencia es|muchas  veces  el  barómetro  por  que  juzgamos  la 
altura  a que  se  encuentra  la  civilización  en  un  pueblo;  en 
consecuencia,  su  fomento  debe  ser  el  principal  anhelo  de 
todo  gobierno  que  en  nuestro  siglo  quiera  granjearse  la  re- 
putación de  liberal  e ilustrado.  Este  fomento  puede  ser  de 
dos  modos:  ya  desembarazando  al  comercio  de  tóelas  aquellas 
trabas  que,  sin  producir  resultado  benc'fico  para  el  pais,  no 
hacen  sino  alejar  la  concurrencia  de  nuestros  puertos:  ya 
sea  procurando  la  mayor  claridad  i precisión  en  la  lejisla- 
cion  comercial.  Dos  puntos  son  estos.  Señores,  que  en  ver- 
dad, no  sé  cual  preferir;  porepie  si  el  primero  atrae  la  con- 
currencia, el  segunelo  procura  la  celeridad  e inutiliza  los 
maquiavélicos  proyectos  de  los  que,  escudándose  con  la  os- 
curidad de  las  leyes,  procuran  sorprender  la  buena  fé. 

Sin  embargo;  si  me  decidiese  por  el  primero,  dejaria 
de  observar  la  disposición  universitaria  que  me  previene  pre- 


senlc  una  memoria  sobre  un  punto  de  If^ifilacion  o dore- 
eho;  así  es  cpie,  en  cumplimiento  de  mi  deljcr,  me  decido 
por  el  segundo.  Pero  como  me  seria  absolulaim'iile  impo' 
sible  tratar  de  él  en  todas  sus  parles,  atendidas  mis  fuer* 
zas  i los  estrechos  límites  de  una  memoria,  he  clejido  por 
tema  de  ella  los  contratos  a comisión. 

Estos  contratos  son  de  los  mas  esenciales  en  el  comer- 
cio, pues  por  su  medio  vemos  hacer  transacciones  mer- 
cantiles a miles  de  leguas  de  distancia;  i no  hai  duda  que 
ajentes  que  dan  por  resultado  la  riqueza  i prosperidad  de 
una  nación,  merecen  ser  considerados  con  alguna  detención. 
A pesar  de  la  utilidad  de  estos  contratos  i de  la  frecuencia 
con  que  ocurren  en  el  comercio,  no  creo  esté  suficientemen- 
te conocida  su  naturaleza  i las  obligaciones  recíprocas  que 
produce;  pues  continuamente  vemos  suscitarse  cuestiones' 
a este  respecto,  que  concluyen  por  hacer  ilusorias  las  es* 
pcctativas  formadas  al  emprender  una  especulación. 

No  creo  sea  posible  evitar  enteramente  estos  males;  pero 
sí  creo  puedan  disminuirse  en  gran  parte,  poniendo  a los  co- 
mitentes i comisionistas  al  cabo  de  la  naturaleza  i carácter 
del  contrato  i de  las  obligaciones  recíprocas  cjue  produce. 
Hacer  esta  clarificación  i reasumir  la  d'jctrina  de  los  autores 
que  con  mas  detención  han  tratado  de  esta  materia,  es  lo 
que  principalmente  me  propongo  en  esta  m emoria. 

Me  considero  incapaz  de  poder  "presentaros.  Señores, 
una  obra  acabada  a este  respecto;  pero  plumas  mas  ejer- 
citadas que  la  mia  podrán  ocuparse  de  esto  en  adelante,  es- 
parciendo toda  la  luz  que  necesita  una  materia  que  no  ha- 
ré sino  preludiar. 

Llámase  contrato  a comisión,  el  que  ejecuta  una  ter- 
cera persona  por  cuenta  ajena,  sea  que  este  tercero  lo  ve- 
rifique en  nombre  propio,  o bajo  una  razón  o nombre  so- 
cial, sea  en  nombre  dcl  comitente.  Este  contrato  puede  con* 


i'imdirse  a primera  visla  coa  el  mandato,  procuración,  la 
jcslioa  de  negocios  ele.;  pues  son  contratos  de  una  misma 
naturaleza  i en  jeneral  están  rejidos  por  los  mismos  princi- 
pios comunes.  [^Pero  si  nos  fijamos  con  alguna  detención 
en  la  definición  anterior,  comprenderemos  fácilmente  la  gran 
diferencia  que  existe  entre  uno  i otros.  Esta  consiste  en 
que  el  comisionista,  aunque  trate  por  cuenta  ajena,  pue- 
de obrar  en  su  nombre.  De  consi"uiente  no  tiene  necesidad 
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de  manifestar  ({uién  sea  la  persona  por  cuya  cuenta  contra- 
ta. El  mandatario  obra  siempre  en  nombre  del  mandante 
i absolutamente  puedo  obrar  en  su  propio  nombre.  El  co- 
misionista, SI.  Si  obra  en  nombre  de  su  comitente,  será 
respecto  de  éste  i de  las  personas  que  traten  con  él,  un  ver- 
dadero mandatario  i por  consiguiente  tendrá  los  mismos 
derechos  i obligaciones  de  tal;  pero  si  trata  en  nombre  pro- 
pio, será  siempre  verdadero  mandatario  respecto  a su  co- 
mitente; pero  en  cuanto  a las  personas  que  hayan  contra- 
tado con  él,  será  el  principal  obligado,  quienes  en  tal  caso- 
rio tendrán  necesidad  de  averiguar  por  cuenta  de  quién  obra 
el  comisionista,  i perder  su  tiempo  en  tomar  informes  a 
cerca  de  las  circunstancias  en  que  se  encuentran  los  comi- 
tentes; pues  contra  el  principal  obligado  será  contra  quien 
repitan  en  caso  de  no  darse  cumplimiento  a lo  estipulado. 
Y ya  hemos  visto  que  el  que  contiluyc  la  principal  obliga* 
cion  respecto  de  los  contratistas  es  el  comisionista.  Mas  se* 
gun  lo  dispuesto  en  el  artículo  1 Í9  del  Código  de  comercio» 
los  contratistas  no  adquieren  acción  alguna  contra  el  comi- 
tente, siempre  que  el  comisionista  haya  obrado  en  su  propio 
nombre;  como  tampoco  adquiere  el  comitente  contra  ellos, 
a no  mediar  cesión  hecha  a su  favor  por  el  'comisionista. 
Esta  diferencia  entre  el  mandato  i la  comisión,  se  ha  in- 
Ircducido  por  favorecer  la  celeridad  i secreto,  que  son  tan 
de  vital  importancia  en  toda  especulación  mercantil. 
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Aquí  comprendere  bajo  el  nombre  jeiiérlco  de  comisio- 
nistas, a los  que  se  encargan  de  comprar,  vender,  traspor- 
tar mercaderías,  o aceptar  letras  de  cambio,  pagar  billetes, 
i ejecutar  otras  operaciones  semejantes  siempre  por  cuenta 
de  otro;  sin  embargo  que  en  el  comercio  suele  darse  el 
nombre  de  corresponsales  a estos  últimos,  como  dan  el  de 
consignatarios  a los  que  se  encargan  de  vender. 

El  contrato  de  comisión  pueden  hacerlo  todos  aquellos 
que  pueden  ejecutar  actos  mercantiles,  que  son  todos  los 
que  con  arreglo  a las  leyes  comunes  tienen  capacidad  pa- 
ra contratar  i obligai'se  (l).  En  cojisecuencia,  toda  perso- 
na hábil  para  ejercer  el  comercio  puede  dedicarse  a esta 
especie  de  especulación;  así  creo  que  no  ha  procedido 
con  mucho  acierto  el  Código  de  comercio  al  colocarlo  en- 
tre los  contratos  auxiliares  del  comercio,  pues  me  pare- 
ce que  son  de  alguna  importancia  las  funciones  que  de- 
sempeña en  él  como  principal  ájente  en  las  transacciones;  i 
por  consiguiente  debiera  ser  tratado  como  un  ramo  intere- 
sante de  especulación  i de  tráfico.  Según  la  disposición  del 
artículo  117  del  Código  de  comercio  no  se  necesita  poder 
constituido  en  escritura  pública  para  desempeñar  actos  mer- 
cantiles por  cuenta  de  otro  en  calidad  de  comisionista,  si- 
no que  os  suficiente  recibir  el  encargo  por  escrito  o de  pa- 
labras, pero  en  este  último  caso  se  ha  de  ratificar  por  es- 
crito ántes  que  el  negocio  haya  llegado  a su  conclusión. 
Esta  disposición  legal  ha  tenido  por  olijeto  impedir  se  frus- 
tren especulaciones  que  pudieran  dar  buenos  resultados. 
Porque  un  comerciante  a la  distancia  puede  ordenar  a su 
comisionista,  que  le  haga  tales  o cuales  compras  o verifique 
esta  o aquella  especulación  de  su  cuenta,  si  las  mcrcadcrias 
se  pueden  obtener  a tal  precio  o la  especulación  se  puede 
realizar  bajo  tal  base.  Ahora  pues,  si  el  comisionista  solo 
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pudiese  ührar  por  oLro  cu  virtud  de  poder  consüluido  eii 
escritura  pública,  iiecesitaria  tomar  los  datos  que  le  fuesen 
necesarios  para  ver  si  se  podia  hacer  el  negocio  tal  como  lo 
deseaba  su  comitente,  i después  pedir  se  le  remitiese  el  po* 
dev  con  los  requisitos  legales,  i nada  mas  fácil  que  en  todo 
este  tiempo  Imbiese  cambiado  la  plaza,  ya  sea  aquella  eii 
donde  se  pensaba  llevar  a cabo  la  especulación,  ya  aquella 
sobre  la  cual  se  especulaba:  'quedando  de  Cate  modo  redu- 
cidas a bellas  utopias  las  fundadas  esperanzas  que  el  especu- 
lador concibiera,  úliéntras  que,  p idiendo  obrar  el  comisionis- 
ta en  virtud  de  orden  por  escrito,  no  se  presenta  ninguno 
de  estos  inconvenientes,  i sí  por  el  contrario  resultan  dos 
bienes:  primero,  ser  mil  veces  mas  probable  que  el  especu- 
lador rcalize  sus  esperanzas:  segundo,  dar  mas  incremento  al 
comercio,  desembarazándolo  de  una  traba  inútil  en  una  in- 
dustria donde  la  base  fundamental  es  la  buena  fé. 

l'odo  comerciante  es  libre  de  aceptar  o no  aceptar  la 
comisión  que  se  le  dá;  pero  no  queda  dispensado  de  toda 
obligación;  porque  si  no  admite,  i el  comitente  se  encuentra 
en  distinto  lugar  de  aijnel  en  ([uc  tiene  su  residencia  el  co- 
misionista, deberá  éste  dar  el  aviso  de  su  repugnancia  por 
el  correo  mas  próximo  al  dia  en  que  recibió  la  comisión,  i 
en  caso  de  no  hacerlo,  le  será  responsable  de  todos  los  da- 
ños i perjuicios  que  le  sobrevengan  jior  no  haberle  dado  el 
correspondiente  anuncio.  I la  i-azon  de  esto  es  mui  justa, 
porque  el  comitente  al  dar  la  comisión  supone  le  será 
aceptada,  i en  esta  creencia  puede  dispínicr  sus  operacio- 
nes; quedando  después  perjudicado  por  falta  de  aceptación; 
i creo  que  no  habrá  razón  alguna  para  que  sufra  los  daños 
causados  por  ncglijeucia  ajena.  Pero  se  pudiera  decir:  que 
la  misma  razón  (pie  tuvo  el  comitente  para  creer  f{ue  su  co- 
misión seria  accjitada  tuvo  para  creer  que  no  lo  seria,  i que 
si  obró  en  el  pi  imci'  sentido  i de  este  procedimiento  le  re- 
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sultán  perjuicios,  a nadie  sino  a su  imprudente  confianza 
debe  quejarse,  que  le  impidió  obrar  de  distinta  manera,  i 
que  por  consiguiente  no  hai  razón  alguna  que  condene  al 
comisionista  a pagar  los  daños  que  causó  la  ajena  impruden- 
cia. Semejante  objeción  puede  resolverse  de  un  modo  sa- 
tisfactorio. Es  un  axioma  de  derecho:  que  quien  calla  otor- 
ga, axioma  que  tiene  su  aplicación  completa  en  el  presente 
caso.  í aunque  esto  solo  bastarla  para  echar  por  tierra  la 
obligación  , sin  embargo  hai  otra  razón  que  no  creo  fue- 
ra del  caso,  i que  probará  que  el  comitente,  al  juzgar  por 
la  afirmativa,  tuvo  mas  de  un  motivo  en  que  apoyarse.  En 
el  comercio  jamas  se  desprecia  especulación  ni  negocio  al- 
guno, que  pueda  traer  por  resulta  lo  alguna  ganancia  aun 
cuando  sea  dudosa.  La  comisión  produce  un  tanto  por  cien- 
to, que  cobra  el  comisionista  en  retribución  de  sus  servicios; 
este  tanto  por  ciento  que  varia  según  las  circu  nstancias  i la 
mayor  o menor  responsabilidad  que  toma  a su  cargo  el  co- 
misionista, es  una  ganancia  segura  que  obtiene  el  comer- 
ciante sin  haber  corrido  riesgo  ninguno,  pues  no  ha  inver- 
tido capital  alguno.  Tomaiulo  esto  en  consideración,  me  pa- 
rece que  no  ha  cometido  imprudencia  el  comitente  al  creer 
que  su  comisión  le  sea  aceptada;  pues  con  ella  procura  un 
lucro  al  comisionista  i en  jeneral  los  hombres  no  despre- 
cian aquello  que  promueve  su  utilidad. 

Por  la  misma  razón  de  justicia  que  indiqué  al  princi- 
pio del  acápite  anterior,  i por  la  buena  fé  que  debe  reinar 
en  el  comercio,  aunque  el  comisionista  rehúse  el  cargo,  no 
está  dispensado  de  practicar  las  dilijencias  que  sean  necesa- 
rias para  la  conservación  de  los  efectos  que  el  comitente  le 
hubiese  remitido,  hasta  (jue  provea  nuevo  encargado,  i si 
no  lo  hiciere  después  de  haber  recibido  el  aviso  que  el  co- 
misionista rehúsa  la  comisión,  ocurrirá  éste  al  tribunal  del 
consulado,  pidiendo  nombre  una  persona  de  su  confianza 
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en  quien  se  cleposilen  los  efectos  existentes  i se  mantíen 
vender  los  que  sean  necesarios  para  cubrirse  de  los  gastos 
que  hubiese  liecbo  en  el  recibo  i conservación  de  ellos. 
Igual  dilijeneia  tleberá  practicarse,  cuando  el  valor  presun- 
to del  total  de  los  efectos  recibidos  no  alcajize  a cubrir 
los  gastos  que  el  comisionisla  tenga-  que  hacer  en  su  tras- 
porte irccilxr,  i el  tribunal  decide  en  este  caso,  desde  luego, 
el  depósito,  iniétilras  que  en  juicio  instructivo  i oyendo  a 
los  acreedores  de  dichos  gastos  i al  a|X)derado  del  propie- 
tario si  lo  bai,  se  provee  la  venta.  leí  no  señala  el  tiempo- 
que  el  comisionista  del>e  esperar,  sin  ocui’rir  al  tribunal, 
que  el  comitente  nombre  nuevo  aíinisron-ado  que  se  baga 
cargo  de  los  efectos  remitidos,  i nada  parece  mas  razonable 
que  el  que  lo  espere  todo  aquel  tiempo  que  pi’udenlemente 
considei'c  necesario  para  que  el  comitente  se  informe  de  las 
personas  que  se  eneucutran  en  estado  de  aceptarla.  Así  creo 
mui  corto  tiempo  el  espacio  que  media  de  un  correo  a otro, 
para  proceder  a la  venta  i depcVsilo  de  los  efectos  en  d ca- 
so que  el  comitente  nada  hubiese  dispuesto  en  este  tiempo. 

El  comisionista  es  libre  de  aceptar  o no  aceptar  la  co- 
misión; pero  si  decidido  espi’csa  o tácitamente  por  el  pri- 
mer estremo,  esto  es,  contestando  esplícilamente  que  la  acep- 
taba o practicando  alge.na  dilijeneia  en  su  desempeño,  de- 
jare de  cumplirla  sin  causa  legal,  será  responsable  de  lodos 
los  daños  que  sobrevengan  al  comitente.  Tal  es  la  termi- 
nante disposición  de  los  ariícalos  123  i 12G  del  Código  de 
comercio. 

Pero  por  ios  ai-tfculos  121  i 125  del  mismo  Código,  se 
csceptuan  de  esta  regla  las  comisiones  cuyo  desempeño  ne- 
cesita provisión  de  fondos,  las  cuales  no  dcl>erá  ejccular 
el  comisionisla,  basta  tanto  que  el  comileiitc  no  se  la  ba- 
ya hecho  en  cantidad  suficiente  i aun  podrá  suspender  su 
ejecución,  una  vez  concluidos  los  que  con  tal  objeto  rcci- 


\«crn.  No  olxslaalc,  como  cada  cual  es  libre  ])arn  rcium- 
<"¡ar  las  leyes  i dercclios  que  teuga  a su  favor,  si  el  coniisio- 
ííisla  se  luibiesc  couveuiclo  ea  hacer  la  aulicipaciou  de  fon- 
dos necesarios  para  llevar  a cabo  la  comisión,  claro  es  que 
!a  disposición  anleriormeiUe  citada  no  podrá  tener  efecto-, 
pues  espresa  i volunlarianiente  iia  renunciado  a elb  debien- 
do, en  consecuencia,  desempeñarla  con  el  celo  i actividad 
que  la  lei  Ic  prescribe,  sin  ({ue  pueda  oponer  excepción  le- 
gal que  le  favorezca.  A no  ser  (jue  el  comitente  caiga  eu 
descrédito  notorio,  ([ue  pueda  proljarse  por  aclos  positivos 
de  derrota  en  su  jiro  o Iráfico. 

Kl  comisionista  en  el  desempeño  de  su  comisión  de- 
berá sujetarse  estrictamculc  a las  instrucciones  que  haya  re- 
cibido de  su  comitente.  Obrando  en  este  sentido  pone  a 
salvo  su  responsabilidad,  sin  que  de  niiiguii  modo  se  le 
imputen  las  consecuencias  que  puedan  sol)revenir  de  cual- 
quiera naturaleza  que  sean.  Sin  embargo,  cuando  por  al- 
gún acontecimiento  difícil  de  ser  previsto  por  el  comitente, 
crea  el  comisionista  que  no  debe  sujetarse  estrictamente 
alas  iuslruccioncs  recibidas,  porque  haciéndolo  causaría 
grave  daño  a los  intereses  de  su  comitente,  podrá  suspen- 
der su  cumplimiento,  dándole  cuenta,  por  el  correo  mas 
próximo,  de  las  consideraciones  que  ha  tenido  presentes 
para  no  observar  sus  órdenes.  Aquello  que  no  hubiese  sido 
previsto  por  el  comileate,  deberá  consultárselo  el  comisio- 
nista, siempre  que  las  circunstancias  i estado  del  negocio 
lo  permitan.  En  los  casos  que  esto  no  pueda  suceder  o que 
el  comitente  haya  facultado  al  comisionista  para  obrar  a su 
arbitrio,  deberá  éste  hacerlo  en  los  términos  que  dictare 
la  prudencia,  procurando  srempre  el  mejor  éxito  en  los  ne- 
gocios i desplegando  el  mismo  celo  i actividad  que  si  fue- 
ran suyos.  La  razón  por  ([uc  la  leí  ha  restriujido  tanto  la 
esfera  en  que  el  comisionista  puede  obrar  por  sí,  es  evitar 
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los  fVaiKles  que  este  pudiera  comeler  una  vez  que  abusara 
de  la  confianza  depositada  en  él.  Pues  la  base  fundamen- 
tal del  comercio,  como  ya  creo  haberlo  dicho  antes,  es  ía 
buena  fé,  i su  piiiicipal  empeño,  hacer  morir  en  el  co- 
merciante toda  esperanza  que  tienda  a re.ilizar  una  especu- 
lación fraudulenta  por  insignilicante  que  sea.  Desgraciada- 
mente la  Ici  no  consigue  enteiamenle  su  objeto  •,  porque 
vemos  al  fraude  i mala  fé  desempeñar  un  rol  interesante 
en  las  operaciones  comerciales.  Pero  en  verdad  no  sé  si  es- 
te mal  resulte  de  los  defectos  de  la  Ici,  o de  la  propensión 
innata  en  el  hombre  a practicar  el  mal. 

Es  deber  del  comisionista  dar  aviso  puntualmente  a 
su  comitente  de  todas  las  noticias  relativas  a!  negocio  pues- 
to a su  cuidado,  para  que  con  el  conocimiento  debido  pue- 
da éste  confirmar,  revocar  o alterar  las  órdenes  que  an- 
leriormeiite  hava  dado.  í una  vez  concluido  el  neirocio,  de* 
berá  avisarlo  al  comitente  por  el  correo  mas  inmediato  al 
dia  en  que  se  eerró;  pues  a obi  ar  de  otro  modo,  se  hace 
responsable  de  lodos  los  perjuicios  cpie  sobrevengan  de 
cualquiera  mudanza  i alteración  (pie  acpiel  pudiera  hacer 
en  virtud  del  ningún  conocimiento  que  tenia  del  asunto. 

El  comisionista  es  responsable  no  solamente  del  dolo, 
sino  también  de  las  fullas  que  cometa  en  el  desempeño  de 
su  comisión  , como  asimismo  de  los  perjuicios  que  resul- 
ten de  no  observar  estrictamente  las  instrucciones  (¡ue  hu- 
biere recibido.  Porcpie  al  hacerse  cargo  de  la  comisión,  se 
obligó  a cumplirla  según  se  le  ordenaba  i a emplear  lodo 
el  celo  i actividad  de  que  era  caj.az,  i de  este  modo  impidió 
que  el  comitente  depositara  su  confianza  en  otro  que  le  bu* 
hiera  servido  con  mas  Ínteres.  Pero  es  jireciso  observar 
que  si  en  aquellos  casos  en  que  los  artículos  127  i 129  del 
Código  escepluan  al  comisionista  de  sujetarse  a las  instruc- 
ciones iccibidas,  obrase  éste  con  todo  el  lino  i prudencia 
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de  que  es  capaz,  i con  la  aclividad  i celo  que  emplearla  cu 
sus  propios  negocios,  si  obrando  así,  digo,  resultase  per- 
juicio al  comitente  o la  especulación  fallase,  no  será  res- 
ponsable el  comisionista-,  porque  nadie  está  obligado  a ha- 
cer mas  que  lo  que  puede,  i seria  una  gran  falta  estarse 
mas  al  texto  que  al  espíritu  de  la  lei  que  establece  la  res- 
ponsabilidad del  comisionista.  ' 

Por  derecho  civil,  el  mandatario  puede  nombrar  una 
tercera  persona  que  le  sustituya,  aunque  sea  siempre  bajo 
su  responsabilidad-,  pero  por  dereclio  mercantil,  no  puede 
hacer  igual  cosa  el  comisionista,  sin  dar  oportunamente 
aviso  a su  comitente,  o sin  haber  recibido  autorización  an- 
terior para  ello.  Ya  dije  en  el  acápite  anterior  que  debía- 
mos estar  mas  al  espíritu  que  al  texto  de  la  lei:  asi  pues, 
no  debemos  creer  que  ella  quiera  que  el  comisionista  prac- 
tique todas  las  operaciones  que  ocurren  en  una  comisión, 
hasta  aquellas  mas  subalternas  que  por  lo  común  se  con- 
fian a dependientes,  pues  el  comisionista  podrá  confiárselas 
también  , pero  siempre  bajo  su  responsabilidad. 

Contratando  el  comisionista  en  nombre  propio,  produ- 
cirán efecto  con  arreglo  a derecho  cuantos  contratos  hiciere; 
pero  si  no  fueron  verificados  con  arreglo  a las  instruccio- 
nes que  hubiere  recibido  de  su  comitente,  serán  de  su  cuen- 
ta las  consecuencias  perjudiciales  (]ue  la  negociación  tuvie- 
re. Después  veremos  la  aplicación  de  este  principio. 

El  comisionista  que  tenga  créditos  contra  una  misma 
persona  por  cuenta  de  muchos  comitentes  o por  cuenta 
propia  o ajena,  en  todas  las  entregas  que  le  fueren  hechas 
por  el  deudor  pondrá  partida  en  sus  libros  espresando  el 
nombre  del  interesado  por  cuya  cuenta  recibe,  i lo  espresa- 
rá  también  en  el  recibo  o documento  de  descargo  que  dé 
al  deudor.  Pero  si  por  olvido  u otra  causa  se  omitió  hacer 
esta  espresion,  la  cantidad  recibida  se  repartirá  a prorata 


cnU'c  los  itilcresiidos  en  pi'opoicioii  del  imporle  de  cada  cré- 
dito. 
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En  la  custodia  de  fondos  jnelálicos  cpie  por  cualquiera 
razón  tenga  el  comisionista  perlenecicnles  al  comitente, 
presta  la  culpa  levísima  i aun  el  caso  fortuito  o fuerza  ma- 
yor a menos  de  Ijaber  pacto  espreso  en  contraiio.  Así  lo 
dispone  el  artículo  13  í del  Código.  La  razón  de  esto  es: 
íjue  el  comisionista  en  este  caso  es  deudor  de  cantidad,  i la 
caniidatl  no  peiecc.  Este  mismo  princij)io  se  encuentra 
consignado  en  las  leyes  31  i 45  del  título  9.”  partida  0.“; 
pero  por  profundo  que  sea  mi  respeto  a tan  celebrado  (Có- 
digo, no  puedo  menos  de  tener  una  opinión  contraria  a es- 
te respecto.  Puede  ser  que  sea  incapaz  de  conqn'ender  la 
razón  que  ha  tenido  presente  el  lejislador,  al  ordenar  f¡ue 
el  comisionista  en  este  caso  responda  hasta  de  los  acciden- 
tes fortuitos.  Yo  creo  que  no  la  bai:  procuraré  demostrarlo. 

No  se  conoce  contrato  alguno  en  derecho  en  que  la  lei  ba- 
ya llevado  a tal  estremo  la  responsabilidad  de  una  de  las 
partes;  el  mandato  es  uno  de  los  contratos  bilaterales  que 
mas  se  asemejan  al  de  comisión,  o nías  bien  es  el  mismo 
con  algunas  difeiencias,  que  he  notado  anteriormente;  pero 
en  jeneral  está  rejido  por  los  mismos  principios  comunes, 
i el  mandatario  en  manera  alguna  es  responsable  de  los 
casos  fortuitos.  ¿Porqué  pues  ha  de  ser  el  comisionista  de 
peor  condición?  ¿lia  podido  en  manera  alguna  sobreponer- 
se a una  voluntad  superior  (}ue  quiso  (jue  tal  cosa  sucedie- 
ra? Me  parece  (jue  no,  i si  es  un  axioma  de  derecho  que 
nadie  está  obligado  a hacer  mas  que  aipiello  que  natural- 
mente puede,  no  encuentro  razón  alguna  para  que  se  haga 
esta  excepción  en  el  caso  presente.  Por  otra  parle,  muchas 
veces  el  comisionista,  contra  su  voluntad,  tendrá  que  rete- 
ner fundos  de  su  comitente,  o por  no  halier  pro[)orcion  pa- 
ra hacer  la  remesa,  o por  no  arriesgarlos,  i es  una  injusticia 


— 2U.)  — 

liaccvlo  responsable  de  una  eosa  que  por  fuerza  tiene  que 
conservar.  En  eonclusion,  creo  que  el  comisionista  no  pue- 
de estar  obligado  sino  a prestar  la  culpa  levísima,  que  es  to- 
do lo  queseexijea  un  hombre  sin  traspasar  los  límites  de 
lo  posible. 

Es  de  cargo  del  comisionista  cumplir  con  las  leyes  i 
disposiciones  del  Gobierno,  en  razón  a las  negociaciones  que 
se  hubiesen  puesto  a su  cuidado,  i si  contraviniere  a ellas  o 
fuere  omiso  en  su  cumplimiento,  sobre  él  pesará  la  respon- 
sabilidad i no  sobre  el  comitente,  a menos  que  la  contraven- 
ción baya  sido  por  orden  espresa  del  comitente , en  cuyo 
caso  la  responsabilidad  pesa  sobre  ambos  solidariamente. 

El  comitente  tiene  facultad  ])ara  revocar,  reformar  o modi- 
ficar la  comisión  en  cualquier  estado  del  negocio,  pero  quedan 
a su  cargo  las  resultas  de  todo  lo  c[ue  se  haya  practicado 
con  arreglo  a sus  instrucciones,  debiendo  abonar  al  comi- 
sionista las^  cantidades  invertidas  en  la  comisión.  Algunos 
han  puesto  en  duda  si  deberia  o no  abonarse  esta  cantidad, 
pero  a mas  de  haber  una  disposición  terminante,  no  bai 
razón  de  equidad  que  autorize  a nadie  a servirse  de  la  indus- 
tria i capacidad  ajena  sin  abonar  la  retribución  proporcio- 
nada a la  clase  de  industria  i capitales  empleados. 

El  comisionista  está  obligado,  una  vez  concluido  el  ne- 
gocio, a rendir  al  comitente  cuenta  detallada  i justificada 
de  las  cantidades  que  recibió  para  ello,  reiulegfándole  por 
los  medios  que  le  prescriba,  las  que  resultaren  sobrantes;  i 
en  caso  de  morosidad  en  su  pago,  cpieda  responsable  j)or 
la  cantidad  retenida  abonando  el  interes  legal  desde  la  fe- 
cha  en  que  hubiere  resultado  deudor.  No  me  parece  ino- 
portuno dar  cuenta  aquí  de  la  opinion,de  uno  de  los  mas 
célebres  autores  de  derecho  mercantil,  Mr.  Pardessus.  Es. 
te  autor  en  el  número  561  parte  3.’  título  7.“  capítulo  -i.” 
después  de  tratar  de  la  obligación  cu  (pie  se  encuentra  el  co- 
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misioiúsUi  de  rendir  cuenlu  íi  su  comitenle,  dice:  «Pero  Ui 
« naturaleza  de  los  negocios  i la  costumbre  de  los  pueblos, 
« pueden  dispensarle  de  dar  a conocer  las  personas  con 
« quienes  lia  negociado,  una  vez  que  responde  de  su  sol* 
« vabilidad.  Un  comitente  de  mala  fé  podría  abusar  de  es- 
« ta  manifestación,  i servirse  en  adelante  directamente  de  los 
« corresponsales  del  comisionista,  por  cuyo  medio  los  ha- 
ce bia  conocido.»  Aunque  nuestro  Código  de  comercio,  ni 
sus  espositores,  nada  dicen  a este  respecto,  me  parece  que 
no  resultaria  inconveniente  alguno  de  seguir  la  doctrina  an* 
terior:  por  el  contrario,  remediariamos  el  mal  a que  se  refie' 
re  Mr.  Pardessus,  que  tanto  puede  suceder  en  Francia,  co* 
ino  en  Chile  i en  toda  parle  donde  se  haga  esta  clase  de  co* 
mercio. 

Finalmente,  la  comisión  se  estingue  de  varios  modos. 
El  primero  i mas  común  es  el  cumplimiento  de  la  mis- 
ma con  arreglo  a lo  mandado.  El  segundo  es  la  revocación 
de  la  comisión,  i cu  tal  caso,  ya  hemos  visto  que  el  comi* 
tente  está  obligado  a abonar  los  gastos  hechos  por  el  comi* 
sionista  hasta  aquella  sazón.  Tercero,  por  la  muerte  del  co- 
misionista ya  sea  natural  o civil,  o su  inhabilitación  para  de- 
sempeñar la  comisión,  i entonces  deberá  dar  parte  al  comi- 
tente para  (pie  tome  las  medidas  que  mas  convengan  a sus 
intereses.  En  la  comisión,  amas  de  la  confianza,  se  supone 
habilidad  i conocimientos  en  los  negocios;  así  el  derecho 
mercantil  ha  debido  separarse  en  esta  parte  del  derecho 
común,  cuando  ósle  dispone:  que,  empezado  a desempeñar 
el  mandato,  deberán  concluirlo  los  herederos,  pero  siempre 
dando  c íenla  al  mandante  del  estado  en  que  queda  el  asunto. 
Si  por  el  contrario,  el  comitente  fuere  el  muerto,  no  por 
eso  se  supone  acabada  la  comisión  , sino  que  se  trasmiten 
a los  herederos  cuantos  derechos  i obligaciones  resulten  do 
ella  a favor  o encontra  del  comitente.  Por  supuesto,  esta 
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trasmisión  dá  al  comisioiiisla  respecto  de  los  herederos  los 
mismos  dereclios  que  tenia  respecto  del  comitente,  por- 
que este  es  un  contrato  biialeral  i en  esta  clase  de  contratos 
las  obligaciones  se  trasmiten  activa  i pasivamente. 

Habiendo  dicho  ya  cuanto  hai  relativo  a los  contratos 
de  comisión  cajeaeral  i de  las  personas  que  en  ellos  intervie- 
nen, pasemos  a ver  lo  que  hai  que  decir  en  las  varias  ra- 
mificaciones que  admite  este  contrato,  como  son  las  comi- 
siones para  comprar,  vender,  trasportar  i hacer  operacio- 
nes de  cambio.  Concluiré  esto  adviniendo  que  en  cuanto  no 
se  oponga  a las  disposiciones  del  Código  o no  se  encuentre 
determinado  por  ellas,  se  regla  este  contrato  por  las  leyes 
jenerales  del  mandato.  1 nada  parece  mas  justo  i natural. 
Porque  estando  rejidos  ambos  contratos  por  los  mismos 
principios  comunes,  una  vez  que  hayan  dejado  de  obser- 
varse las  reglas  excepcionales  hechas  solo  para  determinar- 
lo en  los  casos  de  diferencia,  una  vez  que  estas  reglas  no 
rijati,  digo,  nada  mas  justo  que  vuelva  a estar  sujeto  a los 
mismos  principios  que  sirven  de  norma  a los  contratos  de 
su  especie. 

Comisión  para  vender.  E!  comisionista  encargado  de  ven- 
der tiene  las  mismas  obligaciones  que  un  depositario.  En 
consecuencia  responde  de  las  perdidas  i averias  que  no  pue- 
da justificar  legahnente  poniéndíílo  en  conocimiento  del 
dueño;  sea  que  tuvieren  lugar  en  el  camino,  o fueren  efec" 
to  de  un  accidente  fortuito,,  o por  aviso  de  la  misma  casa. 
Cuando  las  mercaderías  hayan  perecido  por  su  culpa,  de- 
berá indemnizar  su  valor  al  propietario  , pagándolas,  no  al 
precio  que  éste  hubiera  dicho  se  vendieran  , porque  esto 
casi  siempre  seria  una  injusticia,  sino  al  mayor  que  tuvie- 
ren las  mercaderías  de  la  misma  naturaleza  al  tiempo  de  la 
pérdida.  ílc  dicho:  que  el  comisionista  pagase  las  mercan- 
cías, al  precio  que  el  comitente  le  fije  para  su  venta,  seria 
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casi  siempre  una  iiijuslicia,  teaieiido  prcscale  (fue  el  CTomfn"- 
fiante  ({ue  emprende  una  negociación  dada,  se  ])romele  de 
ella  un  gran  lucro;  así  los  precios  que  pone  a los  efectos  de 
su  negocio  son  por  lo  común  excesivos,  jxjr  lo  cfue  mui 
rara  vez  se  venden  las  especies  al  precio  lijado  i siendo  esto 
asi,  no  hai  razón  algujia  por  que  el  comisionista  le  pague  sn 
cap  r i el  u). 

Debe  también,  al  efectuar  la  venta,  poner  las  marcas  se» 
fíales  i números  que  puedan  acreditar  las  producciones  de 
su  comitente,  a menos  de  recibir  orden  espi'csa  en  con- 
trario. Al  vender  debe  procrirar  arreglarse  en  los  precios  i 
condiciones  de  la  venta  a las  instrucciones  que  haya  recibi- 
do. Deberán  ledundar  en  beneficio  del  comitente  todas  las 
economías  cpie  baga  i mayores  ventajas  que  consiga  en  las 
ventas,  pues  está  obligado  a corresponder  a la  confianza 
que  de  él  se  baya  hecho  , procurando  el  mavcM'  beneficio 
posible.  Así,  si  vendiere  a un  precio  mayor  dd  fijado  por 
el  comitente  i en  las  cuentas  que  pasase  no  apareciera  abo- 
nado el  aumento,  se  baria  culpable,  a no  mediar  una  con- 
vención especial  cjuc  lo  autorizc  a ello.  Pero  esta  conven- 
ción casi  nunca  se  hace  en  la  comisión,  pues  pertenece  a 
otro  contrato  conocido  en  el  comercio  bajo  el  nombre  de 
venta  o utilidad  ])artible.  Entre  este  contrato  i el  (juc  nos 
ocupa  hai  notable  diferencia.  En  las  ventas  a utilidad  común, 
la  persona  encargada  de  hacerlas  es  el  verdadero  dueño  de 
ellas  i si  éstas  perecen,  perecen  por  su  cuenta  i no  por  eso 
queda  libre  de  abonar  al  vendedor  el  ix’ecio  cstijKilado,  bien 
(]ue  en  este  caso  no  tendrá  lugar  la  ¡xirticiou  de  utilida- 
des, pues  ya  se  ve  que  no  las  bai;  pero  en  la  comisión  no 
sucíxle  asi,  si  las  cosas  pertícen  sin  culpa  del  comisionista, 
se  pierden  por  el  comitente  i en  manera  alguna  le  será  acfueí 
responsable. 

El  comitente  cuyo  comisionista  hubiese  vendido  a menor 


’l»rccio  que  el  señalado,  no  tendrá  derecli o pava  o-ijir  que 
se  le  devuelvan  las  niercadcrias  so  prcLesto  (jue  no  se  si- 
guieron sus  instrucciones;  pero  sí  podrá  repetir  contra  el  co- 
misionista para  que  le  abone  los  perjuicios  que  haya  su- 
frido. 

Este  no  se  podrá  eximir  en  tal  caso  de  acceder  a tan 
justo  reclamo,  deducidos  los  derechos  de  comisión,  salvo 
que  probase,  que  las  mercaderias  cuya  venta  le  estaba  con- 
fiada, sufrieran  alguna  alteración  que  hacia  imposible  su  con- 
servación; pero  en  este  caso  deberia  proceder  con  autorización 
del  Li  ibunal  del  consulado,  previas  las  jjrecaucioncs  pruden- 
tes para  procurar  el  beneficio  del  propietario.  T ambien  pon- 
dría a salvo  su  responsabilidad,  si  se  viese  obligado  a la  ven- 
ia de  los  efectos  por  la  autoridad,  porque  es  un  principio 
nnivei'sahnente  reconocido,  que  el  interes  privado  debe  ce. 
der  al  público:  así  por  ejemplo,  si  en  una  escasez  jeneral 
un  comisionista  tuviese  a comisión  artículos  de  primera 
necesidad,  podría  ser  obligado  a venderlos  al  precio  que  se 
le  indicaba,  i el  no  seria  responsable  aun  cuando  los  hubie- 
ra vendido  a uno  mui  inferior  al  prefijado.  En  este  caso 
solo  tendiia  que  acreditar  la  orden  que  recibiera  de  autori- 
dad competente. 

El  comisionista  no  puede  vender  al  fiado  ni  hacer  an- 
ticipaciones, si  no  ha  recibido  autorización  para  ello,  o sea 
costumbre  establecida  en  el  pueblo  i nada  se  le  haya  dicho 
en  contrario.  Si  lo  hiciere  fuera  de  estos  casos,  correrán  de 
su  cargo  los  riesgos  do  la  cobranza  i reintegro  de  las  can- 
tidades anticipadas  o fiadas,  i el  importe  se  lo  puede  exijir 
el  comitente  al  contado.  Pero  si  habiendo  orden  de  vender 
al  contado  a tal  precio , él  vende  a mayor  , a plazo,  i el 
comitente  no  aprueba  lo  hecho,  él  tampoco  está  obligado  a 
darle  la  mayor  utilidad  que  ha  obtenido  sobre  el  precio 
fijado.  I la  razón  es  clara;  porque  debiendo  cargar  con  los 
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daños  i perjuicios  ea  caso  de  frustrarse  la  especulación,  na- 
da mas  sencillo  que  repórtelas  ventajas  i utilidades  una  vez 
logrado  el  objeto.  De  lo  contrario  seria  un  contrato  leoni* 
no,  indigno  de  personas  que  se  precian  de  tener  por  base 
de  todos  sus  procedimientos  la  buena  fé. 

Aunque  el  comisionista  este  autorizado  para  vender  a 
plazo,  la  lei  i la  buena  fé  exijen  que,  movido  del  deseo  de 
ganar  mayores  derechos  de  comisión,  pues  que  estos  sue- 
len ser  proporcionados  a las  ventas,  no  otorgue  plazos  ex* 
cesivamente  largos  ni  fie  a personas  de  conocida  insolva- 
bilidad,  ni  en  manera  alguna  espouga  los  intereses  de  su  co. 
mitente.  Tanto  es  esto,  que  debe  proceder  con  mayor  pru. 
ciencia  que  si  el  negocio  fuese  propio,  porque  él  puede  es- 
poner  sus  intereses  con  la  esperanza  de  mayor  lucro  i se- 
guramente nadie  le  podrá  lachar  de  falla  de  probidad,  pero 
sí,  siempre  que  tome  a su  cargo  la  administración  de  nego- 
cios ajenos.  Guando  en  una  misma  iie  gociacion  se  compren- 
den efectos  de  diferentes  comitentes  o del  comisionista  i co- 
mitente, deberá  hacerse  la  correspondiente  separación  cu 
las  facturas  con  indicación  de  las  marcas  i contramarcas 
que  acrediten  la  procedencia  de  cada  bulto  i anotarse  en 
los  libros  en  articulo  por  separado  lo  respectivo  a cada  pro- 
pietario. 

Pero  si  el  comisionista  no  ha  vendido  al  fiado  sino  me- 
diante orden  del  comitente,  i la  venta  ha  sido  hecha  a 
personas  de  solvabilidad,  no  es  responsable  de  los  riesgos 
de  la  cobranza,  i si  algún  comprador  llega  a caer  en  insol- 
vencia, el  perjuicio  es  solo  para  el  comitente  i no  paia  el 
comisionista,  quien  en  este  caso  puede  mirar  este  aconte- 
cimiento como  estraño.  Pero  con  mucha  frecuencia  vemos 
que  el  comitente  no  quiere  correr  este  liesgo  i exije  que 
el  comisionista  le  asegure  la  venta  de  la  especie.  Este  por 
su  parle  no  quiere  aventurar  sin  recompensa,  i al  asegurar 
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la  venia  tle  la  especie,  cobra  im  lanío  mas  ele  comisión  i 
be  aquí  la  comisión  de  garajiiía  , en  jcneral  aneja  a la 
comisión  de  venta.  El  comisioiiisia  gasta  siempre  mas  ven- 
der sin  asegurar  la  especie-,  porque  el  dos  i medio  por  den- 
lo, que  es  el  derecho  c]ue  entre  nosotros  se  cobra  por  es- 
ta comisión,  no  los  indemniza  suficientemente  del  riesgo 
que  corren,  pues  una  bancarrota  inesperada  puede  hacer- 
les perder  toda  la  comisión  de  un  año  i lo  que  es  peor, 
hacerles  desembolsar  muchas  veces  sus  propios  capitales. 
Mas  una  vez  asegurada  la  venta  de  la  esp  ecie  , corren  de 
su  cuenta  los  riesgos  de  la  cobranza,  quedando  con  la  obli- 
gación directa  de  satisfacer  al  comitente  el  producto  de  la 
venta  a los  mismos  plazos  pactados  con  el  comprador,  de 
manera  que  el  comisionista  queda  entonces,  no  como  fia- 
dor, sino  como  deudor  único  i directo  del  comitente.  Al 
comisionista,  debe  considerársele  en  este  caso  como  un  ver- 
dadero comprador;  entre  él  i el  comitente  hai  una  A-enta 
condicional,  cuya  condición  se  cumple  en  el  momento  que 
el  comisionista  vende  a un  tercero.  Así  el  comisionista  es 
comprador  condicional  para  el  caso  en  que  venda;  mién- 
ti-as  no  vende,  no  cumpliéndose  la  condición,  el  comiten- 
te continúa  siendo  propietario;  más  si  llega  a vender,  lacón" 
dicion  cumplida  surte  sus  efectos  i él  trasmite  al  tercero 
a quien  hace  la  venta,  una  propiedad  que  adquiere  ¡)or 
aquel  mismo  hecho  i en  aquel  mismo  instante  i cuyo  precio 
debe  desde  entonces. 

No  obstante  lo  que  llevamos  dicho,  con  el  objeto  de 
aumentar  las  garantías  i asegurar  los  derechos  del  cornil  en- 
te en  caso  de  insolvencia,  está  obligado  el  comisionista  a 
espresar  el  nombre  de  los  compradores  en  los  avisos  que 
le  dé  bajo  la  pena  de  entenderse  la  venta  hecha  al  contado. 

En  el  caso  que  un  comisionista  reciba  jéneros  de  dis- 
tintos comitenles,  que  la  casualidad  haga  tengan  una  misma 
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marca,  deberá  disliiiguirlos  [)or  una  contramarca  (jiie  evite 
la  coulasion  i designe  la  propiedad  respectiva  de  cada  uno; 
pero  no  puede  alterar  las  que  tuvieren  sin  permiso  del  due- 
ño. Estas  disposiciones  son  necesarias  para  que  cu  su  caso 
i lugar  puedan  los  dueños  entablar  las  acciones  reivindica- 
lorias 

Todo  comisionista  debe  hacer  las  cobranzas  i emplear 
los  í'ondos  de  su  comitente  según  las  instrucciones  que  le 
haya  dado.  En  este  caso  sus  obligaciones  se  nivelan  por  los 
principios  del  depósito  irregular,  salvo  si  le  dá  orden  espre- 
sa  de  conservar  la  especie  de  mone.la  que  haya  recibido. 

Las  convenciones,  o en  su  defecto  el  uso,  pueden  servir  pa- 
ra decidir  en  qué  casos  deberá  pagar  el  iiiteres  de  los  fon- 
dos de  que  se  sirve  ínterin  se  presenta  oportunidad  para  re- 
mitirlos a su  comitente.  Pero  en  jeaeral  deberán,  como  he- 
mos dicho  ántes,  Lomarse  por  norma  en  tales  casos  los 
principios  del  depósito  irregular. 

En  este  contrato,  como  el  depositario  se  halla  en  la 
obligación  de  restituir  la  cosa  o cantidad  depositada  tan 
pronto  como  se  le  pida,  no  está  obligado  a pagar  interes,  i 
también  en  esto  se  distingue  el  préstamo  del  depósito  irre- 
gular. Pero  no  por  esto  se  exceptúa  de  abonar  intereses 
cuando  se  ha  constituido  en  mora;  iTias  esto  es  por  aplica- 
ción de  otros  principios  de  derecho,  q le  me  alejarian  mu- 
cho de  mi  objeto  si  ([uisiera  eniimLM'arlos.  A-hora,  volviendo 
a los  comisionistas,  creo  que  solo  en  el  caso  de  haber  sido 
morosos  en  la  entrega  de  los  fondos,  deberán  abonar  su 
Ínteres,  por  constituirse  en  este  caso  un  depósito  irregular. 

Sin  embargo,  la  costumbre  i los  pactos  en  contrario  puc-  ' 
den  anular  estos  principios. 

Sucede  muchas  veces  en  el  comercio  que  un  comisio- 
nista encargado  por  un  comitente  de  vender  tales  efectos, 
recibe  encargo  de  otro  para  comprar  algunos  de  la  misma 
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calidad.  Aquí  se  présenla  una  cucslion  ¿el  conilsionisla  podrá 
o no  adinilir  estas  dos  comisiones?  Fundándome  en  la  ter- 
minante disposición  del  artículo  162  del  Código  de  comer- 
cio, creo  que  no,  salvo  si  media  espreso  consentimiento  de 
los  comitentes.  Yo  no  veo  cómo  se  pueda  salvar  la  incom- 
patibilidad que  resulta  de  estas  comisiones-,  sin  embargo 
<jue  algunos  autores  no  la  encuentran.  El  comisionista  no 
puede  favorecer  o hacer  buen  negocio  para  el  comprador, 
sin  perjudicar  al  vendedor,  una  vez  convenidos  que  son  in- 
tereses encontrados:  figurarnos  que  pueda  favorecer  a am- 
bos, si  no  es  imposible  es  al  menos  mui  díficil;  ¿porque 
cuándo  sucederá  que  el  vendedor  dando  sus  efectos  a tal 
precio,  i el  comprador  adquiriéjidolos  al  mismo,  bagan  am- 
bos un  buen  negocio?  casi  nunca.  Se  podrá  decir:  que  en 
las  plazas  mercantiles  lodos  los  efectos  tienen  sus  precios 
conocidos,  i confiándose  en  manos  de  un  comisionista  ín- 
tegro a toda  prueba,  desapareceria  enteramenle  la  posibili- 
dad de  perjuicios  para  el  comitente.  Prescindiendo  de  lo 
mas  o menos  cuestionable  que  pueda  ser  semejante  propo- 
sición, diré  yo,  bien:  los  perjuicios  que  cu  este  caso  su- 
fren los  comitentes,  serán  perjuicios  negativos;  pero  esto 
siempre  es  un  mal  i nadie  paga  su  dinero  para  que  se  le 
dañe  aunque  sea  negativamente. 

Por  la  misma  razón  tampoco  podrá  un  comisionista  to- 
mar para  sí  los  efectos  que  un  comitente  le  hubiese  envia- 
do para  su  venta,  como  tampoco  ])odrá  vender  los  que  tu- 
viese al  comitente  que  lo  encargase  de  comprar.  Salvo  las 
veces  en  que  medie  el  conocimiento  de  las  parles,  pues  en 
estas  circunstancias  cesa  la  a])licacion  de  los  principios  de 
derecho.  Tanto  cu  éste  como  en  el  caso  anterior,  los  comi- 
sionistas no  pueden  cobrar  sus  derechos  ordinarios  de  co- 
misión, sino  aquellos  que  las  parles  convengan,  i dado  ca- 
so de  no  poderse  avenir,  se  i cducirá  a la  mitad  lo  (jue  iin- 


poi  laria  la  comisiou  ordinaria;  pues  cu  riyor  no  ha  habido 
mas  (|uc  una  sola  ncgocinciou  i no  se  deberán  cobrar  dos 
comisiones,  i sí  una  pagada  por  mitad. 

Si  el  eomisionista  ve  que  es  imposible  la  venta  de  los 
efectos  enviados  por  el  comitente,  podrá  avisarlo  sin  ne- 
cesidad de  probar,  pues  la  presunción  está  en  su  favor;  pero 
en  manera  alguna  podrá  ílevolvcrlos  sin  orden  del  co- 
mitente. Cuando  este  se  conviene  en  retirarlos,  deberá  sa- 
tisfacer al  comisionista  una  retribución  en  pago  de  los 
servicios  que\  aunque  infructuosamente , no  obstante  ha 
prestado.  I este  , si  tiene  los  efectos  en  su  poder , pue- 
de rehusar  desposeerse  de  ellos,  sin  que  previamente  se 
le  reembolse  de  sus  anticipaciones,  gastos  i derechos  de  co- 
misión, puesto  que  los  efectos  enviados  a comisión  están  cs- 
]iccialmente  obligados  al  pago  de  las  anticipaciones  Icjíti- 
•mas  que  el  comisionista  haya  hecho  a cuenta  de  su  valor. 

Comisión  para  comprar.  El  comisionista  encargado  de 
comprar  debe  hacerlo  con  tanto  cuidado  e interes,  cual  si 
lo  hiciese  para  sí,  elijiendo  las  mercaderias  con  todo  es- 
mero i escrupulosidad;  deberá  conformarse  en  todo  a las 
instrucciones  que  hubiese  recibido.  Si  llega  a cometer  fal- 
ta, apartándose  de  ellas,  hai  que  distinguir  si  la  falta  con- 
siste en  la  especie  o calidad,  o si  está  en  el  precio  a que  ha 
pagado  la  especie.  En  el  primer  caso,  el  comisionista  ten- 
, drá  que  subir  las  consecuencias  de  su  falta,  pues  el  comi- 
tente no  está  obligado  a recibir  sino  lo  que  le  pidió;  en  el 
segundo,  aviniéndose  el  comisionista  con  el  exceso  del  pre- 
cio que  pagó  por  la  especie,  puede  obligar  a su  comitente  a 
recibirla,  que  de  este  modo  no  tendrá  escusa  lejítima  que 
es  poner. 

En  este  segundo  caso  la  acción  que  el  comitente  pu- 
iliera  intentar  contra  el  comisionista  no  se  cstingue  aun 
cuando  haya  recibido  las  especies  sin  protestar.  Pero  ten- 
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gasc  euleiiditlo  que  si  el  comisionista  insistiese  en  que  se 
le  abone  todo  el  precio  que  hubiese  pagado  por  la  especie, 
está  en  la  facultad  del  comitente  el  pagarlo  o dejársela  de 
su  cuenta.  El  comisionista  que  sin  orden  cspi’esa  de  su 
comitente,  concierte  una  negociación  a precio  mas  subido 
que  el  corriente  de  plaza,  está  obligado  a satisfacerle  los 
perjuicios  que  le  hubiere  ocasionado,  sin  que  le  sirva  de  es- 
cusa alegar  que  al  mismo  tiempo  hizo  otros  iguales  por  su 
cuenta.  I esto  se  entiende  aun  cuando  haya  comprado  al 
precio  que  se  le  indicaba  en  las  instrucciones;  porque  está 
obligado  a procurar  la  mayor  ventaja  para  los  intereses  de 
su  comitente. 

En  el  caso  de  que  sea  encargado  de  la  compra  de  jé- 
ncros  que  tiene  en  su  poder,  bien  sean  propios,  bien  de 
cuenta  de  otro  comitente,  no  podrá  vendérselos,  sin  obser- 
var lo  que  dijimos  en  la  comisión  para  vender  i que  omi- 
to aquí  por  no  hacer  inútiles  repeticiones. 

Una  vez  compradas  los  mercaderias,  corren  por  cuen- 
ta i riesgo  del  comitente.  El  comisionista  para  su  conser- 
vación está  sometido  a las  mismas  reglas  que  el  deposita- 
rio, hasta  que  las  ha  remitido.  Así  es  que  no  responde  de 
los  daños  ({uo  proceden  de  caso  fortuito  inevitable,  deterio- 
ro por  el  solo  transcurso  del  tiempo  o por  vicio  inheren- 
te a la  naturaleza  misma  de  los  efectos  , siempre  que,  co- 
mo hemos  dicho  anteriormente,  lo  haga  constar  en  la  for- 
ma legal  i lo  avise  sin  pérdiila  de  tiempo  a su  comitente. 

Por  regla  jeneral,  se  puede  sentar  (juc  el  comisionista 
que  habiendo  recibido  fondos  de  su  comitente  para  eva- 
cuar un  encargo,  los  distrajere  cu  negocio  propio,  abona- 
rá al  comitente  el  interés  Icaral,  a contar  desilc  el  dia  en 
que  a(|uellos  fondos  entraron  a su  poder,  i esto  sin  perjui- 
cio de  indemnizarle  los  daños  i pérdidas  que  por  esta  causa 
haya  esperimentado.  Pero  las  circunstancias,  la  buena  fé  i 
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Ja  coslumíjic  tlel  país,  clecicliráii  si  el  (fiic  ha  cíejaJo  efe 
cumplir  una  comisión  se  halla  o no  en  este  caso.  Ponjue 
se  potlrian  comeler  mil  injusileias  si  hubiese  ele  aplicarse 
indiferenlcmcnlc  la  disposición  leg^al,  sin  cuidarse  absolula- 
mente  de  las  circunstancias;  como,  por  ejemplo,  cuando  el 
no  cumplimiento  fuese  causado  por  una  serie  de  accidentes 
imprevistos  imposibles  de  evitar.  Así  es  necesario  ver  sí 
ésta  ha  sido  verdaderamente  la  causa,  o solo  debe  imputar- 
se a la  malicia  o neglijencia  del  comisionista. 

El  comitente  estiá  obligado  a pagar  al  contado  al  co- 
misionista, si  no  ha  intervenido  pacto  que  le  conceda  un 
plazo,  todos  los  gastos  i desembolsos  hechos  en  desempe- 
ño de  la  comisión,  según  cuenta  detallada  i justificada  que 
el  comisionista  deberá  pasarle;  i si  pasare  algún  tiempo 
entre  el  desembolso  i el  reintegro,  potlrá  exijir  se  le  abone 
el  Ínteres  legal  de  la  cantidad  lastada,  con  tal  que  no  haya 
sido  moroso  en  pasar  su  cuenta. 

ÍMui  rara  vez  sucede  que  las  parles  no  convengan  del 
modo  como  deban  cubrirse  estos  adelantos;  pero  si  llegase 
a suceder,  o se  suscitase  alguna  cuestión  que  la  costum- 
bre legal  no  pueda  decidir,  deberá  tenerse  presente:  que 
el  comitente  está  obligado  a hacer  el  envío  de  fondos  en 
efectivo  o por  remesas  a su  comisionista,  i en  manera  algu- 
na podrá  obligarse  a librar  contra  él,  porque  librando,  éí- 
te  se  obliga  a pagar  la  letra  cu  caso  de  no  ser  cubierta,  lo 
que,  en  circunstancias  liadas,  podria  esponer  su  crédito. 

Pero,  aun  en  los  casos  en  (|ue  el  comisionista  por  con- 
vención o por  uso  se  vea  obligado  a librar  contra  su  comi- 
tente para  reeinbolsai  se  de  lo  gastado,  las  pérdidas  que  se 
suíi  an  en  el  cambio  i demas  gastos  corroí  án  'de  cuenta  de 
este  último. 

El  comisionista  tiene  deicclio  a vender  los  jéneios, 
por  los  cuales  ha  hecho  desembolsos,  previa  autorización 


liel  Tribunal  cumpoLcnlc,  c iando  su  comiicnlc  se  niega  a 
pagarle,  i del  prod  icio  Je  ios  aiisiiios  será  pagado  coi»  pre- 
ferencia a lodos  los  demás  acreedores,  siempre  cpie  tenga 
los  efeclos  en  su  poder  o eslen  a su  disposición  en  alinace- 
lies  pariiciilarcs  o públicos. 

De  los  coniisionislas  para  transportes  o conducciones . Llá- 
mase comisionista  de  iransporle  el  que  en  su  nombre,  pero 
por  cuenta  ajena,  contrata  con  los  portadores  la  conducción 
de  las  mcrcaderias  de  su  comiicnle. 

En  la  práctica  muebos  espiden  mercaderías  de  diferen* 
íes  individuos  a sus  espensas,  o convienen  con  los  carrete- 
ros o lancheros  precios  inferiores  a los  que  se  hacen  pa- 
gar de  los  individuos  por  cuya  cuenta  despachan  . Estos, 
aunque  se  dan  el  nombre  de  comisionistas  , en  realidad 
no  lo  son,  sino  que  es  necesario  considerarlos  como  ver- 
dad e ros  asentistas  o empresarios  de  transporte.  I la  diferen- 
cia entre  los  comisionistas  i los  corredores  de  transportes 
es  mui  grande.  El  comisionista  se  encarga  de  hacer  efec- 
tuar los  transportes  por  medio  de  porteadores  de  quienes 
sale  garante,  pero  los  dueños  de  equipajes,  lanchas  etc.  ve- 
rifican los  transportes  por  si  mismos  o por  criados  asala' 
riadüs. 

Cuando  un  transporte  no  puede  verificarse  por  un 
mismo  porteador , i es  preciso  encontrar  los  medios  ne- 
eesariospara  que  los  efectos  lleguen  al  punto  de  su  direc- 
ción, entonces  es  absolutamente  indispensable  el  auxilio 
del  comisionista  de  Iransporle.  Este  quizá  no  podrá  de- 
sempeñar su  encargo  sin  remitir  las  mercaderias  a otro  co- 
misionista, quien  pagará  el  importe  de  la  conducción  al  por- 
teador que  se  las  trajo,  i remite  los  efeclos,  bien  al  dueño, 
bien  a otro  comisionista,  cjue  a su  vez  puede  verse  en  la 
necesidad  de  repetir  iguales  operaciones.  Estos  comisionis- 
tas están  obligados  a llevar  un  rojistro,  con  todas  las  forma* 
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lidades  de  los  libros  de  contabilidad  , en  el  que  se  sen* 
taran  scynn  el  orden  progresivo  de  . números  i i'eclias  todos 
los  efectos  de  cuyo  transporte  se  encargan,  con  espresion  de 
su  calidad,  [destino  que  llevan,  persona  que  los  carga,  nom- 
bres, apellidos,  domicilios  de  los  consignatarios  i de  los 
porteadores.  Este  asiento  lo  deberá  hacer  el  comisionista 
tan  pronto  como  haya  ejecutado  el  transporte  i antes  de 
entregar  al  porteador  la  carta-guia.  No  se  deberá  omitir  ba- 
jo ningún  preleslo-,  porque  no  habiendo  otro  documento 
que  acredite  la  constancia  de  la  remesa,  que  la  carta-guia  i 
esta  por  costumbre  entregándose  al  conductor,  nada  seria 
mas  fácil  que  se  perdiese,  o que  un  conductor  de  mala  fé 
dijese  haberse  estraviado  o la  rehiciera  i cambiara  los  efec- 
tos a su  antojo  ; i una  vez  que  esto  hubiese  sucedido, 
¿qué  de  perjuicios  no  se  seguirian  tanto  al  comitente  co- 
mo al  comisionista?  Así  el  único  medio  de  prevenir  es- 
tos males  es  la  razón  que  se  debe  dejar  en  el  rejistro  del 
modo  i forma  que  hemos  dicho  anteriormente. 

El  comisionista  de  transporte  a c[uien  im  cargador  con- 
fía sus  efectos,  es  el  verdadero  obligado  respecto  a ellos,  i 
si  otra  cosa  no  se  ha  pactado  para  él,  deberá  responder 
hasta  del  portadora  quien  coidia  los  efectos  que  se  le  han 
remitido. 

Pero  el  comisionista  puede  cstii)ular  en  la  misma  carta 
de  porte  que  no  será  responsable  de  las  averias,  pérdidas 
de  mercaderias  i otros  hechos  imputables  al  poi  lador;  por 
que  es  lícito  a cualquiera  libertarse  de  la  responsabilidad 
que  resulta  de  un  hecho  ajeno. 

Por  la  misma  l azon,  el  comisionista  es  responsable  del 
otio  comisionista  intermedio  a quien  hubiere  diiijido  las 
mercaderias.  En  consecuencia,  puede  solicitar  su  emplaza- 
miento cuando  llegue  el  caso  de  hacer  efectiva  su  responsabi- 
lidad por  pérdidas  o averias  que  el  otro  hubiese  motivado. 
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Aquí  liai  ([uc  dislinguir  ima  dií’ureiicia  que  resulta  de 
la  naiurale/.a  de  las  eosas.  Las  perdidas,  robos  i averias  iiii- 
, potables  al  portador,  dan  lugar  a la  responsabilidad  del  co- 
misionista; pe¡'o  el  simple  retardo  creo  no  deberá  producir 
los  mismos  efectos;  pues  e comitente  pudo  ejercer  la  acción 
que  !e  compelia  contra  e'  portador,  una  vez  instruido,  a) 
recibo  de  os  efectos,  del  retardo  (pie  se  habia  esperimcu- 
tado. 

Todas  las  acciones  que  el  cargador  o comitente  pue- 
da entablar  contra  el  comisionista,  puede  también  entablar- 
las contra  aquel  ájente  intermedio  que  hubiese  tenido  par- 
te en  el  hecho.  Sin  embargo,  hai  cosas  en  que  solo  el  co- 
misionista principal  es  responsable:  así,  por  ejemplo,  soi 
encargado  de  la  remesa  dentales  efectos,  en  las  instrucciones 
me  previene  mi  comitente  procure  que  la  conducción  sea 
por  tierra;  pero  yo  la  dispongo  de  tal  modo,  que  los  efectos 
tienen  que  hacer  parte  de  travesía  por  agua’;  piérdese  el  bu- 
que i por  consiguiente  los  efectos,  mi  comitente  en  tal  caso 
ninguna  acción  tiene  contra  el  dueño  o capitán  del  buque,  si- 
no que  toda  la  responsabilidad  cargará  sobre  mí,  porque  a 
seguir  yo  sus  instrucciones,  el  accidente  fortuito  que  fue  cau- 
sa del  naufrajio  , se  hubiera  evitado  i los  efectos  habrían 
llegado  a su  destino. 

El  que  por  su  profesión  sea  comisionista  de  transpor. 
te,  o el  que  se  ocupe  accidentalmente  de  la  remesa  de  los 
efectos  que  le  estaban  confiados,  como  depositaiio  o man- 
datario asalariado,  responde  de  tocias  las  pérdidas.  Debe 
poner  el  mayor  esmero  en  las  espcdiciones,  i sin  estar  au- 
torizado, le  está  absolutamente  prohibido  variar  nada  de  lo 
que  se  le  hubiere  presci  ito,  bajo  la  pena  de  cargar  con  la 
responsabilidad. 

Estas  reglas  no  se  aplican  sino  a los  comisionarlos  que 
han  tomado  sobre  sí  el  empeño  de  procurar  medios  de 
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(r.'iiisportcs.  l’ero  jamris  jXHlriaii  aplicarse  a un  comisionis. 
la  ele  venia,  a (piicn  el  veiitledor  le  hubiera  encargado  re- 
milirle  los  cfeclos  comprados.  Ksla  cii cunslancia  en  nada 
alleraria  el  carácter  de  su  comisión,  ])or(juc  el  que  vende 
no  eslá  obligado  a la  remesa  de  los  efectos  al  lugar  de  su 
destino;  no  es  pues  en  este  caso  sino  un  simple  mandatario 
cuya  obligación  consiste  en  justificar  (jue  ha  liecho  el  en- 
vió de  la  manera  presci  ila,  i responsable  solamente  en  caso 
de  no  habeilo  hecho  en  el  tiempo  i por  la  ruta  que  se  le 
hubiese  indicado.  Si  ninguna  via  le  ha  sido  especialmente 
indicada,  no  responde  sino  de  su  neglijencia  en  la  elección 
tle  conductor,  quien  es  el  único  responsable  respecto  del  due- 
ño de  las  mercaderias. 

Ya  se  ha  dicho  que  el  comisionista  está  obligado  a sc- 
seguir  las  instrucciones  dadas  por  su  comitente  bajo  su  res- 
ponsabilidad; así,  el  que  encargado  de  una  espedicion,  se  le 
])rcvino  que  la  asegurase  i no  lo  hizo,  cargai  á con  los  da- 
ños que  sobrevengan,  bien  por  no  haberla  asegurado,  bien 
por  no  haber  dado  aviso  en  tiempo  oportuno,  en  el  caso 
(]ue  hubiese  sido  imposible  asegurarla.  Pero  todo  esto  se  en- 
tiende en  el  caso  que  haya  recibido  los  fondos  necesarios 
para  pagar  el  ])remio  del  seguro.  Si  durante  el  riesgo  que- 
brare el  asegurador,  como  la  idea  principal  del  comitente  ha 
sido  tener  sus  efectos  asegurados,  el  comisionista  bajo  su 
responsabilidad,  debe  renovar  el  seguro,  si  otra  cosa  no  le 
estaba  prevenida. 

Dr  la  comisión  pai'a  tas  operaciones  de  cambio.  Vox  co- 
misión pueden  hacerse  toda  clase  de  operaciones  de  cambio.; 
hablaré  en  ju  inier  lugar  de  la  comisión  de  jirar  letras,  des- 
pués de  la  de  tomarlas  i en  seguida  de  la  comisión  de  negó- 
ciar'as. 

El  que  ha  aceptado  la  orden  de  jirar  una  letra  de 
cambio,  está  obligado  indudablemente  a verificarlo.  Pero 
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ol)  rará  mui  cuerclamcnle,  aseguníuJose  si  la  persona  sobre 
cjuien  jira  aceptará  o no;  porque  como  veremos  mas  ade- 
lante, es  responsable  respecto  de  un  tercero  de  la  provi- 
sión de  la  letra. 

Cuando  la  letra  vaya  jirada  a favor  de  un  tomador  es- 
preso,  las  instrucciones  que  hubiere  recibido,  i la  clase  de 
operación  determinarán  si  debe  o no  exijir  el  valor  de  la 
letra  ¡irada.  Pudiera  también  ¡irar  la  letra  a beneficio  suvo 
es  decir,  librar  por  cuenta  i orden  de  un  tercero,  que  sien- 
do su  deudor,  le  indicase  este  medio  para  reembolsar  su 
crédito.  Puede  suceder  que  libre  contra  su  comitente:  por 
ejemplo,  si  después  de  haber  practicado  algunas  opera- 
ciones por  cuenta  de  aquel,  le  mandai  a i se  conviniera  el 
comisionista  en  jirar  letras  cuyo  precio  sirviera  para  cu- 
brirlo de  los  adelantos  hechos  en  la  comisión  o debieran 
})roducir  el  adelanto  de  fondos  necesarios  para  el  desem- 
pefio  de  la  comisión.  Se  ha  dicho  se  conviniera,  porque  la 
responsabilidad  pesa  siempre  sobre  el  librador  de  la  letra  i 
el  tenedor  no  ad([uiere  derecho  alguno  contra  el  tercero  por 
cuya  cuenta  se  hizo  el  jiro.  El  tenedor  en  manera  algu- 
na quiere  esponer  su  crédito  a las  consecuencias  de  una 
protestación  i de  aquí  resulta  la  obligación  del  librador.  En 
todos  éstos  casos  el  comisionista  sienta  el  precio  de  la  le- 
tra, en  la  cuenta  de  crédito  de  su  comitente  i lo  espresa 
con  la  fórmula  de  valor  en  cuenta. 

El  uso  jeneral  es  que  el  comisionista  indique  a su  co- 
mitente por  las  letras  iniciales.  Pero  si  llegase  a suceder, 
lo  que  seria  mui  raro,  que  el  comisionista  descubriese  al 
tomador  de  la  letra  el  nombre  de  su  comitente  i las  instruc- 
ciones cpie  tiene  para  librar,  el  tomador  o los  c[uc  ejercen 
sus  derechos,  tienen  acción  contra  él  en  defecto  de  acepta- 
ción o de  pago,  lo  mismo  que  si  hubiese  librado  en  su  pro- 
pio nombre. 
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Una  vez  pagada  lalclra,  el  pagador  no  adíjuícrc  dere- 
cho alguno  contra  el  comisionista  jiranle,  aun  cuando  antes 
de  pagar  declarase  cpie  aceptaba  por  cuenta  del  comisionis- 
ta, pues  que  no  son  estos  los  términos  en  que  va  concebi- 
da la  letra,  i deberá  aeeptarla  sin  condición  alguna  o ma- 
nifestar  los  motivos  que  tenga  para  no  hacerlo,  según  lo 
dispuesto  en  el  artículo  iSo  del  código  de  comercio.  Si  'qui- 
siere tener  acción  contra  el  comitcnlc,  deberá  pagar  por  in- 
tervención o aceptar  una  vez  hecha  por  el  tenedor  la  oportu* 
na  propuesta. 

Se  ve  por  estoque  el  comisionista  jirantc,  independicn- 
temenle  del  aviso  que  dé  a su  comitente  de  todo  lo  que  hu- 
biere hecho,  trasmite  a la  persona  contra  (juien  jira  una  no- 
ticia circunstanciada,  sea  sobre  las  causas  de  la  negociación, 
sea  sobre  la  manera  que  será  pagatla,  a fin  de  que  exa- 
mine si  le  conviene  o no  aceptar.  Un  la  práctica  esta  no 
tifia  va  precedida  o seguida  de  un  aviso  semejante,  dado 
poi’  la  persona  por  cuya  cuenta  ha  sido  jirada  la  letra,  en 
el  cual  invita  a la  poi  sona  contra  <[\iien  jira  a aceptar  el  con- 
trato. l\u’o  cuando  el  |>agador,  sin  esperar  este  aviso,  hu- 
biese cuLuerto  la  letra  jirada  contra  él  por  el  comisionista, 
sienq>re  ([ue  pudiese  pi’obar  que  este  último  estaba  autori- 
zado para  ello  por  su  comitente,  tendria  para  exijir  el  re- 
embolso de  lo  pagado,  el  mismo  derecho  que  hubiera  teni- 
do en  caso  de  rccihi  lo. 

Siempre  que  una  letra  hava  sido  protestada,  de  cual- 
(piicr  modo  (|ue  sea,  el  comitente  está  obligado  a indem- 
nizar al  comisionista  todos  los  gastos  «pie  hubiere  hecho  por 
esta  causa,  sin  f[ue  le  sirva  de  nada  alegar  que  ha  hecho 
la  provisión  a su  debido  tiempo;  porejue  esta  razón  solo  le 
servirá  cuando  tenga  cpie  rej)etir  contra  el  pagatlor.  Los 
principios  esi>uestos  están  fundados  en  cpie  el  librador  por 
<’uenla  de  un  tercero  no  está  obligado  a hacer  la  provisión 
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de  fondos  para  el  pago  de  la  letra  a su  vcnciinicnlo,  sino  que 
esta  obligación  es  del  comitente  o tercero. 

El  comisionista  que  compra  una  letra  de  cambio  por 
orden  de  su  comitente,  se  obliga  acia  el  vendedor  en  los 
iiiismos  términos  que  si  le  hubiese  comprado  una  merca- 
dería cualquiera.  En  esta  virtud,  la  doctrina  espuesta  al  tra- 
tar de  la  comisión  para  vender,  deberá  observarse  estricta- 
mente en  estos  casos. 

Cuando  el  comisionista  compra  la  letra  i después  la  en- 
dosa  al  comitente  en  virtud  de  su  mandato,  no  es  respon- 
sable del  pago  para  con  él,  aun  cuando  respecto  de  los  de- 
mas sea  un  verdadero  endosante,  salvo  si  sobre  la  comisión 
ordinaria  cobrase  la  comisión  de  garantía.  Pero  si  el  co- 
misionista no  quiere  correr  ningún  riesgo,  puede  jirar  i en- 
dosar la  letra  a favor  del  comitente.  I podrá  también  endo- 
sarla en  nombre  del  mismo  si  tiene  poder  especial,  cuya 
manifestación  podrán  exijir  los  tomadores,  como  lo  previe- 
ne el  artículo  435  del  código  de  comercio.  Pero  fuera  del 
caso  que  el  comisionista  haya  cobrado  comisión  de  garan- 
tía, si  no  tiene  que  reprochar  imprudencia  grave,  si  la  insol- 
vabilidad  de  la  persona  de  quien  ha  aceptado  la  letra  no 
era  notoria,  el  endoso  que  haya  suscrito,  cualquiera  que 
sea  su  forma,  no  produce  en  favor  del  comitente  ninguno 
de  los  efectos  de  garandas  de  las  negociaciones  ordinai’ias. 

Muchas  veces  los  comerciantes  reciben  letras  de  cam- 
bio de  sus  corresponsales  , revestidas  ya  de  endosos  irre- 
gulares que  les  dan  poder  para  negociarlas,  ya  de  endosos 
regulares  que  según  las  convenciones  particulares  que  entre 
ellos  tuvieren  i espresadas  por  la  fórmula  valor  en  cuenta, 
crean  a este  respecto  los  derechos  i obligaciones  de  un  con- 
trato de  comisión. 

En  estos  casos  la  prudencia  exije  que  la  letra  llegue  a 
manos  del  comisionista  ántcs  del  vencimiento,  o que  ten- 
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¿'a  cí  espacio  necesaria  para  evacuar  su  comísíuii.  Tarnf3re« 
es  úlil  enviar  separadumcnlc  diferentes  ejemplares  de  la 
letra,  para  el  caso  en  que  habiendo  sido  uno  nial  dirijklo, 
el  otro  supla  la  falta. 

Aquel  que  ha  recibido  una  letra  de  cambio  debe  acusar  re- 
cibo i presentarla  a la  aceptación  cuando  la  lei , instrucciones 
del  que  la  remitió,  pacto  o la  prudencia  le  impongan  esta  obli- 
gación. Si  omite  hacerlo  por  su  culpa  o por  alguna  cau- 
sa que  se  asemeje,  es  responsable  de  las  consecuencias  de 
su  ncglijencia.  Casi  siempre  la  apreciación  de  la  conducta 
dcl  comisionista  depende  de  las  circunstancias.  Cuando  la 
aceptación  contiene  reservas,  aunque  solo  sean  respecto  dcl' 
librador,  el  comisionista  debe  dar  cuenta  de  sus  actos  i se 
constituye  responsable  de  las  consecuencias.  Debe  asimis- 
mo a^vcncimicnto  de  la  letra  redamar  su  pago,  aun  en  el  ca- 
so que  solo  haya  sido  encargado  de  baecrla  aceptar.  ,INc> 
puede  admitir  el  pago  sino  do  la  manera  i en  la  especie 
de  moneda  que  se  indica  en  la  letra;  en  consecuencia,  es 
de  su  debei’  reeha/.ar  las  ofertas  que  pueda  hacerle  el  deu- 
dor, de  nueva  obligación  o delegación  a un  tercero.  Si  por 
casualidad  hubiere  perdido  la  letra,  tendrá  que  obrar  dcl 
jnodo  siguiente.  Su  primer  cuidado,  sea  que  se  le  haya  per- 
dido antes  déla  aceptación  o después  de  protestada,  debe 
ser  requerir  al  pagador  para  que  deposite  la  cantidad  de 
ella  en  caja  ccímun  de  depósito,  si  la  hai,  o en  la  perso- 
na que  se  conviniere,  i en  caso  de  desavenencia,  en  la  que 
nombrare  el  tribunal  correspondieiile.  Esto  tiene  ¡x)r  obje- 
to evitar  que  la  letra  sea  pagada  al  ladrón  o persona  que 
se  presentase  en  virtud  de  falso  endoso.  Si  el  pagador  hu- 
biese acoplado  alguno  de  los  ejemplai  es  do  la  letra,  el  co- 
misionista no  puede  exijir  que  le  cubra  uno  de  los  otros 
ejeniplares  de  ella  no  ace[)líHlos ; porque  el  pagador  que- 
da obligado  al  portador  del  ejemplar  íiceplado,  i para  ton- 
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■s-egair  esto,  el  comisionista  deberá  dar  fianza  a salisfacciou. 
del  pagador  por  la  cantidad  de  la  letra.  Tal  es  lo  dis- 
puesto en  los  artículos  503’,  50 í , 505  i 507  del  código 
de  comercio.  Todo  lo  dicho  debe  practicarlo  el  comisionis- 
ta , sin  perjuicio  de  dar  a su  comitente,  tan  pronto  co- 
mo pueda,  el  correspondiente  anuncio  para  si  quiere  refor- 
mar sus  órdenes  en  todo,  o jiai  te. 

Una  vez  que  haya  hecho  lo  necesario  para  evitar  pér- 
didas a su  comitente,  éste  a su  vez  no  puede  liacerlo  res- 
ponsable, porque  solo  responde  de  su  neglijeiicia,  i desde 
el  momento  que  no  la  haya,  nada  mas  justo  que  cese  su 
responsabilidad. 

El  comisionista  que  negocia  la  letra  de  cambio,  se 
constituye  respotisal)le  respecto  del  portador  lo  mismo  que 
■si  el  endoso  fuese  hecho  por  su  cuenta;  pero  su  comiten- 
te no  podrá  exijirlc  el  recmliolso,  a menos  que  por  algu- 
na otra  causa  jrarlicular  se  hubiese  obligado  a salir  ga- 
rante. 

El  comitente  por  el  contrario,  está  obligado  a indem- 
nizarle cuanto  gasto  haya  tenido  que  hacer  en  el  desempe- 
ño de  su  comisión;  porque  el  comisionista  no  es  menos  fa- 
vorecido que  aquel  que  paga  una  letra  de  cambio  por  in- 
tervención . 
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9. 

MEMORIA  SOBRE  FILIACION  I DERECHOS  DE  LOS  HIJOS 
HABIDOS  FÜERA  DE  MATRIMONIO,  LEIDA  ANTE  LA  FA. 
CULTAD  DE  LEYES  POR  D.  JOSE  VIGENTE  ASALOS,  EL 
30  DE  kOVIeMBRE  DE  1848,  AFIN  DE  OBTENER  EL 
GRADO  DE  LICENCIADO  EN  LA  MISMA  FACULTAD. 

Al  cumplir,  Seíiores,  con  uno  tic  los  requisitos  que  para 
la  recepción  de  Licenciado  prescriben  los  estatuios  universi- 
larios,  no  esperéis  encontrar  en  la  memoria  que  os  presen- 
to ideas  nuevas,  principios  desconocidos. 

Al  tocar  el  último  escalón  de  la  carrera  que  sigo,  prin- 
cipio un  nuevo  estudio,  el  estudio  de  la  esperiencia  com- 
binado con  las  teorias  que  el  tiempo  anterior  nos  ha  dado; 
así  pues  no  estrañeis  encontrar  en  este  trabajo  mas  que  un 
ensayo  puramente  teórico,  un  paralelo  de  nuestra  lejislacion 
con  los  principales  códigos  europeos  sobre  la  protección  o 
abandono  con  que  se  ha  mirado  a los  liijos  naturales. 

Estas  víctimas  inocentes  de  la  debilidad  o seducción, 
fundan  sus  derechos  en  la  naturaleza;  los  arrancan  del  sen- 
timiento que  une  i confunde  a los  padres  con  los  hi- 
jos : las  obligaciones  de  los  autores  de  su  existencia  son 
tanto  mas  sagradas  cuanto  que  tienen  que  reprocharse  su 
infortunio.  Sin  embargo,  partiendo  del  mismo  oríjen  que 
los  lejílimos,  la  lei  altera  sus  derechos,  ponjue  la  sociedad 
no  quiere  que  se  hiera  su  institución  fundamenta!,  el  ma- 


Irinionio-,  los  disminuye  o dcsli’uvc  según  el  oslado  de  las 
personas  que  les  han  dado  el  ser,  castigando  cuellos,  po- 
bres inocentes,  una  falta  que  nunca  cometieron.  ¿Que  ra- 
zón, c[ué  motivos  ha  tenido  la  lei  para  establecer  estas  di- 
ferencias? Si  la  necesidad  de  conservar  la  dignidad  del  ma- 
trimonio, reconocida  por  todos  los  pueblos,  es  el  primer 
elemento  que  se  presenta  hostilizando  estos  niños,  ¿se  ol- 
vida que  el  sentimiento  nátural  de  que  arrancan  sus  dere- 
chos es  anterior  al  matrimonio  i a toda  institución  social? 
¿Hasta  dónde  debe  respetarse  la  dignidad  del  matiimo- 
nio?  De  qué  modo  han  conciliado  las  Icjislaciones  lo  que 
se  debe  a éste  sin  ultrajar  la  naturaleza,  i lo  que  pide  la  na- 
turaleza sin  arrancar  a la  sociedad  lo  que  le  pertenece,  su 
reposo,  su  decoro  público?  Porque,  como  ha  dicho  un 
jurisconsulto:  «la  mejor  lejislacion  es  aejue  lia  que  favore- 
ce el  interes  jeneral  de  la  sociedad  i el  progreso  de  la 
moral  pública».  Finalmente,  en  qué  casos  permite  la  lei 
la  filiación,  en  cuáles  solo  debe  admitirse,  i qué  razo. íes  hai 
para  proceder  así?' 

En  materia  de  fdiacion  hai  que  distinguir  tres  puntos: 
el  padre,  la  madre  i los  hijos. 

¿Si  el  hijo  natural  no  ha  sido  reconocido  por  el  padre, 
debe  admitírsele  a probar  su  filiación?  i de  qué  modo  debe  ha- 
cerse? la  lejislacion  española  dice;  « son  hijos  naturales  los 
habidos  por  personas  que  al  tiempo  de  la  concepción  o del 
parto  no  tenian  impedimento  para  casarse  con  lal  que  su 
padre  los  reconozca  o haya  tenido  en  su  casa  la  mujer  en 
quien  los  tuvon . 

La  lei  pues,  para  admitir  una  persona  por  hijo  natu- 
ral, exije  primero:  que  exista  reconocimiento  espresí^de  su 
padre,  o que  viva  bajo  un  mismo  techo  con  la  madre.  Al  es- 
tablecer estos  dos  requisitos,  los  pone  la  lei  como  ejemplos, 
i por  consiguiente  admite  cualquiera  otra  prueba.  ¿Son  éstos 
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los  únicos  casos  en  que  debe  admitirse  el  reconocimiento?  La  ^ 

)ialuraleza  ha  cubierto  la  paternidad  con  un  velo  impenetrable:  j 

lodos  convienen  en  este  beclio,  como  también  en  que  el  ina- 
trinionio  se  ba  establecido  para  presentar  a la  sociedad,  no 
la  prueba  material,  porque  es  imposible,  sino  en  defecto  de  i 

esta  jirueba,  la  presunción  legal  de  que  es  el  padre  aquel  * 

que  señala  el  inalrimonio,  admitiendo  el  axioma  tan'cono- 
cido  de  los  romanos:  Palcr  is  fsl  qiinn  nupU  r (lemonslranf , 

Aun  en  el  mismo  matrimonio  se  admiten  escepciones  na- 
cidas do  becbos  claros  i positivos  que'  desmienten  esa 
presunción  de  la  Ici.  ¿Lor  qttó  entonces  buscar  la  certi- 
dumbre tlcl  hecho  (pie  nos  ocujia  en  un  campo  que  solo 
presenta  dudas?  porque  tal  es  el  camino  cpie  sigue  en  esta 
materia  la  práctica  de  los  Ti  ibunales:  ellos,  en  contraven- 
ción abierta  con  las  palabras  literales  de  la  lei,  admiten  al 
hijo  que  no  lia  sido  reconocido  a probar  su  filiación:  ¡ 

¿qué  bccbos  son  los  que  prueba?  de  qué  medios  se  vale? 

La  prueba  testimonial,  la  mas  ineficaz  en  esta  materia,  es 
de  la  que  se  ceba  mano,  i la  madre  que  solicita  el  recono- 
cimiento de  su  hijo,  entre  las  muchas  personas  que  la  han 
visitado,  escojo  al  que  por  su  situación  mejor  se  presta  asa- 
tisfiicer  su  ambición:  pi-ueba  que  ha  sido  frecuentada,  que 
ba  sido  visitada,  i este  bccbo  que  ]iucde  imputársela  oual- 
(piicr  otro  individuo,  bccbo  que  está  mui  lejos  de  probar 
la  paternidad  que  se  busca,  es  el  que  viene  a resolver  la 
cuestión:  las  presunciones,  los  indicios,  las  conjeturas  eri- 
jidas  en  prueba!  i de  qué?  de  un  hecho,  vuelvo  a repetir, 
que  es  imposible  probar!  No  bai  pues  nada  fuera  del  ma- 
trimonio que  baga  suponer  esa  ficción  convencional  i social. 

La  paternidad  aquí,  es  a los  ojos  déla  lei  como  a los 
del  hombre,  un  misterio  impenetrable.  Finalmente,  la  espe- 
riencia  que  j evelan  los  procesos  de  esta  naturaleza,  debe 
escluir  esas  declaraciones  de  paternidad  conjeturales  i ar» 
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bilrarias,  cciTaiiJo  las  piicrlas  a inquisiciones  escandalosas 
de  que  se  aprovechan  mujeres  abandonadas  que  especulan 
sobre  la  publicidad  de  sus  desórdenes. 

En  conformidad  con  estos  principios,  la  lejislacion 
francesa  ha  establecido  en  su  artículo  334,  que  el  reconoci- 
miento de  un  hijo  natural  debe  hacerse  por  un  acto  au- 
téntico cuando  no  se  ha  efectuado  en  la  época  de  su  nací- 
miento. 

Los  principales  de  estos  actos  sOn: 

Que  el  individuo  lleve  el  nombre  del  padre  que  reclama. 

Que  éste  lo  baya  tratado  como  a hijo  i provisto  en  ca- 
lidad de  tal  a su  subsistencia  i educación. 

Que  constantemente  haya  sido  reconocido  por  tal  en  la 
sociedad. 

Que  por  tal  lo  haya  sido  en  la  familia  etc. 

El  Código  de  la  Luisiana  establece  la  paternidad  en  los 
casos  siguientes: 

Por  toda  especie  de  actos  privados  del  padre  en  que 
éste  haya  reconocido  al  bastardo  que  lleva  su  nombre. 

Cuando  la  madre  vive  en  concubinato  con  el  padre  i 
con  este  título  existe  en  la  época  de  la  concepción  del  niño. 

Iguales  disposiciones  trae  el  Código  Sardo,  admitiendo 
esta  prueba  solo  cuando  se  presenta  un  escrito  del  padre 
que  declara  su  paternidad  o que  manifiesta  que  en  calidad 
de  tal  le  ha  dado  educación. 

Finalmente,  otra  lejislacion,  después  de  especificar  los 
casos  en  que  solo  debe  admitirse  i las  'pruebas  que  solo  de- 
ben i’ecibirse  para  asegurarse  mas  de  la  ^efectividad  del  he- 
cho que  se  busca,  declara; 

La  acción  de  paternidad  de  parte  de  la  madre  prescri- 
be a los  tres  meses  contados  desde  el  nacimiento  del  niño. 

En  todas  estas  disposiciones  que  he  cstractado,  se  des- 
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cubre  la  circunspección  del  lejislador  i la  necesidad  de 
poner  una  barrera  a la  facilidad  de  esta  prueba. 

De  lo  espucsto  resulta:  que  la  práctica  establecida 
en  este  punto  entre  nosotros,  es  una  infracción  manifiesta  de 
la  Ici,  cuyo  espíritu,  como  acabamos  de  ver  en  los  demas 
Códigos,  es  alejar  incertidumbres  i hechos  dudosos. 

Segundo:  que  este  sistema  da  entrada  a los  debates 
mas  eseandalosos,  a las  pesquisas  mas  odiosas,  dando  por 
resultado  los  juicios  mas  arbitrarios  i haciendo  a la  justi- 
cia instrumento  de  la  ambición. 

Que  la  prueba  testimonial  no  debe  admitirse  sino  cuan- 
do hai  un  principio  de  prueba  por  escrito  que,  sin  for- 
mar una  prueba  entera,  subministra  indicios,  conjeturas 
probables,  huellas  de  la  verdad  que  se  busca. 

Este  principio  de  pruebas  por  escrito  puede  resultar 
de  popeles  privados,  de  actos  públicos  i también  privados 
emanados  de  personas  im parciales. 

El  título  auténtico  de  su  nacimiento  o su  inscripción 
en  los  libros  parroquiales,  i si  ha  sido  rejistrado  bajo  un 
nombre  falso  como  hijo  de  un  padre  desconocido,  la  lejis- 
lacion  entonces  debe  ser  mui  circunspecta  para  admitir  la 
])rucba  testimonial,  porque  la  espericncia  ha  demostraJo  en 
diversidad  de  eircunstancias,  que  las  reclamaeiones  de  es- 
te  estado  frecuentemente  no  eran  mas  que  una  obra  de  in- 
ti  iga  i de  ambición. 

La  Ici  pues  tiene  que  vacilar  entre  el  reposo  de  las  fa- 
milias que  debe  asegurar,  i la  prueba  testimonial  que  se  le 
presenta. 

Sin  embargo,  no  debe  olvidarse  que  la  posesión  constan- 
te i el  goce  público  que  todo  individuo  tiene  del  lugar  que 
ocupa  en  la  sociedad,  es  la  prueba  mas  poderosa. 

Cockin  dice  de  ella:  «De  todas  las  pruebas  que  asegu- 


ran  el  estado  de  los  hombres,  la  mas  solida  i en  la  que 
no  puede  jugar  la  duda,  es  la  posesión  pública.» 

El  estado  no  es  otra  cosa  que  el  lugar  que  cada  uno 
ocupa  en  la  sociedad,  ¿i  qué  prueba  mas  decisiva  para  fi- 
jar este  lugar,  que  la  posesión  pública  que  uno  ocupa  des- 
de que  existe? 

Los  hombres  no  se  conocen  entre  sí  sino  por.  esta  po- 
sesión. Se  ha  conocido  a su  padre,  a su  madre  i a su  fami- 
lia, ha  sido  conocido  de  ellos.  El  público  ha  visto  esta  re- 
lación constante  ¿Cómo  camijiar  entonces  después  de  mu- 
chos años  estas  ideas?  Esto  seria  disolver  lo  que  por  sí  es 
indisoluble:  seria  separar  los  individuos  hasta  en  las  socie- 
dades que  se  han  establecido  para  unirlos. 

PASEMOS  AHORA  A HABLAR  DE  LA  MADRE. 

Los  motivos  que  escluyen  hasta  cierto  punto  la  prueba 
de  la  paternidad,  desaparecen  respecto  de  la  madre. 

La  IMaternidad  reposa  sobre  hechos  clai'os  i positivos; 
aquí  no  se  trata  de  penetrar  los  misterios  de  la  naturaleza; 
se  trata  solo  de  probar  dos  hechos  que  revelen  la  filiación 
que  se  busca:  estos  hechos  son,  el  parto  de  la  madre  i la 
identidad  del  hijo  que  reclama  con  el  que  dió  a luz.  Sin 
embargo,  la  lei  aquí,  como  en  el  caso  anterior,"  debe  to- 
mar precauciones  contra  las  pruebas  que  deben  admitirse. 
Si  el  temor  de  las  vejaciones  i de  la  difamación  obliga  a 
desechar  las  pruebas  de  la  paternidad ',  esta  desgracia  es 
todavía  mayor  para  las  mujeres  porque  su  honor  quedaría 
comprometido  por  algunos  testigos  complacientes  o subor- 
dinados. 

Una  persona  no  ha  venido  al  mundo  sin  haber  deja- 
do señales,  sea  del  parto  de  su  madre,  sea  de  los  cuida- 
dos que  recibió;  por  consiguiente,  es  un  deber  de  la  lei, 
para  conservar  el  decoro  público  i no  dejar  sin  defensa 
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la  reputación  de  la  mujer,  no  admitir  al  hijo  a probar  lo 
que  solicita,  sino  cuando  ya  existan  o lengua  esas  seña- 
les, esos  indicios  que  derramen  la  luz  sobre  los  hechos 
que  busca. 

Aquí  se  pi’esenta  la  cuestión  relativa  a saber  si  la  prue- 
ba déla  maternidad  debe  admitirse  contra  una  mujer  ca- 
sada. 

Yo  creo.  Señores,  cpie  el  ínteres  de  los  hijos  nacidos 
fuera  de  matrimonio  no  debe  llevarse  hasta  el  estremo  de 
ajar  la  dignidad  de  éste,  turbar  la  armonía  de  los  esposos, 
comprometer  el  porvenir  déla  persona  cuya  maternidad  se 
reclama,  i finalmente  descorrer,  por  un  egoismo  misera, 
ble,  el  velo  con  que  se  cubria  una  falta  de  su  pasado. 
Examinaré  los  dos  lados  de  la  cuestión. 

¿Cual  es  el  fin  que  se  busca  prohibiendo  la  prueba 
en  el  caso  que  nos  ocupa?  Conservar  un  matrimonio,  man- 
tener la  armonía  entre  los  esposos.  ¿Se  consigue  este  objeto? 
Si  la  lei  cierra  la  puerta  de  los  Tribunales  al  hijo  natural, 
no  le  puede  prohibir  presentarse  ánto  su  madre  que  lo 
desconoce,  con  la  indignación  i la  enerjía  que  dicta  un  ac- 
to injusto,  a reclamar  de  ella  lo  que  la  lei  le  niega  i la  na- 
turaleza le  concede.  Sea  que  este  medio  emplee  el  hijo  o 
cualquiera  otro  para  reclamar  sus  derechos,  ¿ignorará  el 
marido  el  hecho  que  la  lei  le  quiere  ocultar  para  conser- 
var su  reposo  cimentado  en  un  engaño?  No.  El  hecho 
que  se  le  quiere  ocultar,  se  hace  público,  la  tranquilidad 
que  se  quiere  conservar  desaparece.  Si  no  se  consigue  pues 
el  fin  de  la  lei,  si  el  silencio  es  imposible  ¿para  qué  esta- 
blecer  un  principio  injusto  que  solo  puede  favorecer  a una 
madre  desnaturalizada?  Luego  no  debe  privarse  al  hijo  na- 
tural del  título  que  reclama  i de  los  alimentos  que  su  re- 
conocimiento le  da. 

Por  otra  parte,  el  temor  de  'a  mujer  de  que  una  ac- 
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cion  semejanle  revele  al  marido  su  ciigario,  romperá  ese 
silencio  rpic  la  leí  quiere  establecer  sacrificando  al  hlj'j'i 
engañando  al  marido. 

Sin  embargo  de  estos  motivos,  preciso  es  convenir  que 
al  negar  al  hijo  la  prueba  de  la  maternidad,  la  cuestión  que 
en  este  caso  se  ventila  no  es  negarle  una  pensión  alimenticia. 
Hai  una  mira  mas  elevada:Se  trata  de  alejar  un  título  deshon- 
roso para  su  madre,  porque  tal  seria  la  admisión  del  reco- 
nocimiento. 

Se  ha  alegado  la  posibilidad  de  que  por  un  medio  o por 
otro,  los  gritos  del  hijo  instruyan  al  marido  de  las  faltas  de 
su  mujer;  que  por  consiguiente,  no  consiguiéndose  el  fin 
que  dictó  la  disposición  de  la  lei,  no  debe  respetarse  su 
resolución.  Pero  se  pi’egunta:  ¿cuándo  hai  mas  posibilidad 
de  ser  instruido  el  marido?  Cuando  la  lei  autoriza  al  hijo 
para  que  lo  haga,  o cuando  se  lo  prohíbe?  ¿Debe  dejar  en 
sus  manos  un  puñal  para  sepultarlo  con  seguridad  en  el 
seno  de  su  madre? 

¿No  tiene  esta  mujer  otro  medio  de  acallar  las  recla- 
maciones que  revelan  su  falta  sino  confesar  a su  marido  su 
engaño  i legarles  a sus  hijos  lej/timos  la  mancha  que  la 
preocupación  hace  pesar  sobre  ellos? 

Lra  desesperación  que  se  derrama  sobre  el  corazón  de 
esta  madre  desgraciada,  el  reposo  que  se  turba  de  un  hom- 
bre que  gozaba  tranquilo  las  dulzuras  del  hogar  doméstico, 
el  cariño  respecto  délos  hijos  habidos  de  este  matrimonio 
que  se  altera  por  parte  del  padre  a la  consideraeion  de  que 
son  frutos  de  la  mujer  que  lo  engañó;  cuya  tibieza  puede 
influir  sobre  el  porvenir  de  estos  niños  inocentes,  todos  es- 
tos males  que  se  seguirían  si  la  lei  aceptase  esta  prueba 
¿con  qué  bienes  pueden  compensarse?  Al  lado  de  estos  in- 
convenientes, cuáles  son  las  ventajas  que  existen? 

Ridículo  i vergonzoso  es  decirlo:  todos  estos  males  los 


toleraría  la  leí  para  conceder  al  hijo  Ja  pensión  alimenticia 
t]ue  reclama. 

Se  califica  a su  madre  de  desnaturalizada  scírun  el  sis- 
tema  que  prohíbe  el  reconocimiento,  ¿i  cómo  calificar  al  hi- 
jo que  solo  por  un  interes  miserable  se  constituye  asesino 
moral  de  su  madre,'  derramando  'la  amaríjura  en  su  cora* 
zon? 

No  es  pues  justo  que  por  el  Ínteres  de  un  hijo,  triste 
fruto  de  un  momento  de  debilidad,  se  comprometa  la  dig- 
nidad de  una  familia  entera:  que  en  lugar  de  la  dicha  que 
allí  reinaba,  de  la  confianza],  del  respeto  por  una  madre, 
por  una  esposa  querida,  se  derrame  por  un  lado  el  veneno 
de  la  muerte  i por  otro  los  sinsabores  i la  amargura. 

Consecuente  a estos  principios,  el  Código  Holandés  ha 
establecido  que  la  prueba  de  la  maternidad  se  ad  mito  en  fa- 
vor de  toda  clase  de  hijos,  siempre  qvie  la  mujer  contra 
quien  se  reclama  no  esté  casada.  Sin  embargo,  la  lei  espa- 
ñola, al  conceder  alimentos  a estos  hijos,  resuelve  la  cues- 
tión de  un  modo  afirmativo. 

Hasta  aquí  solo  hemos  hablado  de  los  hij  os  habidos  en 
comercio  libre.  Pasemos  a tratar  ahora  do  los  incestuosos  i 
sacrilegos. 

La  lejislacion  francesa  ha  prohibido  espresamente  el 
reconocimiento  de  los  adulterinos  c incestuosos,  p orque  ad- 
mitir estos  hijos  a probar  su  filiación,  es  admitirlos  a pro- 
bar un  crimen  contra  las  personas  que  los  han  dado  a luz- 

La  lei  ha  querido  evitar  el  escándalo  público  cpie  cau- 
saría la  acción  judicial  de  un  adulterino  o incestuoso  que 
buscaba  su  estado,  que  fundaba  sus  derechos  en  la  prue- 
ba del  crimen  de  aquellos  que  pretendía  ser  los  autores  de 
sus  dias. 

Castigar  en  el  adulterio  la  violación  del  matrimonio,  es 
honrar  este  de  la  manera  mas  justa. 
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Casligar  en  el  sacrilego  la  infracción  de  las  leyes  ca. 
nónicas,  es  poner  un  freno  a estos  desórdenes  escandalosos 
i restituir  i conservar  la  dignidad  que  por  su  estado  o mi- 
sión la  sociedad  les  ha  consagrado:  por  esta  razón  ha  esta- 
blecido en  su  artículo  342  que  un  hijo  jamas  sea  admití- 
do  a la  prueba  de  la  paternidad  i de  la  maternidad  en  los 
casos  en  que  según  el  artículo  335  del  mismo  Código  se 
prohibe  este  reconocimiento,  i la  prohibición  espresada  di- 
ce  así:  «todo  reconocimiento  queda  escluido  en  favor  de  los 
hijos  habidos  de  un  comercio  incestuoso  o adulterino.» 

El  Códiero  Holandés  establece  exactamente  esta  misma 

O 

disposición.  Sin  embargo,  se  separan  de  ella  el  Código  de 
Liiisiana  i el  Código  Prusiano.  El  primero  establece  que  la 
prueba  de  la  maternidad  puede  entablarse  por  toda  clase  de 
hijos  ilejítimos;  por  consiguiente  comprende  a los  adulterinos 
e incestuosos  de  que  nos  ocupamos. 

El  artículo  663  del  segundo  se  espresa  asi: 

«Los  hijos  adulterinos  e incestuosos  pueden  ser  reco- 
nocidos.» 

La  Lejislacion  Española  también  admite  este  recono- 
cimiento porque  les  concede  alimentos  que  no  podría  dar- 
les sin  admitirlos  previamente  a probar  su  filiación,  por- 
que quien  quiere  el  fin  quiere  los  medios. 

Examinaré  si  es  justa  una  resolución  semejante;  si  el 
respeto  por  la  naturaleza  debe  llevarse  hasta  el  estremo 
de  admitir  el  escándalo  i relajar  las  costumbres. 

Desde  luego.  Señores,  me  decido,  sin  vacilar,  por  las 
disposiciones  contenidas  en  el  Código  Napoleón. 

El  espíritu  de  este  Código  ha  sido  purificar  las  cos- 
tumbres, alejar  de  los  Tribunales  hechos  escandalosos,  pruebas 
inmorales,  que  hieren  la  decencia  pública  sin  ventaja  al. 
gima  positiva  para  la  sociedad. 

¿Qué  prueban  esos  procesos  que  se  repiten  en  núes- 


:35  c — 


tros  juzgados,  soUcitamlo  ini  hijo  sacrilego  proliar  su  lilia* 
cion,  Contra  im  clérigo  o fraile,  para  después  exijir  do  la 
justicia  los  alimentos  cjue  la  lei  ha  señalado?  Nada  inaS 
que  la  inmoralidad  del  uno  i la  impudencia  del  otro.  Si  la 
lei  les  concede  alimentos,  tiene  que  aceptar  la  prueba  de  la 
filiación.  Admitida  la  filiación,  viene  la  prueba  de  hechos 
que  mas  que  ningunos  en  este  caso,  deben  s cpultarse  en 
el  misterio.  Finalmente,  la  publiciilad  de  estos  actos  revela  el 
escándalo  i ataca  la  moral  pública:  males  que  jamas  se 
justificarán  con  el  sentimiento  mal  entendido  de  protejer 
seres  inocentes  i c{ue  rjc’aman  el  mas  sagrado  de  todos  los 
bienes,  el  título  de  hijos. 

Desengañémonos:  cuando  se  llevan  estos  asuntos  a 
los  juzgados,  el  pretendido  sentimiento  del  hijo  no  es 
mas  que  una  ambición  embozada;  la  lei  que  se  invoca  pa- 
la reclamar  su  estado,  i por  consiguiente  el  alivio  de  su 
miseria,  no  es  mas  que  el  instrumento  de  sus  pasiones,  el 
medio  de  esplolar  una  inmoralidad  para  despertar  la  in- 
dignación de  la  sociedad  sobre  el  crimen  del  uno  i la  im- 
pavidez del  otro. 

Si  entramos  ahora  a examinar  la  cuestión  en  el  adul- 
terio, resalta  mas  la  inmoralidad  de  esta  disposición. 

Autorizar  la  lei  al  hijo,  sin  mas  que  por  simples  ali- 
mentos,  para  que  pruebe  ante  los  tribunales,  i por  con- 
siguiente ante  todo  el  mundo,  el  crimen  de  aquella  a quien 
pretende  dar  el  título  de  madre,  es  una  autorización  que,  como 
en  el  caso  en  que  nos  ocupamos  déla  filiación  de  nn  lujo 
habido  ántes  del  matrimonio,  contra  una  mujer  casada,  tur- 
ba la  armonía  de  los  esposos,  siembra  la  desesperación  i la 
vergüenza  en  aquella  familia. 

¿Qué  sentimiento  moral  hai  en  aquel  hijo  que  proban* 
do  su  filiación  prueba  el  crimen  de  su  madre?  La  coa* 
secuencia  es  mui  lojica:  si  quiere  aprovecharse  déla  pro- 
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lección  o favoi'  que  la  leí  le  tlió,  tiene  también  que  adqui- 
rir el  título  de  verdugo  de  la  que  le  dio  a luz.  Lo  uno  es  co- 
rrelativo de  lo  otro. 

No  pueden  pues  compensarse  todos  estos  males,  que 
forzosamente  produce  el  ejercicio  de  un  derecho  semejante, 
con  el  resultado  de  este  mismo  derecho  , que  son  los  ali- 
mentos. 

Queda  probado  pues  que  la  disposición  española  que, 
al  conceder  alimentos  a los  hijos  adulterinos,  incestuosos  i 
sacrilegos,  los  admite  necesariamenoe  a probar  su  filiación, 
es  inmoral,  odiosa  i ataca  las  costumbres  públicas. 

Reasumiendo  todo  lo  espuesto,  resulta: 

Que  todos  convienen  en  que  la  paternidad  fuera'del  matri- 
monio es  un  acto  desconocido,  incierto,  dudoso,  cuyo  conocí" 
miento  la  naturaleza  ha  arrancado  a las  miradas  mas  pene, 
trantes  del  hombre;  pero  que  por  otra  parte,  no  siendo  jus- 
to abandonar  completamente  estos  seres  inocentes,  la  leí,  para 
alejar  la  duda  de  la  paternidad  i protejer  a estos  niños,  ha 
tenido  que  tomar  precauciones  que  le  aseguren  la  verdad 
del  hecho. 

Que  a este  efecto  todos  los  códigos  han  fijado  espresa- 
menle  los  casos  en  que  solo  debe  admitirse  la  prueba  de  la 
paternidad  i qué  requisitos  debe  tener  esta  prueba. 

Que  a su  vez  nuestra  lejislacion,  partiendo  del  mismo 
principio,  i guiada  del  mismo  espíritu,  ha  consignado  dis- 
posiciones que  alejen  esa  facilidad  de  prueba,  pero  que  des. 
graciadamente  la  práctica  ha  venido  a desmentir  estas  reso- 
luciones. 

Que  las  razones  que  escluyen  la  paternidad  , no 
existen  rospecto  de  la  madre,  i que  por  consiguiente,  de. 
be  admitirse  la  filiación  sin  el  rigor  que  en  el  primer  caso; 
pero  que  por  los  motivos  de  conveniencia  social  que  que- 
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dan  csprcsados,  debe  proliibirsc  contra  la  mujer  casada  la 
filiación  de  un  hijo  habido  antes  de  su  matrimonio. 

Que  los  hijos  adulterinos , incestuosos  i sacrilegos 
admitidos  a probar  su  filiación  por  el  código  español,  deben 
escluirse,  porque  la  lei,  al  admitirlos,  admite  también  el  es- 
cándalo i sanciona  la  inmoralidad,  males  que  jamas  podrán 
justificarse  con  la  fementida  pi’oteccion  de  seres  inocentes- 

Fijados  los  casos  en  que  solo  debe  admitirse  la  filiación, 
i en  cuáles  debe  escluirse,  pasaremos  a tratar  ahora  de  los 
derechos  que  las  leyes  han  señalado. 

Antes  de  bosquejar  la  lejislacion  española,  permítase* 
me  estractar  las  principales  disposiciones  de  otros  códigos 
relativas  a la  materia  de  que  trato. 

El  derecho  del  hijo  natural  reconocido  sobre  los  bienes 
del  padre  o madre,  está  determinado  en  el  Código  francés 
del  modo  siguiente: 

Si  hai  hijos  lejítimos,  tienen  derecho  los  naturales  a la 
tercera  parte  de  la  porción  que  les  habria  tocado  si  hubiesen 
sido  lejítimos. 

Si  no  hai  descendientes  lejítimos,  pero  hai’  ascendien- 
tes o hermanos  o hermanas,  tienefi  derecho  a la  mitad. 

A falta  de  descendientes,  ascendientes,  hermanos  o her- 
manas, heredan  las  tres  cuartas  partes  de  la  herencia,  que- 
dando la  cuarta  parte  restante  a los  restantes  herederos. 

A falta  solo  de  todo  heredero,  entran  en  posesión  i pro- 
piedad de  la  totalidad  de  los  bienes. 

Mas  limitado  el  Código  Sardo,  los  derechos  que  cstahle- 
cc  para  estos  hijos,  sin  distinguir  padre  ni  madre,  se  reducen 
a simples  alimentos,  cuando  hai  hijos  lejílimos. 

Si  no  hai  hijos  lejítimos,  toman  la  cuarta  de  los  bie- 
nes. 

I' la  mitad  cuando  no  hai  descendencia  ni  ascendencia. 

Entran  solo  a heredar  la  totalidad  de  los  hicnes,  cuan- 
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cío  no  hai  palíenle  en  grado  succdible  ni  cónyuje  sobre- 
vi  viente. 

La  lejislacion  del  Cantón  de  Vaud  los  llama  a sucedí  r 
en  la  totalidad  de  la  herencia  de  sus  padres,  cuando  éstos  no 
dejan  parientes  ni  cónyuje  sobreviviente. 

Fuera  de  este  caso,  los  hijos  naturales  no  tienen  dere- 
cho mas  que  a alirnentos. 

El  Código  de  la  Luisiana  establece  los  dcrccaos  siguien- 
tes: 

Respecto  de  la  madre,  son  llamados  a la  sucesión  de  és- 
ta cuando  no  ha  dejado  descendientes  lejítimos. 

Existiendo  éstos,  sus  derechos  se  reducen  a simples  ali- 
mentos. 

A su  padre  solo  suceden  cuando  no  hai  descendientes, 
ascendientes,  parientes  colaterales  ni  cónyuje  sobreviviente. 
Mas  claro,  heredan  cuando  tienen  que  escluir  al  fisco. 

Fuera  de  este  caso,  no  tienen  derecho  mas  que  a ali- 
mentos. 

En  el  Código  de  las  dos  Sifilias  heredan  a la  madre  - 
cuando  no  hai  descendencia  lejítima. 

Respecto  del  padre,  sus  derechos  son  los  siguientes: 

Cuando  hai  descendencia  o ascendencia  lejítima,  toman 
la  mitad  déla  porción  que  les  habría  tocado  si  hubiesen  sido 
lejítimos. 

A falta  de  descendencia  i ascendencia,  toman  las  dos  ter- 
ceras partes. 

I el  todo  cuando  no  hai  parientes. 

El  Código  Austríaco  i el  Prusiano  convienen  en  llamar 
a los  hijos  naturales  a suceder  en  los  bienes  de  la  madre  con 
los  mismos  dei'echos  que  los  lejítimos.  ¡No  hai  pues  diferen- 
cia ninguna  entre  unos  i otros. 

Respecto  al  padre,  ambas  lejislaciones  no  les  conceden 
mas  que  alimentos. 
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Por  el  seco  í fasliOioso  bosquejo  que  habéis  oido  tic  las 
disposiciones  relativas  a los  hijos  naturales,  habréis  visto  que: 
en  la  repartición  de  los  bienes  de  sus  padres  , la  lei,  con- 
cediéndoles en  concurrencia  de  los  lejítiinos,  una  parte  mi- 
serable respecto  de  la  que  a éstos  señala,  llamándoles  so- 
lo a alimentarse  algunas  veces,  distinguiendo  casi  siempre  al 
j)adre  de  la  madre  para  llamarlos  a la  sucesión,  dándoles 
respecto  déla  última  mas  derechos  cpac  sobre  el  primero,  i 
averiguando  siempre  si  hai  o no  hijos  lejílimos,  en  este  bos- 
quejo, repito,  habréis  visto  repetido,  con  las  diferencias  que 
e.vijia  la  mateiia  que  ahora  discutiámos  , el  mismo  espíri- 
tu que  anima  a!  lejislador  al  tratar  de  la  íiliacion.  Siempre 
es  el  matrimonio  el  (|ue  epuiere  i debe  prolejer,  concedien- 
do a sus  frutos  prerogalivas  que  lo  aseguien.  La  dificul- 
tad de  ser  conocido  el  padre,  que  no  existe  respecto  de  la 
madre,  exonera  al  primero  de  las  obligaciones  (jue  hace  pe* 
sar  sobre  la  segunda.  Finalmente,  aquellas  naciones  ([ue,  por 
las  precauciones  (|ue  hablan  tomado,  no  tenian  duda  sobre 
la  paternidad  reclamada,  no  estableciendo  diferencia  algu- 
na entre  el  padre  i la  madre,  les  conceden  a los  hijos  natu- 
rales ¡guales  derechos  sobre  ambos,  limitándose  solo,  siem. 
])re  para  protejer  el  matrimonio,  a no  darles  la  misma  por- 
ción que  a los  lejílimos. 

Pasemos  a saber  ahora  qué  derecho  han  lijados  las 
leyes  españolas,  en  conformidad  con  esos  mismos  princi- 
pios. 

Para  hacerlo,  los  dislinguirémos  en  las  mismas  cla- 
ses ({ue  olla  los  divide,  porque  cada  uno  tiene  derechos  dis- 
tintos. 

La  Ici  divide  los  hijos  habidos  fuera  de  matrimonio 
en  dos  clases  jenerales: 

Ln  la  primera  coloca  a los  llamados  propiamente  na- 
turales, que  son  los  habidos  de  padres  (jue  al  tiempo  tle  Ui 
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coucepcioa  o dcl  parlo  no  icniaii  impedimento  para  casarse. 

I en  la  seg  inda  los  haljidos  de  padres  que,  a la  in- 
versa de  los  anteriores,  no  pueden  casarse  al  tiempo  de  la 
concepción  o del  nacimiento  del  niño;  mas  claro,  lodos  los 
que  no  son  lejítinios  ni  naturales,  pertenecen  a esta  segun- 
da clase,  comprendidos  bajo  el  nombre  de  espurios  o bas- 
tardos, porque  «proceden  de  un  oríjen  mas  innoble  o cul- 
pable». 

Estos  se  subdividen  en  adulterinos,  incestuosos  i sa- 
crílegos. 

No  entraré  en  la  definición  de  cada  una  de  estas  sub- 
divisiones, para  evitar  repeticiones  que  todo  el  mundo  sabe 
i que  ningún  objeto  traen  a la  cuestión  que  nos  ocupa,  cu- 
yo fin  es  averiguar  los  derechos  que  las  leyes  les  han  de- 
terminado. 

Distinguiremos  al  padre  de  la  madre,  porque  sus  obli- 
gaciones son  diversas. 

El  Jiijo  natural  no  tiene  mas  derecho  sobre  los  bie- 
nes de  su  padre,  que  a la  sesta  parte  cuando  muere  intes- 
tado sin  descendientes  lejítimosni  Icjitimados. 

En  los  demas  casos  sus  derechos  se  reducen  asimples 
alimentos. 

El  quinto  de  los  bienes  icsiamenlarlos  que  se  les  pue- 
de dejar  por  disposición  del  testador,  como  la  facultad  que 
la  lei  concede  para  c[uo  los  deje  cuanto  quiera  cuando  muc- 
re sin  descendencia  lejítima,  no  pueden  llamarse  propiamen- 
te derechos  de  estos  hijos,  sino  liberalidades  dcl  padre,  i 
la  razón  es  porque  estas  ventajas  proceden  de  la  bondad 
del  padre,  que  puede  recaer  sobre  ellos  como  sobre  cual- 
quiera otro,  i no  de  la  disjxisicion  de  la  lei,  desde  el  mo. 
mentó  que  el  hijo  natural,  cuando  calla  el  padre,  no  puede 
reclamar  en  juicio  estas  obligaciones  que  voluntariamente 
se  impone. 


M&s  claro:  uo  hai  derecho  en  el  hijo,  porque  no  hai  o- 
hliijaeioii  en  el  padre.  Lo  quo  cxisle  es  la  bondad  de  éste, 
que  la  leí  hace  cumplir,  cuando  la  csprcsa. 

Los  demas  hijos,  es  decir:  los  que  no  son  naturales, 
solo  tienen  derecho  a alimentos  sobre  los  bienes  de  su  pa- 
dre. 

Veamos  ahora  cuales  son  sus  derechos  respecto  de  la 
madre. 

Es  preciso  distinguir  si  ésta  tiene  o no  descendientes 
lejíiimos. 

Si  los  tiene,  sus  derechos  se  reducen  a simples  ali- 
mentos. 

Pero  si  no  existe  descendencia  Icjítima,  para  fijar  sus 
derechos,  separando  a los  adulterinos  i a los  habidos  en  mon- 
ja profesa,  repelirémos  la  disposición  de  lalei. 

Todos  ellos  son  herederos  forzosos  por  teslamcnlo  i ab- 
iiitcstato. 

Sin  embargo,  los  (¡ue  no  son  herederos  forzosos,  cuan- 
do falla  descendencia  lejíiima,  que  son  como  se  acaba  de  es* 
poner,  ios  adulterinos  i los  habidos  en  monja  profesa,  tie- 
nen unos  i otros  drcchos  a alimentos,  i los  primeros  al 
quinto,  cuando  lo  dispone  así  la  madre. 

Tal  es.  Señores,  la  esposicion  sucinta  de  los  derechos  que 
las  leyes  españo'as  conceden  a los  hijos  habidos  fuera  de  matri- 
monio. Por  ella  i la  que  os  he  presentado  de  las  lejislacioncs  eu- 
ropeas, habréis  visto  sus  puntos  de  contacto  i sus  graves  in‘ 
convenientes. 

Guiado  por  las  disposiciones  consignadas  en  esos  có- 
digos, i principalmente  por  la  lejislacion  francesa,  omito  re- 
petiros aquí  las  consecuencias  que  son  precisas  de  los  prin- 
cipios que  he  establecido  sobre  la  filiación. 

Siempre  el  lejislador,  al  tocar  esta  materia,  tendrá 
(juc  vacilar  entre  intereses  encontrados:  los  de  la  natura- 
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Icza  en  que  fundan  sus  derechos  los  hijos  naturales,  i los  de 
la  soeiedad,  que  no  permite  que  se  hiera  su  instilueion  fun- 
damental, el  matrimonio;  entre  el  sentimiento  i la  razón, 
la  humanidad  i la  política. 


10. 


MEMORIA  SOBRE  LA  CONFESION  DE  LOS  ACUSADOS,  LEI- 
DA ANTE  LA  FACULTAD  DE  LEYES  I CIENCIAS  POLITI- 
CAS POR  D.  PASCUAL  JARA  EL  DIA  7 DE  DICIEMBRE  DE 
1848,  A FIN  DE  OBTENER  EL  GRADO  DS  LICENCIADO 
EN  DICHA  FACULTAD. 


....¡Vías  santa  cosa  es  c mas  derecha 
de  «(jiiltar  al  hoine  de  la  pena  qne 
mereciese  por  yerro  qne  o viese  fecho 
que  darla  al  (jne  la  non  mereciese,  nin 
oviere  fecho  alguna  cosa  porque. 

(L.  9a.  tit.  m part.  7a.) 


SUMARIO. 

Niím.  1.®  grado  de  faena  qac  nacslras  leyes  han  dado  a la 
confesión  de  la  parle  en  las  cansas  criminales  considera, 
da  como  medio  de  pra''ba  —2.®  Condiciones  i irdmiles  de 
li  confesión^  defectos  de  (pie  se  resienten — 3.®  Razones 
que  tiene  el  aensado  p'ira  negar  el  delito  que  se  le  im- 
puta— i.®  Valor  qiis  se  le  deberla  dar  a la  confesión  de 
los  acusados — objeciones,  sus  r espuestas  - Comlir 
sion . 

1.® 

Señores: 

Al  lener  el  honor  de  levantar  mi  voz  en  medio  de  vo- 
sotros, no  podré  lisonjearme  de  haber  llenado  mi  deber  con- 
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forme  a mis  deseos  i a vuestros  vastos  i profundos  cono, 
cimientos.  Esta  razón,  que  podría  hacerme  temblar,  es  la 
que  cabalmente  me  anima  •,  pues  me  hace  ver  que  voso- 
tros estáis  mas  al  cabo  que  nadie  de  las  dificultades  casi 
insuperables  que  bai  que  vencer  para  perfeccionar  un  ira. 
bajo  cualquiera.  En  vista  de  esto  ¿qué  podrá  esperarse  de 
las  pocas  ideas  adquiridas  en  las  escuelas,  por  mas  asidua 
i constante  que  haya  sido  la  dedicación  del  alumno,  de  lo 
mal  dijeridas,  por  decirlo  así,  que  deben  estar  esas  mis- 
mas ideas,  i de  la  falta  de  esperiencia  tan  necesaria  para  dar 
a cada  reflexión  el  verdadero  interes  i peso  debido?  En  mí> 
fuera  de  la  corta  capacidad  i demas  razones  que  dejo  in- 
dicadas, teneis  aun  otra  mas  poderosa  para  disculpar  cuab 
quiera  falta  en  el  trabajo  que,  en  fuerza  de  mi  deber,  os 
presento — lo  delicado  del  punto  sobre  que  me  be  propues- 
to disertar.  Ninguna  consideración  me  hubiera  hecho  to. 
mar  la  pluma,  atendiendo  a lo  arduo  de  la  empresa;  pero 
el  observar  que  en  muchos  casos  la  inocencia  quedaba  es- 
puesta  a mil  peligros,  me  deciilió  a hacer  este  programa  que 
podrán  desempeñar  plumas  mas  elocuentes  c ilustradas  que 
la  mia.  No  encontraréis  en  él  las  hermosas  flores  de  la  ora- 
loria,  ni  los  arranques  i ponderaciones  de  una  imajinacion 
ardiente,  ni  las  meditaciones  profundas  del  filósofo;  pero 
sí  veréis  desarrollado,  cuanto  ha  estado  en  mis  débiles  fuer- 
zas, aquel  principio  de  justicia  sancionado  por  la  razón  i 
nuestras  leyes  : «que  mas  importa  dejar  sin  castigo  al 
delincuente  que  castigar  al  inocente» . Al  presentar  pues 
a vuestra  induljente  consideración  el  motivo  que  me  ha  guia- 
do no  dudo  tendréis  a bien  acojer  bajo  vuestra  jirotec- 
cion  , este  espinoso  trabajo  , disculpando  iuduljcnlcmen- 
te  la  multitud  de  defectos  de  ([uc  sin  duda  alguna  debe  ha- 
llarse salpicado. 

»La  confesión  de  la  parle  releva  de  prueba»  se  ha  di- 
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cho  jcncralmeuLc.  Una  lei  de  partida  (Ij  lo  lia  sancionado 
en  estos  términos:  «Grande  es  la  fuerza  que  lia  la  conocen- 
» cia  que  face  la  parteen  juicio  estando  su  contendor  de- 
» lante:  ca  por  ella  se  puede  librar  la  eontienda,  bien  así 
» como  si  lo  que  conoce  fuese  probado  por  buenos  testi- 
» "OS  o por  verdaderas  cartas.  E por  ende  el  juzgador  ante 
» (piien  es  fecha  la  conocencia^  debe  dar  luego  juicio  afinado- 
» por  ella  si  sobre  aquella  cosa  (jue  conocieron  fue  comen- 
» zado  pleito  ante  por  demanda  e por  respuesta:  eso  mis- 
» mo  decimos  si  la  conocencia  fuere  fecha  en  juicio,  en 
» pleito  criminal,  en  cual  manera  quier».  De  modo  que 
por  esta  lei  lo  que  el  reo  ha  confesado  se  debe  reputar  co- 
mo probado  por  testigos  mayores  de  toda  excepción  o docu- 
mentos fehacientes,  i el  juez  debe  proceder  por  dicha  con- 
fesión a pronunciar  su  sentencia.  Aun  no  es  todo-,  en  otra 
lei  (2)  del  mismo  título  i partida  se  lee.  «Pero  si  algún  ho- 
» me  fuese  ferido  o muerto  é viniese  otro  conociendo  delan- 
» le  del  juzgador  que  él  mismo  lo  firiera  o lo  matara,  ma. 

» güer  en  verdad  él  non  fuese  culpado  de  su  muerte  por 
» fecho  nin  por  mandatlo  nin  por  consejo,  cmpezerle  ya  aque- 
o lia  conocencia,  bien  asi  como  si  él  lo  oviese  fecho;  por- 
» que  él  se  dio  por  fecbor  a sabiendas  del  mal  que  otri 
» ficiera  é amó  mas  a otri  que  así:  é magiier  el  quisiese 
» después  probar  que  otri  lo  ficiera  é non  él,  non  le  debe 
» ser  cabidt)».  En  esta  segunda  disposición  la  lei  damn  pa- 
so mas.  No  contenta  con  declarar  como  plena  i)rueba  la  coiu 
lesión  del  acusado  cuando  el  que  confiesa  es  el  delincuente; 
ha  dado  la  misma  fuerza  a la  que  profiere  un  individuo  que 
sin  ser  criminal  se  da  por  tal. 

Estas  disposiciones  nos  manifiestan  la  importancia  que 
nuestras  leyes  lian  dado  a la  confesión  de  los  reos.  La  han 


(I) 


L.  2,  lít.  1 3,  parí.  3. 
L.  o.  tít.  1 3,  parí.  3. 
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consiJeraJo  como  ua  testimonio  irrecusable,  i en  coiiseílLi- 

encia  hancreiclo  que  el  acusado  debe  sufrir  la  pena  que  la 
lei  ha  fijado  para  aquel  caso. 

2.» 

Una  prueba  plena,  como  es  la  confesión  en  concepto 
de  la  lei,  exijia  que  concurriesen  en  ella  algunos  requisitos 

0 condiciones  para  que  no  toda  confesión  hiciese  prueba 
plena,  i exijia  también  que  para  poner  a los  jueces  en  la 
imposibilidad  de  cometer  algún  fraude  al  tomarla,  se  revis. 
tiese  este  acto  de  ciertas  solemnidades  indispensables.  De  aquí 
lascondiciones  que  debe  tener  la  confesión  en  sí  misma  i los 
tnímites  que  se  deben  observar  al  tomarla;  con  cuya  obser- 
vancia creyó  la  lei  estar  enteramente  segura  de  esta  prueba 
rendida  por  el  presunto  delincuente. 

La  primera  circunstancia  que  debe  concurrir  en  la  con. 
fesion  es  edad  cumplida  (3),  esto  es,  la  edad  de  25  años. 
Si  e'  acusado  fuere  menor  de  esta  edad,  cualquiera  que  sea 
su  estado , i aunque  tenga  padre,  se  le  debe  proveer  de 
curador  para  el  acto  de  presenciar  la  promesa  que  ha  de 
hacer  el  menor  de  decir  verdad,  con  cuyo  requisito  es  tan 
viiüda  -su  confesión  como  la  que  haría  un  mayor  de  edad, 

1 contra  ello  no  tiene  lugar  la  restitución.  (4;  (a) 

La  segunda,  que  se  baga  esponlánc ámenle  sin  halagos  de 
premio  ni  temor  de  castigo  (5).  Esta  disposición  es  en  sí 
misma  santa  i justa;  pero  cuando  se  dicta  una  disposición 

(3)  L.  4.  tít.  13,  part.  3‘ 

(4)  Art.  8 (Jo  la  instrucción  para  la  sustancia  de  causas  crimi- 
nales del  año  do  1737. 

(a)  Cuando  hablo  de  las  personas  que  deben  concurrir  al  acto  do 
a confesio.i,  nunifostaró  la  superfluidad  o injusticia  de  esta  disposi- 
ción. 

'3j  LL.  4 i o,  tit.  13,  part.  3. 
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Uígal  no  basta  solo  que  ella  sea  buena;  es  necesario  que  los 
encargados  de  hacerla  cumplir  se  ludlcii  en  la  imposibili- 
dad de  obrar  de  otro  modo.  I entre  nosotros  ¿qué  sucede? 
Que  fuera  de  la  garantía  que  puede  prestar  la  integridad  i 
honradez  del  Juez,  no  hai  otra  razón  que  estimule  a estos 
a proceder  según  los  principios  de  la  justicia.  La  opinión 
pública  i las  penas  con  que  se  les  conmina  se  hacen  inefi- 
caces por  el  modo  de  proceder;  pues  mandando  la  lei  que  í 
solo  el  juez  i el  escribano  se  hallen  presentes  a la  confe- 
sión, aquellos  se  encuentran  escudados  por  la  misma  lei.  Su- 
pongamos que  el  .luez  i el  escribano  se  coligaran  para  ar- 
rancar una  confesión  valiéndose  de  los  artificios  de  una 
dialéctica  sutil,  de  los  encantos  de  promesas  seductoras  o de 
los  terrores  con  que  podrian  revestir  sus  amenazas  ¿comO 
podría  el  infeliz  que  ha  caido  en  estos  lazos  desenredarse 
de  ellos?  ¿No  se  crceria  que  si  decia  algo  en  contra  del  mo- 
do de  tomarle  la  confesión,  era  solo  para  eludir  la  prueba 
i burlarse  de  la  pena  que  le  impone  la  lei? — No  es  esto 
una  presunción  violenta;  es  lo  que  debe  suceder  por  ne- 
cesidad.  La  opinión  pública  está  dispuesta  a pronunciar  su 
fallo  de  esterminio  contra  aquel  que  ha  tenido  la  desgracia 
de  hacerse  sospechoso;  i dudar  por  un  momento  siquiera 
del  criminal  , cuando  el  juez  asegura  que  es  aquel  de 
quien  se  ha  sospechado,  importarla  tanto  como  caer  en  el 
mas  vergonzoso  escepticismo;  así  es  que  entonces  todos  sc 
vuelven  en  contra  del  reo  , i el  juez  , lejos  de  tener  que  temer 
la  opinión  común,  encontrará  en  ella  el  mejor  asilo  de  su 
impunidad  , i se  ponderará  con  entusiasmo  el  tino  con 
que  ha  sabido  conducirse  i la  prudencia  con  que  ha  sabi 
do  triunfar  de  los  obstáculos  que  debió  naturalmente  oponer 
el  presunto  delincuente.  La  razón  de  este  hecho  no  es  di. 
fícil  de  descubrir.  El  delito  produce  alarma  en  !a  sociedad, 
i este  estado  es  el  mas  azaroso  que  puede  atormentarla.  La 
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sociedad  enioiices  ncccsiia,  por  decirlo  así,  mi  deliaciieiite 
que  sufra  una  pena,  que  sirva  de  escarmiento  a los  demai» 
i que  la  libre  de  ese  estado  de  fiebre  civil.  En  estas  cir- 
cunstancias se  sospecha  de  un  individuo,  se  le  aprisiona  i 
se  le  sigue  una  causa.  Desde  esta  época  debe  temer  mucho 
i contar  con  mui  buenos  apoyos  para  no  sepultarse  en  sus 
ruinas.  El  amor  propio  del  juez  está  comprometido  con 
la  tranquilidad  pública;  i el  goce  o pérdida  de  ésta  depen- 
den del  fallo  de  aquel.  Obsérvese  si  el  juez  colocado  en 
estas  circunstancias  no  tiene  ya  un  motivo  mui  poderoso 
para  precipitarse  a una  injusticia,  i si  esta  injusticia  será 
advertida  por  la  misma  lei  para  aplicar  su  sanción. 

Tampoco  son  las  penas  los  mejores  medios  a que  pue- 
den haber  recurrido  las  leyes  para  retraer  a los  jueces  de 
los  abusos  que  podrian  cometer  en  este  acto.  Las  penas  no 
deben  aplicarse  sino  cuando  está  probado  el  delito,  i los  que 
podrian  cometerse  al  tomar  la  confesión  son  de  aquellos  cu- 
yas pruebas  es  difícil  encontrar.  El  juez,  al  arrancar  una  con 
fesion  violenta,  tendría  buen  cuidado  de  tomar  todas  las 
medidas  de  seguridad  que  creyese  necesarias  para  no  salir 
comprometido;  arrojo  que  asegura  el  resultado  si  se  atiende 
f]ue  en  el  mayor  número  de  casos  el  reo  es  persona  in- 
hábil para  entablar  una  acusación:  i aun  cuando  pudiera 
hacerlo,  una  tentativa  como  ésta  de  parte  del  acusado  seria 
mirada  como  resultado  de  una  venganza  o el  retardo  a la  eje- 
cución de  la  sentencia. 

Se  dirá  talvez  que  el  defensor  del  delincuente  i la  ape* 
lacion  o consulta  de  la  sentencia  son  los  poderosos  baluartes 
que  sirven  de  antemurales  a la  inocencia;  pero  ¿í[ué  podrá 
hacer  el  defensor  que  no  presencia  la  confesión,  cuyas  pre- 
guntas pueden  torcerse  i sus  respuestas  alterarse?  ¿Recorda- 
rá el  confesante  las  preguntas  que  se  le  han  hecho,  para  que 
en  vista  de  ellas  se  conozca  su  verdadero  sentido?  ¿Recorda- 
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rá  d eonfesaule  las  respuestas  que  lia  dado  para  ponerlas  cu 
eonocimienlo  de  su  defensor?  Aun  suponiendo  que,  dotado 
de  una  memoria  feliz,  recordase  con  la  m avor  exactitud  lo 
que  se  le  ha  preguntado  i él  ha  respondido,  cualcjuiera  obser* 
vacion  que  hiciese  después  de  su  confesión  ra  tificada  ¿no  se 
di  ría  que  era  con  el  objeto  de  eludir  la  pena  merecida? 
Estoi  íntimamenlo  persua.litlo  que  la  persona  mas  compasl* 
va  no  pensarla  de  otro  modo.  La  apelación  o consulta  no 
producen  tampoco  ningún  buen  efecto  en  el  sentido  en  que 
Vüi  hablando.  Los  Tribunales  superiores  deben  confirmar  o 
revocar  la  sentencia  según  las  pruebas  en  que  esté  fundada- 
Si  la  sentencia  está  pues  fundada  en  la  confesión  de  la  parte» 
i ésta  es  plena  en  concepto  de  lalei,  la  sentencia  que  se  apo- 
ye en  ella  es  sin  duda  alguna  lejítima,  i los  Tiibunales  supe- 
riores tendrán  que  conformarse  con  ella  pa  ra  conformarse 
con  la  Ici. 

La  tercera  circunstancia  f{ue  debe  concurrir  en  la  coiv 
ícslon  es  que  se  haga  con  ciencia  cierta  dcl  hecho  (G)  Sobrees- 
tá circunstancia  solo  debo  advertir  que,  como  para  respon- 
der con  certidumbre  sobre  un  hecho  cualquiera,  se  necesi- 
ta tener  noticia  cierta  de  él  o haberlo  cometido,  se  sigue  que 
el  inocente  preguntado  por  un  delito  (jue  se  le  imputa,  res- 
ponderá según  las  noticias  que  tenga  de  él  o responderá  ne- 
gativamente. Pero  lo  que  se  trata  de  saber  es  si  el  confesan. 
te  es  o no  inocente,  de  modo  que  ántesque  responda  según 
la  ciencia  que  tenga  del  hecho,  será  interrogado  por  el  jueZ 
según  los  medios  que  le  sujicra  su  prudencia  i astucia  para 
descubrir  la  verdad;  i entónccs  el  inocente  débil  c ignorante 
está  mui  espuesto  a pérderse  por  las  aparicn  cias.  -Su  consti- 
tución se  estremecerá  al  presentarse  ánte  el  j ucz,  i no  podrá 
comprender  muchas  veces  el  sentido  de  las  p reguntas  que  se 
le  dirijan.  Su  pensamiento,  ocupado  con  la  idea  de  no  de- 


(6)  L.  4 Cit. 
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cii’  nuda  que  le  acarrea  un  castigo,  su  imajiuacioa  ab  ikáii. 
dolé  todo  lo  que  le  rodea  que  no  está  acosluinbrado  a ver, 
la  idea  de  su  itioceuoia  que  lo  eulcmecerá,  la  vista  de  uu  juez 
que  con  semblante  sereno  será  e!  árbitro  de  los  bienes  mas 
preciosos  que  posee,  le  turbarán  de  tul  in!)do,  que  será  difí- 
cil, imposible  quizá,  distinguirlo  por  las  apariencias  de  un 
verdadero  delincuente. 

La  cuarta,  que  sea  en  contra  de  aqne  que  la  hace  o 
para  obligarse  a otro  (7)  (b) 

La  quinta,  que  se  haga  ante  jaez  lejilimo  (8)  Son  pa- 
tentes las  ventajas  que  se  siguen  de  esta  disposición,  atendi- 
do el  actual  modo  de  enjuiciar. 

La  sesta,  que  se  haga  en  presercia  dt  la  parte  (9):  pero 
en  la  práctica  está  correjida  esta  disposición  que,  sobre  ser 
inútil,  sería  perjudica!  en  muchos  casos. 

La  séptima,  que  sea  de  cosa  cierta  en  cuanto  a la  sus- 
tancia i cantidad  [\Qi).  , 

La  octava,  que  se  dé  en  juicio,  porque  las  confesio- 
nes estrajudiciales  no  tienen  valor  de  plena  prueba,  aunqeu 
harán  gran  presunción  en  contra  del  presunto  delincuente; 
(II)  sin  advertir  la  lei  que  a cada  paso  se  encuentra  multitud 
de  jactanciosos  que  por  que  se  les  tenga  por  hombres  arroja- 
dos i valientes,  se  espresan  en  los  mismos  términos  que  lo 
haría  el  hombre  de  corazón  mas  perverso. 

La  nona,  no  sea  en  favor  del  que  la  hace  (¡2). 

(7)  L.  4.  cit, 

(b)  Mas  adelante,  cuando  se  vean  cúnn  sagradas  son  las  obliga- 
ciones que  debe  rcsiictar  lodo  hombro,  se  verá  lo  avanzado  de  esta 
disposición  i de  la  nona  i décima  aplicadas  a la  confesión  del  juiieo 
criminal. 

(8)  LL,  4 cit.  i 4 i o tít  28  lib.  1 1 Nov.  U. 

(0)  L.  4.  Ui.  13  i part.  3. 

(10)  L.  4.  cit. 

(1 1 ) L.  13.  i 7 tít.  1 3 parí.  3. 

(12)  L.  4.  tít.  i parí.  cit. 
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1 la  (lécinaa,  qm  no  sea  contra  la  naturaleza  ni  contra 
la  Id  ( I 3). 

Pasemos  ahora  a exponer  i examinar  'los  trámites  de  la 
confesión.  Se  exijo,  como  ya  se  ha  indicado,  que  la  lome  el 
juez  por  sí  mismo  (14),  i que  fuera  del  escribano,  que  debe 
asentarla  en  los  mismos  términos  que  la  dé  el  recf,  no  debe 
presenciarla  ninguna  otra  persona  (15).  No  carece  de  funda- 
mentó  la  primera  disposición,  evitándose  por  ella  que  cual- 
quiera otro  que  no  ha  obtenido  la  confianza  de  la  lei  se  in- 
jiera a conocer  en  asuntos  de  tanta  importancia.  Pero  se  di- 
ce que  fuera  del  escribano  no  debe  ninguna  otra  persona 
presenciar  la  confesión  ¿Que  no  conoce  la  lei  que  es  peligro- 
sísimo confiar  este  acto  a solo  dos  personas  que  pueden  ha- 
llarse dominadas  por  mil  pasiones  diferentes?  ¿Que  no  ve  que 
una  relación  de  amistad  con  el  verdadero  delincuente  pue- 
de hacer  al  juez  débil,  complaciente  e insinuante?  ¿Qué  no 
conoce  que  un  odio  desconocido  para  con  el  acusado,  una 
relación  de  amistad  con  el  paciente,  una  preocupación  que 
un  juez  conciba,  lo  que  no  es  difícil,  pueden  hacerlo  suspi- 
caz, astuto  i disponerlo  a cometer  una  injusticia?  No  concibo 
la  razón  de  tanto  sijilo  i reserva.  I si  se  agrega  a esto  que  no 
tenga  el  confesante  el  suficiente  discernimiento  ¿no  puede 
condenarse  a sí  mismo?  ¿Podrá  acaso  reclamar  por  los  abu- 
sos que  se  cometen,  atendido  su  enviliciinicnto  i situación  i 
el  respeto  pavoroso  que  le  debe  inspirar  precisamente  el 
carácter  del  juez?  ¿No  es  verdad  ({iie  la  inocencia  es  tímida 
i que  lo  mas  común  es  que  el  arrojo  i la  desenvoltura  se 
encuentren  en  el  mayor  criminal?  ¿Por  que  pues  no  permi- 
tir un  defensor  siquiera  en  este  acto  augusto  de  que  va  a 
depender  la  desgracia  o felicidad  de  un  ciudadano?  No  se 
crea  por  esto  que  tengo  alguna  prevención  contra  nuestros 

(13)  LL.  4.  i 6.  lít  13.  part.  3. 

(1  i)  L.  10.  til.  3 lib.  12.  Nüv.  II. 

(lo)  L.  3,  .il  30.  part.  7. 
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jueces;  al  contrario,  no  tengo  razón  para  sospechar  de  ellos, 
i estol  intimamente  persuadido  de  la  integridad  de  algunog 
que  tengo  el  honor  de  conocer;  sin  embargo,  me  parece  que  no 
es  menos  cierto  que  si  dan  alguna  garantía,  es  solo  en  fuer- 
za de  su  carácter  personal,  i que  un  malvado  que  con  sem' 
hlante  hiprócrita  hubiese  llegado  a obtener  la  confianza  ne- 
cesaria para  ejercer  este  delicado  cargo,  tendría  tantas  vícti- 
mas  cuantos  fuesen  los  desgraciados  que  se  sometiesen  a su 
jurisdicción. 

Se  dirá  que,  si  se  admitiesen  otras  personas  que  las  e- 
nunciadas,  podría  suceder  que,  si  el  confesante  nombraba 
algún  cómplice  o testigo  que  hubiesen  de  ser  ^caminados, 
valiéndose  del  aviso  que  éstas  les  diesen,  tendrían  tiempo  pa. 
ra  prepararse  a negar  la  verdad  o para  la  fuga.  Pero  ¿poi- 
qué entonces  no  se  busca  inmediatamente  a esas  personas  pa- 
ra dicho  exámen?  ¿Por  qué  no  se  hace  el  juicio  criminal  en 
un  solo  acto?  El  testigo  o el  cómplice  que  han  formado  el 
proyecto  de  ocultarse  o de  negar  la  verdad  ¿estarán  esperan, 
do  que  los  nombre  el  declarante  para  realizar  este  pensamien- 
to?  ¿A  quién  se  le  ha  ocurrido  jama^^j  decir  que  en  Pioma  ^ 
Inglaterra  quedase  impune  algún  delito  sin  embargo  de  lag 
muchas  seguridades  inventadas  para  garantir  a la  inocencia? 
Porqué  los  juicios  de  imprenta  en  que  se  debe  poner  una  pe- 
na mas  moderada  que  en  muchos  de  los  otros  juicios  crimi- 
nales, han  de  ser  de  mejor  condición  que  éstos?  En  verdad 
que  ningún  juicio  como  el  criminal  debería  someterse  al  jui- 
cio por  jurados  (c).  Eutónces  sí  que  habría  garantía  i el  ciu- 


(c)  El  juicio  por  jurados  ademas  de  asegurar  la  inocencia  tiene 
la  jamas  bien  ponderada  ventaja  de  ser  mucho  menos  moroso,  pro- 
duciendo do  esta  manera  el  doblo  i benéfico  resultado  do  hacer  la 
pena  impuesta  m is  eficaz  i de  no  inferir  tormentos  gratuitos  a los 
infelices  que  han  toni.Io  la  desventura  do  caer  en  manos  de  la  jue-^ 
ticia. 


datlano  no  icmblaria  aiiie  el  ciudadano  sino  anle  la  lei.  Los 
jueces  tcnicrian  entonces,  a mas  de  las  penas  prescritas  por 
la  lei,  que  debia:»  ser  severas,  la  opinión  pública  mas  se- 
vera aun;  i como  su  delito  no  quedarla  oculto  en  caso  algiuio> 
se  abstendi'ian  de  cometer  una  injusticia  por  el  temor  de  ser 
castigados. 

Donde  el  inconveniente  de  que  me  ocupo  es  mas  temi. 
ble,  es  en  el  caso  de  que  el  presunto  delincuente  sea  me- 
nor de  25  anos.  El  inocente  en  estas  ci'cu  nstancias  pue- 
de decirse,  sin  exajeracion,  que  es  la  víctima  colocada  en 
medio  de  sus  sacrificadores.  ¡Menor  de  25  años,  en  la  é- 
poca,  con  pocas  excepciones,  déla  debilidad  i del  temor,  i 
en  medio  de  un  juez  i de  un  escribano  interesados  quizá 
en  dcscubir  un  delincuente!  ¡i  obligándose  sin  remedio!  ¡qué 
injusticia!  ¿De  diSnde  esta  contradicción  cu  nuestras  leyes? 
Un  menor  en  las  causas  civiles  no  puede  obligarse  sin  la 
autoridad  del  curador  por  la  debilidad  que  en  ellos]  se  su- 
pone, i en  las  criminales,  privándoseles  de  este  necesario  apo- 
YO,  se  les  abandona  a sus  propias  fuerzas. — Fácil  es  obscr. 
var  que  esta  disposición  es  mas  o menos  injusta  según  la 
menor  o la  mayor  edad  del  confesante,  pues  nadie  puede 
negar  (¡ue  un  año  mas  acia  la  mayor  edad  es  un  año  mas 
de  esperiencia  i de  mayor  desarrollo  de  la  razón.  Envista 
de  esto  ¿que  diferencias  ba  señalado  la  lei  en  el  prolon- 
gado tiempo  desde  los  1 i años  cumplidos  hasta  los  25?  ¿Po- 
drá ser  reducido  con  la  misma  facilidad  un  joven  de  2í 
que  uno  de  1(5?  ¿Se  podrá  dar  con  el  mismo  discernimien- 
to una  respuesta  a los  15  años  que  a los  2 i?  Por  cierto 

que  no.  ¿1  qué  se  ha  establecido  pues?  ({ue  no  se  impon- 

ga  la  pena  de  muerte  en  aipiellos  delitos  que  la  merecen, 
con  tal  que  el  delincuente  sea  menor  de  17  años;  pero 

aun  en  este  caso  se  le  aplica  siempre  una  pena;  i en  los 

demas  delitos  que  no  tienen  asignada  la  pona  capital  se  im. 
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pone  al  mayor  de  14  años  la  misma  pena  señalada  al  ma- 
yor de  25.  Parece  que  nuestras  leyes,  llevadas  por  el  celo 
de  evitar  la  impunidad , desatendieron  los  peligros  a que 
dejaban  espuesta  la  inocencia.  No  niego  que  pueda  haber 
c.  iminales  antes  de  los  25  años.  Al  contrario,  creo  que  los 
liaí  i mui  perversos;  pero  para  que  éstos  no  se  confundie- 
ran con  los  inocentes,  deberla  adoptarse  otro  temperan>cn- 
to  que  asegurase  a éstos  sin  transijir  con  el  delito. 

Parece  que  la  lei  ha  querida  señalar  dos  remedios  pa- 
ra precaver  los  abasos  que  pudieran  cometerse  en  esta  ma- 
teria: el  I."  ordenando  que  se  nombre  curador  al  menor  pa- 
ra que  presencie  la  promesa  que  ha  de  hacer  de  decir  ver- 
dad; i el  2."  e’  beneficio  de  la  restitución.  Pero  ¿qué  venta- 
ja saca  el  menor  con  que  su  curador  asista  al  acto  de  pro- 
meter decir  verdad?  Ninguna  absolutamente.  Mas  útil  seria 
que  en  vez  de  asistir  a la  promesa  de  decir  verdad,  concu- 
rriese a la  confesión  misma,  pues  así  podria  evitar  que  se  co- 
metiese algún  fraude  en  perjuicio  del  menor. —No  es  nia^ 
ventajoso  el  beneficio  de  la  restitución.  ¿De qué  sirve  al  me-  * 
uor  que  se  le  conceda  este  beneficio  cuando  en  último  aná- 
lisis queda  reducido  a una  espresion  vana?  Al  menor  con- 
fesante se  le  debe  haber  nombrado  o no  curador:  en  e'  pri- 
mer caso  no  se  admite  la  restitución;  en  el  2.”  la  confe- 
sión es  nula,  de  modo  que  equivale  a no  haberla  hecho:  por 
manera  que  en  ningún  caso  tendrá  lugar  el  mencionado 
beneficio. 

Paso  va  al  acto  de  la  confesión  misma  — Presente  el  con- 

x! 

fesante  ante  el  juez,  i preparados  por  éste  los  materiales  que 
le  deben  servir  para  interrogar  al  presunto  delincuente,  lo 
primero  que  debia  hacer  seg un  una  lei  de  partida  era  exi- 
jirle  el  juramento.  Sobre  este  particular  basta  observar  con 
el  Sr.  Gutiérrez  «que  el  juramento  no  hace  decir  nunca  la 
» verdad  a ningún  reo;  que  en  el  dia  no  es  nuis  que  una 
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» fonualitlaJ,  i qnV?  su  uso  lia  disiHÍiiiüilo  couaitlei ablc'meii- 
» le  la  íiierza  tle  los  seiilimuMitos  ele  la  relijion».  .Nueslpa 
carta  constitucional  elaborada,  en  gran  parle,  por  el  senti- 
luieiuo  i la  filosofía,  no  olvidó  esta  materia  de  lanía  impor- 
tancia para  la  humanidad.  »En  las  causas  c riininales,  dice, 
>•  no  se  podrá  obligar  al  reo  (pie  declare  bajo  de  jura- 
» meato  sobre  hecho  propio^  i no  contenta  con  tan  libe* 
ral  disposición,  la  estieiide  ig  lal mente  a tos  descendientes 
del  criminal,  marido  , mujer  i parientes  hasta  e’  tercer  gra- 
do de  consanguinidad  i segundo  de  afinidad  inclusive.  (16) 
A pesar  de  esta  disposición  de  nuestra  consti  tucion,  en  que 
se  abolió  el  juramento  relijioso,  queda  todavía,  puede  de- 
cirse, una  especie  de  juramento  civil.  Ala  promesa  tpie  an- 
tes se  hacia  de  decir  verdad  por  el  nombre  de  Dios,  se  ha 
soslituido  la  misma  promesa  por  el  del  ciudadano  que  la  hace. 
Antes  se  empeñaba,  jnr  decirlo  así,  la  Divinidad;  ahora 
se  empeña  la  palabra  del  ciudadano,  su  honradez  i prero- 
gaiivas.  No  se  le  considerará  perjuro;  pero  habrá  derecho 
para  considerarlo  como  un  hombre  falso.  Confieso  que  pa- 
ra un  hombre  en  quien  no  se  haya  estinguido  el  sentimien- 
to relijioso  la  diferencia  es  mui  notable  ; pero  tampoco 
podré  dejar  de  confesar  que  para  el  hombre  de  bien  es  exi- 
jir  demasiado,  al  menos  para  aquel  cuyo  delito,  estando  co- 
’ mo  debe  estar  empeñado  en  negarlo,  no  es  de  aquellos  (pie 
han  estinguido  su  honor.  Creo  pues  que  solo  puede  afec- 
tar al  hombre  honrado  que  para  nosotros  es  una  respues- 
ta mas  a una  pregunta  insignificante;  i que  para  ellos  es  vacía 
de  sentido:  creo  también  que  es  una  pregunta  de  la  que 
no  se  sacará  utilidad  alguna,  i que  de  ella  se  puede  decir  lo 
mismo  que  hemos  dicho  del  juramento. 

Después  de  la  promesa  de  decir  verdad  i de  algunas 
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pregaula?.  que  s'e  liav'-eii  ai  o^)ll^esaule,  como  la  de  su  líoni. 
br.e,  edad  ele.,  entra  ei  jiiez  eu  m itoi'ia  i comienza  a pre- 
í^mitavle  sobre  todo  lo  que  pueda  Leuer  al  guna  relación  con 
el  delito,  haciéndole  caraos  i reconvenciones.  Id  orden  que 
debe  observar  el  juez  en  sus  preguntas  es  el  siguiente:  co- 
menzará por  los  hechos  anteriores  al  delito,  pas  ara  después 
a los  que  lo  acompañaron  i concluii  á por  los  que  se  siguie* 
roíi  asa  perpetración  (17'.  !.a  obligación  del  juez  en  estas 
indagaciones  es  portarse  con  lixla  honradez  i circmispoccion. 
ÍNodebe  hacer  mas  cargos  que  los  que  hayan  resultado  [)lena 
o semiplenamente  probados,  i como  hayan  resultado;  sin 
añadir  circunstancia  alguna  que  los  agrave  mas.  A pesar  de 
esta  obligación,  ya  lie  manifestado  lo  cspueslo  <¡ue  está  el 
juez  a iníiinjirla.  Con  todo,  quiero  suponer  que  se  halle 
en  la  imposibilidad  de  hacerlo.  ¿Carece  de  vicios  el  modo 
de  tomar  la  confesión?  Siqiouiendo  la  buena  fé  con  que  se 
debe  jiroceder  en  estos  juicios,  i para  decir  que  se  habia 
ohlenitlo  confesión  del  delito  ¿no  debia  el  couf  esante  respon- 
der afirmativamente  a esta  pregunta?  has  co  ñutido  este  dele 
to?  Pero  la  lei  ha  observado  que  uno  entre  mil  se  encontra- 
ria tan  arrepentido  i candoroso  que  respondiese  « yo  he  sido  el 
monstruo  ejue  he  infrinjido  mis  obligaciones  i atacado  los 
derechos  de  los  de  mis» . En  esta  imposibilidad  ¿a  qué  se  lia 
recurrido?  A preguntarle  por  .su  residencia,  por  sus  relacio- 
nes con  la  victima,  a baccile  presente  cpic  ha  tenido  tal 
enemistad,  a decirle  (jue  él  era  el  delincuente  porque  se  ha 
encontrado  cu  el  cadáver,  por  ejemplo,'  el  ciicbil  lo  que  usa- 
ba o habia  comprado,  porque  se  le  habia  visto  salir  del  lu* 
gar  donde  se  encontró  el  muerto,  o ponpie  no  habia  podido 
entrar  otra  persona  (jue  él:  finalmente  ponpie  lia  huido  sin 
necesidad  i se  le  ha  visto  desasosegado  a veces  i olí  as  peu- 
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sativo-,  i a este  ItMior  se  le  van  hacieiulo  otros  caj'gos.  ¿í  poi- 
(jiiic'n?  Por  un  juez  que  representa  toda  !a  majestad  e impe- 
1 io  (le  la  lei,  cjue  no  da  ejuizá  la  menor  franqueza,  i (jue 
l(‘jos  de  inspirar  confianza,  produce  siempre  el  temor,  ¿f  qm* 
produce  la  convicción  del  juez?  Las  respuestas  del  declaran- 
le  i el  modo  de  darlas,  las  contradicciones  que  se  advier- 
ten, el  semb  ante  (jue  jn  esenla,  i hasta  el  modo  de  recibir 
las  preguntas.  Adviíirtase  si  en  interrogatorios  no  tan  sen- 
cillos como  el  que  yo  he  propuesto,  dejará  de  enredarse  el 
inocente  tímido  , ignorante  i rudo-,  si  el  hombre  envilecido 
por  su  condición  no  se  estremecerá  en  la  presencia  de  un 
juez  severo  e inflexible;  si  la  inocencia  misma  no  presentará 
ínlomas  de  una  perversa  criminalidad.  i\o  tendré  gran  di- 
ficultad en  convenir  en  que  el  verdadero  delincuente  no  de- 
jará  de  ser  descubierto;  poi-o  temo  que  sea  sorprendido  atjuel 
que  halla  tenido  la  desgracia  de  hacerse  sospechoso.  Ob- 
sérvese si  una  alma  delicada  no  se  conmueve  al  imputárse- 
le úna  acción  criminal,  que  está  mui  lejos  de  abrigar  en  su 
seno,  i si  su  físico  no  se  estremecerá  con  esa  idea  i con  la 
del  castigo  que  se  le  espera  sino  deshace  todas  las  sospe- 
chas cjue  hai  en  su  contra.  Obsérvese  si  el  mismo  intei’esqúe 
tendrá  por  deshacer  esas  sospechas,  no  solo  en  cuanto  al 
hecho  j)i'incipal,  sino  también  en  cuanto  a las  incidencias 
que  pudieran  acarrearle  alguna  nota  en  su  honor,  no  ocasio- 
narla en  un  laigo  interogatorio  , contradicciones  eviden- 
tes, sobre  todo  creyendo,  como  debe  creer  el  confesante, 
que  cada  pregunta  tiene  por  objeto  descubrir  un  delincuente, 
d qué  cstraño  es  esto,  cuando  el  (pie  está  acostumbrado 
notarlos,  es  decir,  el  hombre  envejecido  en  el  estudio,  no 
está  libre  de  ellas?  ¿ I se  quiere  que  no  se  contradiga  el 
hombre  rudo  que  ignora  cuáles  son  las  preguntas  que  se  le 
van  hacer,  que  ignora  lalvcz  el  sentido  exacto  de  las  mismas 
j)alabras  que  en  ellas  se  contienen  , que  ni  descubre  el  fin 
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qac  so  propoivon  al  tlirij írselas-,  clomle  el  cpie  la  hace  trata 
(le  descubrir  a un  delincuente;  i e que  responde,  de  hacer 
su  deCeusa  mas  bien  que  de  estudiar  cada  pregunta  para 
i’csponder  según  el  conocimiento  profundo  que  adquirió* 
se  de  ellas:  donde  el  ejue  responde  está  sobrecojido  por  la 
idea  de  un  castigo  injusto,  por  la  de  su  familia  (|ue  se  le 
representará  consternada,  por  la  de  sus  amigos  que  lo  aban- 
donarán talvez  por  considerarlo  indigno  de  su  amistad  i con- 
fianza? ; I no  incurrirá  en  contradicciones  el  inocente  de  un 
alma  delicada!  Precisamente.  ¿I  se  deberá  suponer  que  si  no 
confiesa  el  delito  es  solo  en  fuerza  de  su  obstinación?  ¿I 
se  deberá  suponer  racionalmente  que  en  todos  los  casos  un 
individuo  como  el  (pue  supongo , sino  está  confeso,  está 
a lo  menos  convicto?  ¿Por  quií?  ¿Por  cpi(5  no  ha  podido 
desvanecerlas  contradicciones?  ¿Es  acaso  tali  fácil  un  trabajo 
intelectual  en  las  circunstancias  azarosas  del  confesante?  ¿No 
es  mui  fácil  entonces  que  por  deshacer  una  se  incurraen  otra 
¿No  se  recpiiereen  esos  casos  todo  el  dominio  déla  iutelijcncia;  i 
aun  muchas  veces  todos  los  recursos  de  la  instrucción?  ¿Por 
([u(í  pues  ha  de  creer  el  juez  (|ue  su  convicción  formada  pol- 
las contradicciones  no  desvanecidas,  por  las  respuestas  iu- 
sinuautes  i por  el  aspecto  del  presunto  reo  sea  tan  segura  e 
inequ-ívoca?  No  alcanzo  cuál  sea  la  razou  de  este  hecho;  pe- 
ro por  desgracia  así  sucede.  Yo  convengo  cu  que  estas  se" 
fíales  son  mui  perjudiciales  a la  inocencia  i que  con  la  ma- 
yor facilidad  pueden  reducir  al  m is  circunspecto;  pero  aquí 
es  donde  está  cabalmente  el  peligro.  Por  esto  convendría 
(pie  en  el  acto  de  la  confesicin  interviniesen,  a mas  del  juez 
escribano  i reo;  el  defensor,  el  acusador  i los  testigos:  para  que 
el  juez  ilustrado  por  todas  estas  personas,  no  formase  su  juicio 
por  solo  lo  que  le  oia  al  reo.  Pero  esto  no  seria  mas  que  curar 
una  parte  del  mal,  pues  este  juicio  estará  sujeto  siempre  a muí- 
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liiucl  de  hicouvenieiites  luiénli  as  uo  se  Iwi^a  en  él  una  rcfoi’- 
nia  i-adical. 

3.» 

¿lí^s  caprichosa  o fundacla  cu  la  naluraleya  la  respuesta 
negativa  que  da  un  individuo  cuando  es  preguntado  en  estos 
términos:  has  cometido  este  delito?  Pasemos  a examinarlo. 

Si  damos  una  mirada,  por  rápida  i super  ficial  que  sea,  a 
lodo  lo  que  respira  en  el  universo,  veremos  una  lei  jeneral 
(jue  prescribe  la  conservación,  lei  que  al  mismo  tiempo  de 
ser  fácil  de  observar,  es  inexorable  i terrible  por  su  sanción 
para  los  infractores.  Esta  lei  no  es  el  resultado  de  las  me- 
ditaciones del  filósofo,  ni  su  promulgación  se  ba  becbo  con 
el  brillante  e ineficaz  aparato  de  la  de  los  hombres-,. es  el  eco 
robusto  del  Omnipotente,  es  esa  voz  aguda  de  la  naturaleza 
(|ue  se  insinúa  en  las  criaturas  vivientes,  las  avasalla,  las  re- 
duce, por  decirlo  asi,  i hace  que  obren  ert  co  nformidad  de 
su  intención.  Mo  es  esa  voz  (¡ue  se  percibe  por  el  oido  str  jeto 
muchas  veces  a error,  ni  es  la  lei  eset  ila  que  los  ojos  ven 
para  (|ue  la  conciba  el  entendimiento;  es  un  torrente  sin  diqrtes 
quea  todos  innunda,  (pie  se  retuieva  a tod  as  horas  i en  cada 
rústante;  es  en  nn,  un  ¡mn/.ante  aguijón  que  hiere  i (jue  es- 
tá como  encarnado  en  la  corrstilucion  rn  isrna  del  criminal 
tlesdeel  morrrcirto  (¡iie  recibe  la  vida.  ¿Qué  deberá  esperarse 
pues,  de  un  sentimiento,  de  un  iirstinto  tair  poder'oso  como 
este?  ¿Deberémos  eslrauar  (pie  un  delincuente  ame  tanto  su 
conservación  ({ue  niegue  el  delito  epte  ba  cometido,  o que  la 
aprecie  en  tan  poco  (pie  lo  confiese?  claro  está  (píelo  según* 
d i.  l*or  coiisigLienle,  no  es  caprichosa  sino  fundada  en  la 
nalurab'za  la  tT^puesla  negativa  quej  da  un  individuo  cuan- 
do se  le  [iri'gunta  si  haconu'tido  un  delito. 
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Solo  falla  examinar  el  lilliiuo  pimío  —Sobre  osle  parli- 
enlar  pucileM  establecerse  dos  eiiesliones  ¿<2ué  crédito  mere- 
ce aquel  que  confiesa  su  propio  delito?  ¿Tiene  la  sociedad  de- 
recbode  exijir  esa  cv)nfesion?  Pasemos  a examinarlas. 

Notorios  son  los  poderosos  motivos  que  tiene  un  acusa- 
do para  negar  su  delito,  motivos  que  influyen  tan  directa- 
mente en  todos  los  hombres,  que  parece  imposible  haya 
uno  solo  que  tenga  bastante  firmeza  para  confesar  su  pro- 
pio crimen.  Cuando  alguno  lo  hace  ¿qué  razón  tendrá  para 
ello?  Debe  ser  precisamente  alguna  que  sea  superior  al  impu- 
so contrario  de  la  naturaleza  que  le  manda  imperiosamen- 
te conservarse  i conservarse  tan  feliz  como  pueda:  i ¿qué  ra- 
zón podrá  ser  esa?  Confieso  francamente  que  no  la  descubro, 
pues  estoi  intimamente  convencido  de  que  si  alguna  personado 
mediana  razón  tuviese  la  desgraciado  cometer  algún  crimen, 
negarla  simpreese  atentado.  Creo, pues,  que  la  espedicion  mas 
verosímil  de  este  hecho  podrá  encontrarse  en  el  menguado 
talento  del  que  la  hace.  Así  dice  Quintiliano:  «Este  es  arras- 
trado por  la  locura,  aquel  por  la  embriaguez,  ese  otro  por  un 
error,  aquel  otro  por  el  dolor,  i el  otro  por  las  preguntas- 
Nadie  dice  cosa  alguna  que  le  perjudique,  sino  obligado  por 
otro».  A estas  razones  que  indica  Quintiliatm,  podria  agre- 
garse otra  —el  re  nordimiento.  El  remordimiento  puede  oca- 
sionar la  sincera  confesión  del  delito;  pero  ¿qué  prueba  el 
remordimiento?  Que  el  que  lo  esperimenta  no  es  un  malvado 
que  su  corazón  no  está  corrompido  aun  por  el  vicio,  que  si 
se  precipitó  a una  acción  injusta,  fué  por  un  impulso  quo  no 
estuvo  quizá  en  su  mano  reprimir,  i que  tanto  por  esta  ra- 
zón, como  por  el  arrepenlimiento  que  supone  debe  ser  tra- 
tado con  mucha  mas  suavidad  que  otro  cualquiera.  ¿Qué  otra 
cosa  revela  el  remordimiento?  Que  la  persona  que  da  lugar 
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a él,  se  haya  eii  el  mism  > caso  de  un  suieid.i  (jue  |)or((u«  la 
villa  se  le  ha  hecho  iusulVihle,  })or  ese  ajjuijoii  (|ue  lo  persi- 
í-  ue  en  lodas  parles,  (piiere  sacudir  de  si  una  ex.islencia'odio- 
sa,  no  teniendo  el  valor  suficiente  para  sopoi  lar  en  silencio 
sus  pesares.  Yo  creo  que  la  sociedad  tiene  derecho  en  este 
caso  para  imponer  la  pena  ipie  la  lei  detennine,  tanto  para 
retraer  del  delito  a los  inocentes,  como  lamhicn  para  ipie 
los  verdaderos  criminales  no  se  valgan  de  este  medio  de  im- 
jiunidad. 

Por  lo  que  toca  a la  segunda  cuestión,  me  parece  su pér- 
lluo  añadir  cosa  alguna  a lo  que  dice  Filanjieri,  ipie  hablan- 
do de  una  de  las  razones  porque  se  aplicaba  el  tormento,  se 
espresa  cuestos  términos:  «Todo  derecho  supone  obligación; 
» i si  el  majislrado  tuviese  dei'ccho,  estaria  el  reo  obligado 
» a manifestarle  su  crimen.  ¿Pero  puede  existir  una  obl.* 
» gacion  que  es  contraria  a la  primera  lei  de  la  naturaleza? 
» Esta  primera  lei  es  laque  nos  obliga  ala  conservación  de 
» nuestra  propia  existencia.  Si  cuando  el  majislrado  me  pre- 
» gunta  acerca  de  la  verdad  de  la  acusación  que  se  ha  in- 
>)  tentado  contra  mí,  tuviese  vo  obl  i ilación  de  confesarle  mi 
» delito,  i esta  declaración  me  condujese  al  suplicio,  ven- 
» dria  a hallarme  en  este  caso  entre  dos  obligaciones  opues- 
» las,  i no  podria  einnpiir  una  sin  violar  otra.  Si  el  [)acto  so- 
» cial  me  ol)ligase  a hacer  esta  confesión,  me  obligaria  a vio- 
lar una  lei  anterior  de  la  naturaleza  i seria  nulo  si  el  pacto 
social  me  obligase  a confesar  jni  delito,  este  mismo  pacto 
)>  obligarla  también  a lodo  reo  do  cualquier  delito  a poner- 
w se  es[)onltáneamcnle  en  manos  de  la  justicia  para  sufrir  la 
» pena  merecida.  Pero  este  pacto  social  dejeneraria  en  la^ 

» caso  en  el  pacto  mas  evidentemente  contrario  a la  naturaleza 
)>  de  las  partes  contratantes.  No  es  éste  el  espíritu  de  aejue- 
» Ha  convención  primitiva  que  ralihcan  implícitamente  todos 
los  individuos  déla  sociedad.  La  segunda  parle  de.  una  la., 
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>*  dice  llobhes,  esto  es,  la  que  cofilienc  l.i  sanción  pviul,  no  es 
« mas  que  una  orden  dirijidu  a los  majis' vados  pih tiros,  i 
» en  efecto  no  hai  Ui  qae  ordene  al  li  lron  o al  homicida 
>»  que  vayan  es pontiiiv amante  a presentarse  pura  que  los 
>»  ahorquen.'» 

«Si  el  rao  no  lieao  obligucioii  de  confesar  su  propio  delito, 

» oomo  se  ha  probado,  tampoco  puede  el  majislrado  tener 
>»  derecho  para  exijirle  esta  confesión.  En  el  supuesto  de 
» que  el  reo  violarla  una  lei  eterna  de  la  naturaleza,  munifes- 
» tando  su  delito  capital,  el  majistrado — castigarla  en  ci 
» un  silencio  que  no  podría  violar  el  reo  sin  violar  la  lei  de 
» ia  nalui'oleza  que  le  obliga  a callar;  i le  baria  cometer  dos 
» delitos  podiendo  ser  reo  de  uno  solo»  (18). 

La  lei  misma  paracc  haber  rcíasnocido  cuán  avanzado 
es  tener  confianza  en  la  cotifesion  de  los  acusados.  Cuando  se 
establece  cierto  procedimiento  como  medio  de  descul>rir  la 
verdad,  enseba  la  razón  que  debe  procurar  afianzarse  por 
todos  los  motlos  que  sea  posible,  sin  oniilir  aquellos  que 
puedan  contribuir  aunque  sea  indirectamente  a su  mayor  se- 
guridad; pero  entre  nosotros,  lejos  da  esto,  se  abolió  por  nues- 
tra carta  el  juramenio  (jue  debía  preceder  a la  confesión. 
Si  la  lei  cree  que  la  confesión  es  una  buena  prueba  ¿por 
qué  suprime  el  juramento  en  un  pueblo  en  que  no  está  es-  , 
tinguido  el  sentimiento  relijloso?  ¿No  es  quitarle  su 'mejer 
apoyo?  ¿No  es  cierto  que  dirá  mas facilmcnic  la  verdad  aquel 
que  pone  por  testigo  al  que  no  puede  engañarse,  que  a({uel 
que  carece  de  este  estímulo?  ¿Cuál  es  p\ies  la  razón  que  se 
tuvo  presente  para  suprimir  el  juramento?  La  razón,  a mi 
ver,  es  el  haberse  observado  q le  habia  preceptos  anteriores 
a esa  obligación  humana,  mas  respetables  i de  mas  fácil  ob- 
servancia, el  haberse  ol)oervado  (|ue  ni  el  juramento  obliga- 
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lia  al  acusado  a coa  Jciiavsc  asimismo,  ai  era  justo  (|uc  (a 
lei  contribuyese  por  su  j)arle  a perpcli'ar  un  crimen; debiendo 
suponerse  tantos  perjuros  cuantos  eran  los  acusarlos  llama- 
dos a declarar  bajo  la  relijion  del  juramento. 

Otra  prueba  de  la  vacilación  de  nuestras  leves  sobre  el 
crédito  que  merece  la  confesión  es  el  principio  admitido  en 
derecho  nullis  Ustis  idoneus  in  siia  se  intelligílar  la  que 
probibe  que  se  dé  crédito  al  que  se  acusa  de  un  delito  cu' 
yo  cuerpo  no  consta  (20);  i otras  disposiciones  que  omito  en 
obsequio  de  la  brevedad. 

Con  lo  espuesto  hasta  aqui  es  fácil  conocer  que  la  lei 
que  ordena  la  confesión  de  los  acusados  es  inátil  e injusta  a 
un  mismo  tiempo.  Inútil  porque  no  se  dará  caso,  regularmen- 
te hahlando,  en  que  un  criminal  confiese  un  delito.  Injusta 
¡xirque  se  obliga  a quebrantar  una  obligación  natural  que  el 
delincuente  no  puede  relajar  de  ningún  modo.  En  vista  de 
esto  ¿qué  dirémos  de  las  disposiciones  de  nuestras  leyes  de 
Partida?  Ellas  no  solo  han  dado  a la  confesión  de  la  parte  todo 
el  valor  de  una  prueba  plena,  sino  que  el  juez  debe  cxijirla; 
no  solo  perjudica  la  confesión  de  un  crimen  que  se  ha  co- 
jnelido,  sino  que  también  perjudica  la  de  un  delito  que  no 
se  ha  cometido,  con  tal  que  el  confesante  se  dé  por  su  au- 
tor: esto  hasta  el  punto  de  no  admitífsele  la  prueba  que 
([iiiera  rendir  de  lo  contrario.  Qué  tal?  ¿Con  qué  ya  no  se 
castiga  un  delito,  sino  una  demencia,  una  locura,  una  im* 
prudencia,  un  grande  afecto,  si  se  quiere?  ¡Qué  injusticia! 
¿Con  que  puede  castigarse  al  í[ue  no  ha  cometido  el  delito, 
al  inocente?  Solo  el  jaensarlo  hace  estremecer  a la  crueldad 
misma. 

Si  es  inútil  e injusta  por  lo  que  ordena,  puede  ser  en 
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ulgu nos  casos  [>C)-jiKlLcial  por  sus  eí’eclos,  como  qae  alguna 
vez  puede  favorecer  la  impunidad.  Si  observamos  los  gran- 
des sacrificios  que  se  han  hecho  a consecuencia  de  afectos 
ast'ndradüs,  será  fácil  concebir  que  no  seria  estraño  que  las 
personas  dominadas  de  sentimientos  jenerosos  se  aprovecha, 
.sen  para  manifestar  su  cariño,  de  este  medio  que  ofrece  la 
lei.  Un  hijo  por  salvar  a su  padre  ci  iminal,  o un  padre  por 
salvar  a su  hijo  colocado  en  iguales  circunstancias,  podian 
cargar  imtrépidos  con  la  pena  merecida;  mientras  que  si  fue- 
ran necesarias  otras  pruebas  que  las  i'endidas  por  el  presun- 
to delincuente,  no  se  hubiera  cometido  una  injusticia. 

No  se  crea  por  esto  que  desapruebo  la  práctica  de  que 
se  oiga  al  reo;  al  contrario  no  debia  darse  un  solo  paso  sin 
({ue  se  pusiera  en  su  noticia,  i sin  que  se  oyeran  sus  des- 
cargos. Lo  que  me  parece  injusto  es  que  se  exija  una  con- 
fesión que,  regulaiineule  hablando,  no  puede  darse  de  bue- 
na fé. 


5.” 

No  concluiré  esta  disertación  sin  satisfacer  primeramente 
a algunas  reflexiones  que  pudieran  hacerse  en  contra  de  lo 
que  llevo  espuesto.  Se  dirá  , la  confesión  de  la  parte  es  la 
prueba  mas  segura,  pues  la  rinde  el  mismo  que  está’  inte- 
resado en  ocultarla.  Aun  es  mas  segura  que  la  de  los  testi- 
gos, pues  éstos  pueden  engañarse  o querer  engañar.  — Esta 
observación  parece  a primera  vista  de  mucho  peso;  pero  de- 
J)e  observarse  que  la  confesión  se  toma  por  medio  de  into- 
iTogatorios,  o simplemente  preguntando  el  juez  al  reo  si 
ha  cometido  el  delito  de  que  se  le  acusa.  he  manifesta- 
do lo  espucsta  que  está  la  inocencia  en  el  primer  caso,  i 
que  un  ignorante  tímido  i rudo  puede  mui  bien  ser  con- 
fundido con  el  criminal;  i en  el  segundo, 'rara  vez  se  en' 
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ir;ná  mío  sólo  que  se  confiese  leo  clcl  clclllo  sobie  que  se 
ieprcgiiMla.  —A  !a  segunda  paiU;  de  csla  reflexión  puede 
decirse  <ji!0  tiene  mas  de  especiOjSo  ^que  de  sólido.  La  confor- 
midad en  ei  diího  de  dos  o mas  testigos  nos  asegura  dd 
temor  de  que  sé  engañen;  i la  jnobidad  que  se  exije  en 
ciloSj  del  que  no.  quieran  engañar. 

1 ¿qué  se  hará,  j.üdrá  añadirse,  con  aquel  que  conílcsa 
francamente  s'u  delito,  constando  de  la  existencia  de  éste? 
— Si  hubiese  un  hombre  ({ue  asi  lo  hiciese,  habiendo  se- 
guridad de  estar  en  su  acuerdo,  creo  que  se  le  deberia  aplicar 
la  pena  correspondiente.  ¡Ni  se  debia  llevai-  tan  adelante  lo 
íjuc  dejo  espiieslo,  que  teniendo  ceiteza  moial  los  jueces 
de  que  aquel  era  el  delincuente,  se  le  dejase  de  aplicar  !a 
condigna  pena. 

Ültimamcnte  podrá  decirse:  no  debe  exijiisc  la  confe- 
sión en  arjuellos  delitos  que  por  sus  circunstancias  pudieran 
jucharse  de  otros  modos,  j.ero  en  aquellos  en  que  falla  toda 
otra  esjxicie  de  prueba,  es  necesario  recurrir  a la  única  que 
se  ofrece,  la  confesión:  de  lo  contrario,  se  favorece  la  imjm- 
nidad. — Manifestado  el  ningún  derecho  que  hai  jrara  exijir 
al  reo  la  confesión  de  su  delito,  solo  resta  adveitirque  cii 
los  delitos  ocultos  es  donde  menos  deberia  exijiise  la  con- 
fesión; por(jue  entónccs  serán  quizá  mas  vehementes  las 
sosjicchas  conque  pudiera  culjtarse  a la  inocencia.  La  socie- 
dad, encargada  de  velar  sobre  la  seguridad  común,  es  la  que 
debia  projiorcionar  las  pruebas  necesarias  j)ara  descubrir  al 
delincuente.  No  le  seria  difícil  este  cuidado,  atendiendo  a 
los  muchos  medios  do  que  j)ucdc  valerse  para  dicho  objc" 
to.  Esto  no  im])cdiria,  como  ya  se  ha  indicado,  que  fuesen 
llamados,  oídos  i aun  interrogados,  si  se  (juieic,  acjucllos  en 
cjuicnes  hubiesen  recaído  fundados  indicios  de  criminalidad* 
ilabiendü  entonces  un  número  comjictcnte  de  jueces  cuya 
integridad  diese  susficicnte  garantía,  i estando  ellos  unáni- 
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mes  acerca  de  b veixbd  de  ios  dal;>s  ;«.luckk)S  en  ei  juicio; 
concurriendo  ademas  a este  acto,  donde  podría  asistir  lodo  el 
que  quisiere,  el  acusador  i el  reo  c*ou  su  defensor  o defen" 
sores,  no  podria  existir  el  temor  de  sacrificar  la  inoc*encia 
i de  favorecer  la  impunidad.  Si  a pesar  de  esto,  de  la  í’a* 
cuitad  que  se  daria  a todo  ciud.idario  de  poder  acusar,  i de 
las  garantías  necesarias  para  no  temer  acechanza  alguna  por 
la  acusación  intentada,  quedase  impune  algún  delito,  debe- 
ría sin  embargo  adoptarse  esta  medida,  con  tal  que  de  ella 
resultase  la  seguridad  del  inocente.  «Ca  mci,t  soínta  cosa  es, 
« como  dice  una  leí  departida  fundada  en  los  principios  eler- 
« nos  de  justicia,  é mas  derecha  di  quitar  al  ¡orne  de  la 
« pena  qne  mereciese  por  yerro  que  avíese  hecho,  que  dar- 
« la  al  que  la  non  mereciese,  nin  oviese  ¡echo  alguna  cosa 
« porqtu.»  (^ÍJ. 
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El  castigo  del  criminal  i la  seguridad  del  inocente. — 
líe  aquí  los  dos  principios  que  deben  desarrollarse  al  tratar 
de  las  pruebas  del  juicio  criminal.  Nuestras  leyes  i la  ma- 
yor parte  de  strs  intérpretes,  parece  se  han  fijado  mas  en 
el  primero  de  estos  objetos,  dejando  espuesla  en  muchos  ca- 
sos la  inocencia.  Pero  será  fácil  concebir  í(uc  no  porque  sedes- 
troya  la  confesión  (le  los  acusados  se  dejará  el  delito  sin  su 
merecido  castigo,  siempre  que  se  destruya  la  multitud  de  es- 
cepcicnes  sobre  la  capacidad  para  sor  testigo;  desde  el  mo- 
mejito  en  que  se  fijen  los  indicios  ([uc  hagan  plena  i scmi- 
])lena  pruci)a;  desde  el  momento  en  fin  en  que  se  conceda 
a todos  la  facultad  de  acusar  con  la  suficiente  garantía.  To- 
do esto  unido  a la  publicidad  de  los  juicios  i demas  medi- 
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tías  que  tlejo  iiiJicaJas,  pioiluciiáu  el  resulualo  i!c  castigar 
al  que  delinquió. 

Ya  es  pues  tiempo  de  asegurar  al  pueblo  estos  beuefi* 
cios  i llevar  a cahvj  la  obra  comenzada  j)or  fdantrópieos  le> 
jisladores.  Los  ciudadanos  están  bastante  persuadidos  de  sus 
derechos  i suficienleinenle  dispuestos  para  recibir  la  lei  de 
la  cal  idad;  i el  filósofo  ha  allanado  a los  lejisladores  los  ia* 
couvoiiienies  que  podrian  arredrarlo  en  la  difícil  i penosa 
tarea  de  hacer  ¡a  lei.  La  la^'ga  csperiencia  debida  al  trascur- 
so de  numerosos  siglos  puede  hacerles  conocer  los  resulta- 
tíos  de  una  disposición  .áuti's  de  sancionarla,  i esta  ventaja 
]»rodiu’irá  el  benéfico  i doble  resultado  de  que  sus  medidas 
no  sean  ni  tiránicas  ni  ineficaces. 
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MEMORIA  SOBRE  LOS  MSDSOS  EMPLEADOS  POR  LA  LEI 
PARA  HACER  MAS  EFiC/\Z  Sü  IJÍFLÜEWCIA  EN  LAs  COS- 
TUMBRES, LEIDA  POR  DON  JOSE  SIMON  GUNDELACH 
EL  22  DE  DICIEMBRE  DE  1848,  PARA  OBTENER  EL  TI- 
TULO DE  LICENCIADO  EN  lA  FACULTAD  DE  LEYES. 

El  espectáculo  que  nos  presenta  la  hnmanitlacl  en  el 
estado  actual  de  su  deseavolvisnieuto  iio  puede  ser  mas  gran- 
dioso i admirable.  Todo  cambia,  todo  so  modifica;  i un  prin- 
cipio de  acción  i de  movimiento,  penetrando  en  todos  los 
dominios  de  la  actividad  s'ocial,  ha  venido  a mudar  la  faz 
de  las  naciones,  eonduciándolas  a la  realización  de  fines  im- 
portantes. í\o  ha  halñdo  un  solo  elemento  que  no  haya  es- 
perimentado  la  influencia  do  esta  revolución  universal  que, 
renovando  incesantemente  el  teatro  de  los  hechos  i de  las 
esperiencias,  ha  impulsado  f'jerlemeale  a la  humanidad  por 
las  vias  del  progreso  i del  desarrollo.  Las  leyes  constituti- 
vas de  la  sociabilidad,  recobrando  toda  la  fuerza  de  sus  pro- 
vechosas influencias,  contenidas  por  el  estravío  de  la  razón 
o para  la  ilimitada  ambición  de  ios  gobiernos,  han  causa- 
do reformas  radicales  en  el  corazón  de  las  instituciones  po- 
líticas i proporciunádoles  mejoras  trascendentales  en  la  con- 
dición física  i moral  de  los  pueblos. 

Si  quisiéramos  darnos  cuenta  de  las  cansas  que  han 
operado  estos  trasiornos  saludables,  estas  reacciones  prodi- 


jiosas,  Loadriam  >s  q ic  esladiui’ ia  marcha  de  la  j»ocíc\1ik1  a| 
trave.s  dol  desarrollo  iuLeleolual  i la  vida  social  del  hombre. 
Este  estudio  nos  sumiuistraria,  sia  dada,  el  coiiocimiealo 
de  los  fenómenos  imponentes,  de  las  brillantes  peripecias 
sufridas  por  los  elementos  que,  neutralizando  co nsLantemen- 
tc  su  acción  o armonizándose  ca  sus  relaciones  i contactos, 
dian  dado  fuerte  impulso  a la  marcha  progresiva  de  la  so- 
ciedad, o sumido  a los  pueblos  ea  la  barbarie  i la  ignoran- 
cia. Ninguna  época  como  la  nuestra  ha  patentizado  de  una 
manera  tan  exacta  los  prodijiosos  efectos  de  esa  movilidad 
incesante  que  ha  dilatado  tan  estensamenle  el  circulo  de 
sus  preponderantes  conquistas  obtenidas  por  el  imperio  d^ 
la  civilización  i de  las  luces. 

Sin  embargo,  en  medio  de  esas  grandes  e importantes 
innovaciones  provocadas  por  el  poder  irresistible  del  ade- 
lanto progresivo  de  nuestra  época,  ficil  nos  será  concebir 
que  dos  poderes  demasiado  fecundos  en  resultados  i conse- 
cuencias, en  todas  las  diferentes  edades  de  la  humanidad, 
tienen  derecho  a reclamar  una  parte  no  peejueña  de  los  pro- 
gresos obtenidos  por  el  impulso  de  la  civilización  contem- 
poránea. En  el  órdeji  pnramcnle  materia!,  principalmentei 
resalta  de  una  manera  palmaria  c inequívoca  la  fuerza  de 
las  mejoras  i de  las  reformas.  Los  problemas  i cuestiones 
mas  difíciles  se  han  aclarado  con  una  exaclitiul  admirable, 
i su  solución  ha  trr.ido  nuevas  riquezas  e inmensos  tesoros 
a la  ciencia  do  los  hechos  i de  las  aplicaciones.  Por  todas 
partes  se  recojen  los  frutos  de  estos  ensayos  en  que  se  ejer- 
cita incesante  el  jenio  del  hombre,  concentrando  su  aten- 
ción a todo  afjiielio  que  mas  direetamclite  refluve  en  favor 
de  su  adelantamiento. 

Sin  embargo,  el  objeto  de  esta  marcha,  puramente  fí- 
sica de  los  intereses  humanos,  no  es  mas  que  secundario, 
no  tiene  una  tendencia  esclusiva  i excepcional,  l.lla  no  es 
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mas  que  o\  auxiliar  del  perfeccionamiento  moral,  porque  a 
él  deben  sujetarse  los  demas,  porque  éste  es  el  que  mas  di- 
rectamente influye  en  el  corazón  de  los  pueblos  i en  él  os- 
lan basados  sus  mas  importantes  intereses,  con  él  están 
maravillosamente  relaeionados  todos  los  otros  elementos  que 
ejercen  un  influjo  directo  en  el  curso  de  las  sociedades. 

Es  preciso  observar  que  este  elemento  no  ha  caminado 
solo  al  través  de  las  diferentes  faces  recorridas  por  la  hu- 
manidad. Siempre  en  relación  constante  con  el  elemento 
político,  se  presenta  a nuestra  observación  i nos  ofrece  a ca- 
da paso  los  resultados  de  su  combinación  o desavenencia. 

Siempre  verémos  que  las  leyes  i las  costumbres  han  si- 
do los  móviles  mas  poderosos  de  las  revoluciones  i trastor- 
nos acaecidos  en  todas  las  diferentes  edades.  La  historia 
siempre  nos  manifiesta  estos  dos  elementos  en  una  lucha 
abierta  i combatiéndose  incesantemente.  De  aquí  esas  diso- 
luciones en  las  formas  gubernativas,  esos  cambios  funestos 
que  han  dislocado  i conmovido  en  su  base  los  demas  ele- 
mentos sociales.  Guando  han  caminado  acordes  i en  una 
armonía  constante,  la  marcha  de  los  pueblos  ha  sido  siem- 
pre de  progreso  i de  mejora. 

Es  pues  evidente  (jue  la  lei  i la  costumbre  son  los  pun- 
tos capitales  de  que  emanan  los  mas  preciosos  jérmenes  de 
felicidad  i ventura  para  el  porvenir  de  los  pueblos,  i esa 
manera  de  influirse  i modificarse  debe  reclamar  con  pre- 
ferencia la  atención  del  Icjislador  i concentrarla  al  análisis 
de  los  medios  que  mas  eficazmente  pudieran  emplearse  para 
hacerlas  servir  de  instrumento  a fin  de  realizar  la  grande 
obra  de  la  rejcncracioii  ’de  un  pueblo.  Si  el  hombre  vive 
bajo  el  imperio  de  la  lei,  si  todos  sus  actos  exteriores  tienen 
<(uc  referirse  a ella  para  no  contrariar  los  fines  que  se  pro- 
pone, es  claro  que  la  lei  debe  ser  considerada  como  el  mas 
puro  i fuerte  apoyo  para  la  moralidad  jencral,  porque  la 
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JecacleMcúi  o el  [u-oj^icso  tie  las  iiisliuiciouüs  pulílU’as  lia  si- 
do siempre  seguido  de  una  modilieacion  mas  o menos  pro- 
funda o provechosa  en  las  costumbres  e inclinaciones  de  los 
pueblos.  Si  éstas  jxu'  su  parle  dan  oríjen  a la  lei,  le  impri. 
men  su  carácter  i comunican  la  fuer/a  de  sus  cualidades 
distintivas,  el  cspii  itu  de  sus  tendencias  dominantes,  no  se- 
rá entonces  menos  notable  el  poder  de  su  acción  sobre  las 
Itfves,  reformándolas  i purificándolas  de  sus  vicios  e imper. 
fecciones,  conti  ibuyendo  por  este  medio  a la  prosperidad  de 
las  instituciones  i a la  felicidad  de  las  naciones. 

I’ero  no  es  la  lei  por  sí  sola  la  (pie  está  llamada  a di- 
rijir  la  marcha  de  los  intereses  moiales-,  no  basta  la  simple 
teoría  para  operar  grandes  reformas;  es  necc*sario  <}ue  ella 
sea  secundada  por  el  poder  de  otros  medios  influyentes  i 
de  una  alta  inn>ortancia  para  establecer  de  una  manera  efi- 
caz el  inij^crio  de  la  Icjislucion  en  el  seno  de  una  sociedad. 
Kn  el  exáincn  de  estos  medios  de  que  la  lei  se  vale  para 
influir]  en  las  costumbres  consiste  el  fundamento  de  ¡a  tesis 
que  someto  a vuestra  consideración.  Consultando  esos  po- 
derosos elementos  empleados  por  la  civilización  para  el  bien 
del  liondDic,  es  como  la  lei  promueve  el  desarrollo  de  la 
inteligencia  , la  pureza  de  la  moral,  i establece  una  ga- 
rantía segura  i j)erm  uiente  para  todos  los  otros  principios 
sociales.  Examinaré  ante  todo  su  manera  de  influir  en  las 
costumbres. 

Para  proceder  con  mejor  acierto  cu  el  exámen  de  cada 
uno  de  los  móviles  empleados  por  el  [X)der  político  para  al- 
canzar el  engrandecimiento  moral  de  un  pueblo,  creo  ante 
todo  indispensable  determinar  la  influencia  de  aquel  ciernen* 
to  en  las  principales  condiciones  del  desarrollo  intelectual, 
en  todo  acjuello  que  emana  cíela  conciencia  i de  la  razón, 
i que  por  su  naturaleza  so  halla  estrechamente  vinculado 
con  el  objeto  de  las  disposiciones  sancionadas  por  la  autori- 
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dad  jX)líiica.  Una  lijcra  observación  sobre  la  naluraleza  del 
|)()der  político  nos  pondrá  de  inanifieslo  cuál  sea  la  cslen- 
sion  del  círculo  denlro  del  cual  deba  la  lei  ejercer  su  in- 
flujo  sin  coin prometer  la  de  los  otros  elementos,  los  carac- 
teres de  que  ella  debe  estar  investida  para  realizar  su  obje- 
to, i la  conducta  que  el  lejislador  debe  observar  para  apli- 
carla con  eficacia  a lodo  aquello  que  pertenece  a su  dominio. 

Se  ba  dicho,  i con  bastante  fundamento,  que  la  lei  es 
la  espresion  mas  fiel  tle  las  costumbres,  la  copia  mas  o 
menos  perfecta  de  los  inst  iulos,  los  hábitos  i las  necesidades 
de  un  pueblo.  No  se  necesitarán  por  cierto  mui  fuertes  ra- 
ciocinios para  comprobar  la  exactitud  de  este  hecho  constan- 
te, de  esa  lei  eterna  que  se  nos  revela  por  todas  partes,  doquie- 
ra que  tendamos  una  mirada  de  observación.  Nuestras  cos- 
tumbres, dice  Matter,  somos  nosotros  mismos,  sintiendo,  pen- 
sando i obrando;  nuestras  costumbres  son  nuestra  vida  pú- 
blica i privada,  i nuestras  costumbres  son  aquello  cpie  mas 
queremos  en  el  mundo  después  de  nosotros.  Es  tal  la  pasión 
que  profesamos  a nuestras  costumbres,  que  oblig^ad os  a re- 
nunciar a ellas,  parece  (jue  la  existencia  pierde  para  noso- 
tros su  dulzui  a i atractivo. 

Al  través  de  las  diversas  modificaciones  sufridas  por 
una  sociedad  cuaUptiera,  cuyos  miembros  siempie  han  es- 
tado dolados  de  suficiente  libertad  para  establece  r sus  leyes, 
éstas  no  han  sido  mas  que  el  reflejo  de  sus  costumbres,  que 
comunicándoles  su  carácter  i fisonomia,  han  hecho  resaltar 
palmariamente  su  predominio  moial  revelándonos  su  jiode- 
rosa  acción  cu  todas  las  formas  e instituciones  reinantes. 
Ivs  imposible,  i seria  una  anomalía  incomprensible  de  nues- 
tra naturaleza,  el  desprendernos  de  lo  ({ue  mas  queremos 
para  cederlo  espontáneamente  en  Ijcneficio  de  otros  intere- 
ses que  no  nos  ju’cocujian  tan  ile  cerca  i (juc  contrarían  núes- 


Iros  faustos  c inclinaciones  iinpojiiciulonos  el  yugo  ele  ía 
obediencia. 

Lo  (jue  mas  de  cerca  nos  revela  el  oslado  de  un  pue- 
blo, siempre  que  queramos  estudiar  el  jénio  i la  índole  de 
sus  formas  gubernaticas,  son  las  costumbres.  Estas  hanlie- 
cho  siempre  las  leyes;  i variando,  según  las  fuerzas  délos 
bábilos  contraídos,  hai»  sido  ya  agrícolas,  pastoriles  o gue- 
rreras , i las  leyes  han  ‘participado  mas  o menos  de  esos 
caracteres.  Elsle  es  un  fenómeno  que  notarémos  enlodas  par’ 
íes,  en  los  paisíjs  mas  callos  como  en  los  estados  mas  alra" 
sados.  IVo  podré  valerme  de  la  América  para  comprobar  es- 
te principio,  porque  nosotros  somos  (púzá  una  excepción  sin- 
gular, si  ([aeremos  cousullar  nuc^slras  leyes  desde  la  época 
del  coloniaje.  Un  pueblo  ([uc  carece  de  libertad,  no  puede 
darse  leyesen  armonía  con  sus  costumbres,  a menos  que  el  le- 
jislador  eslranjero  quiera,  procediendo  debidamente,  lomaren 
consideración  los  hábitos  dominantes  para  imprimir  al  nue- 
vo estado  una  forma  análoga  a sus  pasiones  i deseos.  Pero 
séame  permitido  valerme  de  una  sociedad  cuak[uieia  det 
mundo  antiguo  para  manifestar  la  realidad  de  este  aserto.  El 
pueblo  francés  es  cpiizá  la  nación  mas  celosa  de  su  libertad, 
mas  entusiasta  por  la  causa  del  progriíso  científico;  sus  cos- 
tumbres están  dotadas  de  un  carácter  de  inde[)cndcncia  tan 
cxajeríKlo,  que  excede  a toda  ponderación.  Pues  bien,  ¿no 
son  sus  leyes  el  reflejo  de  esos  sentimientos  jencrales,  no  es- 
tán ellas  revelando  el  poder  de  la  moralidad  aun  en  medio 
de  esa  infinidad  de  cixligos  promulgados  por  sus  reyes?  iNo 
podi'émos  desentendornos  de  la  vai  icdad  de  disposiciones  re. 
lalivas  a la  protección  del  libre  exámen,  al  fomento  de  las 
ciencias  i de  las  al  tes,  i a la  garantía  de  las  libertades  indi- 
viduales. 

Existe,  pues,  una  relación  uniforme  entre  la  lei  i la 
ewitujnhre,  i no  puede  haber  ([uictud  ni  progreso  social  siem- 
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prc  rpie  cnlre  ellas  haya  cliscoiifonnidacl.  Aunque  la  lei 
irale  (le  verificar  un  cambio  en  los  dominios  morales,  siem- 
pre tiene  que  rcferiise  a ellos  para  no  ser  i'epelida.  Si  no 
los  loma  en  consideración,  la  disolución  -i  el  trastorno  son 
las  consecuencias  de  su  imprevisión.  Para  que  pueda  influir 
con  acierto  en  las  costumbres,  es  necesario  colocarse  a su 
altura.  Si  por  la  naturaleza  misma  de  la  lei  del  desarrollo 
intelectual  las  costumbres  están  destinadas  a cambiar  suce- 
sivamente, es  necesario,  scjjun  el  sentirde  un  célebi  e escritor, 
que  la  lejislacion  vaya  contemplándolas  para  evitar  las  revolu- 
ciones. Aunque  la  lejislacion  puede  aventajarlas  sin  comprome- 
ter su  ascendiente,  es  preciso  que  mantenga  siempre  pun- 
tos de  coíitaclo.  En  este  caso,  que  no  es  raro,  la  lejislacion 
no  es  dirijida  por  las  costumbres  jenerales,  poi-que  ella  no 
tiene  sus  elevadas  inspiraciones  sino  de  los  hombres  (|ue  es- 
tán a la  cabeza  del  orden  social,  déla  porción  mas  csclare. 
cida  de  un  pueblo.  Gomo  la  aplicación  de  las  leyes  políti. 
cas  demanda  con  preferencia  un  estudio  especial,  de  pai  te 
del  lejislador,  para  evitar  esos  peligros  i conmociones,  que 
com[)romelen  el  orden  social,  es  a ellas  princij)almcnle  a 
quienes  debo  referirme  al  hablar  de  su  influencia.  Mas  no 
por  esto  se  crea  que  las  leyes  puramente  civiles  e interna- 
cionales deban  escluirse  de  este  objeto,  poivjue  aunque  és- 
tas no  ejerzan  como  ac|uella  un  rol  tan  principal  en  lamo- 
ral,  sin  embargo  no  por  esto  están  despojadas  de  un  carác- 
ter influyente.  Del  mismo  modo,  al  hablar  de  las  costumbres 
debo  atenerme  pi  iucipalmente  a lodo  aquello  que  tienda  a 
dar  al  puclilo  un  grado  de  moralidad  sin  hacer  abstracción 
ciclos  gustos  i los  hábitos  cjue  miran  al  fomento  de  la  civili- 
zación. 

Lo  quemas  importa,  pues,  en  la  publicación  de  lale^ 
os  .la  adejuisicion  de  esc  grado  de  perfección  intelectual,  por- 
que babifuidolo  alcanzado,  se  da  a la  felicidad  de  las  nació- 
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lies  ima  liase  mas  solivia  i un  caráeler  mas  pcrmancule.  Aun- 
que jiarezca  a primera  visla  í|uc  estos  dos  elementos  no  tie- 
nen entre  sí  relación  alguna,  i que  la  voluntad  i la  concien- 
cia no  son  jamas  encajonadas  por  actos  emanados  de  la  au- 
toridad,  sin  embaigo  es  preciso  observar  cpic  las  costumbres 
son  modificadas  poruña  multitud  de  circunstancias  provo- 
cadas por  ellas  mismas.  Entre  estas  circ.unslancias  las  le- 
yes ocupan  un  lugar  preferente  i distinguido,  jmrque  ellas 
son  las  reglas  mas  a propósito  para  guiarlas  i dirijii  las. 

Si  las  costumbres  no  fuesen  alteradas  i modificadas  por 
la  lei,  si  se  las  dejase  abandonadas  al  curso  de  sus  opera- 
ciones, serian  incapaces  por  sí  solas  de  protejersc  contra  los 
vicios  i excesos  cpie  sin  cesar  amenazan  destruir  los  precio, 
sos  jérmenes  de  virtiul  que  suelen  contener.  A las  leyes  es- 
tá reservado  ese  inmenso  influjo,  para  separar  los  peligros 
mas  graves  que  asedian  la  moralidad,  desterrando  con  el  peso 
tle  su  sanción  esas  seducciones  groseras,  esos  escándalos  sin 
ejemplo,  esas  ati'cvidas  empresas,  ciiva  iiiqnmidad  destrui- 
rla las  reglas  mas  sagi  adas  de  la  conducta,  esparciendo  una 
alarma  funestísima  en  el  coi'azon  de  todos  los  intereses  mo- 
rales. 

Es  verdad  que  la  Ici  no  podrá  ordenar  el  cumplimiento 
de  ciertas  virtudes  rpic  son  enjendradas  en  el  hombre  po'’ 
la  fuerza  de  ciertas  disposiciones  especiales,  de  ciertos  instin- 
tos maravillosfis  i recomendables  (pie  lo  inducen  a la  prácti- 
ca de  las  acciones  buenas.  Pero  en  conqiensacion  la  lei  está 
llamada  por  medio  de  sus  preceptos  a crear  ])oco  a poco  esos 
preciosos  jérmenes  de  moralidad  por  medio  de  sus  excitado, 
nes  e influencias  (jue  conducen  la  intelijcncia  a 'pensamientos 
elevados,  a concepciones  i resoluciones  de  una  alta  jenerosi- 
dad.  Aun  esas  virtudes  innatas  (piedarian  ocvdtas  si  la  lei  no 
fuese  quien  les  trazase  su  norma  i su  modo  de  obrar. 

Por  regla  jeneral  no  bai  lei  buena  que  no  tenga  acojida 


3G7 


en  la  moral,  que  no  influya  potlerosamenle  en  la  mejora  de 
las  costumbres.  Aun  esas  reglas  jenerales  de  conducía  (|ue  es- 
lablecen  los  deberes  i relaciones  del  lion*bre,  por  débiles  que 
sean  sus  esfuerzos  cuando  quier.en  abrazar  vastos  círculos  de 
nlereses,  esláu  sin  embargo  llamadas  a producir  inmensos  re- 
sultados en  el  progreso  déla  moral.  Haciendo  nacer  insensi- 
blemente en  el  corazón  de  un  pueblo  las  mas  altas  abstraccio- 
nos,  le  inculcan  las  nociones  fundamentales  de  la  política,  lo 
acostumbran  a la  idea  del  orden  i de  la  obediencia,  i le  in- 
funden un  noble  orgullo  por  el  conocimiento  que  adquiere 
de  sus  deberes  i de  las  prerrogativas  (pie  goza  como  miembro 
de  la  asociación. 

No  negarénios  cpie  estos  conocimientos  primordiales  con- 
tribuyen eficazmente  a desterrar  el  imperio  de  las  preocupa- 
ciones groseras  en  la  mayor  parte  de  los  liombres,  i a corre, 
jir  sus  costumbres,  imprimiendo  en  el  alma  de  la  mayoria 
cierta  especie  de  veneración  a todo  aquello  que  parece  con- 
sagrado a su  bien  estar.  Existiendo,  pues,  esa  consonancia  en- 
tre las  leyes  i las  costumbres,  se  tendrá  ya  establecida  lameior 
garantía  de  los  adelantamientos  en  la  mayor  parte  de  los  do- 
minios sociales.  El  hombre  mas  indiferente  a toda  considera, 
cion  púlilica,  manifiesta  siempre  cierta  deferencia  a todo  aque- 
llo que  emana  de  un  poder,  a todo  lo  que  viene  acompaña- 
do de  una  sanción.  Ahora,  pues,  si  la  Ici  viene  acompaña- 
da de  ese  espíritu  de  dulzura  i jenerosidad,  investida  con  el 
carácter  augusto  de  una  sanción  moderada  que  disponga  en 
su  favor  el  ánimo  de  la  comunidad,  no  habrá  fuertes  razo- 
nes para  esperar  de  ella  el  saludable  i prodijioso  influjo  do 
la  mejora  i el  progreso?  Sin  duda  que  sí.  I.a  modificación  se. 
rá  radical.  Cambiará  la  faz  de  la  sociedad  cpie  la 'reciba.  Las 
intelijencias  serán  conducidas  a la  elevada  esfera  de  las  teo- 
rías, se  fortificará  el  imperio  de  las  ideas  grandes,  i mui 
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pronto  tendríamos  establecido  el  dominio  de  los  hechos  i de  las 
espericneias. 

Digan  lo  que  (juierau  los  nloj)islas,  encomien  asnagra* 
do  el  feliz  reinado  de  las  Cíjslumbrcs  de  los  primeros  tiem. 
pos,  prediquen  la  felicidad  i el  bienestar  de  los  pueblos  sen- 
cillos. Este  estado  es  inconcebible  para  nosotros  porque  es  an. 
lisocial  i derogatorio  de  las  primeras  condiciones  de  nuestra 
existencia.  Pi  omover  nuestro  desai  rollo  es  nuestra  primera 
obligación  en  el  estado  social,  i por  cierto  que  las  costumbres 
solas  sin  la  cooperación  de  los  otros  elementos  serán  impoten* 
tes  para  llevarlo  acabo.  Tendamos  la  vista  por  esos  pueblos 
en  quienes  la  iei  no  lia  ojierado  esas  mudanzas  progresistas 
que  son  la  esencia  de  la  civilización.  Las  costumbres  han  ido 
poco  a poco  dejencrando  de  su  apacibilidad  i dulzura  primi- 
tivas, i no  hallando  obstáculo  alguno  ipie  las  contuviese  en  sus 
esLravios,  se  han  desbordado  como  un  torrente  impetuoso  re- 
gando con  sangre  los  vastos  territorios  que  podemos  llamar 
la  guarida  de  esas  bordas  salvajes  que  no  tienen  mas  leyes 
que  la  fuerza,  el  fraude  i todo  jénero  de  vicios.  Puede  pre- 
sentarse acaso  un  cuadro  mas  vergonzoso  i degradante  para 
la  bumanidad  que  el  de  los  Tártaros,  los  Turcos  en  su  es- 
tado actual?  El  idiotismo  mas  completo  domina  esas  razas 
desgraciadas;  siempre  en  una  guerra  interminable  i feroz 
las  vemos  sumidas  en  una  estúpida  ignorancia  i relegadas 
a la  mas  completa  abyección. 

Es  verdad  (¡ue  la  lei  se  encuentra  casi  siempre  en  una 
rivalidad  continua  con  la  costumbre,  alteiando  tudas  las  re- 
laciones i ocasionando  ;mil  desavenencias  en  los  pueblos. 
Pero  debemos  confesar  que  la  iei  no  es  quien  posee  en  sí 
misma  esos  principios  de  disolución  i trastorno,  sin  ) las  es- 
traviadas  disposiciones  en  los  individuos  cuya  impetuosidad 
no  es  posible  contener  en  muchos  casos,  porque  o jiasioiies 
innobles  o sentimientos  exajerados  i producidos  por  un  fa- 
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natismo  exallatlo,  son  casi  siempre  los  mas  terribles  escollos 
que  deben  superar  las  leyes. 

Reasumiendo,  eslablecerémos  que  el  imperio  de  la  Ici  es 
la  primera  condiciondel  progreso  social,  que  los  males  que 
ella  produce  no  pueden  ponerse  en  comparación  con  los  in- 
numerables bienes  que  ella  proporciona.  Que  la  Ici  es  la 
fuente  mas  fecunda  de  las  grandes  virtudes,  de  las  bermo- 
sas  instituciones',  que  la  lei  está  llamada  a dirijir  la  mar- 
cha de  las  costumbres,  guiándolas  por  un  sendero  recto  pa. 
ra  hacerlas  servir  de  apoyo  a todos  los  elementos  que  están 
encargados  de  obrar  continuamente  en  todas  las  relaciones  so- 
ciales. 

El  poder  político  tiene  a su  disposición  muchos  i mui 
diversos  medios  para  ejercer  de  una  manera  eficaz  i prove- 
chosa su  influencia  en  las  costumbres;  pero  de  todos  estos 
medios  ninguno  mas  noble  i elevado  que  aquel  que  mira  a 
la  conciencia,  que  habla  al  corazón  i enseña  al  hombre  la 
senda  que  debe  seguir  para  obtener  su  perfeccionamiento. 
El  poder  relijioso  es  bajo  este  aspecto  el  primero  i mas  im- 
portante’móvil  que,  bien  dirijido,  inviste  a la  lei  con  el  pres- 
tijio  de  la  autoridad  mas  augusta  , la  rodea  del  aparato 
mas  majestuoso  i confiere  a su  sanción  un  carácter  mas  in- 
fluyente i moderado  que  aquel  con  que  apai'ecc  como  siem- 
ple  creación ‘dcl  hombre.  Donde  quiera  que  exista  sociedad, 
el  individuo  tiene  necesidad  de  ennoblecer  sus  facultades, 
i la  lei  por  sí  sola,  abandonada  a sí  misma,  no  seria  sufi- 
ciente para  lograr  estos  fines.  Sin  el  poder  de  la  rclijion 
serian  sus  mandatos  mui  ineficaces,  porque  cuando  sus  exor- 
taciones  no  se  dirijan  al  corazón,  cuando  no  trate  prime- 
ro de  preparar  sus  triunfos  cuidando  la  moralidad  pública, 
siempre  se  encontraixá  bamboleante,  insegura  i espuesLa  a ver 
destruidas  sus  miras  por  el  influjo  de  cua!(|uiera  otra  causa 
por  débil  que  sea.  Si  el  espíritu  relijioso  contribuye  a realzar  el 
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ü()jelo  de  la  leí  i a servirle  de  auxiliar  en  todas  sus  opera, 
ciones,  es  necesario  pues  considerarlo  detenidamente  para 
conocer  mejor  su  influencia. 

La  sociedad  en  su  estado  primitivo  no]  nos  presenta  otros 
hábitos  sino  aquellos  que  resultan  de  los  instintos  espontáneo^ 
del  hombre,  de  aquella  necesidad  que  esperim  entamos  de  pro- 
veer a nuestras  exijencias  naturales.  Lo  que  domina  en  esas 
costumbres  déla  primera  época  de  una  sociedad  es  el  valor  f- 
sico,  la  fuerza  en  una  palabra,  ese  poder  irresistible  que 
hace  al  hombre  enseñorearse  sobre  los  demas  , por  el  do- 
minio ilimitado  que  cjeree  en  todo  cuanto  le  rodea.  Enes* 
te  estado  natural  i simple  i»o  observaremos  pues  tan  facib 
mente  esa  modificación  profunda  que  la  lei  ha  ejercido  en 
las  costumbres,  porque  aun  no  se  han  desarrollado  nuestras 
facultados,  i tornado  ese  vuelo  rápido  (¡ue  solo  puede  nacer 
del  ejercicio  TrecLiente  i continuado  producido  por  la  acción 
poderosa  de  los  elementos. 

Sin  embargo,  por  reducida  que  sea  una  asociación,  por 
grosera  que  sea,  ella  enjendra  la  lei,  porque  su  base  es  el 
pacto  social  i este  la  constituye.  Es  verdad  que  ésta  no  sera 
escrita;  mas  no  por  eso  cslinguirá  en  ]el  hombre  la  idea 
de  su  sanción,  porque  está  grabada  en  el  corazón  de  la  co- 
munidad i no  se  conocen  los  medios  de  hacerla  ilusoria. 

Pero  a medida  f{ue  la  sociedad  ha  creado  intereses  nue- 
vos, despertado  su  ambición  i aumentado  la  fueiza  de  sus 
afecciones,  ya  veremos  <jue  el  curso  de  sus  teiulencias  pri- 
mitivas es  diferente,  ya  principia  la  lucha  entre  el  poder 
i la  costumbre,  entre  la  autoridad  que  manda  i la  costum* 
bre  que  resiste.  No  quiero  suponer  por  esto,  que  ese  cho- 
que entre  los  dos  elementos  baya  sido  el  estado  constante  cu 
([ue  se  ba  encontrado  la  humanidad.  Al  contrario.  Sí  es.,  a ca- 
da paso  que  ha  dado  cu  la  carrera  del  períeccionamiento, 
en  esa  modificación  ijue  resultada  de  la  combinación  o cho- 


qlíc  ele  esos  poeloros,  vemos  al  hombre  dominado  por  el  sen- 
timionlo  de  un  hizo  mas  poderoso,  mas  grande  i sublime 
íjue  el  de  su  pi'iuiilivo  estado.  Eutónecs  el  contado  con  sus 
semejantes,  ia  modiricaciou  de  sus  facultades,  lo  eleva  a im 
orden  superior,  despierta  en  su  intelijcncia  la  idea  de  un  ser 
creador  i bienhechor.  No  es  mi  ánimo  considerar  al  hom- 
bre en  el  estado  primitivo  destituido  de  ese  sentimiento  icón, 
viexion  que  en  él  despierta  la  idea  de  una  causa  primera. 
Si  considero  posterior  esa  creencia  al  establecimiento  de  la 
asociación,  es  porque  me  refiero  a esa  creucia  pura  i desti- 
tuida de  ese  materialismo  grosero  con  que  se  envolvia  en  la 
infancia  déla  sociedad  la  idea  de  la  divinidad. 

Esa  idei  pura  i espiritual  de  la  divinidad,  i la  necesi- 
dad que  el  hombre  siente  de  rendir  homenaje  al  autor  de  la 
naturaleza,  es  la  idea  jefe,  el  punto  cardinal  de  donde  debe 
partir  el  lejislador  al  sancionar  sus  disposiciones.  Porque  a 
la  verdad,  Sres,  las  ideas  relijiosas  tienen  un  principio  de 
unidad,  inspiran  el  deseo  de  elevar  el  pensamiento  i en  alas 
de  la  imajinacion  lo  conducen  veloz  como  el  vuelo  de  las 
aves,  rápido  como  el  rayo  lanzado  por  ia  mano  del  Poten- 
te. Esas  ideas  se  introducen  en  el  alma,  la  ensanchan  i con- 
cluyen por  establecer  reglas  i principios  de  moral.  De  ellas, 
de  esa  idea  del  homenaje  que  se  debe  al  Ser  Supremo,  re- 
sulta un  progreso  inmenso  en  el  desarrollo  iulclcctual;  de 
ellas  nacen  lo  que  el  hombre  puede  concebir  de  mas  gran* 
dioso  1 elevado;  de  ahí  esos  sentimientos  de  unión  i frater* 
nidad  que  infunden  cu  el  corazón  del  hombre  el  apego  i 
adhesión  a sus  usos,  su  idioma,  sus  santuarios  i su  patria. 

El  espíritu  lelijioso  es,  pues,  sin  duda,  uno  de  los  mó- 
viles mas  influyentes  del  desenvolvimienlo  huinano;  con 
él  están  estrechamente  ligados  los  hechos  culminantes  (|ue 
mas  poderosamente  han  influido  cu  la  civilización.  Jamas 
podiiamos  darnos  cuenta  de  ningún  cambio  o modillcacion 


imporlanle,  si  iio  acudiéramos  primcrameiUc  al  estado  de 
as  creencias  para  resolverlo.  Desde  la  primera  época  déla 
sociedad  vemos  a la  rclijion  interviniendo  de  una  manera 
directa  en  las  leyes  i costumbres,  cambiando  el  espíritu  de 
los  pueblos  i modificando  sus  instituciones. 

Es  verdad  que  los  principios  relijiosos  en  su  oríjeii 
tienen  mui  poca  importancia  para  los  intereses  materiales  de 
la  sociedad;  pero  esto  es  mui  natural  i es  una  consecuencia 
necesaria  de  la  esencia  de  los  fines  que  se  proponen.  Ellos 
hablan  ante  todo  a la  eonciencia;  su  enseñanza  es  toda  espi- 
ritual, poique  no  tratan  sino  de  esplicarnos  de  una  manera 
mas  o menos  perfecta  los  deberes  (jue  nos  imponen  las  le- 
yes eternas,  i trazarnos  en  nombre  de  Dios  la  norma  de  nues- 
tras acciones.  Siendo  pues  todo  idealidad  en  la  predicación 
del  dogma,  no  es  fácil  que  sea  comprendido  por  todos 
i se  necesitará  el  transcurso  del  tiempo  para  que  pueda 
obrar  cu  los  otros  intereses  i ponerse  al  alcance  de  las  in- 
telijencias  vulgares  para  comprenderlo.  Pero  a medida  que 
se  va  encarnando  poco  a poco  en  el  corazón  de  los  pueblos, 
])atcn! izando  al  hombre  los  cstravios  de  la  razón,  las  costum- 
bres cambian  radicalmente  i con  ellas  las  instituciones,  por- 
<pic  nada  puede  ser  estable  i permanente  si  no  tiene  el  apoyo 
de  las  ciencias  reinantes. 

El  cristianismo  nos  presenta  el  ejemplo  mas  irre- 
fragable de  este  poder  inmenso  ejercido  por  la  rclijion 
en  lodos  los  demas  elementos  tic  la  sociedad.  Pobre  i hu- 
millado al  principio  , le  vemos  de  repente  elevarse  a un 
rango  supremo,  combatir  lodo  cuanto  se  le  ojione  i organi- 
zar las  sociedades  bajo  bases  nuevas;  i predicando  los  prin- 
cipios de  libertad  c igualdad,  atacando  los  sistemas  estor- 
sivos  i opresores  de  la  fuerza  i del  vasallaje,  ha  venido,  eo' 
mo  por  encanto,  a cnrri([ueccr  la  razón  con  sus  mas  J)e- 
llos  atributos,  destruyendo  sus  ab'crraciones  i cstablccicnd 


las  atlmirables  creaciones  de  sus  jénio  eiuinenlemenle  ci- 
vilizador. 

A (|uién  sino  al  influjo  de  las  crencias  podemos  refe- 
rir esas  profundas  revoluciones  causadas  cu  el  ór  den  social, 
(jue  han  proscrito  para  siempre  los  ignominiosos  abor- 
tos de  la  preocupación  i la  ignorancia-,  quién  sino  el  sen- 
timiento relijioso  ha  sido  el  que  ha  hecho  de  todos  los  pue- 
blos una  sola  familia,  destruyen  lo  poco  a poco  esa  especie 
de'  nacionalidad  mezquina  i egoísta  que  faé  el  móvil  prin- 
cipal de  las  guerras  continuas  i prolongadas  de  los  pueblos 
antiguos?  Al  poder  del  dogma  evanjélico  mas  que  a ni  nguii 
otro  podemos  atribuir  esa  multitud  de  cambios  i transfor- 
maciones que  se  han  verificado  en  todos  tiempos.  Las  otras 
relijiones  pocas  veces  se  habian  mezclado  en  los  asuntos  de 
la  política,  i su  injerencia  solo  fué  notable  cuando  se  trató 
de  combatir  el  cristianismo.  Mas,  cuando  éste  iluminó  al 
mundo  con  la  claridad  de  sus  doctrinas,  después  de  haber 
estado  oculto  en  los  primeros  siglos  en  los  subterráneos  i 
catacumbas,  sus  ministros,  a consecuencia  de  la  protección 
que  les  dispensaban  los  gobiernos,  tomaron  p arte  en  los 
negocios  públicos  i adquirieron  con  el  tiempo  un  poder 
que  nadie  sospechaba.  Desde  entóneos  vemos  establecerse 
esas  gloriosas  instituciones  nacidas  en  fuerza  de  los  nuevos 
principios  que  él  prcdicalja,  i ([  ic  han  sido  para  la  poste- 
ridad un  manantial  inagotable  de  perfeccionamientos.  Bas- 
taria  transportarnos  a los  primeros  tiempos  del  imperio, 
época  de  su  aparición,  para  palpar  mas  visiblemente  las  re- 
formas saludables  que  él  ha  obrado. 

Era  iinposilile  que  ning  ma  organización  política  hubie- 
ra podido  resistir  a la  fuerza  del  movimiento  disolvente 
cjue  dehia  precipitar  para  siempre  al  hombre  en  un  esta- 
do perpetuo  de  baibarie  e ignominia.  Hombres  groseros  i 
memorables  por  sus  estravagancias  i deltilidados,  tales  como 
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Hel¡ogabal(;  i Caracala  rejiaii  los  destinos  de  lus  pueblos. 
Prostituidos  los  mas  augustos  derechos  del  hombre,  holla- 
das sus  mas  nobles  prerrogativas,  la  humanidad,  en  presa 
a la  esclavitud  i la  guerra,  no  presenta  mas  (pac  un  caos 
informe  en  que  la  imajinacion  se  pierde.  De  repente  apa- 
rece el  critianismo,  levanta  al  esclavo  sin  deprimir  al  amo, 
1 presentaba  la  especie  humana  un  refujio  contra  la  opresión 
infundiéndole  la  esperanza  de  una  recompensa  futura.  Im- 
pide la  caida  del  réjimen  social  que  se  ilesplomaba,  por  me- 
dio de  la  jíroniulgacion  de  los  saludables  consejos  de  la  li. 
bollad  i la  fraternidad,  estrechando  a lus  hombres  en  los 
lazos  poderosos  del  inferes  recíproco  i haciendo  desapare- 
cer la  desigualdad  de  castas.  De  este  modo  se  transformó, 
bajo  los  auspicios  del  evanjelio,  la  antigua  civilización  ab- 
sada  en  la  esclavitud,  en  una  civilización  nueva  fundada 
en  la  libertad.  Sin  embargo,  no  podemos  menos  que  deplo- 
rar el  que  una  institución  tan  grande,  de  una  importan- 
cia i trascendencia  tan  inmensa  para  el  progreso  de  las  so- 
ciedades, haya  servido  de  instrumento  a las  pasiones  ])ara 
proclamar  en  su  nombre  las  mivimas  mas  anti-soeiales, 
inundando  a los  [lucblos  en  un  mar  de  sangre,  convinien- 
do el  mundo  en  un  teatro  de  asesinatos  i de  guerras,  sem- 
brando cadalsos  , autorizando  proscripciones,  sumiéndolos 
en  los  errores  que  trae  consigo  el  cstravío  en  materia  de 
opiniones  dogmáticas.  Sensible  es,  sin  duda,  que  hayan 
existido  i existan  totlavía  sociedades  en  que  la  relijion  no 
jHieda  operar  esas  reformas  (pie  podian  esperarse  en  las 
costumbres,  como  ha  sucedido  en  otras  épocas.  Parece  que 
ya  el  sacerdote  no  estuviera  a la  altura  de  sus  cxijencias 
i necesidades  como  también  de  las  de  la  sociedad,  que  no 
comprendiese  el  espíritu  tan  diverso  de  la  época  modo;  na, 
puesto  que  su  voz  no  es  ya  tan  impulsiva  i poderosa  como 
en  los  tiempos  anteriores,  cuando  arrastraba  a los  pueblos 


a la  cjeciiciüii  Je  grandes  empresas.  Ningún  principio  co- 
mo el  relijioso  tiene  a su  disposición  unos  medios  tan  po. 
derosos  de  influencia  para  lograr  la  transformación  de  un 
pueblo.  La  predicación,  la  educación  popular,  son  suficien- 
tes por  sí  solas  para  producir  esas  admirables  metamorfo. 
sis  qile  debemos  esperimentar  algún  dia,  pero  que  jamas 
se  verificarán  sin  la  intervención  de  la  relijion.  Si  el  sacer- 
dote supiera  hacer  un  verdadero  uso  de  tan  saludables 
armas  para  Oom batir  los  errores  , si  fuese  mas  tolerante 
i transijenie  en  lugar  de  declamar  diaiiameiite  contra  la 
corrupción  del  siglo,  contra  las  herejias  e impiedades  que 
tanto  le  alarman,  no  dudo  que  entonces  su  misión  seria 
bien  comprendida  i desempeñada.  Entonces  seria  el  sacer- 
dote un  guia  civilizador;  costumbres  políticas,  índole,  vi- 
cios, lodo  cederia  al  impulso  de  su  poderosa  palabra,  por- 
que él  es  el  mas  apropósito  para  mover  el  corazon  del  hom- 
bre, para  inhmdirle  ideas  grandes  i conducirlo  a la  mejora 
de  sus  intereses. 

Es  preciso  sin  embargo  Convenir  que  del  poder  relijio- 
so no  pueden  prometerse  grandes  bienes  sino  camina  en 
consonancia  Con  el  civil.  Siempre  que  el  uno  traspase  la 
esfera  de  sus  atribuciones  interviú ieiulo  en  lo  que  es  ma- 
teria del  otro,  siempre  que  uno  indique  mas  debilidad  i 
sumisión,  siempre  en  fin  que  sus  intereses  no  sean  sabia- 
mente consultados,  no  tendremos  otra  cosa  que  guerras  Ci- 
viles, guerras  de  desolación  i csterminio  para  los  pueblos. 
Es  preciso  pues  que  la  lei  i la  relijion  se  presten  las  su- 
ficientes garantias  para  contener  mutuamente  sus  avances  i 
hacer  entrar  a cada  una  en  la  esfera  de  sus  deberes. 

Ningún  elemento  es,  pues,  mas  aparente  que  el  relijio- 
so para  morijerar  i perícccionar  las  costumbres,  para  im- 
primirles aquella  fuei’za  i dulzura  suficientes  ]>ara  aumen- 
tar la  suma  de  la  moralidad  pública,  desterrando  del  seno 
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de  la  sociedad  esos  vicios  (jae  la  aflijón,  esas  calamidades 
que  debilitan  siempre  la  acción  de  la  lei  i concurren  a fo- 
mentar la  resistencia  que  siempre  se  opone  a sus  mandatos. 
Sabiamente  combinado  el  poder  rclijioso  con  las  máximas  de 
la  moral  i la  política,  es  el  mas  fuerte  a¡)oyo,  el  diipic  mas 
irresistible  que  puede  oponerse  a la  introducción  de  hábitos 
perniciosos,  de  costumbres  feroces  que  contengan  en  sí  al- 
gún principio  corruptor. 

Importa,  pues,  sobre  manera  no  usurpaile  ninguno  de 
sus  medios  de  acción,  no  interviniendo  en  lo  que  es  de  su 
incumbencia,  hacer  respetar  sus  disposiciones  siempre  que 
tiendan  al  fomento  de  la  moralidad  social;  contener  sus  cs- 
traviadas  disposiciones  a fin  de  que  no  recaigan  en  perjui- 
cio de  la  quietud  i del  progreso  del  individuo.  De  esta  ma- 
nera es  cono  los  gobiernos  secundarán  la  marcha  de  las 
instituciones,  produciendo  cambios  favorables  en  la  condi- 
ción física  i social  de  los  asociados,  mejorando  sus  gustos,  sus 
tendencias,  sus  necesidades  i sus  hábitos. 

¡No  es  pues  tan  indifeienle  como  algunos  han  crcido 
la  acción  de  este  poder  en  la  marcha  de  las  costumbres. 
Aun  esas  mismas  berejias  (jue  en  los  primeros  tiempos  ocu- 
paron la  atención  del  hombre,  no  fueron  tan  estériles  que 
no  dejasen  de  reportar  una  utilidad  inmensa  en  el  progreso 
social.  Sujetándolas  al  libre  examen,  han  abierto  el  dere- 
cho de  la  libre  discusión  en  todas  las  naciones,  promovido 
el  desarrollo  del  pensamiento  i producido  reacciones  ma- 
teriales aun  en  la  vida  moral  de  los  pueblos.  A primera 
vista,  es  verdad,  b)  aparición  de  una  secta  no  nos  ofrece- 
rá mas  que  el  capricho  de  una  persona,  o In  rebelión  de  un 
súbdito,  pero  en  su  fondo  ellas  son  s¡cm[)i’c  una  protesta 
contra  alguna  infracción  política,  una  declamación  contra  el 
avance  de  un  poder,  o cuando  ménos  la  proclamación  de 
alguna  teoría  lunnanilaiia. 


Ilusta  aquí  hemos  hablado  de  la  iufl acucia  preponde- 
rante que  el  elemento  reliojioso  tiene  sobre  las  costumbres  i 
por  medio  de  éstas  sobre  las  leyes;  pero  aun  hai  otros  ele- 
mentos secundarios  que  el  lejislador  no  debe  perder  de 
vista. 

El  objeto  mas  importante  que  debe  tener  presente  para 
obtener  la  mejora  mas  eficaz  i positiva  en  las  costumbres  de 
un  pueblo,  por  medio  de  las  leyes,  es  el  colocarse  en  ese 
punto  primordial  que  es  el  atributo  característico  de  catla 
época:  tomar  por  punto  de  partida  el  espíritu  del  siglo,  las 
costumbres  reinantes,  consultando  la  tendencia  i el  predo- 
minio do  los  hábitos  i las  necesidades  que  mas  preocupen 
a la  sociedad.  No  desconozco,  Sres.  , que  la  misión  del  lejisla- 
dor en  esta  parte  es  mui  escabrosa  i delicada,  porque  jene- 
raímente  el  pueblo  tiene  un  apego  i un  cariño  ilimitado  a 
los  hábitos  i costumbres  que  están  mas  en  armonía  con  sus 
pasiones.  Seria,  pues,  una  temeridad  dictar  una  lei  que  des- 
preciase absolutamente  esas  preocupaciones  i tratase  de  pro- 
ducir una  reacción  i cambio  violento  en  las  costumbres.  Al 
momento  se  establecerla  el  choque  i la  desavenencia  entre  la 
lei  i la  costumbre,  la  una  i la  otra  se  heutralizarian  sin  ce- 
sar, i de  esta  lucha  abierta  resultarían  disoluciones  i tras- 
tornos, paralizando  el  curso  de  los  elementos  progresistas. 

En  confirmación  de  este  aserto  echemos  una  mirada 
retrospectiva  al  estado  de  la  nación  francesa  poco  tiempo  án- 
tes  de  la  revolución.  «Entre  las  costumbres  c instituciones 
» de  esta  época,  las  opiniones  i tendencias  del  espíritu  filo- 
» sófico  que  entonces  reinaba  en  los  libros,  las  escuelas,  las 
» academias,  los  teatros  i en  todo  recinto  de  lucos,  i las 
)»  prácticas,  las  tradiciones  i las  leyes  políticas  existia  tal  de- 
» savencncia,  que  todos  los  elementos  estaban  en  una  gue- 
» rra  abierta.  Según  el  juicio  de  los  hombres  ilustrados  i 
» reflexivos,  una  crisis,  i en  cíiso  de  violencia,  una  disolu- 
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» don  completa  de  todas  las  antiguas  relacione  s,  era  inevila* 
» ble.  La  crisis  se  manifesló  mezclada  con  la  violencia  i 
» de  acpií  resultó  la  disolución. 

Siempre  observaremos  el  mismo  fenómeno  en  cualquie- 
ra  parle  ([uc  exista  esa  desavenencia  entre  la  lei  i la  costum- 
bre; i siempre  cpie  las  instituciones  dominantes  miren  con 
indiferencia  esos  hábitos  vetustos  que  son  para  el  pueblo  su 
alma  i su  vida.  Violentarlos  i no  ti’ansijir  con  esas  preocu- 
paciones, es  hacer  en  este  caso  de  la  lei  un  instrumento  de 
ruina  i destrucción,  convertirla  en  un  sistema  funesto  i co- 
rruptor enjentii’ando  en  el  hombre  jérmenes  de  resisten- 
cia a todo  aquello  cjuc  lleve  impi'eso  el  sello  de  una  san- 
ción por  suave  que  sea.  No  se  obtendrá  en  este  caso  mejo- 
ra ni  progreso  en  las  costumbres,  i serán  necesarios  en  lo 
sucesivo  mui  poderosos  esfuerzos  para  lograr  estinguir  los 
fuíiestos  efectos  de  una  lei. 

Estudiar,  pues,  la  índole,  los  antecedentes  i el  carácter 
de  un  pueblo,  irlos  comtempando  poco  a poco,  es  lo  que 
conviene  las  mas  veces,  poi’que  las  mí)dificaciones  lentas  de  la 
lei  realizan  muchas  veces  aun  lo  que  podria  mirarse  como 
una  utopia,  mientras  que  aplicándola  sin  respeto  ni  mira- 
miento al  movimiento  reinante,  no  se  alcanzan  otros  frutos 
que  los  que  trac  consigo  la  anarquía. 

Oíros  puntos  importantísimos  i cjiic  demandan  no  menos 
tino  i penetración  en  la  promulgación  de  la  lei,  a ftn  de 
(]ue  ésta  produzca  los  benéficos  efectos  que  deben  rcfiuir 
en  favor  del  progreso  político  i social  de  un  estado,  es  el  en- 
grandecimiento del  poder  moral,  sin  traicionar  los  intereses 
que  están  a cargo  de  la  lei.  Es  indudable  (pie  la  Uú  tiene 
un  campo  mas  reducido  que  la  moral.  «La  moral,  según 
nentam,  es  una  guia  que  puede  conducir  al  hombre  como 
por  la  mano  en  todos  los  pasos  de  su  vida.  La  Icjislacion 
no  puede  hacer  esto,  i aunque  lo  pudiera,  no  deberia  ejer- 


ccr  una  inlervencion  lan  diiccla  s'.djrc.  la  conducta  de  los 
hombres.  La  moral  ordena  a cada  individuo  hacer  todo  lo 
que  es  venUijoso  a la  comunidad,  incluyendo  en  ello  su  uti- 
lidad personal;  pero  hai  muchos  actos  que  son  útiles  a la  co- 
munidad i que  sin  embargo  no  debe  ordenar  la  lejislacion, 
como  hai  muchos  actos  nocivos  que  la  lejislacion  no  debe 
estorbar  aunque  los  pi'ohiba  la  moral.  En  una  palabra,  la 
lejislacion  tiene  el  mismo  centro  que  la  moral,  pero  no  tie- 
ne la  misma  circunferencia.»  Esto  nos  esplica  evidentemen- 
te que  la  lei  no  debe  invadir  jamas  el  dominio  de  la  moral; 
así  ésta  está  también  obligada  a contenerse  en  su  esfera,  sin 
invadir  la  de  la  lei.  Aunque  la  lei  tenga  medios  de  obrar  so- 
bre las  costumbres,  debe  repelerlos  cuando  atacan  algunos 
de  aquellos  atributos  que  constituyen  nuestro  ser,  tales  co- 
mo la  libertad  del  pensamiento  o la  igualdad  relativa.  La 
lei  está  llamada  mas  bien  a secundar  'os  esfuerzos  de  la  mo- 

O 

ral,  porque  esta  prepara  su  triunfo.  A medida  que  el  cora- 
zón cspci'imenta  la  fuerza  de  su  influencia,  se  encuentra 
mas  dispuesto  a recibir  la  obligación  que  impone  la  lei  i 
el  triunfo  de  las  instituciones  políticas  es  seguro  e irreme- 
diable. 

Es  necesai  io,  pues,  poner  la  bú  bajo  la  protección  de  esas 
preocupaciones  que  en  algunos  estados  constituyen  las  costum- 
bres de  un  pueblo,  i,  cualquiera  que  sea  el  elemento  predomi- 
nante, hacer  que  la  lei  sea  una  espresion  fiel  de  ese  elemento, ya 
sea  político,  relijioso  o militar.  Porque  en  efecto,  en  cada 
pueblo  domina  un  sentimiento  especial  que  constituye  su 
alma  i su  vida,  i en  esta  ]ialpitacion  continua  de  todoslos  co- 
razones están  basados  los  ]irincipales  cimientos  de  su  en- 
grandecimiento i prosperidad.  Examinando  cualquier  (sla- 
do  bajo  su  carácter  predominante,  severa  que  el  comercio, 
la  industria,  la  gloria  i la  libertad  han  sido  para  cada  uno 
el  objeto  de  su  predilección  i de  su  anhelo.  No  basta  para 


380  — 


II n pueblo  el  tener  espírilu  público,  ccsiiiinbres,  opiniones; 
es  necesario  que  en  el  prevalezca  ese  interés  especial,  por- 
que así  es  como  tendrá  la  conciencia  de  su  destino,  i así 
cumplirá  mejor  los  designios  trazados  por  la  providencia. 

En  esta  tendencia  particular,  en  el  conocimiento  positivo  i 
[iráctico  de  ese  interes  que  regula  la  conciencia,  vemos,  pues, 
cifrado  el  carácter  de  la  época  dominante  de  cada  pueblo. 

Este  pensamiento  dominante  i esclusivo  es  el  que  debe  es- 
tudiarse para  imprimir  a las  costumbres  todo  el  ensanche  i 
desarrollo  de  que  sean  susceptibles,  promulgando  la  lei  en 
nombre  de  esos  intereses,  publicándola  bajo  el  auspicio  de 
los  principios  mas  puros,  de  manera  que  se  deposite  en  el 
seno  del  pueblo  un  nuevo  jérmen  de  virtud  i de  gloria. 

Pero  raras  veces,  se  podria  decir,  esas  concepciones 
sublimes,  t'sos  bellos  ideales  de  los  lejisladores  modernos 
jiroporcionan  esas  grandes  sumas  de  progreso  a los  pue- 
blos; frecuentemente,  por  poderosa  que  sea  su  sanción,  pa- 
san desapercibidos  al  través  de  una  marcha  rájuda.  Pci'o 
es  preciso  advertir  que  un  pueblo  ya  adelantado  en  la  sen- 
da délas  luces,  orgulloso  de  su  libertad,  lleno  de  intclijen- 
cia  i de  vida,  no  necesita  esas  reacciones  fuci  tes  i violen' 
las  que  son  necesarias  en  una  sociedad  naciente.  En  éstas  se 
trata  de  renovar,  de  imprimirles  un  movimiento,  en  aque- 
llas solo  se  trata  de  modificar  el  movimiento  ya  dado;  solo  * 
necesitan  sabios  directores  que  las  sostengan  en  la  acción  in- 
cesante en  que  se  han  colocado. 

Cuando  un  pueblo  se  ha  creado  ya  ese  interes,  ese  sen, 
ti  miento  singular,  de  que  acabo  de  hablar,  que  conslituvc 
su  espíritu  i su  jénio,  por  grandes  que  sean  sus  ti  aslorncs, 
por  poderosa  que  sea  la  influencia  del  tiempo  i de  los  elemen- 
tos, jamas  se  cstingue  totalmente  en  sus  individuos  el  pensa- 
miento que  los  subyuga.  Es  verdad  que  el  esjiíritu  del  si- 
glo consigue  ccmunmcnie  modificarlo  iamoitiguar  su  fiicr- 
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7.a  algún  lanío;  pero  nunca  consigue  eslinguirlo  clcl  toJo. 

La  lejislacion  me  parece  que  intervendria  eficazmenle 
en  aquellos  casos  en  que  se  coiisitlerase  con  fucizas  sufi- 
cicnles  para  realizar  esas  transformaciones  pr  ovechosas  que 
tienden  a despertar  en  el  hombre  el  desarrollo  de  sus  facul- 
tades físicas  i morales.  Una  lei,  por  ejemplo,  que  hiciese  obli- 
gatoria la  instrucción  primaiia  a lodos  los  individuos  en  los 
primeros  años  de  la  vida,  seria  una  medida  eficaz  i que  un 
gobierno  podria  llevar  a cabo  sin  tener  grandes  obstáculos 
que  superar.  Ya  que  he  tocado  este  punto,  séame  permitido 
hacer  una  lijera  reflexión  sobre  las  ventajas  que  reporta  la 
humanidad  de  la  difusión  de  la  educación  primaria  en  laje- 
neralidad  de  las  clases.  Creo  que  no  necesitaré  insistir  de. 
masiado  en  la  demostración  de  una  vei  dad  que  la  historia  nos 
comprueba  con  tan  palmarios  e irrefragables  ejemplos. 

La  educación  es,  sin  disputa,  el  primer  paso  que  da- 
mos en  la  carrera  del  desarrollo  de  nuestras  facultades;  la 
primera  modificación  que  recibe  el  ^ser  pensante.  Ella  es  la 
que,  dándonos  a conocer  las  concepciones  del  jénio,  nos  ha- 
ce admirar  los  progi  esos  de  nuestros  semejantes  e infunde 
en  nosotros  el  entusiasmo  por  la  imitación  de  lo  bueno  i 
la  aversión  a todo  aquello  que  repugna  a nuestros  instintos. 
El  pueblo  que  carece  de  este  móvil  tan  poderoso  e inflir 
yente  en  su  ventura,  es  el  mas  deplorable  de  todos.  .Siempre 
permanecerá  en  una  infancia  estúpida  i normal,  siemprein- 
cilará  la  compasión  i el  despi  ecio  de  los  demas. 

Fomentar  la  educación  en  las  clases  pobres,  proporcio- 
nándoles gratuitamente  la  enseñanza  de  los  principios  mo- 
rales i políticos,  es,  sin  disputa,  el  primer  deber  de  un  go- 
bierno que  manifieste  un  cariño  paternal  por  el  adelanto  de 
su  pueblo.  Difundir  las  luces  por  los  campos  i ciudades  pa- 
ra poner  al  alcanze  de  esas  jenles  los  primeros  conocimien- 
tos de  sus  deberes  para  con  Dios  i la  sociedad,  es  el  mejor 
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iaslrunienlo  que  un  gobierno  puede  emplear  para  obtener 
la  rcjeueiacion  de  su  pue!)!o,  i para  purincar  las  costum- 
bres, dca|iujándülas  de  esa  especie  de  grosería  i rudeza  ane- 
xas al  hombre  cuyas  facultades  aun  permanecen  en  la  iner- 
cia. De  semejante  medio  deberia  echar  mano  el  lejislador  que 
quisiera  imprimir  en  el  pueblo  el  sello  de  una  veriladeru  ci- 
vilización. 

Proceder  de  otro  modo,  es  decir,  provocar  esas  varia- 
ciones accidentales  i seciimlai  ias  que  no  son  provechosas  a 
un  pueblo  atrasado,  seria  lo  mismo  que  si  un  artista  prin- 
cipiase su  cuadro  por  el  colorido  sin  iniciar  "primero  la  de- 
lincación de  las  foiinas.  El  actual  Sultán  de  Tuiquía  nos 
presenta  el  ejemplo  de  la  poca  eficacia  de  esa  refoi  ma  mal 
entendida  i obra  esclusiva  de  una  política  visiblemente  cqui* 
vocada  i errónea.  Mahmoud  H,  actual  Sultán  de  Turquía, 
ha  lomado  por  modelo  la  civilización  de  las  principales  po- 
tencias de  Europa,  para  olncner  una  l ejeneracion  en  sus  do- 
minios. ¿Pero  ha  principiado  acaso  por  desai  raigar  de  su 
])ueblo  esos  instintos  feroces,  esas  máximas  monstruosas  abor- 
tadas por  la  superstición?  ¿Ha  acudido  a los  mas  poderosos  re. 
medios  para  echar  las  bases  de  esa  transformación  que  re- 
clama el  espíritu  de  la  época  actual?  ^ío,  Sres.  Todo  es  cs- 
terioridad,  todo  supci  íicialidad.  ¡Mudanza  en  los  trajes,  en 
los  alimentos,  en  las  maneras  i en  atjuello  que  no  es  mas 
■'(jiie  el  resultado  de  una  civilización  antigua.  Mui  diferente 
es  la  perspectiva  que  nos  presenta  un  estado  que,  despre- 
ciando esas  futilezas,  principíala  grande  obra  de  su  rejene- 
racion  por  la  educación,  e trabajo  i la  alteración  en  sus  ins- 
tituciones. Los  E.  U.  de  Norte-A  mél  ica  prueban  hasta  la 
evidencia  lo  ([  le  jmede  en  ellos  la  fuerza  de  un  sistema 
bien  reglamentado  de  educación  primaria.  La  igualdad  ad- 
quiere un  vuelo  i espansion  estraordinarias,  el  conocimien. 
to  (lelos  deberes  se  radica  prof  nulamente  en  el  corazón  de 
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los  pueblos,  i el  engrandecimiento  del  estado  es  el  resultado 
de  estas  protecciones  dispensadas  a la  humanidad. 

Sucede  jeneralmeate  que  se  da  mas  importancia  a la  edu- 
cación de  la  juventud  que  a la  de  los  pueblos,  i se  da  por  razón 
que  las  naciones  se  componen  de  hombres  formados,  cuyas  in- 
clinaciones es  imposible  determinar.  Pero  esto  no  es  exac- 
to: hai  naciones  jóvenes,  bien  jóvenes  aun  cuando  los  in- 
dividuos que  las  componen  sean  todos  adultos;  muchas  veces 
éstos,  con  todos  sus  años,  no  son  mas  que  unos  niños  grandes, 
susceptibles  todavía  de  impresiones  i serios  estudios.  La  aten* 
cion  del  lejislador  debe,  pues,  fijarse  mucho  en  esto:  dona- 
da servicia  educar  a la  juventud  de  un  modo  conveniente, 
si  cuando  se  llega  a la  adolescencia,  el  jóven  entra  en  un 
mundo  que  no  profesa  los  mismos  principios,  que  no  se  di- 
rijo por  los  mismos  móviles. 

Por  Otra  parte,  pretender  gobernar  un  pueblo  sin  eos. 
tumbres  uniformes  i establecidas,  es  pretender  una  quime- 
ra, i es  por  eso  que  los  que  mandan  a lo  primero  que  deben 
atenderes  a formarlas  i fomentarlas  por  medio  de  una  edu- 
cacion  conveniente. 

La  educación  moral  es  lo  primero  que  debe  tratar  de 
desarrollarse  en  la  masa  del  p"eblo,  pues  si  por  medio  de 
las  leyes  el  lejislador  fija  i establece  diversas  relaciones  en  el 
estado,  no  puede  con  todo  fijar  todas  las  necesarias,  ni 
aun  las  esenciales.  La  Ici  no  puede  obligar  al  ciudadano 
a ser  justo;  no  puede  gravar  tampoco  sobre  su  corazón  la 
idea  de  la  justicia.  Todo  su  poder  se  reduce  a herir  con 
los  filos  de  su  espada  a los  que  por  actos  esteriorcs  han 
manifestado  sentimientos  depravados.  Mas  ahí  donde  cesa  el 
imperio  de  la  lei,  está  la  relijion  que,  acompañando  al  hom- 
bre, velando  sin  cesar  sobre  él,  detiene  sus  pasos,  sus  pen- 
samierítos  aun,  cuando  éste  quiere  apartarse  de  la  senda  que 
le  ha  designado.  Mas  no  basta  esto  solo;  la  naturaleza  bu- 


manaes  demasiado  débil  i jeueralinL’nte  no  puede  resistirá 
los^impulsos  de  las  lenlaciones  ípic  frecucnlemcnle  la  asedian; 
destruirlas  por  coiisiguieule  es  el  primer  empeño  que  debe 
tomarse  para  arreglar  un  estado.  La  mayor  parte  de  los  de- 
litos que  entre  nosotros  se  cometen,  i en  el  inundo  entero» 
son  los  delitos  contra  la  propiedad.  La  iiulijeiicia  i la  falta 
de  trabajo,  he  aquí  los  dos  móviles  que  impelen  acometer 
el  robo.  ¡\ada  se  avanzará  pues  en  el  estatlo  social  mien- 
tras no  se  provea  a estos  dos  objetos.  La  libertad,  ese  ído- 
lo a quien  se  inciensa  cada  dia,  i ba  jo  cuyo  nombre  se  lian 
autorizado  los  atentados  mas  horribles,  bien  así  como  la  re* 
lijion  en  siglos  anteriores,  ¿qué  viene  a ser  si  los  que  han 
de  gozarla  no  pueden  procurarse  una  posición  independien* 
te?  ¿1  qué  hará  el  pobre  colocado  entre  estos  dos  escollos; 
la  hambre  i la  dificultad  de  remediar  sus  necesidades?  O se 
esclaviza  ante  aquel  de  quien  pende  su  subsistencia  i su  vi- 
da vendiéndole  sus  brazos  i su  corazón,  o,  espíritu  altivo,  ál- 
zase orgulloso  contra  una  sociedad  que  nada  hace  por  el 
bienestar  de  sus  hijos  i le  declara  una  guerrra  a muerte, 
guerra  desigual,  que  hace  demorar  mucho  su  fin,  pero  que 
no  deja  por  eso  de  ser  ménos  horrible.  La  política  antigua 
desyireciaba  a los  proletarios,  porque  ella  los  alimentaba.  La 
moderna  los  ha  emancipado,  pero  sin  darles  pan.  Emanci- 
par i dejar  en  la  miseria  es  a la  vez  falta  de  prudencia  i de 
jenerosidad.  La  socieilad  vacila  a impulsos  de  esta  necesi- 
dad imperiosa;  las  almas  compasivas,  ag  lijoneadas  ]>or  el  gri- 
to constante  i repelido  del  indijente,  se  sublevan  i exaltan. 
Un  impulso  mas,  por  pequeño  que  sea,  i los  nuevos  gobier- 
nos caerán  hechos  pedazos.  El  estado  pi’esente  de  las  cosas 
no  puede  durar;  avanzar  o retroceder;  be  ahí  el  partido.  A* 
vaneemos  pues,  porque  retroceder  no  es  posible.  Juntemos 
a la  instrucción  de  la  juventud  la  instrucción  del  pueblo,  a 
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los  reglamcnlos  i libros  de  enseñanza,  lecciones  i dirección  de 
las  costumbres. 

Sin  embargo,  seria  lisonjearse  en  vano  el  ponderar  tan- 
to él  trabajo,  i querer  hacer  progresar  a las  naciones  por  la 
industria  i las  artes,  si  las  ciencias  i las  letras  no  vinieran  a 
prestar  a las  leyes  i costumbres  luces  e inspiraciones;  por- 
que sin  ellas  la  asociación  no  seria  mas  que  una  aglomera- 
ción de  intereses,  dé  necesidades,  de  preocupaciones,  de  odios 
i de  guerras. 

Por  las  ciencias  el  estado  de  civilización  se  constituye 
en  estado  de  moralidad,  por  mas  que  se  haya  quei  ido  decir 
de  conttmio.  Seria  hacer  una  injuria  al  siglo  en  que  vivi- 
mos tratar  de  demostrarlo;  patentes  están  a nuestra  vista  lós 
admirables  progresos  que  ellas  han  hecho,  llenando  al  mun- 
do de  gloria  i de  beneficios.  Son  ellas  solas  lasque  dan  im- 
pulso a' las  artes,  ellas  las  que  inspiran  las  virtudes  mas  su- 
blintes,  ellas  las  que  encadenan  las  pasiones,  consuelan  los 
iñfortuniós  i llenan  dé  gozo  el  alma  i el  corazón'. 

El  medio  eficaz,  el  único  que  hai  de  propagarlas  es  la 
imprenta.  Favorecer  su  libertad,  premiar  las  publicaciones 
útiles,  bueiras  leyes  penales  para  reprimir  los  delitos  que 
pueden  cometerse  con  ella:  he  ahí  lo  que  debe  llamar  la 
atención  del  Icjislador  para  cjue  este  instrumento  de  felicidad 
no  se  convierta  en  el  mas  peligroso  antagonista  de  la  mo- 
ralidad i educación  pública.  Mal  dirijida,  los  daños  que  ella 
causa  son  irreparables.  Daños  como  estos  son  tan  graves,  cjue 
algunos  espíritus  asustadizos  i cuya  penetración  no  alcanza 
mas  allá  de  lo  que  los  rodea,  han  dicho  c[ue  ella  es  el  ene- 
migo mas  fuerte  de  la  unidad  social,  la  palanca  mas  pode- 
rosa-de  que  la  ambición  i el  crimen  se  valen  para  lograr 
sus  designios,  i concl  uyen  de  esto  que  no  puede  haber  paz 
ni  tranquilidad  en  el  estado,  si  ella  subsiste.  Pero  este  es 
un  mal  modo  de  raciocinar  en  lejislacion.  Si  fuéramos  a do- 
lí) 
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scchar  lodo  elemento  que  puede  producir  algim  mal,  a dónde 
llegaríamos?  ¿De  cuáles  podría  echar  mano  el  lejislador  para 
arreglar  i ordenarlas  relaciones  sociales?  Seguramente  que  si 
raciocináramos  de  ese  modo,  los  mas  sacrosantos  objetos,  la 
reí i j ion  misma,  vendrían  a ser  para  nosotros  objetos  de  cxc* 
cracion  i de  odio.  ¿Qué  crímenes,  qué  atrocidades,  qué  bar- 
barie no  han  querido  justificarse  con  su  augusto  nombre? 
Las  hogueras  de  España,  las  proscripciones  de  Francia,  las 
guerras  civiles  de  Alemania,  los  envenenamientos  de  Italia, 
las  rapiñas  de  Inglaterra  son  hechos  que  horrorizan  i exaltan 
a las  almas  aun  las  ménos  jenerosas.  I si  abusos  tan  fatales 
han  tenido  lugar  a consecuencia  de  un  exajerado  sentimien- 
to rclijioso,  ¿podrémos  condenar  por  esto  solo  una  institu- 
ción tan  nohle,  tan  sublime,  tan  espiritual,  tan  divina  como 
es  la  relijion?  Cúlpese  solo  a la  humana  naturaleza,  cúlpense 
sus  depravados  sentimientos,  qu  í abusando  de  lodo  lo  que 
existe  para  su  bien,  lo  convierte  en  su  perjuicio.  Volviendo 
pues  a la  imprenta,  si  ella  se  dirije  por  las  nobles  vías  de 
la  felicidad  pública  i la  moral  del  pueblo,  si  ella  cumple  coa 
la  misión  sublime  que  está  llamada  a llenar,  se  elevará,  no  hai 
que  dudarlo,  al  primer  rango  de  los  medios  de  educación  na- 
cional. 

Otro  délos  medios  que  hai  para  favorecer  el  progreso 
délas  ciencias  en  un  estado,  es  el  recompensar  a los  que 
mas  sobresalgan,  a fin  de  fomentar  la  emulación  entre  los 
que  se  dedican  al  estudio.  Colocar  en  los  empleos  públicos 
aeslos  individuos  es  a la  vez  un  acto  de  justicia  con  que 
se  recompensa  el  trabajo  de  los  que  gastan  su  tiempo  i su 
vida  en  las  meditaciones  i las  vijilias,  i una  garantía  del  me- 
jor arreglo  de  las  instituciones.  Pero  desgraciadamente  en 
nuestros  tiempos,  las  palabras  favor  i justicia  se  equivocan 
con  mucha  frecuencia.  La  ambición  de  los  gobernantes  que 
quisieran  hacerse  absolutos  en  el  gobierno  i reinar  sobre  una 
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Colonia  (le  esclavos,  que  no  tuvieran  mas  principios  que  la 
obediencia  ciega,  mas  voluntad  que  la  del  amo,  mas  con- 
ciencia que  la  de  su  propia  ignorancia,  hace  que  la  incapaci- 
dad i la  bajeza  profanen  los  asientos  desLinados  a la  virtud 
i al  saber.  Hubo  un  tiempo,  SS.,  en  que  estos  planes  obtuvie- 
ron un  triste  resultado.  El  pueblo  ignorante  i ciego,  que  veia 
en  sus  mandatarios  laimájen  de  Dios,  se  prosternaba  ante  ellos 
de  rodillas  i relamia  la  misma  mano  que  le  arrebataba  su 
independencia  i dignidad,  escuchaba  con  sombrero  quita- 
do i la  vista  baja  los  caprichos  i aun  las  órdenes  mismas 
con  que  le  robaban  sus  riquezas  i le  bebian  su  sangre;  pe. 
iT)  al  fin  conociólos,  e indignado  por  el  recuerdo  de  su  pa, 
sada  ceguedad  i bajeza,  vengóse  de  ellos.  La  revolución  fran- 
cesa del  año  90,  i mas  ai.ni  la  de  febrero  del  presente  año, 
son  un  ejemplo  que  los  gobernantes  no  deben  jamas  echaren 
olvido. 

Colocar  en  una  persona  la  facultad  de  proveer  los  em- 
píos  públicos,  de  cualquier  categoría  que  sean,  es  po- 
ner en  sus  manos  el  instrumento  mas  poderoso  para  lle- 
gar al  despotismo,  de  que  puede  hacerse  uso.  El  amor  a 
los  emj)leos  es  mui  jeneralen  todos  los  pueblos,  como  que 
ellos  aseguran  una  subsistencia  fija  i honran  a la  persona 
que  los  ejerce.  ¡De  qué  servilismo  no  se  verá  rodeado  el  c|ue 
reparte  a su  sabor  la  subsistencia,  las  dignidades  i los  ho- 
nores! Los  unos,  temiendo  perder  los  destinos  que  ocupan, 
se  hacen  ajentes  ciegos  del  que  con  una  palabra  sola  puede 
sumerjirlüs  para  siempre  en  la  desgracia.  Los  otros,  aspiran, 
do  a ser  colocados,  se  hacen  esclavos  i solo  tratan  de  servir 
de  cualquier  modo  que  sea  a aquel  de  quien  depende  su  co- 
locación. La  desmoralización  i trastorno  que  esto  produce, 
fácil  es  pues  de  calcular.  Uiia  persona  rodeada  de  todas  las 
consideraciones,  de  lodo  el  prestijio  que  da  el  poder,  aquien 
lodos  acatan,  aquien  todos  adulan,  unos  por  temor  de  per- 
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íler,  i los  otros  por  deseo  de  adipiirir,  el  orgullo,  el  puiiJo- 
iior  desterrados  de  todos  los  corazones,  la  probidad  que 
minease  humilla  derril>aJa  i pisoteada  porda  nulidad  ras" 
treia  i la  adulación  servil:  a este  resultado  conduce  siempre 
el  uso  de  semejante  sistema.  Mas  si  a este  método  se  susti- 
luye  el  de  exijir  pruebas  de  la  capacidad  de  los  preten» 
dientes  a los  destinos  públicos,  pruebas  que  deberán  apre. 
ciar  no  un  solo  individuo  sino  macaos,  si  los  concursos  for- 
mados para  este  objeto  se  hacen  con  la  publicidad  necesa- 
ria, entonces  no  habría  que  temer  los  pclig’ros  que  se  han 
insinuado.  El  talento  i la  honradez  tendrían  entonces  abier- 
to un  ancho  camino  para  llegar  al  fin  que  les  trazq  la  Pro- 
videncia. 

Para  prevenir  estos  males  i fijar  de  una  manera  posi- 
tiva el  progreso  fundado  en  el  saber,  se  debe  asegurar  la 
eficacia  de  la  lei  i’odeándola  de  di(|ues  contra  el  favor,  afín 
de  arruinar  para  siempre  los  efectos  de  la  parcialidad.  He 
aquí  la  perseverancia  constante  del  lejislador.  Sin  ella  no 
bai  acción  profunda,  dice  un  escritor  contemporáneo.  Por 
buenas  que  sean  las  leyes,  ellas  permanecerán  estériles  si 
pasan  desapercibidas  sobre  la  cabeza  de  los  pueblos  como 
las  nubes  del  horizonte,  en  lugar  de  establecerse  vivas  en 
.sus  pensamientos,  en  sus  afecciones,  en  sus  hábitos  de 
gloria  i de  fortuna.  Ninguna  lei  tiene  tanto  poder  como 
aquella  que  toma  en  consideración  la  época  en  que  se  pro- 
mulga. Un  pueblo  que  por  primera  vez  recibe  leves,  jamas 
opone  obstáculos  a su  observancia.  Sus  costumbres  en  es- 
te caso  son  susceptibles  de  mejora,  porque  su  corazón,  vír- 
jen  todavía,  recibe  fácilmente  el  yugo  que  se  le  impone. 
La  obra  del  lejislador  no  será  tan  costosa  como  si  tratase 
de  promulgarlas  en  un  pueblo  acostumbrado  a recibirlas, 
porque  en  el  seno  de  éste  bai  mil  escollos  que  salvar  i otros 
tantos  intereses  que  respetar.  En  la  infancia  lodo  pueblo 
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es  capaz  de  grandes  i penosos  sacrificios,  porque  todo  es 
grande  i sublime  cuando  la  sencillez  pi  imitiva  no  ha  sido 
alterada  por  los  vicios  que  son  inseparables  de  una  larga  ci- 
vilización. Pero  para  poder  operar  esa  modificación  favora- 
ble es  necesario  que  la  lei  se  formule  de  manera  que  ella 
sea  la  mas  fiel  espresion  de  la  verdad,  que  todos  sus  por- 
menores sean  la  consecuencia  de  un  mismo  principio  i que 
lodos  ellos  se  presten  un  apoyo  seguro  para  marchar  con  ar. 
monta  i felicidad  al  complemexito  de  sus  fines. 

Siempre  que  la  lei  sea  la  obra  de  la  razón,  su  estabi- 
lidad será  segura,  i no  se  esperimentarán  esas  pasajeras  i 
momentáneas  modificaciones  que  trae  consigo  la  imprevi- 
sión. 

Es  verdad,  djce  un  sabio,  que  las  leyes  votadas  en  esos 
momentos  de  entusiasmo  en  que  suelen  hallarse  los  pueblos, 
i sancionadas  por  los  aplausos  unánimes  de  una  multitud, 
triunfan  de  todos  los  obstáculos  i resistencias  i someten  a 
todos  los  espíritos”,  pero  estas  épocas  de  excitación  son  mui 
raras.  Las  leyes  promulgadas  bajo  la  influencia  de  uu  vér- 
tigo revoluciona’,  io  son  pasajeras  como  los  meteoros,  i re* 
gularmenle  no  son  mas  que  la  obra  de  un  ciego  i desgraciado 
fajialismo.  C.asf  todas  ellas  son  sujeridas  por  la  pasión  i 
dictadas  por  intereses  meztjuinos,  a los  que  el  lejislador  de' 
be  mostrarse  indiferente. 

Importa  pues  esperar  los  momentos  de  calma  i de  quie- 
tud que  la  paz  proporciona  a los  pueblos,  para  dolar  la 
lei  con  todos  sus  requisitos  esenciales,  a fin  que  pueda  in- 
fluir en  todos  los  dominios,  valiéndose  para  ello  de  los  me- 
dios o instrumentos  que  mas  eficazmente  contribuyen  a la 
ruina  de  los  vicios,  a hacer  cesar  la  exaltación  de  los  áni- 
mos. No  hai  estado  mas  perjudicial  para  el  hombre  que  e^ 
de  la  inacción,  va  sea  física  o moral.  La  inercia  en  las  cía* 
ses  de  la  sociedad  es  quien  enjendra  muchas  veces  males 
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peores  que  la  guerra,  porque  la  carencia  de  ocupaciones 
arrastra  siempre  al  individuo  a procurarse  los  medios  de 
saciar  sus  pasiones.  El  fomento  de  las  arles  liberales,  bajo 
este  aspecto,  es  el  insti'umenio  mas  aparente  i el  antídoto 
mas  poderoso  para  distraer  al  puel)lo  de  sus  vicios,  i crear 
en  él  costumbres  mas  sanas.  Sin  el  trabajo  no  bai  prospe- 
ridad en  las  naciones  i a los  gobiernos  está  confiado  este 
móvil  poderoso  del  engrandecimiento  material.  Protejer  pues 
la  introducción  de  las  fábricas,  conceder  premios  i garantías 
a los  que  se  distingan  por  sus  conatos  i laboriosidad,  favore- 
cer con  privilegios  los  productos  de  la  industria  nacional, 
be  aquí  los  medios  mas  eficaces  para  llenar  ese  objeto.  Guan- 
do el  pueblo  sabe  apreciar  el  valor  de  lo  que  posee  por  los 
sacrificios  i sudores  que  le  ha  costado  su  adquisición,  en- 
tonces es  mui  difícil  que  se  corrompa.  Si,  por  el  contrario, 
la  posesión  de  sus  objetos  es  obra  de  la  guerra  i de  la  usur- 
pación, poco  a poco  se  van  eslinguiendo  en  él  los  instin- 
tos de  la  actividad,  los  vicios  se  desarrollan  i la  moralidad 
se  pierde. 

No  insistiré.  Síes.,  en  el  examen  de  otros  medios  mas 
sccinularios  (pie  los  espucslos,  pero  que  son  también  de  una 
grandísima  importancia  para  el  fomento  de  la  moral.  Seria 
talvez  excederme  del  plan  que  me  be  propuesto.  Con  los 
enunciados  creo  cpic  la  lei  estará  segura  de  llenar  su  misión 
elevada,  siempre  que  los  emplee  del  modo  mas  convenien- 
te a los  intereses  de  la  sociedad.  De  esta  manera  se  verán 
florecer  las  g.-andes  virtudes,  se  elevarán  las  intelijencias, 
i una  edad  de  oro  serán  los  dias  de  que  disfrutará  el  pue 
blo  que  comprende  los  fines  ácia  los  cuales  lia  sido  llamado 
por  la  divina  Providenciij|. 
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12. 

MEMORIA  SOBRE  LA  FILIACION  NATURAL  I SUS  DERECHOS, 
LEIDA  ANTE  LA  FACULTAD  DE  LEYES  I CIENCIAS  POLI- 
TICAS POR  DON  JOSE  RAVEST,  EL  23  DE  DICIEMBRE  DE 
1848,  A FIN  DE  OBTENER  EL  GRADO  DE  LICENCIADO. 


Señores: 

En  nuestra  lejislacion  civil  pocos  son  los  puntos  sobre 
que  no  haya  opiniones  encontradas  que  hagan  mas  difí- 
cil la  aplicación  de  las  leyes.  Esta  desgracia,  pues  así  puedo 
llamarla,  tiene  su  oríjen  jeneralmente  en  dos  causas:  l.“en 
el  uso  inveterado  de  ocurrir  a la  interpretación  de  las  leyes 
mas  bien  que  a meditarlas  en  sus  orijinales,  i 2.“  en  el  su- 
bido aprecio  con  que  se  han  mirado  las  leyes  romanas.  Por 
lo  que  respecta  a lo  segando,  es  tal,  que  en  nuestra  juris- 
prudencia es  demasiado  rara  la  obra  en  que  las  leyes  roma- 
nas no  hagan  todavía  un  papel  mas  brillante  que  las  españo- 
las, por  las  cuales  nos  rejimos  civilmcnlc.  Frecucnlemenle 
se  vé  a estas  en  una  fatal  dependencia  de  aquellas,  i es  inñ- 
nita  la  molestia  que  este  método  ofrece  a cualquiera  que 
trata  de  investigar  alguna  verdad  lejislativa. 

Las  leyes  españolas  adoptadas  en  Chile  aun  no  son 
tan  fáciles  de  estudiar  por  los  numerosos  voliimcnes  en  que 
Se  encuentran  consignadas,  i lo  que  es  mas,  la  confusión 
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que  res  illa  decádigís  lan  distintos  por  las  épocas  en  que 
se  prom  dgaron.  A los  intérpretes,  abundantes  por  otra  par. 
le  en  excelentes  doctrinas,  es  preciso  consul'arlos,  por  es. 
pantosa  que  sea  s i in  iliit  id;  pero  el  tiempo  escasea  regu- 
larmente para  la  reflexión;  i he  a'|uí  como  raras  veces  pue- 
tlen  disiparse  la  oscurid  id  e incerlid  imhre.  A lo  que  se 
agrega  que,  por  mas  sabios  (j  le  sean  tales  intérpretes  en 
sus  resoluciones,  casi  siempre  proceden  sobre  el  sistema  de 
la  lejislacion  ro  nana  de  prohibida  apli  cacion  entre  nosotros 
(1);  i se  ve  desde  luego  que,  siendo  lan  diferente,  preciso 
es  también  q le  a eadi  paso  se  encuentre  opuesta  al  espíri* 
tn  de  nuestras  instituciones. 

Sin  adherir  a la  preferencia  que,  c on  desprecio  dé  las 
leyes  españolas,  dieron  alginos  al  minucioso  conocimiento 
de  lo  que  dispouian  las  romanas,  debo  sin  embargo  confe* 
sar  (i  scame  permitida  esta  digresión)  que  de  todas  las  com- 
pilaciones de  derecho  privado  que  han  gob  ernado  a los  pue* 
lolos  desde  la  mas  remota  a.uigüed.id  basta  nuestra  época» 
ninguna  tan  orijiiKil,  tan*  filosófica  como-  la  que  rijió  a los 
romanos.  Sabia  en  el  fondo,  clara  i melódica  en  sus  principios, 
es  el  resultado  de  la  gran  capacidad  de  los  e nteiididos  juris- 
consultos que  a su  ve/,  fueron  coordiiríndola;  i la  espresion 
fiel  de  una  vasta  i admirable  civilización.  «Nada  ha  habido 
ni  aun  bai,  dice  un  acreditado  escritor  (2)  en  las  Icjislacio 
nes  modernas,  que  pueda  compararse  c oa  ese  tratado  coa 
ciso,  elementa!  que  se  nos  ofrece  en  las  insl  i Iliciones  de  Jas- 
tiniano\  porque  en  él  vemos  consignadas  con  notable  preci- 
sión las  ideas,  las  máximas  fuudameatales,  no  solo  del  dc" 
recbo  privado  de  Roma,  sino  de  toda  la  Europa.  Por  esO  sd 
le  reputa  uaiversabneulc  como'  el  dercebo  civil  modelo,  por 

(I)  rjecret.  Marzo  I."  do  1837;  rosp.  a la  7.“  cüiisulla. 
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eso  se  le  denomina  desde  mol  aíras  en  las  escuelas  derecho 
civil  por  excelencia.  1 para  todo  jurisconsulto  pensador  i sen- 
sato que  aprecie  como  de  suyo  merecen  los  sólidos  progre- 
sos déla  jurisprudencia  antigua,  siempre  será  escaso  cual- 
quier elojio  que  quiera  hacerse  de  las  leyes  privadas  de 
aquel  gran  pueblo,  que  eternamente  dominará  a los  que  se 
edificaron  sobre  sus  ruinas,  no  tanto  por  sus  gloriosos  he. 
chos,  como  por  el  jérmen  precioso  de  moral  i de  justicia 
que  diseminó  en  las  lejislaciones  de  todos.  ¿En  dónde  sino 
en  el  derecho  romano  han  ido  a beber  los  lejisladores  mo- 
dernos, la  doctrina,  el  método  i aun  las  frases  con  que  han 
enriquecido  i dado  celebridad  a sus  códigos?  Bien  analizados, 
no  son  mas  que  las  instituciones  de  Jusliniano  traducidas 
libremente  en  distintos  idiomas.» 

Los  hijos  naturales  tienen  en  la  sociedad,  como  miembros 
de  ella,  derechos  que  leyes  especiales  les  han  otorgado.  Cuá- 
les sean  esos  derechos,  como  igualmente  los  de  sus  aseen, 
dientes,  es  el  objeto  de  la  presente  memoria.  Susceptible  es- 
te punto  como  los  mas  del  derecho  de  opiniones  encontra- 
das i diversas,  para  mejor  esclarecimiento  de  la  materia,  he 
tenido  presente  en  primer  lugar  la  disposición  literal  de  la 
lei  misma  i en  su  defecto  la  mas  acreditada  opinión  de  los 
intérpretes.  Entraré  en  materia  por  examinar  I cuáles  sean 
las  cualidades  que  constituyen  un  hijo  natural  i el  concepto 
que  según  las  leyes  merecen;  2.”  el  derecho  que  tengan  a 
suceder  ab  inlestato  i ex-testainenlo  a sus  ascendientes  i 
colaterales  en  los  bienes  libres  de  todo  gravámen;  3.“  en 
los  vínculos  de  tercio;  4.°  en  los  bienes  sujetos  a sustitu- 
ciones, i 5.“  en  los  mayorazgos. 
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Calidades  de  los  hijos  natuhales  i co.Nr.Kno  ^ui:  según  las 

LEYES  MEI’iF.CEN. 

Una  de  las  mayores  i primeras  oljligaeiones  del  hom- 
bre se  cifra  en  proveer  a su  subsistencia  i a la  de  su  prole  co. 
mo  su  propia  substancia;  a su  educaciou  física  i moral. 
Aun  después  del  feliz  estado  primitivo  de  nuestros  primeros 
padres,  conservó  Dios  entre  ellos  aquella  inclinación,  aquel 
respeto  i aquella  dependencia,  que  son  el  resorte  mas  firme 
de  toda  unión  pacífica  i permanente.  Simbolizó  pues  en 
ella  el  sagrado  vínculo  del  matrimonio;  mas  como  trascurrie- 
sen muchos  siglos  antes  que  reconociese  formalidad  alguna- 
de  aquí  provino  el  que  tampoco  se  notase  diferencia,  con- 
siderable al  menos,  entre  hijos  lejíiimos  e ilej  ítimos.  Reno, 
vado  casi,  crecido  ya  i multiplicado  el  linaje  humano,  crea- 
das i crijidas  sociedades  distintas,  los  hombres,  siguiendo 
los  sabios  designios  de  la  naturaleza,  mirando  por  la  igual- 
dad de  los  dos  sexos,  i por  lo  que  interesaba  a su  propia  fe- 
licidad, la  educación  de  catla  fatnilia  i la  conservación  del 
orden  jerárcjuico  que  se  ha  ido  introduciendo,  consideraron 
preciso  reglar  de  algún  modo  un  contrato  (el  matrimonio) 
que  debiese  ser  la  base  de  todos  estos  importantes  objetos. 

Llegó  el  contrato  mencionado  al  grado  de  iiulisoluble 
con  el  tiempo,  i por  fin  progresivamente  ala  grandeza  de 
un  sacramento  por  .Icsu-Cristo.  Iglesia,  siguiendo  los  pa- 
sos de  su  divino  autor,  le  designó  todas  aquellas  solemnida- 
des que  consideró  necesarias  para  distinguirle  de  cualcpiiera 
otra  unión,  prohibiéndole  entre  cierta  clase  de  personas, 
\a  anulando,  ya  impidiendo  sabia  i discretamente  este  enla- 
ce según  la  diversidad  de  circunstancias.  No  cabe,  pues, 
duda  en  cpie  el  favorecer  i pi  omovcr  por  todos  los  medios 
ojMjrtunos  el  matrimonio  i su  prole,  debe  ser  una  máxima 
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cousigiiada  ca  toda  sabia  lejislacion;  mas  no  |)o¡’  eso  se  pue. 
de  oonveair  con  aí[uellos  (¡ue,  lras[)asaudo  los  límites  de 
la  justicia  i de  la  razou  natural,  se  dirijen  sin  reparo  a per- 
seguir los  frutos  de  toda  otra  unión,  cp.ic  no  sea  según  la 
intención  de  las  leyes.  IMui  justo  i aun  preciso  es,  c[uc  a los 
hijos  lejítimos,  pues  que  nacen  conforme  a los  mas  íntimos 
sentimientos  del  derecho  natural  i a los  ritos  i formalidades 
prescritos  por  la  Ici  positiva,  se  les  coloque  en  un  lugar 
preeminente  i distinguido.  ¿Pero  cómo  perseguir,  abandonar 
ni  aun  descuidar  a los  ilejítimos  solo  porque  b.iyan  tenido 
la  desgracia  de  serlo?  ¿lN(j  son  acaso  unos  miembros  de  la 
sociedad,  de  que  no  pocas  veces  ba  sacado  las  mayores 
ventajas?  La  inisma  eejuidad  se  irriUi^  cuando  a un  dcs' 
graciado  se  le  quiere  agravar  su  desgracia;  cuando  ve  pe- 
recer al  miserable,  ínterin  vive  ufano  el  autor  de  su  infe- 
licidatl.  La  justicia  i la  equidad  van  de  acue  rdo  en  que, 
amparando  al  primero,  se  castigue  oportunamente  al  segun- 
do, como  infractor  de  un  estatuto  tan  notable,  cual  es  el 
matrimonio.  Es  mui  singular  acpiella  lei  del  Fuero  Juzgo 
(a)  que  b¿ijo  el  srq)uesto  de  (pie  el  criador  del  niño  esposi- 
lo  adquiría  en  él  un  derecho  de  servidumbre,  ba  preveni- 
do ((ue,  reconociéndole  los  padies  i siendo  esLos  libres, 
los  apremiase  el  juez  a redimirle,  desteirándolos  ademas  pa* 
ra  siempre;  i no  (cniendo  con  que,  aquel  que  lo  bubiesc  de- 
samparado (picdase  siervo  del  criador  en  lugar  del  espósi- 
to.  No  digo  por  esto  que  fuese  necesario  ni  aun  covenien- 
le  lal  rigor;  pero  por  lo  ménos  la  btiena  lei  debe,  como 
dice  otra  de  aípiel  cóiligo  (h)  «catar  la  salud  de  todos, 
cómo  les  pueda  mejoi’  gobernar  c judgar»  : i así,  aunque 
el  malrinujiiio  i sus  frutos  sean  mui  recomendables  a los 
ojos  de  la  sociedad,  i les  prefiera  justamente  a los  ilejíli- 

(a'j  I..  1 tit,  ü.‘>  lil).  í." 
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inos,  lambien  es  pieeiso  (jiic  aliénela  a éstos  en  su  caso  i se, 
gun  corresponde  a su  gradación  l especliva. 

Las  leyes  prohiben  el  inau  iinonio  no  solo  a los  casados 
ya,  sino  también  a otras  personas  (jue,  aunque  no  sean  ca- 
sadas están  ligadas  entre  sí  por  parenlezco  sea  de  consan- 
guinidad, sea  de  afinidad  hasta  cierto  grado,  o están  conde- 
coradas con  el  orden  sacro  o libadas  con  el  solemne  voto  de 
castidad.  De  aquí  ha  provenido  la  diferencia  de  clases  de 
hijos  lejílimos,  naturales,  espurios,  incestuosos,  ^sacrilegos  i 
adulterinos.  Las  leyes  civiles,  adaptándose  a las  sabias  mi- 
ras de  la  rclijion,  naturaleza  i sana  política,  no  pudieron’gra. 
duar  de  un  mismo  lyodo  a los  unos  que  a los  otros.  Todos 
son  hijos,  es  verdad-,  pero  no  por  eso  se  debe  dejar  de 
hacer  entre  ellos  un  discernimiento  arrcjflado.  Los  adultcri- 
nos  parece  que  exijen  el  peor  lugar,  puesto  ([uc  dimanatt  de 
un  comercio  el  mas  ofensivo  a la  unión  del  matrimonio,  i 
que  ha  sido  el  que  primeramente  comenzó]  a divisarse  con 
horror.  Los  sacrilegos  van  en  la  misma  línea-,  i los  incestuo- 
sos también  se  les  aproximan,  aunque  por  diversos  motivos. 
Todos  éstos  merecen  un  concepto  casi  igual,  i son  según  las 
leyes  de  Partidas  de  damnado  arjunlainicnto , contra  Ici  e con' 
tra  razón  natural.  Los  espurios,  sea  ])oi  quc  la  ocultación  de 
|)adrc  diese  motivo  a sospechar  que  fuese  alguno  de  los 
prohibidos  de  contraer  matrimonio,  sea  considerando  nacer 
de  una  mujer  sin  lei,  han  sido  lambien  miiados  jeneralmeir 
te  en  el  derecho  c-on  un  carácter  de  desprecio.  No  así  los  zia- 
tnralcs , en  vista  de  que  no  puede  dudarse  moralmen- 
te  de  su  padre-,  de  que  entre  él  i la  madre  debe 'concurrir 
aquella  igualdad  política  que  les  dispongaa  contraer  matri- 
monio honestamente;  i en  fin,  de  cpie  la  unión  ile  (|ue  pro- 
ceden no  padece  olro]defeclo  (¡ue  el  de  no  estar  solemnemente 
autorizada  por  las  leyes. 

Veamos  cómo  definen  nuestras  leyes  a los  hijos  natura' 
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les.  Una  leí  de  Partida  (c)  dice  : «q  ic  es  el  habido  de 
» alguna  mujer  de  que  non  fuese  duhda  que  el  hombre  la 
» tenia  por  suya,  c que  fuese  el  fijo  enjendrado  en  liem- 
» po  que  el  non  obiese  mujer  lejítima,  nin  ella  otro  si  ma- 
» rido:»  de  suerte,  pues,  que  el  hijo  de  casado  en  una 
mujer  soltera  , aunque  naciese  cuando  aquel  estuviese 
viudo,  i pudiesen  casar  sin  dispensación,  no  se  dehe  llamar 
natural,  ni  se  lejitimíl  por  el  matrimonio  subsiguiente. — 
Según  la  misma lejislacion  de  Partidas  (d),  para  lejilimar 
a los  naturales  bastaba  que  el  padre  los  reconocí  ese  o decla- 
rase por  tales  en  su  testamento  i que  obtuviesen  del  prín- 
cipe la  debida  real  aprobación-,  mas  el  Fuero  11  cal  (e),  pres- 
cindiendo de  esta  especie  de  lejitimaciou,  dice:  «(pie  el  epue 
» quisiere  recibir  por  su  hijo  al  que  no  fuese  de  mujer  de 
» bendición,  lo  hiciese  ante  el  Ilei  o ante  bornes  buenos, 
» diciendo:  este  es  mi  fijo  que  hube  en  tal  mujer,  e dende 
)•  aquí  adelante  quiero  que  sepadesque  es  mi  fijo,  e (jue  le 
» recibo  por  fijo.»  Lci  que  a mi  ver  no  puede  entenderse 
por  la  adopción,  sino  por  el  puro  reconocimiento.  Es  cierto 
(|uc  cual([uiera  puede  adoptar  a un  hijo  estraño  i al  que 
lo  es  suyo  natural;  pero  lo  (pie  previene  la  lei  no  es  otra 
cosa  que  una  declaración  positiva  déla  certidumbre  de  filia- 
cion,  según  se  hace  en  todo  reconocimiento.  La  adopción 
ora  un  acto  mas  solemne  i mui  distinto:  aquel  se  hacia  no 
solo  ante  el  Rei,  sino  también  ante  algunos  bornes  buenos 
estrajudicialmenle;  i esta  era  preciso  que  se  celebrase  ante 
el  Rei,  o en  defecto  ante  su  Alcalde  pública  i concejera- 
mente, como  lo  dice  la  lci  antecedente  ala  que  va  espuesta^ 
i la  diferencia  acaba  de  convencerse  con  mayor  demostra- 
ción, si  se  advierte  que  el  derecho  ipic,  según  esta  lei,  ad‘ 

(c)  L.  S."  tít.  13  jiart.  6.* 

(d)  L.  e.-"*  tu.  Lü  part. 

\e)  L.  tít.  22.  ¡ib.  i 
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(jiiiria  el  lujo  nalural  recoiiociJo,  era  solo  el  de  heredar  a 
su  padieí/^  ¿ntestato,  porque  si  testaba,  le  quedaba  salva  i 
sin  linúiaciou  alguna  la  potestad  de  disponer  como  quisiese 
(.le  sus  bienes;  en  lugar  de  ([uc  al  adoptado  estraño  se  le  de- 
clarcS  con  un  derecho  forzoso  de  suceder  en  la  cuarta  par- 
te de  la  herencia  del  adoptante  (fj:  i es  bien  evidente  que 
si  a la  cualidad  de  hijo  agregase  la  de  adoptado,  a propor- 
ción que  los  dos  vínculos  de  la  sangre»  i adopción  estrecha- 
ban incomparablemente  mas  a padre  e hijo  cjue  el  uno  so- 
lo, también  era  preciso  aumentar  los  derechos  del  natural 
adoptado,  en  vez  de  verificarse  al  reves,  como  sucede  aquí. 
— Sentemos,  pues,  que  la  lei  del  Tuero,  de  que  primera- 
meramente  hemos  hablado,  indujo  la  forma  con  que  el  pa- 
dre podia  i debia  reconocer  al  natural;  i veamos  ahora  cuál 
es  lo  dispuesto  por  la  Ici  1 1 de  Toro  (g),  cuyo  tenor  es  el 
siguiente.  «I  ponjue  no  se  pueda  dudar  cuáles  sean  hijos 
H naturales,  ordenamos  i mandamos  que  entonces  se  digan 
» ser  los  hijos  naturales,  cuando  al  tiempo  que  naciesen  o fuc- 
» sen  concebidos,  sus  padres  podían  casar  con  sus  madres 
»)  justamente  sin  dispensación;  con  tanto  que  el  padre  lo  re- 
» conozca  por  su  hijo,  puesto  cpic  no  haya  tenido  mujer 
» de  (juien  lo  lnd)o  en  su  casa,  ni  sea  una  sola,  ca,  concu- 
»)  rriendo  en  el  hijo  las  calidades  susodichas,  mandamos  que 
» sea  hijo  nalural.»  A vista  de  esta  lei  no  puede  caber  du- 
da de  lo  <pie  sea  un  hijo  natural;  en  efecto,  cuando  el  li- 
teral de  una  lei  demuestra  indudablemente  su  espíritu,  por 
mas  que  debiera  decir  otia  cosa,  a ella  debemos  ateinj)crar- 
nos,  j)ori{ue  así  lo  delermim)  i eso  basta;  no  teniendo  lu- 
gar la  interpretación  que  algunos  dan  a esta  lei,  queriendo 
no  cüinj)render  en  ella  a los  hijos  nacidos  de  j)ersonas 

(f)  L.  ü."  lít.  22,  lib.  4."  Fuero  Real. 

(gt  L.  1."  til.  l)/’  lib.  10,  Nov.  Recop. 


(le  cUlercule  cUise,  por  la  sencilla  razón  Je  que  iio  se  cono- 
cen castas  privilejiaJas  en  Chile,  donde,  gracias  a sus  li- 
berales instituciones,  es  un  hecho  la  igualdad  ántelalei. 

El  testo  de  la  misma  lei  de  Toro  pone  fuera  de  duda  la 
cuestión  en  que  algunos  autores  se  han  entretenido,  sobre  si 
para  contraer  el  matrimonio  que  ella  refiere,  basta  que  ha- 
ya habilidad  entre  los  contrayentes  al  tiempo  del  nacimien- 
to del  hijo,  o si  es  indispensable  que  subsista  ya  al  de  la 
concepción.  La  partícula  disyuntiva  O con  que  la  lei  espre- 
sa  ambas  épocas,  ya  la  del  nacimiento,  ya  la  de  la  {Procrea- 
ción, declara  precisamente  que,  aunque  naciese  al  tiempo 
en  que  sus  padres  no  {pudiesen  casarse,  no  por  eso  deja  de 
ser  natural,  sino  versase  entre  ellos  impedimento  cuando  le 
han  procreado.  De  modo  que,  no  habiendo  inhabilidad  en 
alguna  de  estas  dos  épocas,  auinjue  la  haya  en  otra  cualquie- 
ra, el  hijo  será  natural. 

Previolo  dicho,  no  necesito  detenerme  mucho  en  demos- 
trar que  para  ser  tenido  como  natural  el  hijo  según  la  lei,  es  in- 
dispensable concurra  una  de  dos  cosas,  a saber,  o que  el  padre 
le  procree  de  barragana  que  tenga  en  casa  conocidamente  por 
suya,  o que  teniéndola  fuera,  le  reconozca  declarando  espresa- 
mente  en  acto  público  o privado  (esto  es  ante  juez  i escribano, 
o ante  competente  número  de  testigos)  que  él  es  hijo  natural  ha- 
bido en  tal  mujer.  Esta  es  la  forma  precisa  de  la  lei  cuando  di- 
ce: «con  tanto  que  el  padre  le  reconozca  por  su  hijo.»  Es 
verdad  que  no  manifiesta  el  cómo,  pero  esto  estaba  clara- 
mente designado  por  la  del  Fuero.  El  sistema  de  las  leyes 
de  Toro  principalmente  ha  sido  el  de  ocurrir  a las  dudas 
que  se  ajilaban,  cuidando  poco  de  lo  que  no  se  controver- 
tía o no  necesitaba  reforma-,  i no  pudiendo  por  otra  parte 
dudarse  del  claro  contesto  de  aquella  lei  del  Fuero,  se  vie- 
ne en  claro  conocimiento  que  a ella  se  ha  referido  en  ese 
punto,  i de  consiguiente  es  absolutamente  fuera  de  razón  el 
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reconocimiento  tácito  que  algunos  dedncen  de  la  alimen- 
tación u otros  hechos  semejantes,  cuando  éstos  ])uede  ins- 
pirarlos la  caridad  i de  ninguna  manera  ser  por  sí  solos  in- 
dicio de  la  filiación  del  hijo. 

Queda,  pues,  suficicntemenle  demostrado  que  el  natu- 
ral es  un  hijo  civil,  i que  para  decirse  tal,  según  el  litera^ 
i espíritu  de  las  mismas  leyes,  requiere  las  varias  circuns- 
tancias que  quedan  mencionadas,  las  cuales  no  se  le  pueden 
suponer  por  la  simple  consideración  de  hijo,  sino  que  se  ha- 
lla en  la  precisión  de  justificarlas,  cuando  se  funda  en  su 
calidad  de  natural,  i principalmente  si  obra  con  el  carácter 
de  actor. 

Sin  esteuderme  a hablar  del  concepto  cpic  han  debido 
los  hijos  naturales  al  derecho  en  jeneral,  i de  consiguiente 
de  las  prerrogativas  i distinciones  que  según  él  les  compe' 
ten,  por  referirse  éstas  mas  bien  a la  hidalguía  i nobleza,  pa- 
so a examinar  desde  luego: 


o 


o 


El  uerecho  de  los  naturales  a suceder  «ex-testamemo  i ab 

INTESTA  ro»  A SUS  ASCENDIENTES  I COLATERALES  EN  LOS  BIE- 
NES LIBRES  DE  TODO  GRAVAMEN. 

La  primera  necesidad  que  el  hombre  lia  conocido  des- 
de su  caida  fue  la  del  trabajo,  que  creyó  indispensable  pa- 
ra la  conservación  de  la  vida.  Era  pues  preciso  que  se  ci- 
frase en  cierta  i determinada  parte  de  la  tierra,  la  que  con 
un  uso  continuado  llegó  a apropiarse,  verificando  lo  mis- 
ino respecto  de  todos  los  otros  entes  criados  para  su  servi- 
cio i provecho;  de  aquí  i de  la  aplicación  particular  de  sus 
frutos  ha  tenido  oríjen  el  mío  ¿el  luyo,  esto  es,  el  dominio- 
Parece  a primera  vista  <|ue  la  naturaleza  no  hubiese  cono- 
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cido  el  derecha  de  irasmilir  este  doninio  en  los  hombres 
unos  a otros;  pero  afianzándose  la  subsistencia  del  hijo  en 
el  amor  del  padre,  la  de  éste  en  el  respeto  i reconocimiento 
de  su  hijo,  la  de  los  hermanos  i demas  cousangiiíucos  en 
su  mutua  i natura!  inclinación,  la  del  miserable  en  la  ca- 
ridad del  poderoso,  i la  del  amigo  en  fin  en  la  afición  de  su 
amigo,  era  consiguiente  que  a la  hora  de  su  muerte  deja- 
sen arreglada  la  inversión  de  sus  propiedades  para  satisfa* 
cer  mas  bien  las  miras  de  su  voluntad,  i que  este  scatimien- 
to  jeneral  de  los  hombres  llegase  luego  a consagrarse  en  un 
derecho  formal. 

En  la  historia  sagrada  (h)  se  lee  que  Dios  comunicó 
por  medio  de  Moisés  a su  pueblo  escojido  de  ísrrael  por 
lei  perpetua,  la  de  que  toda  la  herencia  del  ísrraelita  se  en- 
tregase a sus  hijos,  en  defecto  de  ellos  a sus  hermanos,  i a 
falta  de  unos  i otros  a sus  parientes  mas  proumos.  Así  es 
que  aun  las  leyes  civiles,  cuando  empezaron  a protejer  la 
última  voluntad,  no  pusieron  límites  algunos  al  padre,  ora 
porque  creyesen  que  cutre  él  i los  buenos  liijos  no  necesi- 
taban tomar  esta  precaución,  ora  porque  en  favor  de  los 
malos  no  debiaíi  coartarles  su  facultad.  Habiéndose  empeza- 
do a divisar  el  cx.cesivo  abuso  que  hacian  algunos  de  ésta, 
pareciendo  sordos  a los  gritos  o sentimientos  de  la  na- 
turaleza, que  les  inspiraba  mirasen  pi  imeramcnte  por  su  san- 
gre que  por  otra  alguna,  so  vieron  cu  la  necesidad  de  re- 
ducírsela ; i lo  que  era  antes  no  mas  q le  'una  simple 
confianza  de  los  hijos  en  el  amor  de  ios  padres,  se  elevó  a 
un  derecho  rigoroso  e inviolable , ([  le  progresivamente  ha 
ido  en  aumento  , según  se  ve  claramente  si  se  recorre 
la  lejislacion  desde  su  primera  época  hasta  la  presente. 

Entre  los  Romanos  tanto  importaba  decir  hijo  como  he- 


(h)  Números,  cap  27,  verso  8." 
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micro;  porque  se  suponía  lialjía  ele  serlo,  i ya  eavitlaeiei 
padre  se  le  llamaba  casi  dueño  de  su  pau  imonio,  I^osgo- 
dos  siguieron  el  mismo  sistema,  i liaeieado  mcriio  dolaban- 
dono  en  que  algunos  |)adres  dejaban  a sus  hijos,  dicen  en 
una  lei  (i):  « E porcpie  algunos  vivían  sandiamente  , e des- 
» pendían  mal  cosas  en  dallas  a las  personas  estrañas,  e to- 
))  Helas  a los  fijos,  e a los  nietos  sin  razón,  de  manera  que 
» non  podan  aprovechar  en  so  pueblo  los  que  solian  ser 
» escusados  por  so  trabajo  por  sus  padres;  e mas  porque  el 
» pueblo  non  pierda  lo  que  non  debe,  nen  los  padres  non 
» sean  sin  pielate  a los  lijos  , o a los  nietos  como  non 
))  deben;  por  ende,  tollcmos  la  lei  antigua,  que  mandaba  al 
» padre  e a la  madre,  c al  abolo  e a la  abóla  dar  sua  bona 
» a los  estraños,  si  quisiese:  E a la  mujer  que  ficiese  de 
» sus  arras  lo  que  quisiese.  E mandamos  por  esta  lei,  que 
» se  debe  guardar  aquí  adelante,  (jue  nen  los  padres  nin 
» los  a!)olos  non  podan  facer  de  sus  cosas  lo  que  quisieren, 
» nin  los  fijos,  nin  los  nietos  non  sean  desheredados  de  to- 
» da  la  bona  de  los  padres  e de  los  abolus». 

Por  esta  lei  pues,  i algunas  otras  del  mismo  código,  se 
ve  también  la  parte  de  cpie  reservaron  al  padre  la  facultad 
de  disponer  ya  en  beneficio  de  su  alma  i gratificación  de  aP 
gun  otro  pariente  o estraño,  ya  entre  sus  mismos  hijos,  sin 
duda  paraijue  estimulaJos  de  algún  premio,  se  esmerasen 
a porfía  en  obsequiarle  i reverenciarle;  pero  como  estas  le- 
yes hablan  directamente  con  los  Icjítimos,  debe  suponerse 
que  cuando  el  derecho  determina  algo  en  favor  de  los  hi- 
jos siempre  es  visto  hablar  primero  con  ellos  en  virtiidde  su 
mayor  dignidad. 

En  el  citado  Fuero  .Iuzüto  no  se  halla  estatuto  aliruno 

O 

que  designe  con  claridad  el  derecho  positivo  o negativo  de 


fuero  .luzgó,  L.  t.-’’  lit  i."  lib.  4. 
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olios.  Mas  por  lo  rpie  toca  a los  padres  cu  el  viejo  de  Casli- 
lla  (i)  se  declara  csprcsameiitc  que  el  caballero  podía  iasli- 
tmr  por  heredero  al  hijo  natural  en  lodo  su  j)atriinonio  a cs- 
ccjícion  de  los  ¡Monaslerios  i (aistillos  de  Peñas  que  oslaban 
bajo  el  real  amparo.  En  el  de  las  Partidas  (k)  se  ¡declara  que 
padre,  en  defecto  de  dcsceiidieuics  i ascendientes  Icjítiinos 
le  puede  dar  mientras  viviere,  «e  dejar  en  su  testamen'o  lo. 

» do  lo  suyo»,  i ademas,  por  lo  que  hace  a las  sucesiones  aZ» 
intcslato,  bajo  el  título  de  las  herencias  sin  testamento,  se 
halla  una  (1),  que  dice:  «las  leyes  anticuas  otorgan  que  el 
» padre,  muriendo  sin  fijos  lejílimos,  puede  el  fijo  natural 
» heredar  los  bienes  de  las  doce  pai’les  las  dos,  non  dejan- 

» do  mujer  lejílima» Mas  adelante  dicela  misma  Ici:  « E 

» porque  non  pudimos  fallar  ninguna  razón  derecha  por 

» que  se  movieron  los  que  ficierou  las  leyes  a loller  a tal 

» fijo  esta  su  parte  por  esta  razón  de  mujer  lejílima  quede" 
>»  jase  su  padre,  por  ende  tcnem  >s  por  bien,  e mandamos 

» que  la  haya,  e que  non  se  la  embarguen  por  esta  razón». 

Sigue  la  lei  manifestando  los  fundamentos  por  que  la  mujei’ 
lejílima  del  padre  u)  debia  impedir  al  natural  que  gozase 
de  la  sesta  parle  de  la  herencia.  !.,a  lei  anterior  a ésta,  ade- 
mas de  esponor  cjue,  muriendo  alguno  sin  testamento  i sin 
hijos  lejílimos,  le  pueda  heiedar  su  hijo  natural  en  la  ses- 
ta parte  de  su  i^atrimonio  , i en  la  duodécima  murien- 
do con  lejílimos  , declara  que  en  caso  de  no  tener  mas 
(pie  ascendientes,  reservando  a éstos  su  lejílima  que  era  una 
tercia,  le  ¡vueda  d(*jar  las  dos  restantes-,  añadiendo  que,  no 
acordándose  e!  padre  de  lal  fiju,  podrá  ésle  pedir  a sus  here- 
deros, i éstos  estarán  obligados,  no  siendo  en  grave  daño 
suyo,  a darle  alimentos;  i (¡  le  del  mismo  modo  que  el  na- 

(j)  h.  1 til.  G.»  lih.  o.» 

(k)  L.  S.'-'  til.  13  ¡tari.  r).« 

(l)  L.  !).'■'  del  mismo  lít.  i parí 
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lural  puede c dicela  leí,  heredar  al  padre,  también  és- 

te le  debe  beredar  en  su  caso. 

En  las  leyes  siguientes  a éstas  se  enumeran  los  dere- 
chos cpic  gozan  los  hi  jos  de  dañado  ayunlamiciilo,  cuya  di- 
ferencia con  los  naturales  se  patentiza  con  el  simple  contes- 
to de  acjucilas  leyes,  en  las  cuales  se  declara  que  el  natu- 
ral no  solo  pueda,  mas  también  deba  heredar  a su  padre; 
i que  el  espurio,  el  adulterino  i el  incestuoso  no  solo  no 
deban,  mas  también  que,  ni  aun  cuando  quiera  , les  pue. 
da  dejar  cosa  alguna,  o que  si  lo  hace,  lo  reclamen  sus  pa- 
rientes, i en  defecto  de  ellos  el  Fisco;  disposición  por  cier- 
to bien  sabia,  i que  por  sí  sola  manifiesta  el  odioso  concep- 
to con  que  esta  clase  de  hijos  ilejílimos  ha  sido  mirada  en 
comparación  de  los  naturales. 

Ea  lei  G.‘  de  Toro  (m)  que  fonna  la  idtlrna  época 
en  el  particular,  aumentó  el  derecho  de  los  ascendientes  de 
una  tercera  parte  a dos,  declarando  formalmente  que  sean 
herederos  forzosos  de  sus  descendientes  lejítimos  ex-lesla‘ 
mentó  i ah  intestalo  , pero  esto  se  entiende  «cu  caso  que 
los  dichos  descendientes  no  tengan  hijos  lejítimos  o ([ue  ha- 
yan derecho  do  heredarles» . Podría  nacer  la  dificultail  si  es- 
tas últimas  leyes  confirman  las  del  Fuero  o las  de  Partida 
relativas  a la  sesta  parlo,  ¡^luchos  son  de  sentir  (]ue  en  las 
leyes  de  Toro  se  conservíí  el  sentido  de  la  del  Fuero  no 
solo  poi»  la  citada  lei  G.“,  sin)  también  por  la  lÜ  (n)  ea 
([ue  se  declaró  fi'ie,  aunque  el  padre  natural  se  hallase  con 
ascendientes  lejítimos,  pudiese  mandar  a sus  hijos  natura- 
les justamente  cuanto  quisiese.  Por  lo  visto,  [)arcce  quede, 
berian  los  hijos  naturales  tener  ese  derec'no,  si  sé  atiende 
igualmente  a la  mayor  auto;  idad  que  goza  el  Fuero  sobre 
las  Partidas;  pero  mui  distante  está  de  ser  así,  porque,  sin 


(m)  L.  F"  tít.  20,  lih.  lONov.  becop, 
(ii)  L.  6.“  tit  20  lib.  10  Nov.  Recop. 
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quitar  esa  preíerencia,  el  objeto  tic  las  Lí..  G.“  i 10"  Je  Toro 
ha  sido  hablar  de  aquella  parte  de  que  el  padi  e podia  dis- 
poner lil^remeatc,  sin  embargo  de  que  no  se  espíese  tan 
claramente  la  lei  lO.  Esto  se  hace  mas  concluyente  con  lo 
dispuesto  en  otras  leyes  del’  mism  ) título,  (o)  por  las  cua- 
les se  señalan  las  lejítimas  de  los  ascendientes  i descendien- 
tes  lejítimos,  prescribiéndose  a los  primeros  no  poder  dis- 
poner mas  que  de  la  quinta  parte  ile  sus  bienes  cuando 
tengan  descendientes  lejítim os,  i a los  seg  uidos  solo  del 
tercio  teniendo  ascendientes  ta  nbien  lejítim  )s-,  i sabido  es 
que  los  hijos  naturales  no  están  comprendidos  entre  los  he- 
rederos forzosos  que  gozan  de  lejítima.  iV  esto  se  agrega  que 
en  materia  de  testamentos,  herencias  i suc  esiones  nuestra 
lejislacion  se  acomoda  al  código  de  las  Partidas,  como  sede- 
ja  ver  en  la  declaración  segunda  que  el  Supremo  Gobiei- 
no  espidió  en  22  de  noviembre  de  183G-,  a saber  «que  ios 
» hijos  naturales  que  no  hubiesen  sido  adoptados  por  su 
» padre,  no  heredarán  ab  í/i/esVa/o  mas  (jue  la  sesta  parle  de 
))  1-  s bienes  de  éste. 

Las  leyes  proceden  con  estrictez  en  la  sucesión  de  los 
hijos  naturales  respecto  del  padre,  por  la  incertidumbre  c{ue 
a veces  puede  haber  de  la  lejitimidarl.  ¡No  sucede  así  res- 
pecto de  la  madre,  en  la  que  puede  haber  ménos  lugar  a 
1‘raudes.  Dice  una  lei  de  Partida  (p)  «r|ue  lodo  fijo,  cscep- 
» to  el  incestuoso  i el  nacido  de  punible  ayuntamiento,  de- 
))  be  heredar  en  los  bienes  de  ella  en  uno  con  los  domas 
n fijos  lejílimos».  Pero  esta  disjiosicion  está  terminantcmen- 
» le  derogada  por  la  lei  0 de  Toro  (q)  que  dice  : «los  iiejíti- 
» nios  (entre  los  cuales  no  puede  dudarse  están  compren- 
didos los  hijos  naturales)  de  cualquiera  calidad  que  sean 


» 


(oi  L.  G.'’’  i 8 do  Toro. 

(pi  I,.  \ 1 tft.  43,  part.  f).-' 

(q)  L.  5.'’  til 20  iib.  10  Xov.  Tecop. 


10G 


» lio  piictlen  hcicclar  a sus  madres  cx-lcstanunlo  ni  ab  in-  . 
» téstalo  en  caso  cjuc  leudan  sus  madres,  o hijo  o desecn- 
» dieiUes  lejílimos»;  i solo  les  permile  el  que  en  vida  o mucr- 
le  les  puedan  mandar  la  • (|iiiiila  palle  de  sus  bienes, 
como  a cuaUjuier  eslraño.  « Pero  en  caso  , añade  esla 
« lei,  que  no  tenga  la  madre  hijo  o descendientes  legítimos, 

>*  aunque  tenga  padre  o madre  o ascendientes  lejílimos, 

» mandamos  que  el  hijo  o descendientes  q le  tuv  icse  nalu- 
» rales  o espurios,  por  su  óiden  i grado  le  sean  herederos 
« lejítimos,  intestaton.  Nolaré  de  paso  que  no  en  val- 

de  esta  lei  usa  de  la  esjn’esion  «por  su  orden  i grado»  pa- 
ra hacer  ver  la  diferencia  que  hai  de  los  naturales  a los  es- 
])urios,  así  como  de  aquellos  a los  lejílimos;  poripie  así  co- 
mo los  naturalos  heiedan  solo  en  defecto  de  los  lejílimos, 
así  también  los  espurios  solo  a falla  de  los  ualurides;  i des- 
pués de  unos  i otros  eutrariau  solo  los  asceudienles  de  la 
madre.  Si  no  fuese  ésta  la  inlelijencia  de  dichas  ]ialabras, 
habrian  sido,  no  solo  supei  fluas,  mas  también  induclivasde 
oscuridad  en  lo  i'esolulivo  de  la  lei;  i ninguna  de  las  dos 
cosas  debemos  suponer  especialmente  en  las  que  como  la  ])i  e. 
senle  se  (orinaron  de  iulento  para  quitar  dudas. 

No  hai  duda  (pie  el  derecho  de  suceder,  para  ser  jus- 
to, ha  de  ser  igual  i correlativo,  i (['ue  (^sta  debe  ser  la 
])rimera  atención  del  lejislador  cuando  tiaUa  de  arreglarlo. 
Poiapie  así  como  es  notoi  iameiite  razonable  (pie  el  (pie  lle- 
va el  provecho  sidra  la  incomodidad  i ?-’ící  nrsa\  así  tam- 
bién, puesto  (píelos  h'jílimos  hayan,  como  es  justo  , deiecho 
(le  heredar  a sus  jiai  lentes  naturales,  en  igual  caso  i sin  di. 
fereucia  alguna,  éstos  debían  sucederles  a ellos.  Las  leyes 
en  ininlo  a la  sucesión  ab  intcslalo  los  as(;end  icnles  i des- 
cendientes se  han  gobernado  por  esta  máxima,  pues  en 
igual  parle,  (pie  declararon  habiaa  de  suceder  los  segundos 
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u los  primeros,  cleclararoii  que  éstos  debían  heredar  a a- 
quedos. 

Una  leí  de  Partida  (r)  sienta  como  reglas  de  preío* 
rencia  la  mayor  certid  imbre,  la  mayor  pi’oximidad  i la  leji- 
timidad.  Esta  édtim  i prefiere  a la  naturalidad  en  paridad 
de  grados;  pero  la  mayor  proximidad,  aunque  natural,  pre. 
ficre  a la  lejitimidad:  i así  es  que  los  hermanos  naturales 
de  parte  de  madre  escluyen  al  lejítimo  de  parte  de  pa- 
dre , i este  heredará  como  mas  próximo  , cuando  no 
exista  alguno  de  aquellos;  no  obstante  que  la  lei  niega  al 
mismo  natural,  de  cuyos  das'echos  tratamos,  el  que  en  igual 
caso  ni  en  otro  pueda  aspirar  así  a la  herencia  desús  hermanos 
lejílimos  de  parte  de  padre,  como  de  los  demas  parientes  de 
su  línea.  En  la  herencia  de  todo  trasversal  por  parte  de  ma- 
dre siempre  los  naturales  mas  próximos  debían  preferir  a 
los  lejítimos  mas  remotos  según  esta  lei;  pero  según  la 
8.”  de  Toro  cuando  aquellos  traten  de  heredar  a un 
hermano,  concurrirán  junto  con  ellos  los  sobrinos  lejítimos 
en  representación  do  su  padre  de  igual  calidad.  No  habla 
de  cuando  entre  los  naturales  i lejítimos  hai  mayor  o me- 
nor conjunción  de  sangre,  cuyos  efectos  se  limitan  al  se- 
gundo grado.  La  resolución  o la  razón  mas  bien  no  apare, 
ce  mui  clara;  pero  la  autoridad  de  los  escritores  persuade 
que  entre  dos  o mas  hermanos  i sobrinos,  los  unos  conjun- 
tos ex  iilroqiie  latere  i los  otros  ex  uno  tantiim,  los  prime- 
ros deben  preferir  a los  segundos.  Veamos  ahora 


El  uerlciio  de  ’ los  natlr.vl -s  a sucldlr  i;n  los  vinculc  s dk 
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De  los  principios  jencrales  de  Jurisprudencia,  de  la 
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razón  misma,  i ospccialmeiite  del  establecimienlo  del  primer 
código  de  leves  compilado  por  los  Españoles,  fpic  forma 
parle  también  de  luiestra  Icjislacion,  no  solo  se  deduce  el 
derecho  (pie  por  necesidad  compele  a los  hijos  lejítimos  res- 
pecto de  la  herencia  de  sus  padres,  sino  también  que,  con- 
saltando  el  justo  respelo,  obsequio  i reverencia  a que  (*s- 
tos  son  acreedores,  les  ha  dejado  en  su  propia  mano  la  lla- 
ve de  la  recompensa  del  bien  o del  mal  de  a(piellos.  Las 
leyes  en  los  padres  mismos  han  creado  un  tribunal  de  jus 
licia:  a los  hijos  impusieron  el  freno  de  sus  deslices.  Así 
(jue,  sin  separarse  de  que  eran  acreedores  naturales  de  la 
dignidad  i fortuna  del  padre,  los  han  estimulado  eficazmen- 
te, por  medio  del  premio,  a ({ue  se  esmerasen  en  tributar 
el  honor,  la  obediencia  i el  auxilio  correspon.li entes  a los 
autores  de  su  existencia.  Son  digiir.s  de  notarse  las  dos  cir- 
cunstancias de  la  lei  relativas  a que  pudiesen  los  padres  se- 
ñalar las  mejoras  en  cosa  cierta  i determinada  a los  hijos 
mejorados,  i que  éstos  no  pudiesen  hacer  de  ella  sino  lo 
que  arpiellos  níaiulaseu. 

El  Fuero  viejo  de  Castilla  concedió  solo  al  padi’c,  a 
mas  de  la  facultad  de  disponer  del  quinto  de  sus  l)icnes 
por  su  alma,  la  de  mejorar  al  hijo  mayor  cu  el  caballo  i 
armas  para  la  guerra  (s).  E.i  las  Partidas,  es  verdad,  se 
computaba  la  lejítima  de  los  hijos  según  su  número;  es- 
to es,  epte  llegando  basta  el  de  cuatro,  fuese  la  tercera 
parle  de  la  herencia  del  padre,  i la  mitad  llegando  al  de 
cinco,  o excediendo  de  este  número  (t)  con  la  declaración 
espresa  de  que  cada  híjíiima  en  su  caso  habia  de  ser  «libre 
e quila,  sin  embargo,  sin  agravamiento  , c sin  ninguna 
condición»  (u).  Pero  osle  código  tuvo  siempre  una  observan' 

(s)  L.L.  4.-->  i fi.»  lit.  2,«  lib.  b." 

(t.)  L.  17,  lit.  1."  p.  G.“ 

(iij  L.  11,  tit.  4."  p.  G.a 


cia  precaria  i supletoria;  i así  cumulo  se  publicó  el  OrJc- 
namicnfo  de  Alcalá,  lia  (picJatlo  a la  disposición  vijeiile  del 
Fuero  Real,ei\  donde  se  ordenó  n ucvamcnlc  (x)  que  el  que 
tuviese  hijos  u otros  descciidienles  Icjíiinios  no  pudiese  dis- 
poner sino  del  quinto  de  sus  bienes  en  beneficio  de  su  al- 
ma o de  los  eslraños;  i aunque  la  misma  lei  que  ha  decla- 
rado esto,  declaró  también  que  el  padre  pudiese  mejorar 
a uno  de  sus  hijos  en  el  tercio,  quedó  subsistente  en  cuan- 
to a él  la  calidad  de  que  fuese  libre  e quito  sin  agrava- 
miento ni  condición,  a la  manera  que  estaba  resuelto  por 
la  citada  lei  de  Partida. 

El  padre  de  ningún  modo  puede  perjudicar  al  liijo 
en  su  lejitima,  sea  por  via  de  donación  puramente  gracio- 
sa o remuneratoria,  sea  por  venta  ii  otra  especie  de  enaje- 
nación; porque  estándole  prohibido  el  hacerlo  directamen- 
te, es  visto  i con  mayor  razón,  que  no  le  es  lícito  por 
medios  indirectos.  Aun  cuando,  hallándose  sin  hijos,  hicie- 
se una  donación  irrevocable,  así  del  todo  como  de  conside- 
rable parte  de  sus  bienes,  se  revocaría  enteramente  por  la 
supernaccncia  subsiguiente. 

No  obstante  tener  el  padre  la  (acuitad  de  disponer,  fue- 
ra del  quinto,  del  tercio  de  sus  bienes  en  favor  de  sus  hi- 
jos o descendientes  lejíiimos,  no  han  faltado  quienes  le 
nieguen  1 a facultad  de  imponer  a!  tercio  los  gravámenes  que 
quiera;  alegando  sin  duda  que  todos  los  bienes  del  padre, 
menos  el  quinto,  son  lejitima  forzosa  de  los  hijos,  i como 
la  lejitima  no  puede  ser  gravada  por  mandato  do  la  misma 
lei,  de  ahí  han  deducido  su  raciocinio.  Pero  esta  opinión 
no  puede  tener  cabida  en  manera  alguna;  poiaj ue,  en  pri- 
mer lugar,  la  lei  27  de  Toro  (y)  la  echa  por  tierra  dircc- 


(x)  L.  9.®  tit.  o."  lib.  3.® 

(yj  L.  II,  tít.  6."  lib.  10.  Nov.  Rccop. 
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lamente  con  sus  tcnniaanles  palabras:  «maiulamos  que  cuan- 
» do  el  padre  o la  madre  mejorasen  a alguno  de  sus  lii- 
» jos  o descendientes  lejíiimos  en  el  tercio  de  sus  bienes, 
» en  testamento  o en  cualquiera  otra  rdiin.?,  voluntad,  o por 
» contrato  catre  vivos,  que  le  puedan  poner  el  gravilmen 
» que  quisieren , así  de  restitución  como  de  fideicomiso,  i 
» facer  en  el  dicho  tercio  los  vínculos  i sumisiones,  i subs- 
>1  lituciones  rpie  quisieren»  etc. 

En  segundo  lugar,  siendo  una  verdadera  mejora  la 
del  tercio,  porque  el  padre  ba  estado  en  el  albedrio  de 
disponer  o no  de  él  en  favor  de  alguno  de  sus  hijos,  desde  el 
momento  que  lo  ha  hecho,  es  una  gracia  que  le  otorga,  i 
¿(¡uién  puede  dudar  que  lo  que  graciosamente  hacemos,  po- 
demos asimismo  gravarlo  con  las  condiciones  que  nos  plaz- 
ca? I si  el  que  hace  una  donación  v.  gr.  tiene  en  sus  manos  ha. 
cerla  pura,  condicional  o como  quiera  ¿porejué  no  habia  de 
tener  el  padre  esa  misma  facultad  respecto  del  tercio  que 
es  una  verdadera  mejoría  o donación  graciosa,  si  se  quie- 
re? Guando  mas  la  tal  opinión  pudo  tener  secuaces  antes 
de  las  leyes  de  Toro:  proponerla  ahora  como  duda,  tan  so. 
lo  sería  mostrarse  mui  poco  o nada  versado  en  la  lectura  de 
jiuestros  códigos.  Aun  mas  allá  pasa  la  facultad  del  padre 
en  este  punto;  se  le  permite  por  la  Í8.  de  Toro  (z)  el  que 
pueda  mejorar  en  el  tercio  de  sus  bienes  a uno  de  sus  nie- 
tos lejítimos,  aun  viviéndole  su  padre. 

La  misma  lei  27  de  Toro  habla  del  modo  i de  las 
personas  en  cuyo  favor  deben  hacerse  las  tales  vincula- 
ciones, fijando  el  orden  siguiente:  1.”  a favor  de  los  des- 
cendientes lejítimos;  2.°  a favor  de  sus  descendientes  ilejíti- 
mos  que  tengan  derecho  de  heredarles;  3.°  a favor  de  sus 
ascendientes;  i."  de  sus  parientes  i 5."  por  lillimo  a favor 


(z)  L.  2/"'  tit.  6.®  lib.  10.  Noy.  llccop. 


(lo  los  eslraños;  concluyendo  que  de  oirá  manera  no  pue- 
dan poner  gravamen  alguno  ni  condición  en  el  dicluj  tercio. 
Del  espíritu  de  la  misma  lei,  cpie  se  eslableci(’)  para  que  el 
])adie  pudiese  recompensar  mejor  a aquellos  de  quienes  vi- 
vió satisfecho,  se  deduce  que  dicho  orden,  prescrito  por 
ella,  es  preciso  e inalterable  en  todo  caso.  Por  lo  tanto,  no 
cabe  d uda  en  que  el  mejorante  no  puede  alterarlo  de  mo- 
do alguno,  ni  los  llamados  dejar  de  tener  el  derecho  que 
s-ieesivamente  la  lei  les  ha  otorgado-,  sin  que  la  p labra />«/?- 
dan  de  que  usa  la  lei  autorize  al  mejorante  a hacer  alguna 
innovación,  puesto  que  con  dicha  espresion  se  ha  querido 
solo  significar  la  clase  de  mejoras  a que  el  padre  puede  im- 
poner gravámenes.  Seria  euLÓnccs  una  vana  pretensión  el 
querer  despojar  a los  ilejítimos  con  derecho  de  heredar 
del  lugar  en  que  la  lei  los  coloca  por  preferir  a los  llama- 
dos en  los  grados  subsiguientes. 

Tocaré  como  de  paso  las  dos  cuestiones  siguientes:  1.‘ 
¿Qué  sucedería,  si  llegando  el  mejorante  a uno  de  los  gra- 
dos o personas,  a cuyo  llamamiento  le  precisa  la  lei,  resol- 
viese la  vinculación  dejando  los  bienes  libres,  para  in\pedir 
que  pase  la  mejora  al  tal  grado  o individuo?  Aunque  la  per- 
sona a quien  debia  por  la  lei  pasar  la  mejora  se  quejase  de 
que  se  le  privaba  de  un  derecho  que  le  otorgaba  la  lei,  sin 
embai  go,  lo  cierto  es  cpie  esta  razón  sería  iusu  ficieule-, 
porque  sea  que  el  fundador  procediese  o no  con  fraude,  lo 
que  importa  averiguar  es  si  tenia  derecho  para  vincular 
perpetua  o temporalmente.  Lo  que  no  hai  que  dudar  es  que, 
vinculan  !o  de  un  modo  o de  oti’o,  si  no  se  arreglase  a la 
lei  durante  cuahjuiera  de  los  dos  liempírs,  dejando  subsis. 
tente  el  vínculo,  se  rcducirian  los  llamamientos  en  tal  ca- 
so a lo  que  ella  presci’ibe,  según  la  opinión  mas  comunmen- 
te adoptada  contra  los  que  juzgan  que  se  anula  entera- 
nienle.  Pei-o  si  el  fundador  (juicre  poner  término  a su  víir 


culo,  ánlcs  que  caire  en  aijuclla  persona  , usa  s )lo  de  su 
derecho,  i aunque  de  ello  se  le  siga  perjuicio  al  llamado, 
no  tiene  ésle  otro  arbitrio  que  el  de  tolerarlo. 

La  segunda  es:  ¿Qué  deberá  hacerse  cuando  la  mejora 
se  halla  no  solo  conqjucsta  del  tercio,  sino  del  (juinto;  pero 
con  llamamientos  contrarios  a los  de  la  precitada  lei  27.? 
Unos  opinan  que  se  separan,  i siguen  cada  una  de  las  dos 
mejoras  diíerente  rumbo,  la  del  tercio  el  señalado  por  la 
lei  i la  del  quinto  el  prescrito  por  el  mejorante.  Otros,  fun- 
dados en  que  ésta,  en  clase  de  accesoria,  sigue  a aquella  co* 
mo  principal,  sostienen  que  ambas  se  gobienian  por  la  lei, 
Esloi  por  la  primera  de  las  dos  opiniones , porque  así  se 
concilia  la  voluntad  del  testador  que  ha  querido  prescri- 
])ir  ese  llamamiento,  con  la  lei  misma  que  le  restrinjo  el 
uso  libre  de  sus  facultades  en  la  mejora  del  tercio.  Ejecutar 
lo  que  literalmente  ordena  el  testador,  sería  obrar  en  opo- 
sición abierta  con  la  lei  i darle  mas  l'acultadcs  que  las  que 
naturalmente  tiene.  Tampoco  convengo  con  los  que  sujetan 
ambas  mejoras  a lo  dispuesto  por  la  lei  27,  porcpic  no  di* 
viso  la  razón  para  llamar  a una  de  las  mejoras  accesoria 
déla  otra,  cuando  ambas  son  tan  principales  e ijidcpendien* 
les,  que  por  eso  las  leyes  las  sujetan  a distintas  reglas. 

De  lodo  lo  hasta  acpií  esjjuesto  se  infiere  baslantcmen* 
le  cómo  deben  entenderse  aquellos  pi  incipios  jcneralcs  de 
(¡ue  conviene  a la  sociedad  l’avortcer  a los  lejílimos  en  re- 
comendación del  matrimonio,  honor  de  las  familias  i edu- 
cación de  la  prole:  lo  primero  se  infiere  por  el  contesto  de 
las  mismas  leyes;  lo  segundo,  por  ese  empeño  en  ocultar  el 
nacimiento  de  tales  hijos;  i en  cuanto  a lo  tercero,  es  cier- 
to que  la  educación  puede  perder  mucho  con  los  ilcjítimos, 
o mas  bien  diré,  perderán  ellos  en  no  tener  la  correspon- 
diente. No  tiene  duda  que  la  l azon  dicta  se  amen,  honren  i 
prefieran  los  hijos  de  ])cndicion;  pero  también  resiste  que 
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los  que  iif)  lo  son  sean  cscluidos  sin  h'mllcs,  debiendo 
serlo  lan  solo  en  cuanto  haya  lejíliinos  de  su  respectivo  or- 
den, siniendí)  de  principal  ajenie  los  seulimienlos  de  la 
nalurale/.a,  Iíjs  de  la  equiedad  i justicia.  No  será  uu  bien, 
i,  si  se  (juiere,  será  un  mal,  (pie  en  ciertos  casos  suceilan 
los  naturales;  pero’esto  dimana  de  otro  principio,  a saber: 
de  fpuc  los  bai.  Gonsíg'ase  cpiedeje  de  haberlos,  i cntónces  se 
evitarán  cuestiones  peijudieiales.  Mas  puesto  cpie  asi  no  se 
veiifica,  i según  la  frase  de  la  lejislacion  de  Partidas:  «pues 
que  aeaesce  que  los  homes  los  facen,»  es  preciso  cjue  la  so- 
ciedad los  lensra  en  consideración. 

O 


4.” 

DeRECíIO  DELOS  N A TUR  .V  LES  A SUCEDER  EN  LOS  BIENES  SUJETOS  A 
LAS  SUSTITUCIOAES  FIDEICOAIISARIA,  VULGAR.  CtC. 

Sastiliia'on  no  es  otra  cosa  que  la  posición  de  un  he- 
redero despees,  o en  lugar  de  otro.  Varias  son  sus  especies. 
IMas,  siendo  el  exámen  de  este  punto  harto  ajeno  de  mi 
[iropósito,  me  ceñiré  a hablar  sucintamente  de  cada  una  de 
ellas  solo  para  hacer  ver  cuáles  sean  los  derechos  t(ue  en 
ellas  pueden  tener  los  hijos  naturales. 

La  fideicomisaria  dice  la  lei  (a)  que  «tanto  quiere  dc- 
» cir  como  establecimiento  de  heredero,  que  es  puesto  en 
» fé  de  alguno  que  la  hci  eucia  deja  en  su  mano,  que  la 
» dé  a otro.»  El  fin,  pues,  i el  objeto  principal  de  esta  sus- 
titución, no  es  precisamente  el  de  aumentar  o conservar  el 
esplendor  i memoria  de  la  familia,  i sí  parece  haber  sido 
el  de  crear  un  montepío  familiar  con  cjue  socorrer  a sus 
individuos:  de  aquí  es  ejue  respecto  do  los  fideicomisos  no 


(a)  L.  I í.  tit.  lo,  part.  6.-'> 


pueden  mililar  las  mismas  inducciones  que  jcncralmcnlc 
se  forman  sobre  los  mayorazgos. 

Ku  su  oríjen,  i cuando  aun  parcela  disonanle  que  no 
conlenlo  el  hombre  con  elejir  quien  inmediatamente  here- 
dase sus  bienes,  pudiese  determinar  también  el  sucesor  de 
éste,  toda  su  ehcacia  pendía  de  la  virtud  ¡ fidelidad  de 
aquel  heredero  o primer  instituido;  mas  luego  obtuvieron 
de  1 as  leyes  toda  la  protección,  estabilidad  i firmeza  que 
eran  necesarias  paia  hacerlos  cumplir  puntual  i relijiosa" 
mente.  .\1  Emperador  Augusto  debieron  en  la  lejislacion 
romana  esta  especie  de  consolidación:  i aunque  aun  enton- 
ces quedaron  en  la  esfera  de  precarios,  portpie  no  po- 
dían concebirse  en  palabi’as  preccjilivas,  como  los  legados, 
sino  comeiulaticias  i deprecativas,  Jusliniauo  quitó  de  en- 
medio esta  diferencia,  tleclarando  era  indifcj'ente  que  el  tes- 
tador usase  (.le  unas  o de  otras,  con  tal  (pie  no  se  dudase  de 
la  calidad  de  la  institución  o sustitución. 

Nuestro  derecho  patrio-español  ado¡)tó  en  esta  parte 
las  mismas  máximas,  i aun  las  aclaró  i cstendió  de  un  mo- 
do singular,  pues  hablando  de  la  fideicomisaria  se  csplica 
así:  «Establezco  por  mió  heredero,  e ruegole  o (pilero,  o 
» mando  (pie  esta  mi  herencia  ejue  yo  le  dejo,  ipie  la  ten- 
» ga  tanto  tiempo,  e (pie  después  (jue  la  d(j  c entregue  a 
» fulano»  (b).  El  Ordenamiento  Real  (c)  declaró  espresamen- 
te  que  cual  no  ace|)tase  ni  repudiase,  cual  repudiase  efee- 
tivamente,  en  todo  caso  se  trasririese  la  herencia  al  fidei- 
comisario; de  manera  que  en  el  dia  no  puede  dudarse  (puc 
es  ya  un  derecho  tan  sólido,  que  de  nada  mas  pende  sino 
de  la  voluntad  del  testador. 

^ ista  la  naturaleza  del  fideicomiso,  i sentada  como  ba- 

(b'l  L.  ! í,  tu.  1 o,  part.  G." 

(e)  L.  1 . ' tít  2."  lib.  •)."  ■ 


se  la  voluntad  del  testador  para  la  trasmisión  de  bienes  fi- 
deicomisarios, veamos  si  el  hijo  natural  puede  tener  algún 
derecho  en  ellos.  Lna  lei  ’de  Partida  (d)  espone  que  si  al- 
gún testatlor  estableciese  en  su  testamento  por  herederos  a 
dos  hijos  suyos  ya  lejítimos,  ya  naturales,  i para  el  caso  de 
que  uno  de  los  dos  muriese,  el  sobreviviente  heredase  al 
otro,  no  dehian  pasar  sin  embargo  los  bienes  al  superstite 
quedando  hijos  del  primer  instituido;  dando  la  razón  la  mis- 
ma lei,  que  esto  se  entiende  siempre  por  derecho,  aunque 
el  padre  no  lo  diga  espresamente.  Pero  que  si  en  lugar  de 
ser  hijos  del  testador  los  primeramente  instituidos,  fuesen 
estranos,  entonces  pasarian  los  bienes  con  la  muerte  del  uno 
íil  poder  del  otro,  aunque  el  muerto  dejase  hijos.  He  aq-  f 
como  la  lei  abiertamente  declara,  cuándo  debe  o no  suplir- 
se la  condición  si  sine  lU)cris  dccesscrit,  según  la  relación 
del  fideicom ¡tente  con  el  heredero  fiduciario.  . Puede  dedu- 
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cirse  del  contesto  de  esta  lei  algún  derecho  en  favor  de  los 
naturales?  Por  mas  que  sean  las  deducciones  que  los  intér- 
pretes hagan  de  ella,  no  pasarán  de  cavilaciones  mas  o me- 
nos exajeradas,  resultado  del  mas  o menos  ardor  con  que 
ahrajnn  este  jenero  de  cuestiones.  Esta  lei  cuando  mas  da- 
ría derecho  a los  hijos  lejítimos  del  primer  instituido, 
cuando  éste  fuese  descendiente  del  testador,  porque  siendo 
un  estraño,  aun  los  hijos  lejítimos  quedarian  escluidos.  ¿I 
que  derecho  puede  alegar  un  hijo  natural,  cuando  en  mi 
sentir  ni  aun  el  lejítimo  lo  tiene?  ¿Qué  sería  entonces  de 
la  voluntad  del  testador  tan  recomendada  por  las  leyes, 
i que  es  lo  único  a que  debemos  atenernos  en  el  par- 
ticular? Negarle  esta  estension  sería  lo  mismo  que  negar  el 
derecho  de  transmitir  nuestros  bienes  mas  allá  de  la  muer- 
to, derecho  que  la  sociedad  recomienda  como  sagrado  de  la 
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misma  manera  qne  cualquiera  ele  los  oíros  tic  igual  rango. 

Por  oirá  parle,  los  fideicomisos  son  unos  verdaderos  le- 
gados que  en  lodíúlependcn  de  la  volunlad  del  leslador,  quien 
no  está  obligado  a mas  (¡ne  i’cspelar  lo  que  las  leyes  le  pro- 
hiben,  como  ser  el  no  defraudar  a los  herederos  foizosos  de 
sus  lejíliiuas’,  fuera  de  eslo,  es  absolulo  para  disponer  délo 
suyo  como  quiera.  De  esle  derecho  nace  una  obligación:  la 
de  cumplir  con  lo  que  él  disponga.  De  lo  conlr  ario  sería  ilu- 
sorio aquel  derecho;  i así  es  un  conlrascnlido  queicr  inlcr- 
prelar  las  palabras  del  leslador  en  los  casos  en  cpic  no  ad- 
milen  lal  inlerprelacion.  Ademas,  si  hubiese  de  ir  la  heren- 
cia a ios  hijos  del  primer  insliluido  i no  al  fideicomisario, 
seria  ilusorio  el  derecho  de  esle  úilímo;  cuando  se  ve  que 
la  intención  del  leslador,  según  se  colijo  por  sus  palabras, 
es  hade  beneficiar  al  fideicomisai io. 

En  lo  (pie  habria  lalvez  dilicullad  seria  en  el  caso  que 
el  leslador  nada  dijese  sobre  a quien  habia  de  pasar  la  he- 
rencia después  de  la  muerte  del  fideicomisario.  Pero  la  solu- 
ción está  mauifiüsla  tan  luego  como  so  observe  que  el  fidei- 
comisario adfpiicrc  uu  derecho  a esos  hicnes;  i como  el 
que  adquiere  para  sí  ad(juiere  lainbion  para  su  heredero, 
i esle  sucede  en  lotlos  los  derechos  del  leslador,  se  sigue 
que  aun  en  el  caso  supuesto  no  habría  cntorpccimicnlo, 
siendo  lan  clart)  que  los  bienes  del  fideicomiso  deben  pa- 
sar a los  herederos  del  fiJeicomisario  por  los  principios  ci- 
tados i confirmados  j)or  las  leyes  jenerales.  ¿I  qué  parle 
podrian  en  tal  caso  reclamar  los  hijos  naturales?  Solo  la 
que  les  .isignan  las  leyes  de  la  sucesión  inleslada  i nada 
mas;  cualq'.iicra  otra  prelensiou  sería  injusta  e irracional. 

Con  lo  espuesto  acerca  de  las  sustituciones  en  jcneral 
1 fitleicomisaria,  no  necesito  entrar  en  un  examen  prolijo 
sobre  las  demas  clases  de  sustituciones.  El  hijo  na- 
tural no  seria  mas  favorecido  en  ellas,  pues,  a decirlo  de 


ima  vez,  cslos  liijos  no  üeaan  sino  clereclios  mui  limita- 
dos i en  los  casos  ([ue  las  leyes  les  asignan . 

5.» 

DkRIXHOS  DE  LOS  NVTUaXLESE.N  LOS  SI  A.YOR  A.ZGOS. 

El  maijorazgo  , lomado  en  jeneral  i según  lo  deíine 
Luis  de  Molina,  es  « el  derecho  de  suceder  en  los  bienes 
» dejados  con  la  obligación  que  han  de  ({uedar  en  la  fa. 
» milia  enteros  perpetuamente  , i pertenecer  al  próximo 
» prímojénito  por  orden  sucesivo.»  El  fin  principal  de  su 
fundación  es  el  de  conservar  la  memoria  de  su  autor  i el 
lustre  de  su  familia;  de  que  se  sigue  que  todo  aquello  que 
de  algún  modo  pueda  contribuir  a rebajar  su  estimación, 
otro  tanto  debe  suponerse  opuesto  a la  mente  del  fundador. 
A mas  de  las  leyes  de  la  sucesión  de  la  corona  de  España, 
reconocen  los  mayorazgos  por  oríjen  el  libre  arbitrio  del 
mismo  fundador,  cuya  voluntad  es  por  lo  menos  la  Ici  prin- 
cipal que  debe  gobernar  en  la  sucesión,  ora  sea  esta  vo- 
luntad espresa,  ora  tácita,  pero  manifestada  por  conjeturas 
inequívocas. 

El  mayorazgo,  como  se  ve,  se  distingue  en  su  objeto 
do  otras  cualesquiera  fundaciones  puramente  profanas  o pia- 
dosas; i si  se  escluye  de  ellos  a los  naturales  es,  no  porque 
sean  nacidos  fuera  del  matrimonio,  sino  porque  las  leyes  no 
les  conceden,  como  se  ha  dicho  ya,  la  misma  estimación  que 
a los  lejílimos;  i tendrán  cabida  tan  solo  cuando,  no  habién- 
dolos privado  espresa  mente  de  |succder  el  fundador,  ten- 
gan a su  favor  presunciones  mui  fundadas. 

Adviértase  que  en  la  denominación  de  lejitimos  que 
se  ha  hecho  deben  comprenderse  los  Icjilimados  por  sub- 
siguiente matrimonio,  como  se  deduce  dcl  contesto  de  una 
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lei  (le  Partidas  (c)  «ca  magiier  eslos  hi  jos  a tales  no  son  le- 
n jítimos,  cuando  nacen,  tan  grande  fuerza  ha  el  matii- 
n monio,  que  luego  que  el  padre  i la  madre  son  casados, 
» se  facen  por  ende  los  hijos  lejíúmos».  Pero  no  los  leji- 
timados  por  rescripto,  en  ([\nenes  la  lejitimacion  no  es  mas 
({ue  una  ficción;  i el  admiliilos  a la  sucesión  mayoraz- 
gal  seria  una  infracción  manifiesta  de)  derecho  radicado  en 
los  lejítimos  i fundado  en  la  puntual  observancia  de  la  úl- 
tima voluntad  de  cada  cual.  lüs  tal  la  presunción  fjue  evis- 
le  a favor  de  los  lejítimos  en  la  sucesión  de  los  mayorazgos  i 
contraria  a los  hijos  naturales,  que  aun  cuando  se  usase  sim- 
plemente de  las  voces,  hijos  descen'Uni'es  etc.,  sin  b.aceres- 
clusion  particular  de  los  hijos  naturales,  ni  descubrirse  por 
la  fundación  conjetura  alguna  razonable  a favor  ni  en  con- 
tra suya,  quedarian  con  Uido  totalmente  escluidos,  porejue  se 
llene  presente  en  esto  siempre  el  honor  de  da  familia,  co- 
mo lo  advierten  ¡Molina,  Rojas,  Castillo  etc. 

Basta  con  lo  dicho  para  resolver  toda  duda,  cualquiera 
que  sea  la  especie  del  mayorazgo.  Estos  mismos  principios 
se  observarán  en  cualquiera  otra  especie  de  institución  tes- 
tamentaria, no  quedándome  otra  cosa  en  el  parlieular,  que 
p'-íísentar  en  conclusión  el  resultado  de  cada  uno  de  los 
cinco  capítulos  que  componen  la  presente  memoria,  a sa- 
ber:— 

1.”  Que  para  que  un  hijo  natural  se  considere  tal,  es 
preciso  (]ue  reúna  las  calidades  indicadas  por  la  lei  1 1 de 
Toro;  «que  nazcan  o fueren  concebidos  en  tiempo  que  sus 
» padres  podían  contraer  matrimonio  sin  dis[)cnsaclon  al- 
» gima». 

Una  de  estas  dos  circunstancias  , como  asimismo  el 
reconocimiento  del  padre  de  ser  tal  hijo,  debe  ser  acredi- 
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lada  de  mi  modo  fehaciente  para  que  pueda  adquirir  los  de- 
rechos que  como  a tal  hijo  natural  le  correspondan  por  las 
leyes. 

2. "  Que  los  hijos  naturales  que  no  han  sido  adopta- 
dos por  sus  padres,  solo  les  heredarán  a¿/  inleslalo  en  la  ses- 
ta  parle,  que  deberán  partir  con  la  madre  si  acaso  esta  fue. 
re  pobre,  i ex  testamento  no  tienen  derecho  alguno,  sien- 
do considerados  como  si  fuesen  estraños,  i esto  es  res- 
pecto del  padre.  Mas  respecto  de  la  madre,  cuando  esta 
tenga  descendientes  lejítimos  sucede  lo  mismo  (]ue  respecto 
del  padre,  i solo  careciendo  de  descendencia  lejítima  he- 
redan totalmente  a sus  madres  como  si  fuesen  lejítimos, 
prefiriéndose  aun  a los  ascendientes  maternos.  I en  la  su- 
cesión de  los  colaterales  natui’ales  prefieren  siempre  los  por 
parte  de  madre,  i esto  por  la  mayor  certidumbre  déla  fi- 
liación i parentczco,  consi  Jeracion  que  la  lei  ha  querido  te- 
ner presente  sin  duda. 

3. “  Que  en  las  vinculaciones  de /«fre/o  que  los  padres  ha- 
gan, los  hijos  naturales  uo  tienen  mas  derechos  que  los  que 
les  concede  la  lei  27  de  Toro,  i esto  cuan. lo  sean  adoptados 
por  su  padre,  a falta  de  elescendientes  lejítimos;  o en  otros 
términos,  cjue  de  las  cinco  enumeracioues  que  hace  la  iei 
de  las  personas  a cuyo  favor  d,d>e  hacerse  la  vinculación,  los 
hijos  naturales  están  en  el  segundo  lugar. 

4. "  Que  en  las  sustituciones  no  tienen  los  naturales  mas 
derechos  que  los  que  penden  de  la  voluntad  del  testador; 
porque  cuando  este  nada  diga,  debo  estarse  a los  principios 
jcnerales  de  la  sucesión  testamentaria  i ab  intestato. 

5. °  i ultimo;  Que  ig  lal  principio  al  (juc  queda  senta- 
do en  el  número  anterior,  debe  rejir  cuando  un  hijo  natu- 
ral pretenda  a'guii  derecho  a los  ))iencs  mayurazgales. 


Ifi. 


SENCILLA  ESPOSICION  8o3RE  LAS  ENFERMEDADES  OBSER- 
VADAS EN  ASIA,  AFRICA  I AMERICA,  HECHA  ANTE  LA 

Facultad  de  medicina  por  don  josé  bartolotti, 

PARA  OBTENER  EL  GRADO  DE  LICENCIADO  EL  DIA  2 
DE  NOVIEMBRE  DE  1848. 

El  lipliiis  oricMitalis,  sen  í'el)i-¡s  ácleno-nervosa,  pcslis 
l)ulbónica  es  talvez  es[)oráJico,  mui  a lueiuido  epiiléini* 
co,  casi  siempre  conlajioso,  i mas  mediata  que  inmediala- 
meute,  de  manera  qne,  por  lo  jenei  al  se  imedea  ]>nlsar  ^ 
tocar  los  apestados,  (como  lo  he  practicado  yo  mismo  en 
muchas  ocasiones)  sin  contraer  la  enfermedad  , mién* 
tras  que  puede  uno,  por  medio  desús  vestidos  apestados» 
o de  otros  objetos  pegarla  a varios,  (juetlando  perfectamen* 
te  sano.  Miic'.ios  profesores  de  todas  naciones,  en  especial, 
franceses,  verdaderos  amantes  de  l(;s  adelantoí»  de  dichas  cien* 
ciei\cias,  se  han  espuesto  a los  ensayos  mas  peligrosos,  lle- 
gando hasta  inocularse  repetidas  veces  el  pus  bubónico  i ha- 
ciéndose a veces  víctimas  jen ei osas  de  tan  espantosa  enfer* 
medad. 

Las  cuarentenas  mas  rigorosas,  el  aseo,  la  limpieza  je- 
neral  i particular,  han  sido  los  medios  mas  eficaces  para 
alejar  siempi’e  las  épocas  de  su  a¡)aricion.  l'.n  l'biplo  era 
donde  hacia  mas  estragos  i en  donde  le  crcian  ju  ovenion- 


tr  d(5  ri'cbis.inda  o lUí  CoiiJlautiiiopla  i ea  estos  puntos  le 
creian  piajyenir  de!  l\jipLo-,  de  manera  que  jamas  se  supo 
posiiivamciile  ile  donde  dimanase.  En  Alejandría  i Gran  Cai- 
ro, en  lleg’uulo  el  tlia  de  San  Juan,  aunque  hubiese  la  pes- 
tilencia, era  cosLumbre  antigua  que  todos  los  habitantes  i 
(;stranjcros  ponian  en  práctica  hacer  fiestas  en  todas  las 
plazas  i elevar  altos  montones  de  combustibles  que  por 
toda  la  noche  alumb”aban  la  ciudad  i alrededores,  sin  que 
nunca  se  supiese  algún  caso  de  ataque  en  esos  dias  ni  en 
algún  tiempo  ilespucs,  de  manera  que  jeneralmente  se  consi* 
doraba  acabada  la  enfermedad. 

¿Era  orgasmo,  o un  ei  etismo  nervioso  producido  por 
tantos  dias  de  encierro,  o falta  de  comunicación?  ¿O  era  al 
(d'ecto  de  un  cambio  en  la  atmósfera  por  esas  inusitadas 
combustiones,  o por  las  neblinas  que  eii  tal  noche  abundan 
(!ii  aquellas  partes?  El  lieclio  era  cierto  i desde  muchisimoa 
años  experimentado.  Las  razones  en  estos  casos  serán  siein* 
])re  hipolcticas.  (b)ino  cu  lOLlas  las  enferincdadcs  coutajiosas 
es  menester  tener  aptitud,  disposición  para  contraerías,  así 
diré  i probaré  que  el  estado  moral  contribuye  muellísimo, 
como  que  toda  pasión  deprimente  predispone  a la  dicha 
enfermedad.  He  conocido  pei’sonalmenle  en  Alejandría  mu- 
chos europeos  i lUí'dicos  empleados,  como  yo  lo  estuve,  al 
servicio  de  S.  A.  Mohaine  !-Alí,  de  vuelta  de  la  l\Iorea  i N«- 
vai’iiio,  después  del  incen  lio  de  las  flotas  otomana  i ejip- 
ciaca,  que  en  IMódeiia  i eii  otras  ciudades  vieron,  curai’On  i 
comunicaron  con  apestados,  contando  varias  proezas  en  eso» 
casos,  i considerándose  como  invulnerables  en  los  campos 
ai’rasados  por  la  pestífera  enfermedad.  Varios  de  estos  sa- 
lieron enseguida  jiara  la  Siria  en  donde  probaron  diversas 
]ieripecias,  i llegados  a Reyrut,  hallaron  la  peste  que  despre- 
ciaban, i perecieron  de  ella.  Yo  tuve  un  hermano,  el  mas 
amado,  que  se  habia  distinguido  cuando  en  Alejandria,  en 


ol  año  voiiilictialro,  iiubouu  cspaiiloso  estrado  pcslileucial, 
que  no  creyó  conlajiosos. 

Pasó  después  a Conslauliiiopla  conLíuuaiido  por  varios 
ailos  sin  novedad  i Iratamlo  la  pesie  sin  precauciones  ¡ 
sin  cuidado  alguno  liasla  el  año  Ircinla  i uno,  de  irisle  memo- 
ria, que  recuerda  la  época  del  espantoso  incendio  de  Pera, 
en  (}ue  perdió  con  lodos  los  ahorros  tle  muchos  años  la  in- 
ti'cpidez,  la  sangre  (i  ia,  quedando  do  liecho  predispuesto  a 
SOI’  viciima  de  la  pesie,  que  apai  eció  cuatro  meses  después 
tlel  fatal  incendio.  Kn  electo,  fue  a averiguar  uno  de  los 
yuimeros  casos  que  hubo,  contrajo  la  enfermedad,  i en 
tres  dias  falleció. 

Diré,  pues,  qiieel  tifo  es  decididamente  conlajioso,  se  pro- 
paga con  rapidez,  i parece  que  ataca  de  preferencia  al  sis- 
tema linfático  nervioso.  Los  bubones,  los  carbúnculos  i las 
pctecpiias  lo  caracterizan:  mui  rara  vez  tiene  síntomas  pró- 
dromos, i si  los  tiene,  son  inapetencia,  tristeza,  insomnio  o 
sueños  tristes,  debilidail,  mal  estar  jeueral,  saltos  de  tendones, 
los  cuales  son  de  mui  irisle  agüero.  Se  puede  dividir  en 
benigno,  i maligno.  En  el  primero,  sin  prodromas;  apare- 
cen bubones,  las  mas  de  las  veces  sin  calenturea,  que  son 
snpei  (ieiales,  i tendentes  a la  supuración,  limitados  vómitos 
con  lijera  cafalea  frouto-orbital.  Pueden  lisonjearse  los 
eníermos  de  buen  éxito.  En  cuanto  a los  bubones,  es  iuq- 
nester  advertir,  que  están  siempre  situados  mas  abajo  do 
lo  que  suelen  en  las  afecciones  glandulares  i venéreas;  tal 
(pie  en  lugar  de  estar  debajo  las  fosas  subcclularcs,  están 
un  poco  mas  interior  i anteriormente,  cerca  de  las  telillas,  i 
en  lugar  de  las  ingles  ocupan  el  quinto  superior  iuternodel 
muslo.  El  maligno  unas  veces  tiene  prodromas  i otras  no. 
Los  bubones  en  él  son  j)recedidos  de  una  sensación  de  do- 
lor obtuso  i local,  mui  profundo.  Los  carbúnculos,  se  presen- 
tan con  dolo,  punjenle,  urente  i con  Una  o dos  peejueñas 


pusUililas  llenas  tle  un  Iminoi-  amarillo-oscuro.  Se  desarro- 
llan  i se  abren  dejando  a la  vista  una  grieta  seca,  prieta, 
tundente  a la  supuración.  Las  pctequias  de  coloradas  se 
vuelven  negras,  saliendo  en  los  muslos,  en  el  pecho,  cutí 
pescuezo  i en  otras  partes.  Los  síntomas  que  acompañan 
estos  exantemas,  son:  dolores  mas  o menos  graves  de  ca- 
beza, sin  o con  delirio,  ojos  centellantes,  intolerancia  de 
la  luz,  vómitos,  deyecciones  albinas  abundantes  , insom- 
nio, desasosiego  con  síntomas  atávicos  i adinámicos.  Los  vó. 
mitos,  las  deyecciones  alvinas  i lalvez  la  epistaxis  sin  ali- 
vio desde  luego  i con  decaimiento  jeneral,  son  funestos. 
Tal  vez  el  enfermo  ofrece  olor  cadavérico,  signo  mui  in- 
fausto como  lo  son  también  la  gangrena  de  los  bubones, 
las  pelecpiias  negras,  i los  carbúnculos  secos.  I. os  bubo- 
nes en  algunos  casos  no  se  presentan,  o no  aparecen  sino 
después  déla  muerte.  Es  mui  sabida  la  influencia  atmosfé- 
rica sobre  esta  enfermedad.  Cuando  empezaban  los  vientos 
dcl  norte,  (observación  que  todos  cuidan  en  Constani ino- 
pia) los  médicos  mas  esperimenlados  i acreditados  desespe- 
raban de  la  vida  de  los  apestados,  aunque  fuesen  convale- 
cientes; este  es  un  hecho  que  he  presenciado  yo  mismo  el 
lillimo  de  los  treinta  i cuatro  años  que  he  vivido  en  la  fui  - 
quia.'Una  de  las  particularidades  que  también  observé  i 
queme  fue  confirmada  por  otros,  fué:  que  en  los  que  habian 
tenido  bubones  i habian  logrado  curarse  con  felicidad,  to- 
das las  veces  que  habia  peste,  tanto  en  Ejipto  como  en  Cons- 
lantinopla,  las  cicatrices  se  reabrian  i supuraban  durante 
la  epidemia  las  mas  de  las  veces  sin  calentura  ni  otros  sín- 
tomas. Se  veian  algunos  que  la  habian  padecido  hasta  tres 
o cuatro  veces,  i otros  que  perecieron  a la  tercera.  Pm'lo 
que  se  ve  claramente,  que  este  exantema  contojioso  varia  en 
particular  de  los  otros  que  no  atacan  al  que  una  vez  los 
sufrió.  Los^  individuos  'que  ménos  deben  temerla  son  los 


flncos,  s<')!)rios  i viejas.  Los  vcaJedores  de  accilc,  ciirLido- 
res,  zaj)aie;  os  i carniceros  rara  vez  son  iavadidí)s.  l^or  el  con 
Irario,  los  jóvenes,  los  gordos  i los  de  teniperamenlo  lin- 
fálico,  suelen  ser  víclinias  de  prelerencia.  Suelen  durar  de 
pocas  lloras  hasla  Iros,  cinco,  siete,  catorce  dias,  aunque 
los  mas  fallecen  al  tercero  o al  ([uinto,  burlando  los  trata- 
mientos mas  activos  i racionales,  sean  deprimentes  o contra- 
estimulantes,  irritantes  o revulsivos,  tónicos  o estimulantes. 
Los  caracteres  anatómico-exteriores  son,  color  amarillo-os- 
curo , manchas  lívidas  en  la  cutis  ademas  de  los  exan- 
temas supradichos  i contracción  de  los  músculos  de  la  cara. 
Nunca  practiqué  autopsias,  porque  otros  muchos  las  habiau 
hecho,  hallando  el  sistema  linfático  mas  o menos  alterado 
I.os  biónquios  llenos  de  una  serosidad  espumosa  i colora- 
da, como  también  alteraciones  orgiínicas  de  las  entrañas 
abdominales  i lesiones  notadas  en  las  afecciones  adinámico- 
atáxicas  observadas  en  otros  tifos. 

Otra  enfermedad  del  sistema  linfático  he  observado 
varias  ocasiones  en  el  alto  Ljipto,  particularmente  en  los 
negros,  que  consiste  en  la  formación  de  varios  abeesos  en 
tliferentes  partes  del  cuerpo,  <pie  de  mui  profundos,  sin  ma- 
yores doloi  es  salian  al  exterior,  se  desarrollaban  con  mu- 
eho  deterioro  de  los  cnfci’mos  i se  volvian  de  un  tamaño 
mui  notable.  Variaban  de  forma  catre  la  redonda  i lafoval 
pero  siempre  irregulares,  'falvez  uno  o mas  de  estos  esta- 
ban contiguos  i comunicaban  entre  sí,  Empezaban  los 
CRfcrmo»  con  escalofrios,  i en  quince  , veinte  o treinta 
dias  lo  mas  , inoriaa  i educidos  a esqueletos.  Guando  se 
abria  uno  de  esos  tumores,  salian  dos  o tres  libras  de  un 
humor  mni  parecido  por  el  color  i densidad  a la  melaza, 
mui  fétido,  con  desmayo  de  los  enfermos,  a pesar  de  las 
precauciones  que  se  tomaban  al  vaciarlos.  A la  curación  dcl 
«lia  sigiÁentf  se  h.tlLiba  tanta  supuración  c®mo  en  la  aber- 
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tura;  de  maucra  que  fué  meucster  renunciar  a esa  operación 
que  les  abrevia  en  lugar  de  alargar  la  vida.  Nunca  tuve 
ocasión  de  ver  los  tumores  citados  en  los  primeros  dias  de 
su  aparición,  pues  como  eran  casi  siempre  indolentes,  no 
hacian  caso  los  enfermos  hasta  que  estaban  ya  desarrollados 
i con  calentura,  en  cuyo  estado  eran  siempre  varios  los  tra- 
tamientos internos  i externos,  que  consistian  en  podei’osos 
resolventes,  empezando  por  las  varias  preparaciones  mer- 
curiales , de  yodo  , bromo,  cloro  , dijiial  etc.  i en  ven- 
dajes compresivos  i otras  aplicaciones  tópicas.  Las  autop- 
sias cadavéricas  presentaban  flojedad  i relajación  de  los  ór- 
ganos pneumo  circiilatorios.  El  cerebro  se  hallaba  casi  siem- 
pre en  estado  normal.  En  el  abilómen,  algo  alterado  el  me- 
sentero  como  en  jeneral  todo  el  sistema  glandular.  Los  in- 
vadidos eran  jeneralmente  jóvenes  de  temperamento  linfáti- 
co, gordos,  de  carácter  mui  dulce  i suave,  con  ojos  mui 
espresivos  i lánguidos  que  convidaban  a los  sentimientos  mas 
tiernos. 

Sentían  el  fin  que  les  esperaba  llenos  de  la  mas  gran- 
de resignación;  cosa  mui  común  en  aquellos  pueblos  que, 
aunque  heridos  de  muerte,  no  abren  la  boca  sino  para 
decir  con  sosiego  i entusiasmo:  «Dios,  te  doi  las  gracias.» 

Pasaré  a la  descripción  de  un  forúnculo  que  he  obser- 
vado en  Cándia,  Antabo,  Killis  i Alepo.  En  Greta  isla  la  ma 
yor  del  archipiélago,  famosa  en  la  Mitolojía  por  el  altísi- 
mo monte  Ida,  al  pié  del  cual  está  el  mui  afamado  labe- 
rinto guardado  por  el  Minotauro  bajo  el  mando  de  Minos 
etc.  , todos  los  indíjenas  i extranjeros  establecidos  tie- 
nen una  cicatriz  mui  irreg  llar,  profunda,  algo  mayor  que  las 
que  se  observan  en  las  viruelas,  de  una  dimensión  como  de 
media  pulgada,  situada  de  preferencia  en  uno  de  los  ante- 
brazos, cerca  de  la  articulación  radio-carpiana;  ni  es  raro 
que  se  observe  en  la  barba,  o en  oti  a parte  de  la  cara,  sien- 
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do  tan  comiin  esa  cicalriz,  quesecouocen  los  habitantes  deesa 
isla.  Aparece  bajo  la  forma  de  nn  forúnculo  indolente,  que  se 
abrei  supura  despacio  sin  causar  la  mas  pequeña  molestia;  tie- 
ne todas  las  apariencias  de  una  úlcera  cancerosa  de  mui  lenta 
marcha,  durando  quizá  un  año,  pasado  el  cual  en  pocos  dias 
se  cicatriza  sola,  sin  el  auxilio  del  ai  le.  Lo  que  mas  sorprende 
es  la  exasperación  de  la  misma  al  mas  suave  tratamiento. 
Empezando  por  las  aplicaciones  de  varia  temperatura,  emo- 
lientes, astrinjcnles,  opiados,  siguiendo  con  el  cáustico  ac- 
tual, i acabando  por  los  potenciales,  como  los  cilratos  d¿  pla- 
ta, de  mercurio  ácido,  la  piedra  azul  , la  polaza  cáustica, 
los  ácidos  corrosivos,  el  dcuiocloruro  de  mercurio  i otros  mu- 
chos, no  solo  se  ve  que  han  sido  inútiles,  sino  también  que 
han  causado  inconvenientes  de  alguna  importancia  i han 
concurrido  a impedir  la  cicatrización  i aun  a estender  mas 
i ma-i  el  destrozo. 

Los  habitantes  creen  esa  enfermedad  efecto  de  las 
aguas  i algunos  la  creen  causada  ])or  la  picadura  de  un  in- 
secto invisible.  El  mismo  forúnculo  i la  misma  cicatriz  se 
observan  en  Antabo,  Kilis  i Alepo,  ciudades  situadas  no 
mui  lejos  del  Eufrates  en  el  Asia  menor.  Varía  de  la  prime- 
ra solo  en  que  está  situada  constantemente  en  la  cara  i de 
jacfcrcucia  en  una  de  las  mejillas  entre  el  maxilar  supe- 
rior i en  la  arcada  zigomálica.  ¡No  hai  hijo  de  aquella  tie- 
rra que  no  la  padezca.  En  cuanto  a tratamiento  no  admite 
ninguno,  como  la  antecedente,  i tiene  en  todo  el  mismo  cur- 
so. Los  del  pais  la  suponen  firmemente  causada  por  la  pi- 
cadura de  un  insecto  que  solo  aparece  de  noche,  i yo  nun- 
ca he  expuesto  mi  opinión,  i me  avanzo  ahora  a sentar  que 
para  mí  es  puramente  un  exantema  anómalo,  aunque  ais- 
lado, porque  si  fuesen  las  aguas,  o los  insectos  las  causas  de 
ese  forúnculo,  no  quitarian  la  susceplibiliilatl  de  nuevos  ala- 
(pics  en  un  mismo  individuo  en  otras  [;arles  o en  la  mis- 
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nía  cara,  mientras  que  no  hai  ejemplo  de  que  alguno  haya 
sufiido  semejante  dolencia  mas  de  una  vez  en  su  vida.  Su 
apai’ecimiento  no  tiene  época  fija*,  mas  a los  trece  años, 
hembras  i varones,  todos  llevan  la  señal  mui  visible  de  ha- 
berla padecido, 

De  la  calentura  amarilla,  vómito  prieto,  tifo  de  los  tró- 
picos o peste  americana. 

La  fiebre  amarilla  se  llama  así  por  el  color  que  suelen 
tomar  los  enfermos  o al  empezar  la  enfermedad  (eso  en  los 
casos  graves)  o en  su  marcha,  o al  fia.  Las  causas  que  la 
producen  todavía  no  son  conocidas.  En  la  Habana  suele  em- 
pezar cuando  a los  calores  urentes  del  dia  suceden  los  frios 
de  noche  que  suprimen  toda  transpiración,  perturbando  las 
funciones  de  la  dijestion,  parliculannenle  en  los  que  han 
cenado,  de  manera  que  se  dispierta  con  entorpecimiento  de 
lodo  el  cuerpo,  algo  febril  con  algún  dolor  de  cabeza  fron- 
lo-orbital-,  síntomas  todos  que  van  aumenlandoconiutensidad, 
i a los  cuales  sucede  anorexia,  i talvez  ansia  coa  sensibili- 
dad o sin  ella  cu  la  boca  del  estómago,  amas  de  una  sen- 
sación como  de  una  barra  que  les  s,e¡)ara  el  tórax  del  abdo- 
men c[ue  se  estiende  mui  pesada  i talvez  dolorosa  a los  mis- 
mos riñones.  Las  mas  de  las  veces  el  'cutis  es  seco,  las 
secreciones  i escreciones  están  suprimidas,  siguiendo  así  el 
enfermo  hasta  al  entrar  en  segunda  jornada.  Mui  rara  vez 
suelen  los  enfermos  hallarse  peor  en  esc  dia  (a  no  ser  cu 
algún  caso  grave ) durante  el  cual  todos  los  síntomas 
se  hacen  mas  intensos,  la  respiración  algo  laboriosa,  hi- 
po talvez,  vómitos  de  materias  biliosas  i de  otras  mui  pa- 
recidas al  cocimiento  del  café  con  sus  granitos.  La  lengua  (pie 
no  habla  ofrecido  todavía  nada  de  remarcable,  se  observa 
seca,  talvez  dividida  cu  todo  su  largo  por  una  línea  ancha, 
amarillo-obscura,  que  deja  libres  los  bordes;  i la  punta,  cu- 
yas partes  se  hallan  mui  coloradas  i vivas,  como  también 


lo  sou  los  labios  i las  eucias.  La  diuresis  se  suprime;  lal- 
vez  sigílela  conslipacion  o aparecen  deyecciones  albinas  mui 
fétidas  i de  mui  mal  agüero,  si  no  resulta  alivio  alguno,  o si 
son  seguidas  de  comea,  delirio,  desasosiego,  o insomnio. 
Al  entrar  en  la  cuarta  todos  los  sínlomas  predichos,  se  cal- 
man para  volver  con  mas  violencia  en  la  quinta,  en  la 
cual,  cuando  los  casos  son  graves,  empiezan  las  hemorrájias 
pasivas.  La  epitaxis  i la  estomacase  son  mui  comunes,  i 
también  suelen  abrirse  de  nuevo  i dar  sangre  las  picaduras 
de  las  sanguijuelas  ya  cicatrizadas  en  los  primeros  dias.  La 
supresión  de  la  orina  termina  en  abundante  secreción  de 
color  obscuro:  las  deyecciones  albinas  se  presentan  espon- 
táneas i del  mismo  color,  el  pulso  se  observa  mui  lento,  tar- 
do i peipieño,  i la  respiración  anhelosa.  La  cara  hipocrá- 
tica  del  enfermo  i su  olor  cadavérico  coinciden  con  postra- 
ción jeneral,  enfriamiento  de  las  estremidades,  convulsiones 
i lipotimia,  de  cuyos  sufrimientos  suele  aliviarlos  la  muer* 
le.  Esta  enfermedad  suele  durar  de  tres  basta  catorce  i mas 
dias.  Por  lo  común  los  que  están  levemente  afectados  de 
ella,  si  merecen  esmerada  asistencia  i consiguen  pasar  del 
séptimo  dia,  entran  en  convalecencia. 

La  marcha  de  la  fiebre  amarilla  no  es  siempre  la  mis- 
ma cu  todos  los  casos.  Talvez  tiene  prod  iin  is  o no  los  tie- 
ne. Los  sujetos  nerviosos  i medrosos  son  jeneralmcute  ata- 
cados de  una  manera  horrible.  Los  signos  palognomónicos 
de  la  enfermedad  empiezan  levemente,  sin  variación  en  el 
pulso,  i se  hacen  mas  graves  bajo  el  influjo  de  las  epis- 
taxis, o de  otra  clase  de  hemorrájia  como  también  de  las 
deyecciones  albinas,  que  mui  a menudo  empiezan  desde  el 
primer  dia;  talvez  estas  idtimas  faltan  i [están  suprimidas 
como  las  orinas  i otras  secreciones  i escreciones.  Las  pulsa- 
ciones se  ponen  cada  vez  mas  tardias,  disminuyendo  bas- 
ta veinticuatro  por  minuto.  Casi  siempre  en  estos  casos  apa- 
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recen  las  petequias.  La  cara  de  los  enfermos  se  desfigura, 
i sobreviene  un  adormecimiento  leiárjico  como  en  el  tifo, 
o un  desvelo  continuo.  Esta  clase  de  fiebre  amarilla  acomete 
no  solo  a los  estranjeros,  sino  también  a los  babilanles  de 
las  cercanias,  i aun  a ¡os  mismos  indíjenas  si  han  estado 
por  algún  tiempo  en  otros  paises.  Varia  de  fuerza  según  los 
temperamentos,  el  sexo  i la  edad.  Los  hombres  i mujeres 
mas  vigorosos  son  invadidos  de  preferencia,  i estas  siempre 
menos  que  aquellos:  los  niños  que  mas  se  acercan  a la  épo- 
ca de  su  nacimiento,  son  los  menos  expuestos:  mui  rara  vez 
se  observan  dos  fuertes  epidemias  de  esta  afección.  La  que 
he  observado  en  Nueva  Orleans,  se  diferenció  de  la  de  la  Ha- 
bana solo  en  que  se  halla  casi  siempre  com|)licada  to- 
mando los  caracteres  de  las  enfermedades  reinantes.  Las 
mas  comunes  de  éstas  son  las  intermitentes  graves:  por  lo 
que,  en  varias  epidemias,  ha  sido  mui  eficaz  la  administra- 
ción de  la  quinina. 

Es  mui  difícil  fijar  las  causas  de  la  fiebre  amarilla. 
Al  gunos  quieren  que  sea  producida  por  la  temperatura  de 
veinte  i cuatro  grados  o mas,  o por  los  inconvenientes  de 
una  playa  marítima,  por  la  humedad  del  terreno,  como  por 
los  vejetales  i animales  en  putrefacción;  otros  quieren  que 
no  sea  sino  el  resultado  de  la  aclimatación.  IMe  parece  que 
las  causas  citadas  par  los  primeros,  pueden  m li  bien  con* 
currir  a agravar  la  enfermedad,  mas  no  creo  que  las  pro- 
duzcan, porque  en  las  partes  en  que  la  be  observado, 
no  habia  todas  esas  eircunstancias  , que  be  encontra- 
do en  donde  no  se  conocía  la  calentura  amarilla.  En  la 
Habana  se  baila  la  referida  tcntperatura,  la  playa  marí- 
tima i el  terreno  húmedo,  mas  estas  mismas  circunstan- 
cias i las  ya  mencionadas  existen  en  sus  alrededores,  par- 
ticularmente en  el  campo:  por  lo  mismo  son  estas  las  loca* 
lidades  en  que  el  extranjero  está  exento  de  contraer  el  mal» 


i uo  lo  está  ea  las  iumcJialas  a la  ciuJaJ.  Ea  Nueva  Or- 
leaas  sucede  lo  niismo. 

En  ciiaalo  a los  que  la  coasiJeraa  como  efecto  de  acli- 
niatacioa,  se  les  puede  oponer  las  mismas  razones.  Lo  cier- 
to es,  que  la  enfermedad  no  solo  ataca  a los  hombres  sino 
a toda  clase  de  animales  exóticos. 

Las  varias  autopsias  cadavéricas  que  he  practicado  so- 
lo i en  compañía  de  doctores  distiiu^uidos  de  la  Nueva  Or- 
‘eans,  no  han  presentado  jamas  lesión  constante;  i el  co- 
lor prieto  del  cslómag^o  i de  los  intestinos  se  ha  observada 
que  provenia  de  los  lúpiidos  contenidos  en  estas  visceras. 
La  cura  profiláctica  para  los  extranjeros  consislia  en  debili- 
tarlos, ya  por  una  deplesion  sanguinea  jeneral  o local,  ya  por 
baños,  enemas,  bebidas  refi  ijerantes  i réjimen  dietético.  A 
los  medrosos  se  les  aconsejaba  salir  al  campo,  por  lo  ménos 
durante  los  meses  de  la  epidemia.  En  la  curación  de  ésta 
he  obtenido  mui  satisfactorios  resultados  del  plan  pre- 
ventivo, limitándome  enteramente  a la  cura  sintomáiLc'' 
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17. 

¿Existe  reai.jiexte  la.  combustiom  humana  espontanea? 

MSMOaiA  LEÍDA  ANTE  LA  UNIVERSIDAD  DE  CHILE,  POa 
DON  PELEGEIN  MARTIN  I Pv^IARTI,  LICENCIADO  EN  RIEQI- 
GINA  I CIRUJIA  POR  LA  UNIVERSIDAD  DS  ¡BARCELONA. 

Si  coa  el  descubrimiento  de  la  circulación  de  la  san- 
£^re  por  Ilarveo  dio  la  Medicina  un  paso  mui  ajigautado 
acia  la  perfecciou;  si  con  la  auscultación  puesta  por  Laen- 
nech  en  el  rango  déla  ciencia  del  diagnóstico,  se  dió  nn  pa. 
so  tan  útil  al  liombrc  para  el  conocimiento  tle  algunas  en- 
fermedatles,  si  con  la  vacuna  se  patcnlizi)  im  resultado,  has- 
ta cierto  punto  inconcebible;  i si,  en  fin,  con  la  aplicación 
de  los  vapores  del  éter  sulf  uico  por  Jackson  a las  opera- 
ciones, se  llenó  un  vacío  de  tan  consoladores  resultados;  no 
menos  se  ha  conseguido  cou  el  conocimieuto  de!  fenómeno  titu- 
lado combustión  humana  espontánea,  de  la  cual  me  ocupo. 

IMucho  se  ha  hablado  en  estos  idl irnos  tiempos  de  la 
comhnslion  humana  espontánea  i de  si  debia  o no  admitirse 
como  im.\  enfermedad,  ¿Se  ha  rcsnclto  dennitivamenle  esta 
cuestión?  creo  que  no.  Mas  bien  por  el  Ínteres  que  inspi- 
ra este  estado  palolójico,  que  ¡)or  pretensión  de  tratar  con 
algún  provecho  una  cuestión  digna  de  otra  pluma,  la  he  es- 
cojido  por  base  de  mi  proposición • 

¿Existe  realmente  la  combustión  humana  es})onlánca? 
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Supuesto  que  si: 

¿las  causas  que  la  delcrmiiian,  son  de  tal  naturaleza  que 
desequilibrándose  o adejuiriendo  propiedades  nuevas,  puedan 
por  sí  solas  ocasionara priori  i espontáneamente  la  flag'racion 
del  cuerpo  humano? 

Naturalmente  se  deja  ver  que  esta  proposición,  por  lo 
complexa,  necesitase!’  tratada  por  pai  tes,  i para  proceder  con 
método , la  dividiré  en  tres  puntos  pi  incipales  , que  me 
propongo  aclarar  en  cuanto  esté  a mis  alcances  : prime- 
ro expondré  lo  que  es  en  sí  este  estado  morboso,  conclu- 
vendo  por  si  debe  o no  admitirse  como  enfermedad;  des- 
pués hablaré  sobre  sus  causas  productoras,  i por  último  me 
extenderé  sobre  la  diversidad  de  opiniones  que  han  emitido 
varios  autores,  unos  creyendo  que  puede  desarrollarse  es- 
pontáneamente, iniéntras  (pie  otros  la  suponen  determinada 
por  la  unión  inmediata  de  un  cuerpo  en  ignición.  Antes  de 
dar  principio  a semejante  trabajo,  bueno  será  decir  algo  so- 
bre la  combustión  en  jencral.  Jencralmente  se  define:  una 
Operación  por  la  cual  ciertos  cuerpos  se  combinan  directa, 
mente  con  el  oxíjeno  del  aire  con  desprendimiento  de  ca- 
lórico i de  luz,  (Thenard,  Bouegardat , Oi  fila,  Souverain) 
ojicracion  durante  la  cual  el  oxíjeno  lenta  i gradualmente 
absorvido  por  estos  cuerpos,  es  por  decirlo  así,  solidificado' 
dejando  en  libertad  al  calórico  que  tenia  como  disuelto,  i 
que  al  momento  se  desprende  bajo  la  forma  de  un  fluido  im- 
ponderable i elás'.ico,  imposible  de  ser  apreciado  por  su 
gran  volatilidad. 

En  cuanto  al  modo  como  obran  estos  cuerpos  combus 
tibies,  bai  miicba  diversidad,  o bien  p)or  la  rapidez  con  que 
absorven  el  oxíjeno,  o por  la  cantidad  que  de  él  se  procu- 
ran, o por  la  poi'cion  de  calórico  que  desprenden,  o por  el  es 
tado  mas  o ménos  sólido  del  mismo  oxíjeno  (jue  contienen 
después  de  haber  quemado.  Se  deduce,  que  para  ([ue-baya 


coniLiislion,  debe  haber  luz;  hal)iendo  luz,  habrá  calor;  luc- 
ido de  establecida  aquella  liai  descomposición  de  partes  i por 
consiguiente  destrucción  mas  o menos  completa  de  las  mis- 
mas; i en  fin,  que  lodos  los  cuerpos  capaces  de  determi- 
nar la  combustión,  accionan  de  un  modo  diferente  según  la 
actividad  de  los  principios  elementales  de  que  se  compo- 
nen. 

No  siempre  la  combustión  es  determinada  por  causas 
fáciles  de  apreciar,  sino  que  muchas  veces  se  presenta  destru, 
yendo  objetos  diversos,  sin  que  haya  precedido  causa  algu- 
na capaz  de  desarrollarla.  Por  eso  los  físicos  modernos  la 
dividen  en  combustión  ordinaria  i espontánea.  De  la  prime- 
ra no  me  ocuparé,  puesto  que  basta  acercar  un  cuerpo  en  ig- 
nición a otro  coml)uslib!e  para  ({uc  tengan  lugar  los  fenó- 
menos consecuentes  a esta  operación.  La  combustión  espon- 
tánea es  otra  cosa,  que  sorprende,  por  los  raros  fenómenos 
que  la  acompañan.  Es  una  combustión  que  tiene  efecto 
por  sí  sola,  a una  temperatura  poco  elevada  i sin  el  inter- 
medio, por  lo  menos  sensible,  de  un  cuerpo  en  estado  de 
ignición. 

Este  fenómeno  que  ni  los  físicos  ni  los  químicos  han  cspli- 
cado  de  una  manera  satisfactoria,  depende  de  una  grande 
afinidad  de  ciertas  sustancias  con  el  oxíjeno,  ya  sea  que  pro- 
venga de  la  atmósfera  o ya  del  agua,  o de  otra  sustancia  con 
que  se  encuentre  en  contacto.  A esta  propiedad  algunos  le 
lian  dado  el  nombre  de  P iroforesccncia  i la  han  considera- 
do como  proveniente  de  fenómenos  que  no  me  entretendré 
en  reproducir  por  no  separarme  demasiado  de  la  cues- 
tión. 

Cuando  se  atiende  a la  cantidad  de  leña  o de  otras 
materias  combustibles  que  exijo  la  incineración  de  un  cuer- 
po humano;  cuando  se  calcula  la  lentitud  con  que  esta 
operación  se  termina,  con  dificultad  se  admite  que  pueda 
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efocLiiarsc  sobre  el  viviente  espontáneamente  , en  pocos  m¡- 
luiLos,  a una  temperatura  baja  i sin  el  intermedio  de  un  cuer- 
po Ígneo.  Nada  hai  sin  embargo  mas  real  que  este  fenóme- 
no  que  merece  apreciarse  con  el  mas  escrupuloso  cuidado 
poi*  los  físicos  i aun  mas  por  los  mcdico-lej islas.  En  efecto 
las  combustiones  humanas  espontáneas,  consideradas  medi- 
calmcnle,  entran  en  la  doctrina  de  los  jéneros  de  muerte 
dudosa;  por  lo  cual  es  mui  conveniente  saber  comprender- 
la a fin  de  no  alril)uir  a crimen  premeditado,  resultados  que 
pueden  depender  de  otra  causa  cualquiera.  Un  ejemplo  de 
ello  tenemos  en  una  sentencia  que  el  Tribunal  de  Reims, 
en  Francia  , pronunció  contra  un  tal  Millet  , acusado 
de  incendiario  en  la  persona  propia  de  su  mujer  que  habia 
sucumbido  por  este  jcuero  de  muerte:  afortunadamente  ape- 
ló el  reo,  protestando  su  inocencia.  El  doctor  Lccat  fue 
invitado  por  los  jueces  a reconocer  los  restos  del  cadá- 
ver, i pudo  por  medio  de  un  dictámen  mui  acertado, 
en  el  que  justificaba  la  nulidad  del  supuesto  crimen,  arrancar 
una  víctima  del  cadalso  i del  oprobio  i volverla  con  honra  al 
seno  de  la  sociedad,  de  la  que  circunstancias  infamantes  la 
babian  separado. 

No  bai  duda  que  la  combustión  humana  espontánea  es 
una  afección  (jue  no  conocieron  los  antiguos,  o que  por  lo 
menos  no  supieron  apreciar,  toda  vez  que  no  se  encuen- 
tra de  ella  memoria  alguna  cu  las  obras  que  nos  han  lega- 
do. A últimos  del  siglo  décimo  sétimo  Jacobus  ocupó  la 
sociedad  médica  de  Vicua  con  una  curiosa  observación  que 
filé  unánimemente  aplaudida  como  nueva  i digna  del  mayor 
Ínteres. 

La  combustión  humana  espontánea  es  un  fenómeno 
raro,  indefinible  c incomprensible,  i que  solo  puede  ser  apre- 
ciado por  sus  efectos,  como  dice  Marc;  sin  embargo,  en  el 
dia  se  define:  la  deslrnccion  rápida  del  hombre  por  el  efecto 
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un  coinhuslihle , cuya  orijcn  i rialuraleza  es  todavía  desco- 
nocido, pero  se  cree  clcpcncler  ele  uu  estado  particular  del 
organismo  epic  no  nos  es  'dado  apreciar.  El  doctor  Griso- 
11c,  adelantándose  algo  mas,  define  i dice:  «se  llama  combus- 
tión humana  espontánea  la  combustión  o la  incineración  par- 
cial o total  del  cuerpo  humano  producida,  sino  determinada 
por  una  causa  tal,  que  si  bien  parece  existir  como  latente  en 
el  interior  del  organismo,  con  todo  es  mui  probable  se  ha- 
lle ligada  mas  o méni's  directamente  con  ciertos  fenómenos 
naturales  que  se  suceden  en  el  orden  regular  de  las  cosas.» 
Ahora  bien /sonde  alsrun  valor  estas  definiciones?  examinemos- 
las:  por  lo  que  hace  a la  primera,  según  Marc,  cuando  tra- 
ta de  definir  la  flagi  ación  espontánea  del  hombre,  como  c*l 
la  llama,  bien  poco  podemos  concluir,  puesto  que  es  mas 
bien  una  proposición  que  una  definición;  por  la  segundase 
ve  que  el  hündjre  puede  ser  destruido  por  la  acción  de 
ajentes  exteriores  rápidamente,  de  un  modo  brusco  i sin 
dar  lugar  a que  la  ciencia  pueda  hacer  algo  en  favor 
de  la  humanidad;  si  entre  la  tercera  i las  anteriores  esta- 
blecemos una  comparación,  sin  duda  concederemos  a ésta 
algún  valor,  puesto  que  se  acerca  mas  a los  límites  de  la 
exactitud. 


Por  esta  definición  se  vé  que  la  combustión  humana 
espontánea  no  siempre  es  completa,  no  siempre  invade  des- 
truyendo todo  el  individuo,  sino  que  algunas  veces,  aunque 
raras,  solo  destruye  alguna  de  sus  partes,  como  se  puede  ver 
en  el  ejemplo  que  copia  el  Dr.  Devergiede  la  Gaceta  de  Milán, 
de  7 de  abril  de  1 823:  «un  individuo  de  cuarenta  años  de  edad, 
»)  constitución  robusta,  de  oficio  cerrajero,  vendo  de  Burdeos  a 
» su  casa,  se  sintió  en  la  mitad  del  camino  como  herido  en 
» el  muslo  por  un  golpe  violento;  volvióse,  i no  vió  a na- 
» die;  llevó  la  mano  a su  muslo,  i al  momento  su  dedoía- 


» dice  se  cubrió  de  una  llama  azulenca:  sacudióla  para  apa- 
» garla,  mas  otros  dedos  se  inflainaron.  Espantad.)  mete 
» la  mano  a la  pretina  de  sus  calzones  i éstos  se  inilaman, 
» arrodíllase  i oculta  su  mano  ardiente  en  la  arena,  cu  tanto 
» (jue  con  la  otra  procura  apagar  el  fuego  tlel  pantalón;  mas 
» esta  arde  a su  vez.  Una  niña,  testigo  del  hecho,  pide  so- 
» corro,  se  lo  procuran,  i a fuerza  de  tentativas  consiguen 
» a})agar  el  fuego.  Al  cabo  de  algunos  dias  curó.»  Así  pues 
puede  establecerse  una  división  de  la  combustión  humana 
espontánea  en  parcial  i total,  según  esta  invade  el  todo  o algu- 
na parte  del  cuerpo. 

De  todas  las  observaciones  que  al  efecto  se  han  rcco- 
jido,  se  deduce  que  su  curso  es  mui  rápido  i en  tal  extre- 
mo, que  en  algunos  casos  el  paciente  no  ha  tenido  ni  tiem- 
po para  conocer  su  estado,  mientras  que  en  otros  en  que  és- 
ta ha  sido  parcial,  i de  la  que  el  enfermo  ,ha  sanado,  ha 
sido  mui  lento.  Sus  síntomas  se  presentan  a veces  in- 
mediatamente, al  paso  que  en  algunos  casos  se  presentan 
unos  después  de  otros.  ¿Pero  cuáles  son  estos  síntomas?  ¿Cuál 
es  el  órden  que  siguen  en  su  presentación?  Puesto  que  aun 
les  de  las  enfermedades  mas  conocidas  son  tan  incompletos, 
he  crcido  salvar  este  inconveniente,  trasladando  la  historia 
de  un  caso  de  combustión  humana  espontánea  total,  obser- 
vado recientemente,  del  que  hace  relación  el  doctor  Bros’ 
chet  en  el  artículo,  que,  en  el  lomo  octavo  del  dicciona- 
rio de  Medicina,  dedica  a este  incsplicable  i terrible  acci- 
dente. 

«Juana  Souland,  de  cincuenta  i cuatro  años  de  edad, 
mui  robusta,  viuda  de  un  mercader  de  lanas,  vivia  en  Lion 
de  Francia,  con  bastantes  comodidades,  por  haber  heredado  de 
su  difunto  esposo  un  pingüe  patrimonio.  Como  era  algo  aficio- 
nada a los  buenos  bocados,  i mucho  mas  a los  licores  fuertes  ¡ 
espirituosos,  sin  hacer  caso  de  amonestaciones,  daba  bastan- 


te  que  icnicr  a sus  allegados,  pariiciilarnienle  a un  joven 
médico,  sobrino  suyo,  que  vivia  con  ella,  quien  de  mucho 
tiempo  le  pi'oiiüslicaba  una  apoplejía.» 

«Sucedió  pues,  que,  quedándose  sola  en  su  cuario  una 
noche  que  se  babia  excedido  demasiado,  al  apagar  una  ve- 
la sintió  en  su  interior,  en  la  rejion  que  correspondía  a su 
estómago,  una  gran  conmoción,  luego  un  dolor  tan  agudo 
i un  calor  tal,  que  le  parecía  como  que  le  rolan  las  entra- 
ñas-, quiso  andar  para  procurar  algún  alivio  i no  pudo  sos- 
tenerse. A los  gritos  de  la  desdiehada  acudieron  los  de  la 
casa  i la  encontraron  i-evolcándose  por  el  suelo  cubierta  en 
partes  de  una  llama  sutil  i mui  movediza,  que  tan  pronto  se 
presentaba  en  un  punto  como  desaparecía.  Se  le  preguntó  so- 
bre su  padecimiento  i esplicaiido  en  pocas  i mal  articula" 
das  palabras  lo  que  le  habla  sucedido,  dijo  que  sus  dolores 
eran  atroces,  que  se  ahogaba,  que  tenia  fuego  en  el  pecho, 
que  se  lo  apagasen,  pidió  agua,  i como  estaba  tan  ajitada 
i convulsa,  no  pudo  beber.  Se  le  echó  encima  una  gran  can- 
tidad que  aumentó  la  llama;  faé  metida  en  un  baño,  mas 

habla  muerto Todo  esto  pasó  durante  seis  minutos.  Ya 

cadáver,  no  por  eso  cesó  la  llama:  a las  pocas  horas  solo 
existían  algunos  restos  que  en  nada  se  pareeian  al  cuerpo 
humano.  Prosigue  el  autor  refiriendo  que  a ninguno  de  los 
circunstantes  se  trasmitió  el  fuego,  quedando  intactos  pai  te 
de  los  vestidos  que  llevaba  puestos,  i que  aun  después  de  abiei- 
tas  las  ventanas  del  aposento,  eran  insoportables  el  hedor 
1 la  fetidez  que  lanzaba  aquel  cuerpo  cu  completa  destruc* 
don. 

Agregaremos  otro  caso  bastante  curioso,  observado 
dos  años  ha  en  el  Hospital  de  Santa  Cruz  de  Barcelona 
por  el  acreditado  doctor  Don  Uamon  Ferrer  i del  que 
fui  testigo  ocular.  Se  trata  de  una  mujer  ménos  ancia- 
na que  la  anterior  i de  una  constitución  mucho  mas  robus- 
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ta;  do  oficio  verdulera,  de  estado  casada,  que  vivía  pobre- 
mente i entregada  a la  embriaguez  con  muclia  frecuencia. 
Por  relación  délos  vecinos  supimos  ejue  el  14  de  novicmbití 
de  1846  habia  entrado  dicha  mujer  a las  nueve  de  la  noche 
a su  casa  embriagada,  como  de  costumbre.  Viendo  los  veci- 
nos que  era  tarde  i que  todavía  no  salla  i siulieudo  olor  cu* 
mo  de  sustancia  quemada,  entraron,  forzando  la  puerta,  ^ 
su  pieza,  i hallaron  a la  inquilina  echada  al  suelo  i casi  del 
todo  í[uemada,  con  los  pies  vueltos  acia  la  chiminea  quc 
no  contenia  mas  que  ceniza.  Debajo  de  su  cuerpo  habia 
dos  o tres  pedazos  de  taburete  medio  carbonizado,  i entre 
las  rodillas  restos  de  un  braserillo  de  barro  que  las  mujeres 
de  la  clase  pobre  acostumbran  para  calentar  los  pies.  Cer- 
ca del  cadáver  se  notó  bollin  i una  sustancia  untuosa. 

Examen  dcl  cadáver  —cara  i pelo  intactos-,  cuello  i bom* 
bros  en  igual  estado;  ])iel  del  dorso  i de  las  nalgas  del  to- 
do destruida,  sin  vestijio  alguno  de  ella:  los  músculos  del 
dorso  i de  los  lomos,  negros,  córneos  i reducidos  a un  voló' 
men  (|ue  no  llegaba  a representar  la  octava  parle  de  sus 
dimensiones  ordinarias:  el  co.vis  i la  mayor  parte  del  sacro 
carbonizado  grasicnto  i untuoso:  las  costillas  cji  igual  esta* 
do:  lasrejiones  iliecas  desprovistas  de  músculos.  Enjencrallas 
partes  fibrosas  babian  resistido  mas  que  las  musculares.  Los 
miembros  inferiores  babian  sido  cpiemados  hasta  su  tercio 
superior,  las  medias  i zapatos  estaban  intactos 

Con  los  casos  ya  citad  js  i el  acaecido  en  esta  misma 
ciudad  en  la  persona  del  Si-.;\spillaga,  podemos  dar  toda  impor- 
tancia al  cuadro  que  nos  da  el  doctor  Mata  en  su  tratado  de 
Medicinal  Cirujia  legal,  tomo  segundo,  pajina  lü2,  sobr^‘ 
los  fenómenos  mas  l'recuentcs  i constantes  de  esta  afección' 

« Ln  el  momento  CJi  (jue  se  sienten  invadidos,  lo  que  es 
» instantáneo,  se  percibe  en  los  individuos  ‘sometidos  a la 
» influencia  de  la  combustión,  una  pequeña  llama  azulen- 
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» ca  que  se  eslíen  Je  lenlamenle  a ledas  las  parles  del  caer- 
» po  con  eslreinada  rapidez,  ó se  limila  en  algunas.  Do 
» todos  modos  persiste  la  llama  hasta  la  carbonización  o 
» reducción  de  las  partes  quemadas,  sin  que  baste  el  agua 
» para  apagarla.  Si  alguno  loca  las  partes  que  están  ardieri. 
» do,  se  le  pega^una  especie  de  pringue  que  sigue  ardien- 
» do  i quemando  al  que  dichas  partes  toca.  Espárcese  al  re- 
» dedor  de  la  persona,  que  es  triste  pábulo  de  aquella  lia. 
» ma , un  olor  de  los  mas  desagradables  , que  tiene  al. 
>'  guna  analo]ía  con  el  cuerno  quemado,  i de  su  cuerpo  se 
» escapa  un  humo  espeso  i negro,  que  se  pega  a los  mue- 
» bles  bajo  la  forma  de  un  holliu  untuoso  al  tacto  i nota’ 
» blemente  fétido.  En  muchos  casos  no  se  detiene  la  com. 
» bustion  sino  cuando  las  partes  blandas  han  sido  conver- 
» lidas  en  ceniza  i los  huesos  en  polvo.  Ordinariamente 
» se  salvan  de  este  incendio  los  pies  i parte  de  la  cabeza: 
» mas  cuando  la  combustiones  completa,  se  encuentra  en 
» el  suelo  un  monten  de  ceniza  tan  sumamente  chico,  que 
» difícilmente  se  concibe  cómo  puede  representar  la  loiali- 
» dad  del  cuerpo.  Este  espantoso  estrago  se  efectúa  en  ho. 
» ra  i media,  a lo  mas  dos  horas.  Es  raro  que  prenda  el 
» fuego  a los  muebles  colocados  junto  al  cadáver  , i a 
» veces  hasta  se  libran  del  incendio  los  vestidos.»  Tales  son 
las  espresiones  con  las  que  describe  este  autor  el  cuadro  de  los 
fenómenos  que  resultan  de  una  combustión  espontánea,  mas 
ornónos  violenta,  que  si  por  su  irregularidad  se  hacen  algo  du- 
dosos, con  todo  la  esperiencia  demuestra  a menudo  su  rea- 
lidad i el  valor  que  debemos  tributarles. 

Grande  es  la  discordancia  que  se  nota  entre  los  que 
han  emitido  su  opinión  acerca  de  las  causas  de  la  combas* 
tion  humana  espontánea.  IMuchos  han  sido  los  pareceres,  de 
los  cuales  solo  cuatro  merecen  fijar  nuestra  atención,  i los 
iré  reasumiendo  a medida  que  llegue  su  turno.  Algunos  co- 
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nio  Dupnytrcn  creen  osla  clase  ele  conibuslion  de  igual  na- 
lurale/a  que  la  ordinaria,  o bien  algo  mas  activa  cuan- 
do el  sujeto  es  obeso;  fundándose  en  que,  a principios  del 
siglo  pasado,  a falta  de  anfiteatros  en  las  escuelas  de  IMe- 
dieina,  se  prendía  fuego  a los  restos  de  los  cadáveres  em- 
picados  eu  las  disecciones;  operación  que  practicada  casi 
siempre  al  anochecer,  daba  por  resultado  una  incineración 
mas  o menos  completa  a la  mañana  siguiente,  según  la  can- 
tidad mayor"o  menor  de  gordura,  lo  cual  juzgaba  dicho  profe- 
sor de  mucho  valor  en  estas  combustiones,  de  modo  que 
de  ello  deducía  ser  imposible  el  fenómeno,  que  nos  ocupa, 
en  personas  flacas:  circunstancia  cuya  exactitud  ha  demos- 
trado varias  veces  la  práctica. 

Otros  opinan  por  los  resultados  de  las  observaciones  rc- 
cojidas  hasta  el  dia  que  la  mayor  parte  délas  víctimas  por 
combustiones  espontáneas  lo  han  sido  por  el  abuso  de  lico- 
res fuertes;  de  donde  deduce  Lair  que  las  diversas  partes 
de  su  cuerpo,  habiendo  sufrido  una  imbibición  alcoólica, 
ad(juicren  cierto  grado  de  combustibilidad  propio  para  ha- 
cerlas fácilmente  inflamables.  Esta  opinión,  adoptada  por  Bed* 
does,  ])arcce  findada  en  las  autopsias  de  personas  muer- 
tas en  estado  de  cndiriagucz,  cuyos  miembros  arrojaban 
un  olor  es])irituoso  parecido  al  del  vino.  Añade  Lair  que 
la  llama  observada  en  estas  combustiones  es  idéntica  a ía 
del  alcool  inflamado,  i que  los  individuos  atacados  de  es- 
te accidente  son  ordinariamente  o mui  gordos  o al  contra- 
rio, mui  flacos,  pues  en  el  primer  caso  la 'gordura  suministra 
pábulo  a la  llama,  mientras  que  en  el  otro  el  defecto 'de 
humedad  favorece  la  combustión,  siendo  siempre  el  alcool 
que  combinado  con  los  tejidos,  sostiene  la  llama,  la  deter- 
mina i es  también  la  causa  de  sus  fenómenos  mas  o menos 
constantes  i desastrosos. 

Ilai  ademas  quienes,  como  Julia-Eoutcnclle,  están  por 


una  diálesis  parlicular,  que,  innata  en  el  individuo,  es  cau- 
sa ocasional  si  no  productora  ele, la  combustión  espontánea, 
diátesis  que  se  decide  especialmente  por  las  ¡mujeies. 

I por  fin  Marc,  a quien  ninguna  de  estas  teorias  satis- 
face, se  adelanta  a cuantos  han  tratado  de  esta  afección, 
esplicanclo  sus  causas -del  modo  siguiente: 

«Para  la  comprensión  de  este  fenómeno  conviene  dis- 
tinguir la  combustibilidad  del  acto  de  la  combustión,  esto 
es,  de  la  causa  que  inflama.  T,a  combustibilidad  d i cuer- 
po humano  importa  la  condición  de  vigoi',  supuesto  que 
el  organismo,  en  estado  desalud,  se  cncueiilia  cji  el  núme- 
ro de  las  sustancias  difícilmente  cambuslibles.  Esta  com- 
bustibilidad es  determinada  por  la  astenia  que  ocasionan  la 
edad,  algunas  enfermedades,  una  vida  inactiva,  los  excesos, 
el  abuso  de  licores  fuertes,  i sobre  todo  del  ag  lardienle  que 
debilita  de  un  modo  particular  el  sistema  absorveale;  j)u- 
diendo  de  esto  i-esu!iar  en  ciertos  casos  la  formación  de 
una  masa  de  sustancia  infb.mable,  susceptible  de  acumular- 
se en  mas  o menos  cantidad  en  las  diferentes  parles  del 
cuerpo,  según  su  diversa  estructura;  en  cuyo  caso  es  de  pre- 
sumir c|ue  la  sustancia  combusti])le  tenga  la  propiedad  de 
penetrar  fácilmente  en  las  célalas  sin  ])erder  su  coml)usLi- 
bilid'ad  por  el  contacto  con  los  líquidos.» 

Continúa  este  autor  sentando  que  no  bai  cuerpo  que 
reúna  mejor  estas  condiciones  que  los  gases  inflamables, 
sobre  todo  el  hidrójenn,  como  nno  de  los  elemento»  prin- 
cipales del  cuerpo  animal  que  se  manifiesta  d.iran  c la  vida 
como  después  de  la  muerte,  capaz  do  sufrir  las  mas  va. 
riadas  combinaciones  con  el  calórico,  el  carbono,  el  azufre 
i el  fósforo;  no  cabiendo  duda  que  el  bidrójeno  acumulado 
i diversamente  modificado  por  cualidades  partic’.dares  del 
individuo,  sea  el  (juc  en  dadas  condiciones,  es  caes t ocasicn 

óü 


nal  de  la  conilrjstioii  que  puede  iiifianáur  ¡ deslruir  el  cucr- 
j)o  liuinano. 

Expuestas  las  opiniones,  como  las  lian  emitido  sus  res- 
pcciivos  partidarios,  veamos  cuál  es  la  mas  probable  i la  mas 
admisible. 

¿La  combustión  buinana  espontánea  es  i"ual  a la  ordi- 
naria? De  ningún  modo,  una  vez  que  los  sosLeijedores  de  es- 
ta idea  la  apoyan  en  el  falso  supue.sto  de  no  tener  lugar  en 
sujetos  flacos  i demacrados,  pues  la  ciencia  posee  muchas 
observaciones  de  combustión  espontánea  en  personas  su- 
mamente esteluladas  i de  fibra-seca.  Si  bien  se  puede  in- 
cinerar el  cuerpo  de  un  hombre  lentamente  según  la  ma- 
yor o menor  canliibul  de  gordura  i según  la  .cantidad 
de  materiales  combustibles  que  lo  rodea,  no  por  eso  se  prue- 
ba (pie  la  naturaleza  de  esta  combustión  sea  igual  a la  espon- 
tánea-, porcpie  la  llama  en  la  primera  es  blanca  (deliido  a 
la  gordura)  cuando  en  la  segunda  es  azulada  (proveniente  del 
alcohol);  i poiípic  los  cadáveres  ({ue  se  queman,  no  acostum, 
liran  despedir  el  insoportable  hedor  de  un  cuerpo  (pie  ar- 
de mas  interior  (pie  esteriormeiue;  en  fin,  nada  prueba  me- 
jor, como  dice  un  autor  español,  la  diferencia  de  las  dos 
combustiones  que  la  desproporción  entre  el  estrago  i la  can- 
tidad de!  medio  comlnirenle  i sobre  todo  el  (jue  todo  un 
cuerpo  luunaiio  se  reduzca  a (lenizas  en  breves  iastaiites, 
([uedando  intactos  el  pelo,  vestidos  i demás  objetos  como 
cortinas,  papeles,  que  no  dislaiian  un  palmo  del  cadáver  con- 
sumido por  las  llamas. 

'larc  funda  su  teoría,  como  se  lia  dicho,  en  el  acú- 
mulo de  gases  inflamables  en  (-1  tejido  celular  de  ciertas  per- 
sonas, apoyado  en  alar unos  hechos,  mas  o menos  verosími- 
les;  pero  estos  hechos  como  los  aducidos  por  Julia  Fontc- 
nellc  en  favor  de  su  teoría,  no  son  basados  en  argumentos 
(pie  satisfagan,  i diití  como  el  doctor  Mata  que  habla  so- 
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bre  el  parlicakr:  «No  acumulo  razones  en  «ontra  tle  la  opi- 
nión (le  Marc,  ])or(jue  basta  esponerla  para  conocer  (pie  no 
es  admisible.  i> 

Por  último,  la  opinioii  mas  jenerabru'nle  admitida  por 
los  médicos,  que  también  creo  la  mas  racional  mientras  los 
adelantos  que  hacen  las  ciencias  no  den  a conocer  otra  prc- 
ieriblc,  o del  todo  nueva,  o la  misma  con  alguna  modifica- 
ción, |es:  que  ciertos  individuos  entregados  a los  excesos  de 
bebidas  espirituosas,  contraen  por  la  impregnación  del  al- 
cohol en  sus  tejidos,  una  disposición  particular  que  los  pre- 
dispone a la  couíbustion  espontánea;  opinión  que  (paizá  ten- 
dria  todo  el  fundamento  posilile,  si  comprendiese  algo  de  la 
rmtcrior  teoría. 

Se  podrá  objetar  la  posibilidad  de  la  absorción  del  alco- 
hol,. puesto  que  la  vitalidad  modifica  las  sustancias  llevadas 
al  aparato  dijestivo,  lo  cual,  si  bien  es  cierto,  también  loes 
(jue  el  alcohol  pertenece  al  número  de  las  sustancias  que  sien- 
do compuestas  de  principios  elementales,  como  el  oxíjeno, 
el  hidiíjjeno  i el  carbono,  se  consideran  como  tales  princi- 
pios, i por  lo  mismo  insuíiciente  la  acción  reguladora  de  nues- 
tra economía  para  su  descomposición  o total  destrucción 

Lccat,  Kopp,  Marc,  Buhbe-Lie vin,  Duncan,  Julia-Fon- 
lenelle,  Grisolle  i otros,  opinan  que  la  combustión  no  de- 
pende sino  de  causas  internas  que  se  fraguan  en  nuestra  eco- 
nomía; i admiten  ademas  que  es  el  resultado  de  los  gases  o 
principios  inflamables  que  se  desarrollan  i circulan  por  el 
organismo  acompañados  de  un  estado  ideoléctrico  del  cuer- 
po que  lo  hace  susceptible  de  encenderse  después  de  un 
ejercicio  violento,  de  una  frotación  cutánea  o de  toda  otra 
causa  propia  para  determinar  una  chispa  eléctrica,  que  re- 
corriendo el  cuerpo  con  rapidez,  no  da  algunas  veces  a la 
víctima  ni  tiempo  para  ser  socorrida. 

ÍMas  Vic  D’Azyr,  Lair,  Dupuytren,  Marchand,  Devergie 


Orfila  i aim  I\Iala  opinan  ele  diverso  modo,  admiliendo 
íjae  en  les  sujetos  que  han  presentado  este  fenómeno  exis- 
tía la  disposición  particular  del  organismo  mas  adelante  in- 
dicada (la  impregnación  alcohólica);  sin  embargo  deque  creen 
ser  necesario  para  que  la  combustión  espontánea  tenga  lugar, 
que  el  cuerpo  o alguna  parle  de  él,  se  encuentre  por  mas 
o menos  tiempo  en  contacto  con  una  materia  cualquiera 
en  ignición;  i se  apoyan  en  muchas  observaciones. 

Es  mui  difícil  dar  preferencia  a alguna  de  estas  opi* 
mines;  i será  mejor  suspender  nuestro  juicio,  hasta  que 
nuevos  hechos  nos  liagan  ver  a cual  de  ellas  se  inclina  la 
lialanza. 

En  resúmea  de  todo  lo  espuesto  podemos  establecer  la> 
siguientes  proposiciones  — 

Priniíia. 

Existe  la  combustión  humana  espontánea  en  toda  su  es* 
tensión,  sin  que  la  acompañe  nada  de  maravilloso  o sobre- 
natural;.... 

Segunda. 

Ya  que  algunas  veces  la  combustión  humana  espontá- 
nea es  susceptible  de  curación,  debe  considerarse  como  en 
fermedad; 

Tcrcna. 

Examinados  sus  efectos,  no  puede  confundirse  con  la 
combustión  humana  ordinaria;  por  lo  que  le  sienta  mui  bien 
el  nombre  que  lleva; 


Nada  lieat:n  que  ver  coa  ella  los  foaúmeaos  nalia’alos 
que  se  sneedea  ea  los  cuerpos  brutos  o iaorgái-iicos,  como  la 
íeiuaealacioa,  la  fosforescencia,  ele;  

Quinta. 

Por  la  iacoastaacia  de  sus  síatoaias  i por  la  irregulari- 
dad de  su  curso,  no  se  puede  establecer  un  orden  regular 
que  fije  mas  o menos  exactamente  la  presentación  de  sus  fe- 
nómenos;  

Scsla. 

De  todas  las  teorías  que  se  han  inventado  para  es' 
plicar  sus  causas,  solo  creo  admisible  la  que  pone  la  combus- 
tión humana  espoalíinea  como  resultado  de  la  acumulación 
de  los  principios  que  se  dcsprcatlen  del  alcohol,  pareciendo^ 
me  que  debe  modificarse  en  parte  por  la  opinión  de  Marc;.... 

Sétima. 

Las  mujeres  están  mucho  mas  sujetas  a ella  que  los 
hombres;  porque  su  piel  i tejido  celular  son  mas  delicados  i 
mas  flexibles; 


Octava. 

La  edad  mas  expuesta  a sufrirla  es  la  de  cuarenta  anos 
para  arriba; 
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Nona . 

K1  tcmperainciiilo  linfáiico  con  tiiilc  sangiiíuco  es  el  mas 
ilispueslo  ala  combiislioa  Immana  espoulánea;  — 

Décima. 

La  inacción  favorece  su  desarrollo,  contribuyendo  a la 
polisarcia;  — 

Undécima  i última. 

De  todas  las  estaciones  el  invierno  es  la  mas  a propó- 
sito porque  es  menor  la  transpiración  cutánea  i de  consi- 
guiente mayor  la  temperatura  interior  de  n icstra  eco. 
nomía. 


l\ 
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18. 

MEMORIA  SOBRE  EL  SISTEMA  NERVIOSO-GANGLIONAR,  LEI. 

DA  POR  DON  ANTONIO  MARIA  MENDIBURÜ  EN  SU  EXA. 

MEN  PARA  EL  GRADO.  DE  LICENCIADO  EL  DIA  30  DE  MA. 

YODE18Í8. 

Co.NSIDEn  ACIONES  ANATüAllCAS,  E ¡f.KH.Ó.HC  \ S I 1>ATOeÓi,U:A.S  DEI. 

SISTEMA  MMIVIOSO  C.  A NC  UO.\  \ 11 . 

Kl  sistema  nervioso  es  sin  duda  alguna  el  mas  impor- 
tante de  todos  los  que  componen  la  organi/acion  humana. 
El  es  el  órgano  comluclor  de  la  incitación  vita!,  i ninguna 
fLincion,  desde  la  mas  sencilla,  cual  es  la  absorción  i e.\a- 
lacion,  hasta  la  mas  elevada,  como  el  pensamiento,  pueden 
ejer(;ei’se  sin  su  influencia:  dichas  funciones^  tanto  por  su 
naturaleza,  cuanto  por  el  infuijoa  que  están  subordinadas, 
se  han  dividido  en  fnncioiies  esternas  o de  relación  i en  lun- 
eiones  internas  o de  vcjetacion.  Vamos  a contraemos  a las 
que  están  bajo  la  dependencia  del  sisiema  nervioso  ganglio- 
nar,  tanto  en  el  óitlcn  íisiolójico  como  en  el  patolójico,  lla- 
mado espasmo,  para  cuyas  consideraciones  es  indispensable 
liosquejar  del  motlo  mas  sucinto  las  disposiciones  analónii- 
‘vas  de  dicho  sistema, 

CoNSiUEU  ACIONES  AN  A KEMIC  AS. 

El  sistema  neivioso  de  la  vida  vojelatha  está  forma- 
do por  el  conjunto  délos  órganos  siguientes:  I."  l n doble 
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coitloii  nudoso  siLuaJo  a cada  lado  i delanle  de  la  culunma 
vertebral,  (gran  simpático  de  algunos  anatómicos)  en  cuyo 
trayecto  se  encueniian  veinte  i cuatro  ganglios  a cada  lado; 
tres  cervicales,  doce  torácicos,  cinco  lumbares  i cuatro  sacros. 
2.°  Una  serie  doble  de  ganglios  situados  (veinlicuati  o a cad;- 
lado)  en  el  trayecto  de  los  nervios  espinales.  Otros  a mas  colo 
cades  acia  la  línea  nu'dia,  tales  son;  los  semilunares  q le  exis- 
ten siempre,  que  se  encuentran  las  mas  veces  en  el  plexo 
solar,  en  la  base  del  cora/.on,  en  el  plexo  liipf)-g,ístrico  etc. 
i en  fin  uno  en  el  trijémino,  otro  en  el  neume-gástrico  i 
otro  en  el  gloso  farínjeo.  -3.“  Un  número  prodijioso  e in- 
definido de  cordones  nerviosos,  que,  según  sus  varias  reía- 
ciones,  pueden  dividirse  en  cordones  anastomólico  cercbra- 
les,  cordones  anastomóiico-ganglionares,  i cordones  viscerales. 
í.°  Un  númeio  considerable  de  plexos. 

Llamamos  covámics  unaslomútií  o ccnhralcs  los  que  es- 
tablecen comunicación  entre  el  sistema  nervioso  cerebral  i 
el  ganglionar:  de  este  número  son:  l."  los  ramos  que  par- 
ten  del  ganglio  cervical  superior  i se  dirijen  al  ramo  na- 
sal del  5.°  |)ar,  ai  ganglio  tlel  glozo-rarínjeo  i al  del  par  va- 
go, 2.“  Los  ([  ic  parten  tlel  plexo  cavei'noso  i se  dirijen  al 
ganglio  de  Gozei-  del  o."  par,  como  también  al  lingual.  o.° 
los  (jue  parten  deUnervio  rarolídeo  i se  dirije;i  al  motor  es* 
temo  i al  (acial,  colno  también  al  ganglio  petroso  del  glo* 
so  farínjeo,  conocido  con  el  nombre  de  ramo  anastomóti- 
co  de  Jacobson.  i.“  Los  varios  ramos  (jue  comunican  con 
el  par  vago  i son:  en  la  cabeza,  el  ramo  oue  sale  del  ganglio 
cervical  superior  i se  anastoma  con  el  ganglio  de  diclio  par, 
en  el  cuello  por  un  ramo  ([ue  viene  del  ganglio  cervical  su- 
])crior  i se  anaslomosa  con  el  plexo  gangliíbrme  del  par  va- 
go, Cf)mo  también  otro  que  se  anastomosa  con  el  larínjeo 
superior:  cu  el  pecho,  por  los  ramos  que  del  g.ínglio  cc!- 
vical  inferior  se  dirijen  a los  plexos  [)u!monares  i cardiacos: 
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cu  el  vientre,  por  los  ramos  que  del  par  vago  se  dii  ijen  a 
los  plexos  coronario  estomático,  hepático  i solar,  como  tam* 
bien  por  el  ramo  del  par  vago  que  termina  en  el  ganglio 
semilunar.  Esta  unión  tan  íntima  del  neumogástrico  con  el 
sistema  ganglionar  ha  dado  lugar  a que  algunos  fisiólo- 
gos crean  esta  disposición  el  único  ájente  de  las  simpatías. 

Los  cordones  anasíomólicos  ganglionares  son  los  medios 
que  establecen  la  unión  mas  íntima  i estrecha  entre  las  dis- 
tintas partes  que  forman  el  sistema  ganglionar.  Los  hai  que 
establecen  comunicaciones  entre  los  ganglios  cervicales,  to- 
rácicos, lumbares  i sacros  del  gran  simpático  ; que  comu- 
nican los  gánglios  interveriebrale  i cutre  sí,  i otros,  en  fin, 
que  comunican  los  gánglios  intervertebrales  con  los  del  gran 
simpático. 

De  la  unión  de  los  cordones  anteriores,  que  nacen  del 
G.",  7.°,  8.“  í).°  i décimo  gánglios  torácicos  del  gran  'sim- 
pático con  los  corcspondicntes  filetes  de  los  gánglios  inter- 
vertcbrales,  resultan  un  tronco  derecho  i otro  izquierdo,  cono- 
cidos con  el  nombre  de  nervios  esplánicos,  los  que  ter  mi- 
nan en  el  ganglio  semilunar.  En  los  mamíferos,  a excepción 
del  hombre,  los  nervios  esplámicos  nacen  de  los  gáno-lios 
intervertebrales  solamente,  pues  no  existen  los  troncos  dfcl 
gran  simpático,  habiendo  en  su  lugar  un  cordon  nervioso 
del  que  parten  ramos  que  van  unos  a los  intercostales  i otros 
a los  gánglios  intervertebrales.  En  las  aves  existen  rudi. 
mentos  de  los  gánglios  simpáticos  que  se  identifican  con  los 
intervertebrales,  de  donde  nacen  los  nervios  esplánicos.  Es- 
ta disposición  anatómica  ha  sido  la  primera  vez  descrita  por 
Mr.  Tonilloux  en  82  í i confirmada  después  por  Scarpa  en 
sus  cartas  a Weber.  Esta  disposición  es  ,uno  de  los  hechos 
en  que  Mr.  Geoffi  oy  Saint-líilaire  apoya  sa  teoría  de  la  uni- 
dad de  composición. 

Cordones  viscerales  son  los  que  se  dirijen  a los  diver- 
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sos  órganos  del  cuerpo  humano,  pues  to  los  viven  por  la 
nutrición.  Dichos  cordones  tienen  su  oríjen  de  los  diversos 
ganglios  que  forman  este  sistema  (a  excepción  de  los  Ínter, 
vertebrales)  con  la  nnt  ible  disj>osicion  que  casi  todos,  antes 
de  llegar  a su  destino,  forman  los  plexos  que  vamos  a des- 
cribir. 

Í)í  los  plexos. 

Acabamos  de  exponer  que  casi  todos  los  nervios  que  sa- 
len de  los  ganglios  para  dirijirse  a los  órganos  foman  los 
plexos  de  llegar  a su  destino.  Esto  se  efectúa  del  mo- 

do siguiente.  Ya  un  ramo  nervioso  se  subdivide  en  un  cre- 
cido número  de  ramos  los  cuales  se  entrecruzan  de  un  mo- 
do prodijioso  i forman  un  cuerpo  pardusco  o rojizo  de  don- 
de salen  nuevos  ramos  como  sucede^  en  el  plexo  cardíaco  i 
carotídeo,  por  ejemplo,  o ya  vaiáos  ramos  (pie  salen  deun 
ganglio,  se  entrecruzan  inmediat ámente  i forman  plexos,  co- 
mo se  ve  con  los  ramos  que  salen  del  ganglio  semilunar 
que,  entrecruzándose,  forman  el  plexo  solar,  i de  aquí 
los  demas  plexos  secundarios.  Los  ¡)lexos  existen  en  las  prin- 
cipales rejioncsdel  cuerpo  humano,  l'bi  la  cabeza  se  encuen- 
tra el  plexo  cavernoso:  en  el  cuello  el  plexo  tiroideo  , el 
vertebral  i el  que  se  encuentra  sobre  la  arteria  subclavia: 
en  el  pecho  los  plexos  cardiacos,  pulmonales,  bronquiales 
i eswfájicos:  en  el  abdeSmen  el  solar,  (V(’nico,  celíaco,  coro- 
nario estomático,  esplémicos,  hepáticos,  meseiiKÍricos,  rena- 
les, espermáticos,  el  aórtico  i el  hipo-gástrico,  l'in  fin,  so- 
bre los  troncos  gruesos  arteriales  se  encuentran  redes  plexi- 
formes  de  donde  salen  ramos  (pie  acompañan  hasta  los  úl- 
timos capilares  en  (]uc  se  divide  la  arlci  ia — Este  modo  de 
rejenerarse  que  tiene  el  sistema  ganglioniar  por  medio  de 
sus  plexos,  es  digno  de  la  mayor  atención,  pues  actos  li- 


siolójires  de  suma  ¡mpo.’Uiucia  pueden  esplicarse  par  el. 

De  los  idn^'lios. 

Hemoi  manifestado  que  los  gánglios  se  componen  de 
tres  series,  que  son:  l.‘  los  ganglios  que  se  encuentran  en 
el  trayecto  i oríjen  délos  tiervios  espinales;  porloquehan 
recibido  el  nombre  de  gínglios  iniervertebrales;  2.“  los  que 
están  colocados  un  poco  mas  afuera  acia  el  lado  estenio 
de  la  columna  vertebral,  conocidos  con  el  nombre  de  gan- 
glios del  gran  simpático-,  i i.’  algunos  que  se  encuentran 
diseminados  colocándose  los  mas  ácia  la  línea  media:  tales  son 
los  semilunares  que  existen  siempre,  los  que  se  encuentrn 
casi  siempre  en  la  base  del  corazón  en  el  plexo  solar  i en 
el  hipo-gástrico;  como  también  los  (jue  se  encuentran  en  el 
trayecto  del  oríjen  de  los  nervios  trijémino,  neumo-gástrico 
i gloso-farínjeo. 

Nos  resta  aun  hablar  de  la  organización  del  sistema 
ganglionar,  It)  que  vamos  a hacer  de  un  modo  mui  su- 
cinto. 

Los  gánglios  en  el  adulto  son  de  un  color  rojizo  mui 
diferente  del  délos  nervios:  abriéndolos,  se  presenta  un  te- 
jido blando  i esponjoso  mui  parecido  al  délos  gánglios  linfá- 
ticos. La  eslriicínra  de  los  gánglios  es  enteramente  d.feren- 
te  de  la  de  los  nervios  i sustancia  cerebral;  en  efecto, 
la  sustancia  cerebral  i la  que  contienen  los  canales  neurile- 
máticos  de  los  nervios  es  una  papilla  fluida  que  carece  de 
las  propiedades  de  los  sólidos;  no  se  encojen  t)or  la  acción 
del  fuego  i de  los  ácidos,  i solo  se  endurecen,  como  sucede 
con  la  clara  de  huevo 

Ll  tejido  de  los  gánglios,  por  el  contrario,  se  encoje 
manifiestamente  por  la  acción  del  calórico,  cuyo  fenóme- 
no es  propio  de  todos  los  sólidos,  a excepción  de  la  epider- 


mis  i las  unas.  La  accioji  de  los  ácidos  i la  cocción  por  cj 
agua  los  hace  al  principio  encresparse  i encojersc,  j)cro 
luego  se  reblandccea.  Los  ganglios  resislen  a la  putrefacción 
nuicho  mas  cjue  el  cerebro  i sus  nei  vios. 

Cuando  un  ganglio  se  corla  cu  trozos,  presenta  un  as* 
pecio  uiiilorme  por  todas  parles,  i a la  simple  inspección  se 
ve  que  nada  tiene  de  linear  ni  de  fibroso;  sin  embargo 
Scarpa  crcia  que  los  ganglios  no  eran  otra  cosa  que  una  es- 
pansion  de  los  nervios,  que  dividiéndose  en  infinidad  de 
nieles  sumamente  delgados,  se  enlazan  los  unos  con  los  otros 
para  constituir  los  ganglios.  A la  verdad,  es  inijiosible  des- 
cubrir en  la  esíruclura  de  los  ganglios  analojia  alguna  con 
el  sistema  cerebral.  ¿Como  es  f|uc  si  los  ganglios  son  la 
l esolucion  de  un  nervio  en  bacecillos  sumamente  tlel«:ados, 
desaparece  inmediatamente  entre  ellos  toda  semejanza? — 
El  sistema  cerebral,  como  hemos  dicho,  está  formado  por 
una  papilla  fluida  que  no  se  encrespa  ni  se  encoje  por  la 
acción  del  calor.  — El  sistema  de  los  ^ín^lios  está  formado 
por  un  tejido  sólido  ihomojéiuo  (pie  se  encoje  por  la  ac. 
cion  del  calor. — El  color  de  los  nervios  cerebrales  es  blan- 
co  i el  de  los  gánglioses  pardusco  i rojizo. — Por  otra  par- 
le, si  el  ganglio  no  es  mas  que  una  resolución  del  nervio 
en  hilos  delgados,  ¿porrpié  no  hai  proporción  entre  los  fi* 
leles  que  entran  por  un  lado  i los  que  salen  por  el  opuesto?  — 
?Cómo  csplicar  la  frecuente  interrupción  (jue  se  observa  en  lo» 
ganglios  simpáticos,  si  estos  l’ucsen  solo  una  espansiou  del  ucr* 
vio  (pie  los  constituye  para  cnutimiar  después?  1,  cu  fin,  ¿de 
qué  nervios  son  coulinuacion  en  e!  feto  ({ue  carece  de  ce- 
rebro i médula  espinal?  Al  hablar  de  sus  funciones  veremos 
también  que  son  enlcramente  propias  i que  son  mui  dis- 
tintas de  las  del  sistema  cerebral. 

La  esíruclura  de  los  nervios  ganglionares  presenta  dos 
formas  diferentes.  Alginos,  como  los  esplánicos,  presentan 


una  organización  mui  scmejauiy  a la  dd  sistema  cerebral; 
en  eíeclo,  son  íonnados  de  fíleles  blancos  reunidos  en  inc- 
nojos  i envucllos  en  un  neiuüeinu  bien  inauifiesto.  La  otra 
vaiiedad  consiste  cu  ramos  jxirduzcus  o rojizos  en  los  (fiie 
no  se  disling  ic  ncn  ilema  ni  fíleles  qne  ios  conlituyan. 

l-iQ  organización  de  los  p'.e\  >s  gangliouares  consiste  en 
un  eutrecruzamiento  prodi jio  io  de  los  nervios  gaagÜouares  cpie 
contienen  casi  siempre  peq  ¡eños  emo-pos  gaiigiionarcs,  re- 
cibiendo algunos  ramos  de  couumic.irion  del  sislema  ce. 
rebral. 

L1  sistema  ganglionar  rcícibe  un  crecido  número  de  ar- 
terias que,  esparciéndose  ju  imero  sobro  su  membrana  celu- 
lar, penetran  después  en  su  icjido. 

CoNSIDKnAC  I0M:S  FISIOLÓJIC  vs. 

La  dificultad  de  operar  sobre  el  sistema  ganglionar  tan- 
lo]por  su  situación  profunda,  cuanto  por  el  modo  como  es- 
tos nervios  penetran  en  los  órg  utos,  pues  no  es  un  ramo  el 
que  llega  a ellos,  sino  millares  de  nervios  (¡iie  los  penetran 
por  todos  lados,  ba  sido  la  causa  que  por  mucho  tiempo 
se  hayan  ignorado  las  funciones  que  le  son  propias  en  los 
cuerpos  organizados.  Así  el  iiimoital  Bichal,  aunque  con- 
cede la  existencia  de  este  sistema,  al  hablar  de  sus  funcio- 
nes, que  él  llama  propiedades,  dice,  que  sm  todas  negativas 
a las  del  sislema  cerebro-espenal:  de  modo  que  él  cree 
que  jamas  pueden  infiuir  en  lo  que  llama  contractilidad  or* 
gánica-sensible,  sin  tener  a su  consideración  que  las  con- 
tracciones del  corazón  están  esclusivamenie  bajo  la  depeu- 
dencia  ganglionar. 

Mageudi,  al  hablar  de  la»  sensaciones  internas,  se  es- 
presa  así:  «Los  fisiólogos  conceden  un  [)apel  bien  iinportan- 
}e  a la  trasmisión  de  las  sensaciones  a lo  que  llaman  gran 


simpálicü.  Míís  ¿qué  razón  hai  para  considerar  al  ^ran  sñw- 
pático  como  nervio?  gínglios  i los  filamentos  que  par- 
len o terminan  en  él  tienen  alguna  analojía  con  los  nervios 
propiamente  dichos?  Todo  es  dd’erente  en  ellos,  color,  forma, 
consistencia,  disposición,  estructura,  propiedades  de  tejidos- 
i pi’opiedades  químicas.  Ni  es  mas  notable  su  analojía  rela- 
tivamente a sus  propiedatles  vitales;  pues  si  piiwíhamos,  cor. 
tamos  i aun  arrancamos  un  gáng’lio,-  cd  animal  no  da  incli^ 
cios  de  sentirlo.  ¡Muchas  veces  h-e  repetido  estos  ensayos- 
en  los  ganglios  del  cuello  de  alguios  |)erros  i caballos.  Cla- 
vas operaciones  practicadas  en  los  nervios  cxTebrales-,  hu- 
bieran producido  dolores  atroces.  Si  se  (pútaiv  toctos  los 
ganglios  del  cuello,  o bien  los  pi’iineros  ganglios  torácicos  r 
no  se  observa  ningún  desarreglo  sensible  o inmediato  en  las 
funciones,  ni  aun  en  las  partes  donde  se  distribuyen  sus 
nervios.  ¿í^ué  razón  hai,  pues,  para  considerar  el  sistema 
de  los  ganglios  como  parle  del  sistema  nervioso?  ¿No  fue- 
la  mejor  i sobre  todo  mas  útil  a los  progresos  de  la  fisio- 
lojía  convenir  en  que  nos  son  enteramente  desconocidos  los 
usos  del  gran  simpático»?  Así  se  espresaba  Magcndi  en  1824. 
Mas  adelante  tendrémos  lugar  de  desvanecer  todas  estas 
dificultades  que  se  presentaron  al  célebre  fisiólogo,  pues  los 
conocimientos  adejuiridos  [)or  los  trabajos  de  los  distingui- 
dos fisiólogos  Cliausie*',  Scarpa,  Lobstein  i Kives  son  va 
verdades  evidentes,  gracias  a los  profundos  estudios  délos 
célebres  fisiólogos  Dutrochet,  Brachel  i Fouilhoux.  lie  aqu‘ 
el  resultado  de  sus  esperimenlos. 

El  sistema  nervioso  ganglionar  existe’ en  todos  los  se- 
res organizados.  A medida  que  se  desciende  en  la  esca- 
la d«  la  organización  animal,  inclusos  los  que  están  despro- 
vistos de  cerebro,  el  sistema  nervioso  ganglionar  se  presenta 
del  todo  desarrollado;  él  es  también  el  único  que  tienen  los 
Tcjctalcs,  cuyas  circunstancias  dejan  entrever  la  importancia 


— 455  — 


desús  funciones  i cuan  esenciales  sean  a la  vida,  pues  donde 
la  hai,  allí  se  encucnlra  el  sistema  nervioso  eaiuílionar. 

En  efecto,  recórrase  la  vasta  escala  de  todos  los  seres 
organizados,  i obsérvese  <]ue,  desde  el  momento  que  una 
porción  de  materia  se  presta  al  ejercicio  de  identificar  a 
-su  propia  sustancia  un  cuerpo  asimilable,  se  convierte  Cu 
ser  'viviente  i ejecuta  actos  ejue  no  son  la  gravedad  ni  la 
elasticidad  ni  la  afinidad.  Estos  actos  que  son  el  comple. 
mentó  de  la  nutrición,  consisten:  l.“  en  una  circulación 
•arcolar  que,  para  verificarse,  exije  el  concurso  de  dos  cir- 
cunstancias, la  introducción  (absorción)  de  un  líquido  sus. 
ceptible  de  asimilación  i la  acción  de  una  materia  sólida  do. 
lada  de  un  cierto  poder  (tonicidad)  en  virtud  del  cual  obra 
contraía  impresión  del  lícjuido,  su  excitante  normal,  dema- 
ñera  que  le  imprime  movimientos  oscuros  en  diversos  sen- 
lidos  (circulación  capilar  o intersliciafi.  2.”  En  la  identificación 
del  líquido  asimilable  al  sólido  asimilador  (nutrición).  3. "En 
la  formación,  en  el  punto  de  contacto  de  estos  dos  ciernen, 
los,  de  un  producto  nuevo  (secreción)  que,  no  debiendo  ha. 
cer  parte  del  organismo,  será  bien  pronto  eliminado  fescr»- 
cion). 

Es  evidente  que  todos  esto?  actos  se  observan  enlodo* 
los  seres  oi  ganizados.  Desde  la  planta  mas  rudimentaria  has- 
ta el  hombre,  todos  se  desarrollan  por  nutrición.  La  ab- 
sorción es  común  a todos  ellos:  las  plantas  absorveii  de  la 
tierra  i del  aire  los  principios  que  les  son  necesarios,  los 
que,  obrando  como  CMCitantes,  provocan  la  acción  contrác- 
til de  los  tejidos  orgánicos  vejelales,  i de  este  modo  son 
trasportados  a todas  las  partes  del  vejclal  para  asimilarse, 
i dar  lugar  a la  formación  de  nuevos  productos,  eomo  son, 
la  miel,  la  goma  etc.  que,  no  debiendo  formar  parte  del 
vcjetal,  son  espelidas. 

El  hombre,  como  todo  animal,  ejecuta  cxaelamcnle  1©* 


mismos  fenómenos  con  la  sola  diferencia  siendo  mas 

animalizados  los  principios  necesarios  para  sn  nutrición,  i 
siendo  ademas  dotado  de  nuevas  funciones  para  llegar  al 
grado  mas  alto  de  perfección,  ha  tenido  necesidad  de  una 
nueva  série  de  ajiaratos  para  llegar  al  mismo  resultado.  Así 
es  que  todo  animal,  desprenditlo  dei  sudo  i sin  raiees  pa- 
ra recibir  allí  su  sustento,  ha  debido  encontrar  en  su  pro- 
pia organización  aparatos  que  llenasen  dicho  (rojeto  con  mas 
perfección-,  tal  es  la  série  de  actos  ejercidos  en  la  elección, 
aprehensión  de  los  alimentos,  la  masticación,  etc.  Así  tam- 
bién el  aparato  dijestivo  ha  si,l  > ac omod  id  » para  ir  pre- 
sentando sin  cesar  a sns  br>cas  absarvcnles  los  materiales 
de  su  nutrición,  qne,  absorvidos,  p.'ovoc<m  la  coi-í;rac_ 
ciou  do  los  tejidos,  exictainente  como  en  los  vejetales, 
i de  este  modo  son  transportados  a las  diversas  partes,  ya 
para  ser  asimilados  ova  para  ser  convertidos  en  nuevos  ma- 
teriales que  deben  ser  eliminados. 

Ahora  bien,  si  bal  actos  que  son  comunes  a todos  los 
seres  organizados,  deben  estar  sujetos  a las  mismas  leyes  i 
bajo  la  depeiuleiicia  de  na  mismo  sistema  , pues  iguales 
efectos  se  producen  ptir  las  mismas  causas,  e iguales  causas 
producen  siempre  los  mismos  efectos.  Vamos  a probarlo  por 
medio  de  los  espcrimcutos. 

Cuando  en  cualquier  vejeta)  se  destruve  completamen- 
te un  ganglio,  se  vea  morir  las  parles  en  donde  se  distri, 
huyen  las  prolongaciones  nunl alares  qne  parlen  de  él:  una 
rama  nudosa  de  planta,  vr.  gr.  de  álamo  metida  en  tierra, 
al  instante  prende,  si  conserva  im  nudo  o ganglio;  si  no 
lo  tiene,  por  grande  que  sea  la  rama,  muere  sin  reme- 
dio en  vez  de  formar  nn  nuevo  ser.  Guando  un  labra- 
dor planta  papas  o patatas  tiene  buen  cuidado  de  conser. 
var  en  cada  pedazo,  lo  que  él  llama  ojos,  pues  sabe  que 


no  se  reproducen  los  pedazos  que  no  los  tienen,  i este  ojo 
no  es  otra  cosa  que  un  ganglio. 

Aunque  en  los  animales  superiores  existe  otro  sistema 
nervioso,  encargado  de  la  percepción  i de  la  combinación  d 
las  ideas,  puede  sin  embargo  abstraerse  i manifestar  que  el 
sistema  ganglionar  tiene  bajo  su  única  dependencia  los  ac- 
tos cuyo  conjunto  constituye  la  nutrición.  Intercéptese  el 
corazón  del  sistema  cerebral,  corlando  los  ramos  que  reci- 
be del  neumogástrico  i nervios  espinales,  i el  corazón  con- 
tinuará latiendo  del  mismo  modo  que  ántes,  al  paso  que  se 
paralizará  al  instante,  si  se  destruyen  los  ganglios  cardia- 
cos, aunque  se  conserven  intactas  sus  relaciones  con  el  sis- 
tema cerebral.  La  orina  cesa  de  segregarse  después  de  la 
sección  completa  de  los  filetes  del  plexo  renal. — Por  otra  parte, 
después  de  destruido  el  sistema  nervioso  cerebral,  i cuan- 
do los  órganos  así  aislados  ya  no  pueden  recibir  otra  in- 
fluencia que  del  sistema  ganglionar,  la  vida  vejeiativa  con- 
tinúa en  todo  su  vigor.  Así  que  unataejuede  apoplejía  pro- 
duzca una  bemi-pléjia  completa,  la  mitad  del  cuerpo  deja 
de  recibir  la  influencia  cerebral,  pues  no  existen  en  ella  sen- 
sación ni  contracción,  hallándose  muertas  para  la  perce[). 
cion  íntima  del  individuo  , i sin  embargo  sigue  nutrién- 
dose Ja  parte;  un  vejigatorio,  aunque  sin  causar  dolor,  de- 
sari'olla  una  vejiguilla  llena  de  serosidad,  i sise  abre  una  ve- 
na, sale  la  sangre  con  abund.mcia. 

La  sección  de  la  médula  espinal  a una  altura  conside- 
rable destruye  la  influencia  cerebral  en  los  árganos  glandu- 
lares sin  que  cese  de  segregarse  la  bilis  ni  la  orina,  cuan- 
do ha  quedado  intacto  el  sistema  ganglionar. 

La  historiado  los  monstruos  anencéfalos  i eteradelfos  nos 
subministra  nuevas  pruebas , pues  la  influencia  cerebral 
no  puede  comunicarse  a los  órganos  de  la  nutrición  por-, 
que  falta  en  ellos  todo  el  aparato  cerebro-espinal,  i sin  em- 


bargo  se  desarrollaron  i nutrieron  perícctainenle  lodo  el  liem» 
po  que  estuvieron  en  la  matriz. — La  absorción,  cii  culacioiij 
nutrición  i secreciones  tuvieron  cfeclo,  pues  no  solo  se  de- 
sarrollo el  feto  sino  qué  bilis  i orina  se  encontraron  cu  sus 
receptáculos:  no  hubo  pues  otra  influencia  que  la  gan- 
glionar. 

Se"un  estos  hechos  es  evidente  que  las  funciones  del 
sistema  nervioso  "anglionar  consisten  en  llevar  por  sí  solos 
a los  órganos  absorventes,  circulatorios,  exhalantes  i secre, 
torios  la  impulsión  vital  necesaria  para  efectuar  dichos  ac. 
tos.  El  es  el  principio  incitador  de  las  funciones  vejetati- 
vas,  pues  todas  las  que  constituyen  este  acto,  están  bajo  su 
dependencia. 

Conocidas,  pues,  las  funciones  del  sistema  nervioso  gan* 
glionar,  es  necesario  señalar  el  modo  de  acción  de  cada  una 
de  sus  partes,  es  decir,  de  los  ganglios,  de  los  plexos  i de 
los  nervios  que  parten  de  ellos. 

Modo  de  acción  de  los  ganglios. 

Hace  algún  tiempo  que  los  mas  distinguidos  anatómi- 
cos i fisiólogos,  entre  ellos  Winslo.v,  Joston,  Lecat  i Bichat, 
han  mirado  el  sistema  de  los  ganglios  como  pequeños  cere- 
bros i centros  de  acción  de  donde  emanaba  la  influencia  que 
por  sus  filetes  nerviosos  va  a comunicarse  a lodos  los  ór. 
ganos  dónde  se  distribuyen.  Esta  opinión  es  c*n  la  acluali. 
dad  la  de  casi  todos  los  fisiólogos  i queda  probada  del  mo- 
do mas  claro  por  los  experimentos  de  Brachet  que  hemos 
citado,  cuales  son:  de  continuar  su  acción  el  corazón,  el  hí- 
gado i riñon  etc.  cuando  han  sido  aislados  co  mplelamenlc 
del  sistema  cerebral,  q iédando  tan  solo  en  relación  con 
el  sistema  ganglionar. 


Modo  íe  bk  i.@s  plexos  c.vnguon.vres. 


Esta  es  la  ocasión  ele  manifestar  las  circunstancias  ana- 
tómicas i fisiolójicas  que  estraviaroa  al  célebre  Majendi  pa- 
ra dudar  de  las  atribuciones  nerviosas  del  sistema  ganglio- 
nar,  pues  como  hemos  visto  ilutes,  este  sabio  fisiólogo  ha 
arrancado  a perros  i caballos  algunos  ganglios  torácicos  i cervi- 
cales sin  que  hayan  dado  señales  de  sentirlo  i sin  observarse 
desarreglo  sensible  en  sus  funciones.  La  sabia  naturaleza,  pre- 
viendo que  un  fíjete  nervioso  que  sale  de  un  ganglio  se- 
ria demasiado  pctfueño  para dividirse  extraordinariamente 
i llevar  la  vida  a ói  ijanos  demasiados  distantes,  encontró  en 
su  propia  organización  el  modo  de  salvar  tamaño  inconve- 
niente. En  efecto,  casi  todo  los  ramos  que  nacen  de  los 
ganglios , forman  plexos  antes  de  llegar  a su  destino, 
de  manera  que  estos  forman  nuevos  focos  que  rejeneran 
i eternizan  la  cadena  ganglionar  por  todas  partes;  i así,  aun- 
que se  destruya  el  ganglio  de  donde  nace  uii  nervio  orgá- 
nico, siempre  continuará  Gn  sus  funciones,  a no  ser  que 
se  destruyan  al  mismo  tiempo  los  plexos  secundarios  que  ha 
formado. 

Modo  de  acción  de  ios  nervios  canglionares. 

Al  hacer  el  estudio  anatómico  de  los  nervios  ganglio 
nares  los  hemos  dividido  en  nervios  viscerales,  anastomóti- 
cos-gangl  ion  ares  i anastomóticos-cerebrales,  según  se  dirijen 
al  los’ órganos  vejetativos,  al  sistema  nervioso  ganglionar  o 
arsistema  nervioso  cerebral.  Vamos  a demostrar  ahora  las 
funciones  que  les  son  propias  en  cada  una  de  estas  rela- 
ciones.. 

Nervios  viscerales. 

Al  hablar  de  las  funciones  de  los  gánglios  hemos  ma- 


nifestaclo  por  medio  de  esperitnentos  que  ellos  son  los  fo- 
cos de  donde  se  trasmite  a los  órcranos  de  la  vida  interior 

O 

la  infmencia  vital  que  les  es  necesaria  e indispensable  pa- 
ra desempeñai'  tales  actos.  Esta  trasmisión  se  efectúa  por 
medio  de  los  nervios  que  nacen  de  los  ganglios  i se  diri- 
jen  a los  órganos:  lo  que  se  prueba  fácilmente  cortando  de  es- 
tos ramos  de  c(>municacion,  pues  al  instante  el  órgano  deja  de 
luncionar  i de  nutrirse  i la  muerte  de  este  órgano  así  ais* 
lado  es  el  resultado  inevitable.  De  manera  que  los  nervios 
de  que  hablamos  son  los  medios  de  trasmisión  de  la  in- 
fiuencia  que  recíprocamente  eje  rcen  los  centros  nerviosos 
sobre  los  órganos,  o bien  de  estos  sobre  aquellos.  Para  es- 
tudiar mejor  este  modo  de  acción  vital  importa  recordar 
las  condiciones  íisiolójicas  indispensables  a los  órganos  pa- 
ra entrar  en  acción.  De  este  número  son:  1 .“  la  actitud 

funcional,  pues  en  vano  un  órgano  seria  forzado  a entrar 
en  acción  sin  dicha  circunstancia,  i 2.“  la  acción  de  un 
ájente  propio  que  excite  la  acción  orgánica  que  llamarémos 
modificador.  Algunos  ejemplos  tomados  del  hombre  sano 
pueden  servirnos  para  comprobar  este  hecho.  Así,  la  ab- 
sorción, circulación,  nutrición  etc.  no  pueden  efectuar- 
se sin  materiales  que  pongan  en  juegi  la  acción  organiza- 
da de  los  tejidos.  Por  todas  partes  vemos  la  impresión  que 
dichos  materiales  efectúan  en  las  bocas  absorventes,  en  las 
paredes  de  los  vasos  i en  la  estructura  íntima  de  los  te- 
jidos; impresión  que  no  pertenece  ni  la  siente  el  cerebro, 
pues  se  efectúa  sin  que  tenga  la  Voluntad  i nterveneion  al- 
guna, i como  ningún  órgano  puede  impresionarse  sin  sen- 
tir, p como  no  hai  sensación  sin  nervios,  esclaro  q\ie  los 
ganglionares  son  los  que  la  han  desarrollado,  de  modo  que 
dichos  nervios  s >n  los  que  conducen  a los  tejidos  la  in- 
fluencia vital,  desarrollando  en  ellos  la  sensación  ganglio- 
nar.  Es  indudable  que  todos  los  ó'  ganos  poseen  la  sonsa* 


clon  ganglionar,  pero'caJa  uno  a su  modo,  pues  la  sensibi- 
lidad se  .encuentra  modificada  seg'un  la  estructura  de  los 
Organos  para  acomodarse  a sus  funciones  particulares,  i si 
no:  ¿porque  la  sangre  venosa  no  sirve  a los  ó ganos  para 
su  nutrición  , i porqué  un  vaso  de  agua  que  contiene  ima 
sal  purgante  introducidíj  al  esto  uago  no  se  absorve,  sino 
que  es  ospelidu  por  vómito,'  o ovat'  lacioiies?  En  estos  casos 
se  manifiesta  bien  claro,  (jue  !a  n iiricion  i absorción  no  se 
lian  efectuado,  porque  la  impresión  del  modificador  no  ha 
estado  en  relación  con  la  sensibilidad  propia  de  sus  ór- 
ganos. 

Uso  DE  l.os  RAMOS  AJi  .VSTOMOTICOS  C.VNGUO.V  A RES. 

Vamos  a exponer  lo  que  manifiestan  los  experimentos. 
1 ."  Guando  se  pica  repelidas  a'occs  un  ganglio  torácico  del 
gran  simpático,  el  animal  dá  señales  de  dolar,  i puede  por 
lo  mismo  decirse  que  el  cerebro  ha  recibido  la  sensación 
por  los  ramos  de  comunicación  con  dicho  ganglio;  mas  cór- 
tense dichos  ramos  i los  que  vienen  de  la  médula  espinal, 
quedando  asi  solo  en  relación  con  el  ganglio  superior  c in- 
ferior correspondiente  por  el  respectivo  ramo  que  une  d¡% 
chos  ganglios;  i en  estas  circunstancias  pí([uese  de  nuevo  re- 
petidas ocasiones  dicho  ganglio,  i el  animal  dará  nuevas  se- 
ñales de  sentir  el  dolor:  en  este  caso  la  trasmisión  se  ha 
efectuado  del  ganglio  en  que  se  opera  a los  ganglios  supe- 
rior e inferior  con  quienes  conserva  auíi  sus  relaciones  por 
los  ramos  anastomóticos  ganglionares.  Córtense  éstos  i de- 
saparecerá todo  dolor,  pues  en  esto  caso  los  nervios  cere- 
brales que  llegan  a los  ganglios  colaterales,  no  tienen  in- 
termedio para  recibir  la  impresión.  2.“  Si  se  destruyen  al- 
gunos ganglios  cervicales  como  lo  ha  hecho  Majeiidi  en 
perros  i caballos,  las  funciones  del  animal  continúan,  pues 


en  «ble  caso  los  plexos  refoizados  por  ramos  anaslomóli- 
cos  gangli  Ollares  son  los  nuevos  focos  que  sostiluyen  a los 
ganglios. 

Esla  estrecha  unión  del  sistema  ganglionar  en  suplir  uno  lo 
que  no  puede  el  otro  por  hallarse  accidentalmente  impedido,  i 
cl^trasmitirse  a los  ganglios  sanos  los  desórdenes  que  espe. 
vimenlan  los  otros,  prueban  claramente  que  los  nervios  anas- 
lomóticos-ganglionares  son  los  órganos  de  este  consensus  de 
acción  que  eslabona  las  diversas  funciones.  En  la  econo- 
mía lodo  está  unido  para  no  formar  mas  que  un  todo;  ca- 
da órgano,  aislado  al  parecer  en  su  tarea,  trabaja  para  los 
demas.  Por  mil  partes  vemos  que  todos  tienden  a esta  ar- 
monía. Este  consensus  es  quien  vela  en  la  ejecución  de  las 
iunciones,  pues  inmcdialamenle  que  una  pa?'le  sale  de  sus 
limites  fisiolójicos , ya  sea  aumentándose  o deprimiéndose, 
cesa  la  armonia  i se  efectúan  mil  reacciones  simpáticas.  En 
este  lugar  solo  puedo  hablar  de  las  simpatías  ganglionares, 
es  decir,  las  que  se  efectúan  de  una  a otra  función  también 
ganglionar,  en  cuyo  caso  el  órgano  intermediario  establece 
el  nuevo  consensus,  es  decir,  los  nervios  anaslomótico-gan- 
glionares  de  que  nos  ocupamos.  Un  ejemplo  puede  hacer 
pateijtc  esta  verdad.  Supóngase  una  persona  cuya  hemalo- 
»is  se  haga  imperfectamente  ya  por  la  falta  de  aire,  o por 
la  acción  del  calor,  o bien  por  la  compresión  de  un  corsé 
(]iic  impida  la  dilatación  de  las  paredes  del  tórax;  al  ins- 
tanle  cesará  la  armonía  de  las  funciones,  la  respiración  se- 
i%  angustiada,  los  latidos  del  corazón  desordenados,  habrá 
ansiedad  precordial,  constricción  de  las  fauces,  una  fatiga 
insoportable,  escalofrios,  sudores  frios  i parciales;  tal  será 
el  conjunto  de  fenómenos  simpáticos  al  de  la  hemalosis. 
01)sérvase  por  otra  parte  que  siempre  que  la  piel  aumenta 
su  secreción,  disminuye  la  del  riñon:  por  el  contrario,  siem- 
pre que  aumenta  la  secreción  urinaria,  dismiituyc  la 


tic  la  piiel>  este  consensué,  este  equilibrio  ooiislanle  de  esUifi 
funciones  ganglionares  no  puede  esplicarse  sino  por  la  mu- 
tua dependencia  que  hai  en  los  diversos  centros  ganglio, 
nares  por  medio  délos  nervios  que  nos  ocupan. 

Uso  DE  LOS  UAMOS  AÍ<AST0M0TÍC0-CKREBR,VLES. 

Por  nosotros  mismos  sabemos  que  el  cerebro,  cetítro 
de  percepción,  no  solo  recibe  las  sensaciones  que  Ic  vie" 
nen  del  esterior,  sino  también  que  percibe  las  que  le  vienen 
de  nuestra  organización  interior.  Obsérvese  una  persona 
que  no  baya  satisfecho  la  ¡lecesidad  del  hambre;  dos  gru. 
pos  de  fenómenos,  que  son  distintos  en  sí,  la  atormenta- 
rán: por  una  parte  sentirá  una  sensación  particular  que 
nace  del  fondo  de  su  estómago  i que  lo  impele  a buscar 
alimentos;  esta  sensación  se  trasmite  al  cerebro  por  el  oc- 
tavo porque  se  esliendo  por  la  membrana  mucosa  del  estó- 
mago, lo  cual  puede  comprobarse,!  corlando  dicho  nervio, 
en  cuyo  caso  el  animal  no  busca  ya  el  alimento,  que  come 
instintivamente  si  lo  encuentra,  sin  que  perciba  el  cere- 
bro lo  que  pasa  en  el  estómago,  de  modo  que  el  animal 
come  hasta  que  repleto  el  mismo  esófago,  las  fauces  no  per- 
miten ya  mas  paso  al  alimento. 

Pero  a mas  de  estos  fenómenos’  esperimenla  otros  que’ 
pertenecen  a la  vida  jeneral:  tales  son,!  una  postración  fun- 
cional; una  sensación  de  fatiga  jeneral,  sin  voluntad  de  mo- 
verse: he  aquí  al  cerebro  percibiendo  por  medio  délos  ner- 
vios anaslomótico-ganglionares  la  impresión  que  los  eentros 
ganglionares  esperimentan  por  la  falta  de  su  modificador  fi- 
siolójico,  es  decir,  los  alimentos,  que  son  indispensables  pa- 
ra que  dicho  sistema  pueda  entrar  en  acción. 

Resulta  pues  que  la  comunicación  del  sistema  nervio- 
so cerebral  con  el  ganglionar  es  necesario  c kidisitensahlc. 


pues  la  vida  del  liombre  es  una,  unidad  que  resulta  de  ía 
esirecha  uuion  de  uu  aparalo  de  nulriciou  i otro  de  per- 
cepción o reacción  vital. 

Por  esta  misma  unión  es  cumo  se  esplicaa  fácilmenlc 
las  leyes  ílsiolójicas  de  las  necesidades  instintivas  i de  las  pa- 
siones. 

En  efecto,  obsérvese  la  sed,  el  hambre,  la  necesidad  de 
respirar,  i se  verá  que,  a mas  de  las  modificaciones  par- 
ticulares que  produce  la  falla  de  modificadores  en  sus  res- 
pectivos órganos,  imprimen  también  modificaciones  parti- 
culares en  la  acción  orgánica  de  los  diversos  tejidos,  i co- 
mo todas  están  bajo  la  d(;pendcncia  ganglionar,  es  claro,  que 
este  sistema  ha  sido  el  primereen  sentirse  modificado  po 
la  falla  de  sus  estímulos  naturales. 

Esta  modificación,  que  Daru.vin  llama  fenómeno  de 
inervación  es  la  epue  se  trasmite  de  lodos  los  órganos  al 
cerebro  por  medio  de  los  nervios  anasLomótico-gaagliona- 
res. 

Del  mismo  modo  que  las  necesidades  tienen  su  ori- 
jen  cillas  impresiones  parlicului’es  de  los  órganos  interio- 
res,* asi  también  se  desarrollan  los  actos  que  los  fisiólogos 
llaman  instinto.  En  efecto,  este  fenómeno  consiste  en  cier- 
tos actos  esleriores  que  tienen  el  objeto  de  la  conservación 
del  individuo:  tales  son  los  distintos  movimientos  que  eje- 
cuta el  recien  nacido  para  procurarse  el  material  do  su  nu- 
trición; actos  que  se  efectúan  sin  conciencia  del  objeto  que 
se  busca,  sin  la  menor  inlervcnoion  de  la  voluntad:  al  con- 
trario, la  dominan,  se  producen  cnérjicamcnte  i solo  por 
impulsos  que  nacen  de  la  necesidad  de  lo  órganos. 

ÍVo  es  menos  fácil  manifestar  que  las  pasiones  tienen 
un  oríjen  análogo. — Asi  como  las  impresiones  esternas  se 
modifican  por  la  intervención  cerebral  de  tal  modo  que  dan 
oríjen  a resultados  que  hacen  perder  su  punto  de  partida 
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&6Í  lambicii  las  sensaci'oncs  que  nos  vienen  del  Inlerlor  pier- 
den después  del  nacimiento  su  carácter  primitivo  por  la  in. 
lervencion  cerebral,  de  modo  que  el  instinto  toma  iin  ca- 
rácter ¡ulelcctual  qiíe  puede  moderar  o destruir  la  iateli- 
jencia.  Por  otra  parte  vemos  también  que  así  eomo  las  sen- 
aaciones  interiores  excitan  la  acción  del  cerebro,  así  también 
las  ideas  que  representan  objetos  capaces  de  poner  en  jue- 
go el  instinto,  excitan  este  último  c imprimen  en  los  órga. 
nos  interiores  acciones  mas  o menos  pronunciadas.  De  es- 
ta combinación  de  las  sensaciones  interiores  con  las  Ide- 
as resulta,  pues,  una  nueva  sárie  de  tendencias  que  tie- 
nen el  objeto  no  solo  ya  de  satisfacer  sus  necesidades  para 
la  conservación,  sino  también  su  bienestar  i comodidades 
o lo  que  6ñ  lo  mismo.  Sus  necesidades  sociales  De  esta  nue- 
va clase  de  necesidades,  dimana  olea  de  nuevos  scnlimien. 
tos  que  variau  según  son  conformes  o contrarios  a nues- 
tros hábitos,  a nuestro  amor  propio  i a nuestros  intereses- 
lisios  sentimientos,  distintos  también  de  las  sensaciones^  de 
que  han  tenido  oríjcii,  constituyen  con  las  tendencias  que 
solicitan,  otras  tantas  pasiones  que  pueden  ser  animalc.':, 
humanas  i sociales.  Examínese  el  desarrollo  de  cualquie- 
ra pasión  i se  enconti’ará  este  mismo  mecanismo. 

Simpatías. 

Los  nervios  que  nos  ocupan  soji  también  los  ajenies 
rpie  trasmiten  las  impresiones  que  un  sistema  nervioso  ospe- 
rimenta  para  producir  sus  efectos  en  el  otro,  lo  que  consti- 
tuye las  simpatías.  Así,  el  ccrúbro  puede  ser  impresiona- 
do, mientras  los  efectos  di:  tal  impresión  van  a manifestar- 
se por  modificaciones  particulares  del  sistema  gunglionar. 
Tomemos  un  ejemplo:  una  fuerte  emoción  produce  palpi- 
tación de  coirazon:  la  impresión  se  ha  operado  primera- 

¿9 


— ígg 


mente  en  el  cerebro,  el  cual  ha  irradiado  su  acción  a los 
ganglios  cervicales  i cardiacos;  este  fenómeno  es  una  sim- 
patía cerebro-ganglionar.  Sucede  también  lo  contrario,  es 
decir,  que  muchas  veces  la  causa  del  desorden  se  encuen- 
tra en  el  sistema  ganglionar,  mientras  se  manifiestan  sus 
efectos  en  el  sistema  cerebral:  así  en  la  hepatitis  el  dolor  se 
irradia  a la  escápula;  así  también  una  hemorrajia  excesiva 
produce  algunas  veces  dolores  de  cabeza  i convulsiones.  En 
este  caso  la  simpatía  es  ganglio-cerebral. 

Reasumiendo,  pues,  todo  lo  que  llevamos  dicho  del  sis- 
tema ganglionar,  resulta  que  él  es  el  ájente  único  que  ani- 
ma i coordina  las  funciones  de  las  visceras  encargadas  de  la 
absorción,  exalacion,  circulación,  de  la  hematosis,  secreción, 
escrecion  i nutrición,  en  una  palabra,  de  las  funciones  que 
Cullcn  llama  vitales  i naturales,  i Richaldela  vida  interior. 
De  esta  innegable  acción  del  sistema  ganglionar  resaltan  co- 
mo caracteres  indispensables  de  dicho  sistema:  I.“  la  conti- 
nuidad de  acción  incesante,  pues  que,  estándole  inmediata- 
mente confiadas  las  funciones  vitales,  no  podria  suspender 
su  influencia,  sin  que  al  instante  se  exiinguiese  la  vida:  2.“ 
el  ejercer  su  acción  i actividad  de  un,  modo  coneentrado 
sin  (¡ue  el  cerebro  tenga  la  menor  conciencia  de  sus  actos; 
tal  es  el  earáeter  de  una  salud  vigorosa;  3.“  el  poder  para 
obligar  i someter  a su  influjo  la  voluntad,  i sujetar  al  en- 
céfalo a prestar  al  ser  viviente  el  auxilio  de  sus  funciones, 
constituyendo  así  el  mecanismo  de  las  necesidades,  el  ins- 
tinto i las  pasiones:  í."  la  independencia  absoluta  para  ejer- 
cer sus  actos  bajo  su  sola  iniluencia.  —Luego  veremos  que 
todo  lo  que  tienda  a apartar  el  sistema  ganglionar  de  es- 
tos atributos,  se  convierte  en  causa  morbosa  para  produ- 
cir el  espasmo. 

Tales  son  las  funciones  del  sislcma  iicrvioso-gauglionar 
i solo  iií^s  resta  hablar  de  ciertos  desórdenes  primitivos  do 


la  i ncrvacion  tle  dicho  sistema,  quiero  decir  — 


Del  espasmo”ese>cial. 

Desde  tiempos  mui  remotos  la  ateccion  que  nos  ocupa 
ha  sido  estudiada  bajo  su  forma  propia,  i en  nuestros  dias 
se  presenta  bajo  sus  mismos  caracteres  con  la  sola  diferen- 
cia de  ser  mas  numerosa  i complicada  por  las  modificacio- 
nes que  le  han  impreso  las  revoluciones  físicas  i morales 
de  los  pueblos,  i lo  que  se  llama  civilización.  Pero  las  alter- 
nativas que  han  experimentado  las  ciencias  desde  la  época 
a que  nos  referimos,  han  influido  también  en  la  historia  de 
esta  enfermedad,  i hace  algún  tiempo  que  ha  sido  borra- 
da de  la  categoría  de  las  enfermedades  para  ser  confun- 
dida con  los  síntomas  de  diversos  estados  patolójicos  orgá- 
nicos. Del  mismo  modo  que  en  el  orden  fisiolójico  se  han 
desconocido  las  funciones  propias  del  sistema  nervioso  gan- 
glionar  para  atribuirlas  al  sistema  cerebral,  así  también  en 
el  orden  patolójico  los  desórdenes  del  sistema  gangliouar 
se  han  olvidado  jiara  atribuirlos  esclusivamente  al  sistema 
cerebro-espinal:  por  cuya  razón  no  es  estraño  ver  en  ca- 
si todas  las  obras  de  patolojía  que  al  tratar  de  las  afeccio- 
nes nerviosas,  se  mii  an  todas  como  estados  mórbidos  del 
sistema  cerebro-espinal,  i así,  al  tratar  de  los  neurosis,  se 
ha  atendido  a las  funciones  cerebrales,  sensibilidad,  inlc- 
lijencia  i movimiento;  cuyas  funciones  perturbadas,  sin  que 
el  cerebro  esperimente  aflujo  de  líquidos  conocidos,  en 
una  palabra,  sin  que  existan  los  caracteres  patoguomónicos 
de  la  irritación  sanguínea,  se  han  llamado  neurosis  de  la 
sensibilidad,  neurosis  de  la  intelijencia  i movimiento:  así 
las  palpitaciones  cspasmódicas  del  corazón,  el  cólico  ner- 
vioso-csencial  i los  fenónienos  vaporosos  del  histerismo  se 
encuentran  reunidos  con  el  tétanos  i la  epilépsia,  conside' 


rándosc  romo  estados  niúrbidos  propio*  del  sistema  ceroliro- 
espinal. 

Habiendo  mauifcslado  ya  cpie  las  v'sreras  de  1«  vida  vc- 
]eWiliva  reciben  del  sistema  nervioso  ganglionar  el  influjo 
vital  indispensable  para  poder  funcionar,  nos  re.sl»  abora 
señalar  las  modificaciones  cpic  cierto  orden  de  causas  pro- 
duce en  el  dicho  sistema,  lo  cpie  constituye  las  neurosis  deí 
sistema  ganglionar,  o lo  que  es  lo  mismo,  el  espasmo  esen- 
cial. 

Ciertos  fenómenos  que  pertenecen  al  hombrt  sano  i 
cjuc  insensiblemente  se  confunden  con  estado»  mórbidos  del 
mismo  orden,  van  a cerciorarnos  de  un  modo  indudable 
lie  la  verdadera  naturaleza  dcl  c.spasmo. 

En  efecto,  fijémonos  en  una  persona  en  quien  por  una 
causa  cualquiera  se  haga  imperfectamente  la  oxijenacion  de 
la  sangre;  que  se  halle  cu  un  lugar,  por  ejemolo,  cuque 
esté  rarificado  el  aire  que  respira  por  la  accio®  del  calor; 
en  tales  circunstancias,  si  el  aire  no  es  reemplazado  por  nue- 
vas columnas  de  un  aire  fi’csco,  dicha  persoha  sufrirá  una 
angustia  estreñía,  sentirá  (pie  dcl  fondo  de  su  pecho  nace 
uiia  ansiedad  vaga  e indefinible:  sin  la  participación  de  la 
voluntad  se  acelera  su  respiración,  sus  mandíbulas  se  sepa- 
ran poco  a poco  i de  un  modo  convulsivo;  todas  las  po- 
tencias inspiradoras  desplegan  d máximim  de  acción  para 
obtener  así  por  medio  de  este  benéfico  espasmo  mayor  can- 
tidad de  aire  i satisfacer  la  inqierio.sa  necesidad  de  la  be- 
matosis;  mas  si  las  causas  opresoras  de  la  respiración  no 
se  han  vencido  con  estos  primeros  esfuerzos,  a este  pri- 
mer grupo  de  espasmos  se  agregan  las  pandiculaciones,  es 
decir,  nna  cstension  forzada  i espasmódica  del  tronco  i de 
los  miembros,  como  también  de  los  músculos  de  la  cara, 
líe  aquí  una  sucesión  de  fenómenos  que  nadie  duduria  en 
caracterizar  eomo  un  verdadero  cspasm'o,  si  la  causa  i el 
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objeto  de  eátos  íenómenos  uo  fuesen  puramente  fisiolójicos. 
léngase  presente  que  l«s  primeros  fenómenos  deesleciia. 
dro  han  sido  el  desorden  de  la  liemalosis,  cuyo  acto  se  ojer- 
ce  por  el  influjo  gangUonar,  pues,  aunque  se  corten  los 
nervios  cerebrales  que  van  al  pulmón,  la  oxijenacioji  déla 
sangre  continúa  con  tal  que  se  introduzca  artificialmente 
aire  en  los  pulmones:  mas  los  fenómenos  cerebrales  son  pu* 
ramcule  sinérjicos,  i ha  sido  sometido  a obi  ar  el  cerebro 
por  el  mismo  mecanismo  délas  necesidades  instintivas. 

Compárense  por  otra  parte  la  multitud  de  efectos  pro- 
ducidos en  la  inervación  de  las  visceras  abdominales  i torá- 
cicas por  las  afecciones  del  alma,  ya  espansivas  como  la  có- 
lera, e!  orgullo  o el  placer;  ya  deprimentes  como  el  mie- 
do o el  terror:  compárense,  repetimos,  con  los  diferentes 
cspasniüs  llamados,  disfajia,  hipo,  asma,  palpitaciones  deco- 
raron, ansiedad  precordial , desmayos  histéricos,  i trátese 
de  encontrar  en  ellos  otra  diferencia  que  no  sea  la  imprc. 
sion  determinante. — En  este  caso  es  evidente  también  que 
los  efectos  pnKlucidos  por  la  emoción  han  consistido  en 
desórdenes  de  la  inervación  de  las  visceras  de  la  vida  vc- 
jetativa,  tales  .son  las  palpitaciont3s  de  corazón,  la  ansiedad 
precordial,  desmayos  histéricos  etc.  cuyos  actos,  como  liemos 
visto,  dependen  del  influjo  ganglionar. 

Con  estos  antecedentes  i otros  muchos  que  pudiéramos 
citar  i que  son  expuestos  con  mayor  extensión  en  las  obras 
de  Trousseau  i en  los  artículos  de  la  hipocondría  i el  histe- 
rismo del  diccionario  de  ciencias  médicas,  como  también 
en  las  obras  de  Fisiolojía  de  Bicbat  i Bracliet,  creemos  bien  de- 
mostrado que  los  espasmos  esenciales  «tienen  siempre  su  pun- 
to de  partida  de  las  diferentes  visceras  u órganosde  la  vida 
jeneral»  i podemos  definirlos  con  Trousseau: 

» Los  espasmos  esenciales  son  desórdenes  primitivos,  i 
comunmente  apiréticr.s  de  la  inervación  de  una  o de  mu- 


chas  ciclas  visceras  afectas  ala  vicia  de  nutrición  i repro - 
cluccion;  desórdenes  que  cuando  están  reducidos  al  eretis- 
mo, a la  movilidad  i a la  alteración  funcional  de  dichas  vis* 
ceras,  constituyen  aquella  multitud  de  males  conocidos  con 
el  nombre  de  vapores  para  toiiiar  el  de  convulsiones  espas' 
módicas  cuando  llegan  hasta  el  punto  de  excitar  coiltrac* 
ciones  involuntarias  i movimientos  desordenados  parciales 
o jeneralcs  de  los  músculos  habiluahnénte  sujetos  al  infliijo 
regulador  de  la  voluntad. 

^ ' > . 

Conocida  así  la  naturaleza  íntihia  del  espasmo  eáénciid, 

vamos  a hacer  el  estudio  de  las  causas  que  oper'áit  en  su 
producción,  anticipando  desde  luc'g’o  qllc  ttxlo  lo  que  tien- 
da a apartar  ;il  sistema  nervioso  gail^liíiiíar  de  las  fuheio- 
nos  que  le  son  propias,  se  convierte  en  causa  pára  pro'- 
clucir  el  espasmo,  pudiendo  róastiriiirlhs  en  dos  clases  prin- 
cipales, que  son:  Cdii\s,:xs, predisponentes  i cáíisa's  excilantts  es- 
p 'dales.  j 

Las  causas  predisponentes  se  dividen  ch  pfedispohen- 
tes  individuales  i en  ])redispóiíCÍites  jcnerales,  seguh  ólu'hn 
solare  persoiias  aisladas,  o sobre  un  j^rán  número  dé  cDás. 

Dr  1. as  causas  PnEÍMSPONKNrES  JENÉRAI-ES. 


I.a  acción  de  las  causas  prcdisponeiilis  sobre  ól  o/g^a- 
nismo  consiste  Cn  imprimir  culos  órgáiios  vcjelativos  mo- 
dificaciones funcionales  que  se  oponen  a la  formacibli  de 
una  sangre  rica  en  elethentos  reparadores  i fiiitritivos. 

Al  hablar  de  las  causas  indirectas,  Osplicáré- 

mos  en  ([ué  con<»istc  este  antagonismo  constanle'quc  se  ob- 
serva entie  el  predominio  de  la  fuórza  dé  asimilacioii  i los 
fenómenos  nerviosos,  antagonismo  del  cual  resulta  qué  mien- 
tras mas  desarrollo  i actividad  tienen  el  sistcina  sanguílico 
i la  fuerza  plástica,  mas  fijos  i coordinados  son  el  sistema 


nervioso  i los  attos  quo  de  el  emauau:  por  el  contrario, 
miénlras  mas  pobres  i lánguidos  sQii  el  sistema  nutritivo 
i los  fenómenos  vejetativos,  cuanto  mas  disminuida  es  la 
sangre  en  su  cantidad  i elemcnlois  reparadores,  tanto  mas 
exaltados,  móviles  e irregulares  son  los  fenómenos  ner- 
viosos. 

Eintre  las  causas  predisponentes  jencrales  i que  tienen 
este  modo  de  acción,  se  hallan  el  aire,  las  localidades  i los 
alimentos. 

X.as  modificaciones  del  aire  a que  nos  referimos  son 
la  rarefiiccion  por  el  calor,  la  desproporción  en  sus  elemen- 
tos constitutivos,  i la  alteración  que  puede  esperimenlar  por 
los  principios  que  accidentalmetite  puede  contener:  todo  lo 
que  imprime  modificaciones  en  la  hemalosis. 

Las  localidades  influyen  por  las  circunstancias  que  les 
son  peculiares*,  así  los  lugares  pantanosos  destruyen  la  ac. 
cion  orgánica  jeneral  por  la  acción  antivital  de  los  mias- 
mas que  se  desprenden;  los  habitantes  de  las  ciudades  por 
la  falta  de  un  aire  puro;  i los  que  habitan  las  cárceles  i lu- 
gares sombríos  por  la  falta  de  luz  que  disminuye  el  tamaño 
i cantidad  de  los  glóbulos  de  la  sangre. 

Es  bien  sabida  la  influencia  que  tienen  los  alimentos  por 
su  calidad  i cantidad  en  ladijestion,  i por  consiguiente  en  la 
nutrición. 

Entre  las  causas  predisponentes  jeneralcs  deben  contar- 
se también  el  estado  de  civilización  i las  instituciones  pn. 
líticas  de  los  pueblos;  así  en  los  paisas  libres  i civilizados 
en  que  tiene  el  hombre  industrias  i desarrollado  el  pensa- 
miento para  poder  apreciar  sus  circunstancias  i derechos, 
las  afecciones  del  alma,  las  pasiones  son  mucho  mas  varia- 
das que  en  los  pueblos  que  viven  en  la  ignorancia,  en  la 
ociosidad*!  esclavitud,  (blando  toquemos  las  causas  excitan- 
tes que  directamente  modifican  el  sistema  ganglionar,  maui- 


feslarénios  ¡el  modo  como  producen  sus  efectos  las  pasiones 
para  producir  el  espasmo. 

De  las  causas  predisponentes  individuales. 

Las  causas  de  que  nos  ocupamos,  predisponen  a los  es- 
pasmos por  un  mecanismo  igual  al  de  las  causas  anterio- 
res, es  decir,  modificando  la  acción  funcional  de  ciertos  ór- 
ganos u aparatos  de  lo  que  resulta  la  alteración  funcional 
de  las  visceras  encargadas  de  elaborar  o rccompoBcr  la  san- 
gre, i por  consiguiente  la  modificación  de  este  finido. 

Entre  las  causas  predisponentes  individuales  se  encuen- 
tran el  oríjen,  la  edad,  el  sexo,  temperamento,  los  habi- 
tes, el  estado  de  salud  el  aumento  de  las  secreciones  etc- 

El  influjo  del  orijen  como  causa  predisponente  en  to- 
do los  tiempos  ha  sido  conocido,  i asilos  hijos  de  padres  de 
temperamento  irritable  i nervioso  nacen  con  este  predo- 
minio. 

La  influencia  de  la  F.dad  como  causa  predisponente  es 
mui  notable  por  las  modificaciones  que  imprime  en  las  fun- 
ciones en  las  diversas  épocas  de  la  vida.  En  este  lugar  solo 
hablaré  de  los  cambios  que  predisponen  a contraer  el  es- 
pasmo. La  adolescencia:  en  eífle  periodo  de  ilusiones  se  com. 
plcta  el  incremento  del  cuerpo.  La  jeneracion  parece  salir 
de  su  sueño  para  empezar  a ejercerse  i subministrar  una 
nueva  carrera  i nueva  vida  al  individuo.  En  este  período 
los  órganos  sexuales  se  desarrollan  prontamente  i en  la  mu- 
jer se  establece  la  menstruación.  Al  hablar  de  los  sexos  veré* 
mos  las  modificaciones  que  imprimen  en  el  organismo,  cuan- 
do se  desarrollan.  < 

En  este  periodo  también  las  funciones  inlclecluales  mu- 
dan de  dirección;  clamor,  la  caz.a  i otros  mil  placeres  vie- 
nen a reemplazar  los  juegos  de  la  infancia,  i enlónces  se 
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cmpiezft  también  a ocuparse  del  poslei  ior,  i lás  pasiones 
principian  su  carrera  con  mas  estension. 

La  influencia  del  sexo  como  causa  predisponente  del 
espasmo  es  mui  importante.  Quién  no  conoce  la  movilidad 
nerviosa  i sensibilidad  mayor  de  la  mujer?  En  ella  todo  es 
sensación,  i sucesos  incapaces  de  impresionar,  conmueven 
enérjicamente  su  sensibilidad  i las  mas  veces  sus  pasiones. 
Esta  circunstancia  hace  por  consiguiente  a la  mujer  mas  es- 
puesta  a sufrir  los  males  de  nervios. 

Ademas  de  todo  esto,  el  desarrollo  de  sus  órganos  sexua- 
les imprime  en  la  economía  modificaciones  que  se  convier- 
ten muchas  veces  en  oríjen  inagotable  de  desórdenes  fun- 
cionales del  sistema  nervioso  ganglionar. 

En  efecto,  un  aparato  que  no  ha  dado  en  el  espacio  de 
quince  años  señal  alguna  de  su  existencia,  pues  hasta  en- 
tónces  ha  sido  inútil  para  la  vida  i funciones  fisiolójicas  de 
la  mujer,  despierta  repentinamente  para  convertirse  mui 
luego  en  centro  de  nuevas  funciones,  que  exíjen  una  su- 
ma de  vitalidad  tal  i tan  especial,  que  parece  que  se  ha  aña. 
dido  un  ser  nuevo  a la  mujer  a quien  dirije  i domina  has- 
ta el  punto  de  caracterizarla  i hacerla  lo  que  es,  según  la 
exacta  espresion  de  Van-Helmont,  quien  lo  considera  tam- 
bién como  la  Luna  que  arrastra  tras  sí  las  aguas  del 
mar. 

Ahora  bien,  hai  mujeres  en  las  cuales  se  establece  fá. 
cihnente  el  imperio  de  los  pórganos  ¡^reproductores  , sin 
resistencia,  sin  lucha,  sin  trastornos  . En  ellas  se  ha  ido  pre. 
parando  gradualmente  dicha  época  desde  mucho  tiempo  an- 
tes*, la  pubertad,  la  menstruación,  la  aptitud  para  la  fecun- 
dación, en  fin,  se  desarrollan  gradualmente  i continúan  des- 
pués rijiendo  tranquilamente #cl  organismo.  Mas  en  otras 
mujeres,  por  el  contrario,  la  época  de  la  pubertad  es  la  se- 
ña de  perturbaciones  violentas.  El  establecimiento  de  las  fun 
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clones  uterinas  encuentra  fuertes  obstáculos.  Entonces  el  sis* 
tema  jenerador  domina  a todo  el  organismo  porque  con* 
centra  en  sí  la  vitalidad  de  los  demas  aparatos.  Los  siste- 
mas dijestivo,  respiratorio,  circulatorio  i secretor  se  ven 
privados  de  gran  parto  de  su  influjo  nervioso  en  benefi- 
cio de  los  órganos  jenitales;  i mientras  que  a esta  concen- 
tración primera  i momentánea  de  los  poderes  vitales  acia 
el  útero  sigue  a veces  una  espansion  radiante  al  sistema  or* 
ganico  jeneral,  en  otras  por  el  contrario  el  organismo  no 
puede  l ehaccrse,  las  funciones  nutritivas  decaen,  el  aparato 
jenej  ador  tiene  usurpado  el  poder  nervioso  visceral,  la  clo- 
rosis se  declara,  i hasta  el  mismo  útero,  • centro  de  tan- 
tos esfuei’zos,  se  aniquila,  i no  puede  entraren  posesión  de 
sus  importantes  funciones,  sin  que  por  eso  devuelva  a los 
demas  órganos  el  influjo.de  que  los  ha  despojado.  La  re- 
lación entre  los  actos  de  asimilación  i de  inervación  de  don- 
de procede  en  cierto  modo  la  unidad  animal,  se  halla  des- 
truida; i privados  por  un  lado  los  actos  de  inervación,  i por 
otro  los  de  asimilación  del  enlace  i unidad  de  que  ambos 
no  son  mas  que  términos  i ajentes,  solo  presentan  desórdenes 
i espasmos. 

En  el  hombre  suceden  poco  mas  o menos  los  mismos 
fenómenos  con  la  diferencia  que  la  hipocondríasis  es  menos 
frecuíntcen  el. 

La  influencia  del  temperamento  como  causa  predispo- 
nente del  espasmo  es  bien  manifiesta  por  las  modificaciones  > 
que  imprime  en  las  funciones  orgánicas  i en  el  carácter 
moral;  estos  modos  do  ser  diferentes  pueden  comprenderse 
en  los  tres  principales  temperamentos,  nervioso,  sanguíneo 
i linfático.  Nos  ocuparémos  del  nervioso  i el  hepático,  que 
es  una  modificación  de  aquel,  fiando  a conocer  las  modifica- 
ciones que  imprimen  en  las  funciones  i que  están  en  rela- 
ción con  nuestro  objeto.  En  el  temperamento  nervioso  son 


mas  vivas  la  sensación  jenei  al  i las  esiieeialcs;  la  inteli- 
jcncia  es  fácil,  lo  abraza  todo,  iirofiindiza  mucho  i produ- 
ce los  talentos  distinguidos;  hace  también  el  espíritu  vivo  i 
fugaz;  los  placeres  se  hacen*  sentir  vivamente  i las  pasiones 
tienen  un  eco  bastante  poderoso. 

Las  funciones  ganglionares  se  resienten  de  este  estado 
de  tanta  vivacidad  i tan  movible;  i el  espasmo  es  fácil  de 
producir  uniéndose  a otra  circunstancia  capaz  de  perturbar 
la  inervación  visceral. 

Influencia  del  hábito’:  la  repetición  de  un  acto  es  lo  que 
constituye  esta  denominación,  i cuando  se  ejerce  de  un  mo- 
do inmoderado,  no  tarda  en  perturbar  las  funciones:  así  el 
hábito  del  ayuno  perturba  las  dijestiones  i desordena  el  sir. 
tema  nervioso  ganglionar  por  la  falta  de  asimilación  i nutri- 
ción. 

El  'estado  de  salad:  no  es  de  menos  importancia  el  esta- 
do de  salud  para  la  producción  del  espasmo;  pues  las  per- 
sonas que  han  sufrido  un  plan  debilitante  por  tiempo  pro- 
longado, pueden  fácilmente  afectarse  del  espasmo  por  una  le- 
ve causa. 

El  aumento  de  las  exhalaciones  predisponen  al  es- 
pasmo por  la  debilidad  en  que  deja  al  organismo,  cuan- 
do sus  pérdidas  no  pueden  ser  reemplazadas  por  los  trabajos 
de  la  dijestion. 

Podemos  pues  reasumir  que  las  causas  predisponentes 
individuales  i jenerales  operan  destruyendo  el  equilibrio  en- 
tre la  inervación  visceral  i la  nutriccion. 

De  las  causas  excitantes  especiales  del  espasmo. 

Entendemos  por  causas  excitantes  u ocr.sionales  aquellas 
que  provocan  la  aparición  de  una  enfermedad,  las  cuales 
uniendo  su  acción  a las  causas  predisponentes  que  hemos 


enamcrado,  se  convierten  entónccs  en  cansas  excitantes  C5 
pcciales  del  espasmo.  Sus  causas  ocasionales  se  dividen  en 
directas  e indirectas. 

De  I.AS  CAUSAS  DIRECTAS  (del  ESPASMO.) 

Las  causas  directas  son  las  que  atacan  inmedialamen* 
le  el  sistema  nervioso  ganglionar  i lo  separan,  por  decirlo 
así,  de  sus  t’tmcioucs  naturales:  de  este  número  son  las  pa- 
siones fuertes  del  ánimo.  E!  influjo  déoslas  causasen  la  vi. 
da  orgánica  se  mauincsia  por  el  aumento  de  actividad,  o 
bien  por  la  disminución  de  Us  poderes  vitales  de  los  órga- 
nos de  la  vcj elación;  así  kis  pasiones  alegres  i espansivas 
aumentan  i vigorizan  la  dijestion,  nutrición,  circulación  etc, 
i las  pasiones  tristes,  por  el  contrario,  encadenan  los  po 
dores  vitales,  i aunque  la  sangre  no  haya  sufrido  alteración 
en  su  composición,  el  sistema  nervioso  ganglionar  ha  sido 
conmovido  en  sus  centros,  pues  el  contragolpe  moral  se  ha 
irradiado  a este  sistema  por  medio  de  las  anastomosis  gan* 
glio-ccrehralcs,  i no  pudiendo  entónccs  continuar  su  activi' 
dad  en  un  ejercicio  normal  i regular,  suscita  en  la  ccono- 
mía  mil  desórdenes  t[uc  consisten  en  sensaciones  i movimien- 
tos desordenados,  es  decir,  el  esj)asmo. 

De  L^S  CAUSAS  E.\cn  AMES  1^DIKI■X;TAS. 

Las  causas  indirectas  del  espasmo  son  las  que  solo  ata- 
can mediatamente  el  sistema  nervioso  ganglionar  i lo  hacen 
salir  de  sus  funciones  naturales,  (juilándole  el  objeto  de  sus 
operaciones,  es  decir,  las  sustancias  recomponenlcs,  los  ali- 
mentos i la  sangre,  pues  no  teniendo  entónccs  destino  la 
inervación  visceral,  i no  pudiendo  consumir  su  actividad  en 
nn  ejercicio  normal  i regular,  suscita  en  la  economia  mil 


clcsórcloiies  (jiic  coasislcMi  en  sensaciones  i en  movimientos 
tumultuosos.  No  siendo  la  sangre  suficientemente  repara- 
dora para  que  el  sisicma  nervioso  g.mglionar  pueda  sa- 
car los  elementos  de  la  nutrición,  en  que  se  ejercita  su  po- 
der constantemente,  cae  cu  el  eretismo,  i deja  entonces  de 
estar  en  relación  con  sus  eslimulaulcs  íisiolójicos,  que  son, 
sin  excepción,  todas  las  causas  iuleruas  i esternas  que  obran 
sobre  el  hombre.  De  aquí  resultan  incalculables  anomalías 
de  la  inervación.  No  se  siente  uiuguna  impresión  cual  co- 
rresponde, ni  hai  movimiento  ni  reacción  que  se  ejecute  re- 
gularmente i con  fruto,  ni  acto  alguno  de  movimiento  o de 
sentimiento  que  cumpla  su  objeto  fisiolójico,  i de  aquí  re- 
sultan mil  movimientos  i sensaciones  inútiles,  es  decir,  los 
espasmos. 


SiNTOMiSDCL  ESTADO  ESPASMODICO  ESENCIAL. 


Los  síntomas  del  estado  cspasmódico  primitivo  pueden 
reunirse  en  dos  grupos,  según  su  gravedad.  El  primer  gru- 
po constituye  el  estado  que  los  antiguos  han  llamado  movi- 
lidad, caracterizado  por  los  síntomas  siguientes: 

Síntomas  del  1.'" grado  (movilidad  nerviosa.) 

Impresionabilidad  repentina  i sin  cesar  renovada  del 
centro  epigástrico,  ansiedades  precordiales,  llamaradas  de  ca- 
lor en  el  rostro,  estremecimiento  voluiilario  a la  mas  lijera 
sorpresa,  emociones  desproporcionadas  que  se  orijinan  por 
el  ruido,  contacto  o palabras  inesperadas  de  ob,eto  que  ni 
se  ha  visto;  terrores  pamicos,  delicadeza  vana  c injusta, 
lágiimas  sin  motivo,  una  pusilanimidad  excesiva,  un  inliu- 


jo  grande  por  el  mas  insignificante  aumento  eléctrico  de 
la  atmósfera,  un  espanto  que  produce  hasta  el  síncope  el  rui- 
do de  un  trueno  o ele  una  tempestad  (Ti  ousseau). 

Semejante  estatlo  en  muchas  personas  no  es  mas  que 
el  grado  mas  alto  de  la  exaltación  o predominio  del  tem- 
peramento nei  viüso;  pero  en  otras  es  adquirido  por  el  in* 
íliijo  de  ciertas  causas  (pie  \a  hemos  enumerado:  tales  son, 
los  hábitos  de  una  vida  sedentaria*,  la  convalescencia  de  en- 
fermedatles  graves,  las  evacuaciones  excesivas  i en  jeneral, 
lodo  lo  que  empobrece  el  sistema  sanguineo  i se  opone  a 
la  nutrición. 

Síntomas  del  2.*  cuado  (estado  vapoboso  i kspasmodico.) 

Los  síntomas  de  este  estado  varian  según  el  punto  de 
donde  parle  esa  sensación  penosa  de  angustia  i abatimien- 
to, llamada  aura  cjuc  como  un  vapor  sutil  se  propaga  has- 
ta la  farinje.  El  punto  de  partida  i\c\  aura  se  orijina  ya  de 
los  órganos  dijeslivos,  ya  de  los  torácicos,  o de  los  de  la  je- 
iieracion. 

Empezaremos  por  los  síntomas  (jue  se  producen,  cuan- 
do el  aura  parle  de  K^s  órganos  (pie  concurren  a la  di  jes- 
lion. 


EsPASMOSCCYA  AERA  ES  AUDÜMINAL. 

1.®  La  ansiedad  epigástrica  se  propaga  acia  el  tórax  i 
la  faringe,  i en  ocasiones  es  tan  incesante  (pac  causa  nau- 
seas i un  dolor  mui  vivo  que  se  siente  en  el  cardias,  abate 
las  fuerzas,  sumerjo  en  la  tristeza  mas  cstravaganle,  ahu- 
yetita  el  apetito,  se  opone  a las  dijcsliones  i produce  una  di- 
latación gaseosa  del  estómago.  Cuando  se  prolonga  este  es- 
tado, trae  también  consigo gastraljias  acompañadas  de  espas- 
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mos  del  esófago  i de  la  farinje,  alo  que  se  uno  un  abatimien» 
to  moral  que  ocasiona  hasta  la  desesperación. 

Sucede  en  algunas  ocasiones  que  el  aura  nace  del  hipo* 
condiio  derecho,  acompañado  de  dolores  punzanles  i erra* 
ticos,  i en  que  el  enfermo  dice  experimentar  la  sensación 
de  una  faja  que  le  aprieta  todo  el  hipocondrio  derecho; 
existe  ademas  una  grande  ansiedad,  continuos  desasosiegos, 
eructos  sin  olor,  tos  gástrica,  evacuaciones  abundantes  de 
vina  bilis  verde,- tenue  i crudaque  arroja  por  el  vómito  las 
mas  veces. 

Los  espasmos  de  los  intestinos  se  presentan  también 
con  bastante  frecuencia;  en  ocasiones  simulan  el  íleo  por  los 
íuertcs  dolores;  hai  abatimiento  de  fuerzas,  sudores  fríos, 
palidez  i a veces  síncopes  prolongados;  en  otras  se  mani- 
fiestan ansiedad  i desaliento  profundos,  borborigmos,  entu- 
mecimientos limpaníticos  que  se  presentan  rápidamente  i 
cesan  del  mismo  modo,  latidos  tumultuosos  i violentos  en 
diferentes  porciones  déla  aorta  abdominal. 

En  fin,  hai  ciertos  cólicos  nefríticos  que  simulan  el  có- 
lico calculoso  i que  son  de  la  misma  naturaleza  qnc  los  que 
acabamos  de  describir. 

EsfA  SMOS  CUYA  AVIVA  ES  TOHACICA. 

Los  síntomas  que  constituyen  este  estado  son:  1.*  pal- 
pitaciones de  corazón  al  principio  poco  duraderas,  pero  que 
después  se  hacen  casi  continuas,  levantan  el  ])ccho  con  fuer- 
za, se  alternan  con  ráfagas  de  calor  i sensación  de  frió  las 
distintas  rejiones  del  cuerpo,  el  pulso  es  delgado  i nervio- 
so, cuya  fuerza  está  en  una  sorprendente  desproporción  con 
los  choques  que  puede  percibir  la  vista  en  la  rejion  pre- 
cordial, aunque  no  exista  lesión  alguna  material  del  cora- 
zón. Este  hábito  nervioso  que  adquiere  el  corazón  puede 
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oonverlirsc  en  causa  de  fenómenos  orgánicos.  El  enfermo 
lio  puede  entregarse  a la  menor  ocupación,  i casi  siempre  es- 
tá abatido. 

2. °  Espasmos  asfíticos  o anhelaciones  mui  dificultosas,, 
estado  en  que  el  aiie  entra  hasta  el  fondo  de  los  pulmones: 
hai  inspiraciones  profundas  i repelidas,  i sin  embargo  lá  iner- 
vación pulmonar  está  desordenada.  Semejante  estado  apare, 
ce  de  repente  i desaparece  del  mismo  modo-,  causa  congo- 
jas i una  melancolia  profunda.  Su  duración  al  principio  es 
de  dos  a tres  minutos. 

3. *  La  los  convulsiva  i el  asma  esencial  cuando  reco- 
nocen por  causa  el  estado  espasmódico  de  que  nos  ocupa- 
mos,  se  presentan  independientes  de  toda  lesión  orgánica, 
como  lo  compruehau  las  autopsias  i auscultación-  En  tal  ca- 
so la  los  es  inesperada,  frecuente,  convulsiva  i no  embaraza 
la  respiración. 

Espasmos  cuya  aura  parte  dí  los  órganos  jenitales. 

Los  síntomas  de  este  estado  se  presentan  bajo  dor  lor- 
mas  diferentes:  la  vaporosa  i la  convulsiva. 

Los  síntomas  de  la  forma  vaporosa  son  una  impresión 
sorda  i movimientos  oscuros  ácia  la  matriz,  sensación  do  una 
bola  o globo  que  desde  el  hipogaslro  se  eleva  por  el  ab* 
dómen  i el  tórax  basta  el  cuello,  cu  donde  sobreviene  una 
constricción  violenta-,  una  estrangulación  que  hace  temer  a 
algunas  enfermas  la  sofocación.  A veces  se  agrega  a esto  un 
frió  glacial  o un  calor  vivo,  el  abdómen  está  a un  mismo 
tiempo  deprimido  i tenso,  i las  enrermas  dicen  esperimen- 
tar  una  sensación  como  si  mía  faja  les  comprimiera  las  cos- 
tillas falsas.  Por  lo  común  hai  un  dolor  local  mui  circuns- 
crito llamado  clavo  histérico.  El  vientre  se  va  inliando  por 
momentos  del  mismo  modo  que  el  pecho  i el  cuello-,  la  cara 
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»c  pone  encamada  o descolorida  al lernativa  mente,  i las  o*- 
iremidades  se  enfrian  por  efecto  de  las  anomalíasdel  calor. 
El  pulso  es  pccpjcño  e irregular,  al  paso  que  se  sienten  en 
la  cabeza  fuertes  latidos.  Las  palpitaciones  de  corazón  unas 
veces  son  precipitadas  i tunmltuosas  i otras  poco  sensibles. 
La  pérdida  de  los  sentidos  i del  entendimiento  es  inconi" 
pleta,  pues  el  enfermo  muchas"veces  recuerda  lo  que  ha  oi^ 
do  durante  su  ataque,  i al  cabo  de  maso  ménos  tiempo  vuel, 
ve  en  si,  dando  fuertes  suspiros,  o derramando  algunas  lá- 
grimas. 

Los  sintonías  déla  forma  convulsiva  se  manifiestan  deV 
modo  siguiente:  Así  que  el  enfermo  cae,  todo  el  sistema 
muscular  entra  en  convulsión  i se  suspende  el  uso  de  todos 
los  sentidos  i del  entendimiento,  dando  gritos  agudos.  La  en- 
ferma, entregada  enteramente  a su  dolor  todo  lo  oye  i nada 
responde;  al  mismo  tiempo  las  mandíbulas  están  apretadas 
i hai  rechinamiento  de  dientes;  los  ojos  están  cerrados  i la 
cara  animada,  encendida  e hincha  da;  se  esperimenta  una  sen- 
sación de  constricción  i de  estrangulación  en  la  larinje;  el 
pecho  está  apretado  i comprimido,  i la  sofocación  pareco 
inminente,  el  diafragma  está  inmóvil,  i produce  la  sensación 
como  de  una  harra  en  la  base  del  pecho,  o bien  se  deprime 
i se  éleva  alternativamente;  el  abdomen  está  retraido  i apla- 
nado, o bien  es  el  ^.siento  do  contracciones  ondulatorias;  se 
sienten  sacudimientos  en  la  rejion  dorsal,  l,i  cual  se  encor- 
va i endereza  de  un  modo  alternado;  la  cabeza  se  man- 
tiene fija  i contraida  fuertemente  acia  atras;  los  miembros 
ge  ponen  ríjidos  i se  relajan  alternativamente;  i si  no  se  su- 
jeta a las  enfermas,  se  golpean  i se  destrozan:  el  ataque  ter- 
mina o con  risas  o con  lágrimas  i a veces  sin  ninguno 
de  estos  fenómenos;  la  cabeza  queda  ardorosa  i adolorida, 
quemante  i sensible  al  tacto;  la  enferma  queda  con  una  lac. 
titud  en  todo  el  sistema  muscular,  i se  qtiej.u  de  teuer  los 
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miembros  quebrantados  i molidos:  en  ciertos  casos  qiicdvi 
también  parálisis  de  alg  ia  sentido,  de  la  voz,  de  la  veji- 
ga ele.  Algunos  enfermos  presentan  espuma  en  la  boca  du- 
rante el  ataque  i a veces  un  estado  cataléptico. 

Afe  todo  curativo. 

Acabamos  de  esponer  que  el  estado  espasmódico  esencial 
consiste  en  el  predominio  o eretismo  que  accidentalmente 
adquiere  el  sistema  nervioso  ganglionar  por  el  influjo  de 
ciertas  causas;  prnducién José  entóuces  mil  desórileiies  de 
la  inervación  triesplánica,  que  se  manifiestan  por  la  altera- 
ción funcional,  o por  desórdenes  de  la  sensación  de  dicho 
sistema:  dicha  alteración  en  ciertas  personas  constituye  el 
estado  vaporoso,  mientras  que  en  otras  el  sistema  ganglio- 
nar desordenado  irradia  sus  efectos  al  sistema  cerebral,  lo 
somete  enérjicamcnle  por  un  mecanismo  igual  al  del  instin- 
to i las  pasiones,  constituyendo  entóuces  el  estado  convul- 
sivo. 

liemos  visto  también  que  entre  las  causas  que  obran 
en  la  producción  del  espasmo,  unas  (indirectas  i predispo- 
nentes) operan  modificando  mas  o menos  funciones,  de  lo 
que  resulta  el  empobrecimiento  de  la  sangre,  la  imperfec- 
ción de  la  nutrición  i el  desórden  consiguiente  del  sistema 
ganglionar,  que  no  tiene  entonces  oh  eto  en  que  ejercitar 
su  acción.  Otras  (las  directas)  producen  sus  efectos  suspen- 
diendo en  parte  e instanláneam'uite  la  acción  ganglionar  por 
una  verdadera  conmoción.— El  método  curativo  consiste 

pues — 

1 .“  En  apartar  la  acción  de  todas  estas  causas:  o bien 
auxiliar  o equilibrar  las  funciones  cuando  dichas  causas  no 
se  pueden  remover  prontamente,  i esto  se  consigue  1 con 
la  aplicación  de  los  iónicos  fisiolójicos,  cuales  son:  los  ali- 


Kicntos,  el  sueño,  el  reposo  de  los  órgaiioi,  i ciertos  hábi 
tos  adquiridos,  pues  coiiicideii  con  el  estado  de  salud.  2.* 
Con  el  uso  de  \o?,  iónicos  analépliios  que ’compiendeii  por 
una  parle  el  fierro,  los  alinieulos  ricos  en  osmazoma,  al- 
búmina i jelalina;  i por  la  otra  el  ejercicio  del  cuerpo,  la 
jimnáslica,  la  influencia  del  aiae  i de  los  baños  frios.  El 
modas  operandi  de  lodos  estos  medios  profilácticos  pertene- 
ce a la  Iñjiene,  por  cuyo  motivo  no  n,os  detenemos  ensiles 
plicacion. 

•3.“  En  volver  a su  ejercicio  normal  las  funciones  de- 
sordenadas por  la  acción  de  las  causas  predisponentes  e in- 
directas que  ya  hemos  mencionado:  cuyo  objeto  se  consigue 
por  los  mismos  medios  que  acabamos  de  enumerar. 

4."  En  volver  al  sistema  ganglionar  su  influjo  per- 
turbado por  la  acción  de  las  causas  directas:  lo  cual  se  al- 
canza 1.”  por  la  cooperación  de  los  anliespasmódicos,  cuva 
acción  se  efectúa  de  un  modo  directo  i esencial  sin  que  me- 
die ninguna  acción  apreciable  entre  el  medicamento  i su 
efecto,  pero  de  una  manera  fugaz  i pronta.  Puede  foimu- 
larse  su  aplicación  de  los  modos  siguientes.  1.”  Cuando  los 
espasmos  se  presentan  de  una  manera  repentina,  tienen  el 
carácter  de  ser  mui  fugaces  i movibles  i no  han  pasado  to- 
davía del  estado  de  vapores  (palpitación,  sufocación,  globo 
histérico,  i ansiedades  viscerales,  sea  cual  fuere  el  foco  del 
aura)  están  eutónces  mas  especialmente  en  relación  tera- 
péutica con  las  sustancias  anliespas  módicas,  cuya  acción, 
como  hemos  dicho,  es  tan  fugaz  como  el  espasmo,  pues  se 
gasta  i desaparece  al  instante.  Tales  son  el  agua  destilada 
(L  flores  de  naranjo,  la  valeriana  i el  éter.  — 2.°  Los  espas- 
mos pulmonares  obedecen  en  jeneral  a remedios  antiespas- 
niódicos  cuya  acción  es  un  poco  mas  duradera.  Las  gomas, 
fétidas  en  jeneral  i mui  particularmente  la  goma  amonía- 
co i la  asafétida.  3."  Los  espasmos  con  doloiv  cuya  aura 
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es  casi  sienipi’e  epigástrica,  hipocondríaca  o niesentérica  re- 
elaman  mas  especialmeiUe  los  anliespasmódicos  sacados  del 
reino  animal,  como  el  almizcle  i principalmente  el  casto, 
veo.  En  las  menstruaciones  dolorosas  la  espericncia  ha  ma. 
nifeslado  los  excelentes  efectos  del  alcanfor,  del  ámbar  i del 
succino.  4.*  Los  fenómenos  convulsivos  del  espasmo  se  evi- 
tan con  el  uso  del  ejercicio  muscular,  i las  afeccionesi  ha. 
ños  del  agua  fria.  5.'“  Los  espasmos  que  reconocen  por  cau- 
S.1  un  vicio  metastático  se  curan  con  los  remedios  adecuados 
a su  naturaleza. 

Tales  son  los  medios  mas  eficaces  i principales  parala 
curación  del  espasmo  esencial.  Solo  me  resta  advertir  que 
el  espasmo  sintomático  de  las  enfermedades  agudas  i cró- 
nicas no  se  cura  con  el  uso  de  estos  medios,  pues  entón- 
ees  no  es  mas  que  un  elemento  que  de¡)ende  de  la  enferme- 
dad principal.  En  otras  ocasiones  el  espasmo  coexiste  con 
otra  enfermedad  orgánica,  pero  indepen diente  i los  anlies- 
pasmódicos entonces  tienen  un  lugar  mui  distinguido. 
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^Uguíations. 


I.  The  Libravy  will  be  open  every  clay  in  the  week  (Sun- 
days  excepted)  from  Eleven  in  the  morning  to  Five  in  the 
afternoon,*  excepten  New-Year’s  Day,  Good  Friday  to  Easter 
Monday  inclusive,  and  Christmas  week  ; and  it  udll  be  closed 
ene  month  in  the  year,  in  order  to  be  thoroughly  clcaned, 
viz.  from  the  first  to  the  last  day  of  September. 

II.  Every  Fellow  of  the  Society  ia  entitled  (suhject  to  the 
Urdes)  to  borrow  as  many  as  four  volumes  at  one  time. 

Exceptions ; — 

1.  Dictionaries,  Encyclopaídias,  and  other  works  of 

reference  and  cost,  Minute  Books,  Manuscripts, 
Atlases,  Books  and  Illustrations  in  loose  sheets, 
Drawings,  Prints,  and  unbound  Numbers  of  Peri- 
odical  Works,  unless  with  the  sj)ecial  written  order 
of  the  President. 

2.  Maps  or  Charts,  unless  hy  special  sanction  of  the  Pre- 

sident  and  Gouncil. 

3.  New  Works  before  the  expiration  of  a month  after 

reception. 

III.  The  title  of  every  Book,  Pamphlet,  Map,  or  Work 
of  any  kind  lent,  shall  first  be  entered  in  the  Library-register, 
with  the  borrower’s  signature,  or  accompanied  by  a sepárate 
note  in  bis  hand. 

IV.  No  work  of  any  kind  can  be  retained  longer  than  one 
month ; but  at  the  expiration  of  that  period,  or  sooner,  the 
same  must  be  returned  free  of  expense,  and  may  then,  upon 
re-entry,  be  again  borrowed,  provided  that  no  application 
shall  have  been  made  in  the  mean  time  by  any  other  Fellow. 

Y.  In  all  cases  a list  of  the  Books,  &c.,  or  other  property 
of  the  Society,  in  the  possession  of  any  Fellow,  shall  be  sent 
in  to  the  Secretary  on  or  before  the  Ist  of  July  in  each  year. 

VI.  In  every  case  of  loss  or  damage  to  any  volume,  or 
other  property  of  the  Society,  the  borrower  shall  make  good 
the  same. 

VIL  No  stranger  can  be  admitted  to  the  Librarj'^  except 
by  the  introduction  of  a Fellow,  whose  ñame,  together  with 
that  of  the  Visitor,  shall  be  inserted  in  a book  kept  for  that 
purpose. 

VIII.  Fellows  transgressing  any  of  the  above  Eegulations 
will  be  reported  by  tlie  Secretary  to  the  Council,  who  will 
take  such  steps  as  the  case  may  require. 

By  Order  of  the  Council, 

NORTON  SHAW,  Secretanj. 


* On  Saturday  the  Library  is  closed  at  3 p.m. 
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